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A L E  XC.M0 S E Ñ O R

DON PEDRO DE LUJAN, SILVA,
G O N G O R A ,  L O S  R I O S ,

M E N E N D E Z  D E  A V IL E S , S A N D O V A L  Y  R O X A S , O SO R IO , 
A L B A R E Z  D E  T O L E D O  & c . D U Q U E  D E  A L M O D O V A R , 
M A R Q U E S  D E  H O N T 1B E R O S , C O N D E  D E  C A N A L E J A S , 
A D E L A N T A D O  M A Y O R  D E  L A  F L O R I D A , C A S T E L L A N O  
P E R P E T U O  D E  A V IL E S  , Y  S A N  J U A N  D E  N IE V A , 
S E Ñ O R  D E  L A  Z A R Z A  , T O R R E  D E L  C A Ñ A V E R A L , L A  
R A M B L A , S A N T A  M A R ÍA  D E  T R A S I E R R A , H O N T IB E R O S, 
C A N T 1B E R O S ,V IT A , H E R R E R O S  D E  SU SO , M A L A G U IL L A , 
Y  D E M A S  V IL L A S  , JU R IS D IC C IO N E S  , P A T R O N A T O S , Y  
R E P R E S E N T A C IO N E S  D E  C A S A S  C O R R E S P O N D IE N T E S  A 
E ST O S E S T A D O S  & c . G R A N D E  D E  E S P A Ñ A , C A B A L L E R O  
D E  L A  IN S IG N E  Ó R D E N  D E L  T O Y S O N  D E  O R O , G R A N  
C R U Z  D E  L A  R E A L  D IS T IN G U ID A  O R D E N  D E  C A R L O S  
T E R C E R O , M IN IS T R O  D E L  C O N S E JO  D E  E S T A D O , 

G E N T IL -H O M B R E  D E  C A M A R A  D E  S. M .
C O N  E X E R C IC IO  &o»

EXC .M0 SEÑOR.

Y  j o s  principios de Medicina Práctica del célebre 
Profesor Escoces Guillermo Cullen , que solo por haberse 
elogiado, y  aplaudido por toda la Europa sabia prin­
cipian hoy á ser el blanco de los tiros de los Zoylos,
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y  Criticastros', estos principios que publico vertidos al 
castellano deben anunciarse baxo la sombra de Perso- 
nages que reúnan grande y  distinguida autoridad , y  es­
pecial, discernimiento; el conocimiento para que sepan 
estimarlos \ la autoridad para que puedan protegerlos. 
S i  el primer tomo de esta obra llevó a l frente el res­
petable nombre de un Mecenas ( i )  á quien somos deu­
dores la M edicina , Cullen y  Yo • este segundo tomo, 
por las razones que expondré debe llevas el de V .  E . S u  
moderación na me es suficiente excusa para dexar de 

■ darle publicamente esta prueba de mi reconocimiento, de­
dicándole este tomo , cuyo contenido trata especialmen- 
te de la g o ta , achaque de que suele verse acosado; y  
del terrible azote de las viruelas, de cuyos funestos al­
tos exemplares acaba de ser testigo inmediato (2).

Tampoco su conocida modestia me obsta tributarle el 
obsequio de hacer patente a l público sus elevadas cir­
cunstancias ; ni la notoriedad de ellas me impide bosque­
jar una idea del mérito de V .  E . a sí heredado como 
adquirido , concurriendo ambos en su casa y  persona.

N o  molestaré la atención de V .  E . ni la del L ec­
tor poco acostumbrado y a  á pomposas relaciones genea­
lógicas , trayendo á la memoria los relevantes méritos, 
heroycas acciones , distinguidísimos enlaces , y  reales 
orígenes de sus egregios ascendientes. M e ceñiré á 
unas ligeras pinceladas que señalen aquellos puntos que 
mi gratitud destina para significativos caractéres del 
quad.ro que presento.

L a  gran casa de Góngora , una de las principales 
de A ndalucía , y  cuya representación reside en V .  E . se

es-

II

(1) El Excelentísimo Señor Conde de Florida Blanca , por cu ­
ya Secretaría se mandó poner en el plan de estudios de Valen­
cia esta obra para la enseñanza pública de Medicina.

(2) La Señora Infanta Doña M aría , el tierno Infante Don 
Cárlos Joseph, y  el Señor Infante Don Gabriel. Véanse los Capí­
tulos de las Gazetas de Madrid del mes de Noviembre, de 1788.

Do-



estableció en Córdova quando su conquista el año 
de 1236 con el Señorío de la Z a rza  , y Torre del Ca­
ñaveral, de que V .  E . es el décimo séptimo poseedor. S e  
quenta por el primero á Mosen Pedro Ximenez de Gongora 
Vandoma, Rico-borne de Navarra que se habia halla­
do con su Padre Don Ximeno de Gongora el año de 1212 
en la memorable batalla de las N a v a s , y  habiendo ve­
nido por caudillo general del exército Navaro que ba- 
xó  á  Cordova en ayuda del Santo Rey s o n  F e r n a n d o  
e l  TERCERO de C a stilla , fu é  uno de los principales con­
quistadores de dicha Ciudad , en donde quedó estable­
cido con los Castillos del Cañaveral y  la Z a r z a , y  las 
Quemadas , y  otros heredamientos, y  distinciones que me­
recida aquel Santo Rey  (3 ) . Remitiéndome sobre la 
serie histórica de estos Señores á sus respectivos lu­
gares , bastante notorios entre los Genealogístas, paso 
<il último varón de la línea primogénita el Señor Don 
Pedro de Gongora y  los R io s , quarto Marques de A l-  
modovar, décimo quinto Señor de la Z a r z a , y  Torre del 
Cañaveral, Señor también de las V illa s  de la Rambla ,y  
Santa M aría deTrasierra & c . que se estableció en M a ­
drid. Vino á la Corte para entrar en Palacio el año 
de 1682 á servir de Menino de la Reyna Doña M a ­
ría Luisa de Borbon , hasta el de 1688 que pasó a l 
Exército.

Concluidas con grande acierto , valor y  aplauso las 
Campañas siguientes , casó en M adrid el año de 1697 
con la Señora Doña M aría Catalina Menendez de 
A v ile s , S  andoval y  R o x a s , bija heredera de Don P e ­
dro Menendez de A v ilé s  y  Parres , V ille la  , Manrique 
de L a r  a , Conde de Canalejas, Adelantado mayor de

la

III

(3) Doña Teresa Ximenez de Gongora , hija de los segundos 
Señores de la Zarza & c . casó con el famoso Don Alonso Fernan­
dez de Córdova , primer Adelantado mayor de la Frontera & c . , y  
de este matrimonio desciende toda la gran casa de Córdova.



la Florida  , Castellano perpetuo de A v ile s  & c . Comen­
dador de la A d elfa  en la Orden de Alcántara  ; y  de 
la Condesa Doña M aría Manuela Sandoval y  Roxas, 
h¡ja segunda de los Excelentísimos Señores Marqueses
de Hontiberos (4).

Por no entrar en materia dé Genealogía omito ha­
blar de la casa de los Condes de Canalejas, Adelanta­
dos mayores de la Florida , igualmente de sangre R eal, 
y de las mas ilustremente enlazadas, y  mas distingui­
das casas de A sturias y  C a stilla ; ni tampoco hablaré  ̂de 
la casa de los Marqueses de Hontiberos , línea le g ít i­
ma de la gran casa de los Duques de L erm a , M ar­
queses de D e  ni a , y  muy llena de servicios , honores y  
distinguidas alianzas. H ija  de los mencionados Marque­
ses de Almodovar Don Pedro , y  Doña■ M arta Cata­
lina fu e  la Excelentísima Señora Doña Ana Antonia, 
quinta Marquesa de Almodovar Madre de V\ E. H e­
redada en la casa de su Padre desde el año de 1 7 1 1 .  
y  presunta heredera de la de su M a d re , se pensó ca ­
sase con un segundo génito para Seguir el nombre de su 
casa. Aprovechando esta ocasion con su recomendable 
influxo el Excelentísimo Señor Don Alonso Manr'que 
de L a r a , y  S ilv a  * Duque del Arco & c . Grande de 
España de primera cla se , logró que recayese la elec­
ción en su hermano uterino el Señor Don Fernando de 
Lujan y  S i lv a , hijo segundo de los Condes de Castro- 
ponce > y  en el año de 1715  sé celebró esté matrimonio 
del que V . E . es dignísimo hijo.

L a s mismas razones que dexo expuestas no me per­
miten hablar de la antiquísima casa de L ujan , estable-

ci-

(4) Dicha Señora Doña María Catalina casó en segundas 
nupciáscon Don Juan Manuel de Aguilera , Comendador d élos 
Santos en la Orden de Santiago ¿ y  Capitan de Guardias Espa­
ñolas de Infantería. Era hermano de Don Fernando de A guile­
ra , Émbaxador de M alta , y  de Don Tomas Marques de Peña- 
fuente > Abuelo de la actual Señora Marquesa*



y
cida en M a drid , que desciende de la casa R ea l de A ra -  
aon , y  en cuya Baronía ha entrado la casa de V .  E . ni 
de ¡a de S i lv a , de la que el sabio Don L u is de Salazar  
escribió una eruditísima historia en dos tomos en f o ­
lio , impresa en M adrid el año de 1685 ; solo diré apun­
tando un importante derecho de V . E . que el famoso 
Don Juan de S i lv a , primer Conde de C ifuentes, fundó  
en el año de 1458 los dos Mayorazgos de Cifuentes y  de 
Montemayor con cláusulas de agnación para sus dos h i­
jo s  , y  que siguiendo el de Cifuentes con su nombre, se 
ha confundido el de Montemayor en la casa del E xce­
lentísimo Señor Marques de Castromonte , ¿1 quien tie­
ne V . E , puesta la correspondiente demanda habiendo 
muerto sin sucesión masculina su primo el E xcelentísi­
mo Señor Conde de Castroponce.

Para evitar algunas equivocaciones que he obser­
vadlo ,y  que ordinariamente nacen de la confusion que 
causa la sucesión de hijos de dos matrimonios de una 
misma M a d re , pondré los de la Abuela  paterna de V .  E .  
la Señora Doña Antonia de S ilv a  , Toledo , Mendoza y  
Velasco  , hija de los quintos Marqueses de Montema­
y o r , y  del A g uila . E sta  Señora casó en primeras nup­
cias el año de 1668 con Don Pedro Manrique de Lara, 
heredero de la casa de Fuensaldaña, de quien tuvo á Don  
M árcos , Don Alonso y  Doña M aría.

Don Márcos Manrique de Lara y  S i l v a , sexto 
Conde de Fuensaldaña , segundo de Montehermoso , Seño­
res de Galisieo & c . f u é  Padre de Don Juan Chrisóstomo, 
séptimo Conde y  marido de Doña M aría N icolasa M an­
rique de Lara  , hija única de los Condes de A g u ila r , S e ­
ñores de los Cameros, Grandes de España , sin sucesión (5).

Don

(?) La casa de los Condes de A guilar pasó á la de los M ar­
queses de Aguila Fuente , donde también ha faltado la sucesión, 
y  ambas últimamente han entrado en la de los Duques de 
Abrantes.



Don Alonso Manrique y  S ilv a  , heredó las casas 
de su sobrino dicho Conde de Fuensaldaña siendo y a  
Duque del A rco  , desde el año de 1715  , por gracia del 
Señor Felipe Quinto , de quien mereció muy especiales 
honras. ( Fue su Caballerizo mayor & c . Caballero del 
insigne Orden del Toyson de Oro, del deSanti-spiritus, & c .  
y  la brevedad que me he propuesto me obliga á no 
tratar de su mérito y  servicios: murió sin sucesión el 
año de 1737.

Doña M aría Manrique y  S ilv a  casó con Don 
Temas Laso de la V e g a , Conde de Portollano S e .  y  
fu e  madre de Don L u is , segundo Duque del A rco  , Gran­
de de España , & c. Padre del actual D uque, Grande de 
España  , y  de la actual Marquesa Viuda de M or tara, 
Grande de España.

L a  mencionada Señora Doña Antonia de S ilv a  , hi­
ja  de los Marqueses de Montemayor casó segunda 
vez en 1675 con el Señor Don Fernando de L ujan , Guz- 
man, Osorio y  Sarmiento , Conde de Castroponce, 
Viz-conde de Santa M a r ta , Señor del V a lle  de T ri­
gueros , y  de la casa, de L u ja n , cuyo mérito y  servi­
cios me considero igualmente obligado á omitir : tuvo de 
este matrimonio á Don Joseph y  Den Fernando.

Don Joseph de Lujan y  S ilv a  , Conde de Castro­
ponce & c. fu é  Padre del Conde Don Joaquín Gran Cruz 
de la R ea l distinguida Orden de Carlos I I I .  y  Gen­
til-hombre de Cámara del Rey con exercicio , cuya hija  
única es la Excelentísima Señora Doña M aría de Lujan 
V e lv is  de Moneada  ̂ actual Condesa de Castroponce, y  
de Guaro , & c . casada con el Excelentísimo Señor Don 
M anuel de Osorio y  V elasco , actual Marques de A l -  
cañizes , Grande de España & c .

Don Fernando de Lujan y  S ilv a  fu é  el expresa­
do quinto Marques de Almodovar , por su referido ma­
trimonio , Padre de V .  E . , y  del que ha heredado mas 
que los bienes y  altas calidades de su estirpe , las vir­
tudes y  prendas dignas de su cuna , estado y clase.

A h o-
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Ahora es justo hacer ver e s ta s , y  el modo conque 
Jas produxo, y  fu e  criando la excelente educación que 
ha tenido V .  E . Aunque su buena índole natural, y  su 
despejado talento mostraron desde luego las felices dis­
posiciones para inclinar al bien su noble corazon , y  cul­
tivar sus claras potencias, concurrieron en la infancia 
de V . E . particulares causas para el acierto en su ins­
trucción; pues parece que ciertos acasos suelen ocurrir 
en la vida que contribuyen á los medios de formar la 
moral constitución del hombre. Omitiendo según be he­
cho con los A buelos, hablar del mérito y  servicios del 
Padre de V .  E . solo diré que á su muerte el año de 1736, 
dexd una exquisita , aunque pequeña librería. S e  halla-  
han casi todos los libros llenos de eruditísimas „ y  curio­
sas, notas escritas de su propia mano. Desde luego el D ic ­
cionario de la lengua Castellana muestra al publico en el 
primer volumen de la Academia Española , impteso en 
M adrid en 1724 en la aprobación de dicho Señor Don 
Fernando, Marques de Almodovar, una digna pieza de ma­
no maestra como lo era la suya. Varios mantisa ¿tos hadan 
también conocer sus luces, y  vasta, erudición. A  pf opoi -  
don que V .  E . iba saliendo de su tierna edad y  entt an­
do en sus primeros estudios, tropezaba con estos docu­
mentos que arrastraban su propensión natural, y  eran 
incentivo de su aplicado ingenio.

E l  talento y  virtudes de la M adre de V .  E . animaba, 
y  nutria, cuerdamente tan favorables disposiciones. E l  res* 
peto , instrucción y  exemplo de un Caballero tan ve­
nerable y  digno de consideración , como lo fu é  el E xce­
lentísimo Señor Don Joseph de Chaves y  Osorio, Ca- 
pitan General de los Reales E xércitos  , y  Decano del 
Consejo de G uerra , Padrastro de V .  E . le servia de con­
tinuo y  cercano estímulo , para adornarse de sanas 
máximas , y  de las prendas propias de su estado. A  su 
muerte el año de 1749 habia y a  concluido V . E . sus pri­
meros estudios, ventaja que han logrado muy pocos de 
su clase , y  exercia las habilidades de Caballero,

Tom. I I .  b Con

VII



Con estos principios llegó el tiempo de que V .  E .  
pensase en emprehender sus viages fuera de España; 
no solo con la regular licencia del R e y , sino también 
con su especial beneplácito , y  el de su M inisterio. H izo  
V . E . su giro con el correspondiente decoro á su cuna , y  
con el fruto que se esperaba de su educación. D e vuelta 
cultivó V .  E . el trato de un Sarmiento, de un Florez , de 
un Montiano ,y  de otros sabios de la nación que le rec­
tificasen los conocimientos que kabia adquirido. E n tró  
V .  E .  con el propio fin en la R ea l Academia E s ­
pañola en 1758 , en donde dixo su bien compuesta ora- 
cion , que mereció el debido aplauso ; y  ya en el año 
de 1760 empezó V .  E , á representar un brillante papel 
en el gran Teatro del Mundo.

Caminaba acia M adrid el Príncipe de Repnin , M i­
nistro Plenipotenciario de la Czarina Isabel en virtud  
de la comunicación que se habia abierto entre las Cor­
tes de España y  Rusia. E l  Excelentísimo Señor Con­
de de Ráela, nombrado para la Corte de Petersburgo, no 
se hallaba por enfermo en estado de ponerse en cami­
no, ni servir en aquel crudo clim a ; y  S . M . eligió á 
V , E . que partió inmediatamente para dicha Corte en 
medio de un rigoroso Invierno. Desempeñó V . E . esta 
comision con el acierto que es notorio en ocasion tan 
delicada como la de entonces, y  durante tres sucesi­
vos Rey nados y M in isterios , como lo fu ero n , los de 
Isabel I. Pedro I I I .  y  Catalina II. Firmada la paz  
de París en 1763 fu e  nombrado V .  E . Embaxador 
á P o r tu g a l , á cuya Corte pasó el año de 1765 ; y en 
donde han sido bien importantes y  espinosos los negocios 
ocurridos en todo el tiempo de esta Embaxada hasta 
haberse concluido los últimos tratados (6).

P er

(6) Véase la introducción de las memorias históricas de las 
bodas y  respectivas entregas de las Serenísimas Señoras Infan­
tas Doña Carlota Joaquina, y  Doña María Ana Victoria , escri­
tas por Don Bernardino Herrera, é impresas en casa de Sancha.
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Por muerte del Excelentísimo Señor Príncipe de M a -  
serctno, Embaxador Extraordinario, y  Plenipotenciario 
en la Corte de Londres, f u é  nombrado V . E . con el mis­
mo carácter para suceder l e , justamente en las críticas 
circunstancias que le han hecko tanto honor.

Restituido á su casa en fines de 1 7 7 9 hizo V . E .  
la profesión de Gran Cruz de la R ea l distinguida Or­
den de c á r l o s  t e r c e r o  , no habiéndola podido hacer 
antes per su ausencia, aunque; elegido Gran Cruz a l 
tiempo de la creación de esta Orden. En el año de 1780 
se cubrió V .  E . de Grande de España con el título de 
D uque , honra especial que añadió el Rey á la gracia  
de Grande que le habia hecho. Durante la Guerra sir­
v ió  V .  E . á S .  M . en su empleo de Gentil-hombre de Cá­
mara con exercicio que solo le ocupaba ciertos tiempos, 
y  los que le quedaban procuró aprovecharlos útilmente. 
F u é nombrado Consiliario de la R ea l Academia de San  
Fernando. Entró de Académico honorario de la H istoria, 
donde dixo una eloqüente oración que adquirió los elogios 
de este sabio cuerpo ; como también los mereció años 
despues (7) el discurso que pronunció V .  E . en la jun­
ta pública celebrada por la R ea l Academia de San  
Fernando.

Una cuerda Filosofía que hace desear a l hombre 
cierto reposo , y  prudente desahogo, inspiró á V .  E . la 
idea de hacer componer el Palacio de su V illa  de Hon­
tiberos en Castilla  la V ie ja  para retirarse á é l algunas 
temporadas del año , como lo empezó á hacer luego que 
se celebró el tratado casamiento de su Sobrina y  Pu­
pila la Señora Marquesa de O júrra , con el Señor M a r­
ques de M or tara , Grande de España & c . precedida la 
correspondietite dispensa de parentesco.

En esta situación, restablecida la p a i con Inglaterra 
el año de 1783 fu é  V .  E . nombrado nuevamente E m -

IX

(7) En 14  de Julio de 178 7.
b  2



Embaxador extraordinario , y  Plenipotenciario para la 
Corte de Londres ; nombramiento que le cogió en dicho su 
retiro. S e  preparaba P '. E . para ir á servir su empleo 
el año de 1784 quando S . M . se sirvió nombrarle su 
Consejero de Estado en atención á sus circunstancias, mé­
ritos y  buenos servicios.

Poco despues se ajustaron los tratados matrimonia­
les entre esta Corte y  la de Portugal, y  las circuns­
tancias particulares que concurren en V .  E . y  m í S e ­
ñora la Duquesa proporcionaron la elección de ambos 
para la casa que se formó destinada á la Señora Infan­
ta Doña M aría Ana. E n conseqüencia á 23 de Febre­
ro de 1785 fu é  nombrada mi Señora la Duquesa Dama 
de S . A .  y  V .  E . su Mayordomo Mayor , y  Caballe­
rizo Mayor. E n esta .calidad pasó V .  E . á Badajoz 
mandando la R ea l Comitiva en servicio de la Señora 
Infanta Doña Carlota. Con la plenipotencia correspon­
diente celebró V , E.-en Portugal las reales entregas , y  
se restituyó en la misma forma al R ea l S itio  de A ran-  
ju ez sirviendo á la Señora Infanta Doña Mariana V ic ­
toria (8).

Ocupado V . E . con este nuevo destino se sirv ió  el 
Rey nombrar en 3 de M arzo de 1785 por su sucesor en 
la Embaxada de Londres, al Excelentísimo Señor Con­
de de Fernán Nuñez. También se ha servido el Rey  
Nuestro Señor , que D ios guarde, conferir á V .  E . el Co­
llar de la ' insigne Orden del Toysan de Oro , con el plau­
siblef motivo de su Proclamación.

Ultimamente la R ea l Junta de Hospitales deseaba 
tener ¿1 V . E . por su hermano mayor; pero su salud 
no le ha permitido encargarse de esta comision; lo que 
me priva de un X efe para mí de tan especial satisfac­

ción
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don como ¡o es V . E . cuyo patrocinio tengo muy ex­
perimentado.

N o completaría yo mi idea , si dexara de hablar de 
Jos dos matrimonios que ha contraido V .  E . : fu e  el pri­
mero con la Señora Doña Francisca X avier a Fernan­
dez de Miranda Ponce de L eón , V illa cis  y  ¡a Cueva, 
bija de los Excelentísimos Señores Marqueses de V aU  
decarzana , Condes de las Amayuelas , Grandes de E s ­
paña, y  hermana del Excelentísimo Señor Marques ac­
tual , Sumiller de Corps de S .  M . S e .  y  de las E x ce­
lentísimas Señoras Doña M aría Antonia Condesa de 
M ora , y a  difunta , Grande de E spaña , Doña M aría  
del P ila r Condesa de Fuenclara , Grande de España, 
y  Doña M aría Cayetana Marquesa de Escalona y  
Prado. Enviudó V .  E . en 17 6 9 , y  celebró su segun­
do matrimonio en el año de 1773 con la Señora Doña 
M aría Joaquina de Monserrat y  A cu ñ a , hija del E x ­
celentísimo Señor Don Joaquín de Monserrat Crespi 
de V aldau ra, Marques de Cruillas , Barón de Pía- 
fies, & c . Virrey que habia sido de N ueva España, 
Gentil-hombre de Cámara del Rey con exercicio & c ., 
y  de la Excelentísima Señora Marquesa Doña M a n a  
Josepha de Acuña , Prado y  Portocarrero , hermana 
del actual Marques de Escalona y  Prado , Cuñado de 
V .  E . por su primera muger.

M e tocaba hablar por último de una de las partes 
mas esenciales que constituyen el mérito personal, esto 
es, de las tareas literarias de V . E.\ de sus bien emplea­
dos ocios; de las útilísimas obras que ha dado al publico, 
recibidas por éste con tan general aplauso ; pero no 
veo su nombre al frente de ellas. V . E . calla \ y  me 
es forzoso guardar el mismo silencio.

Siendo V .  E . tan amante de las ciencias y  bue­
nas le tra s , como protector de las artes , espero mere­
cerle la aceptación , á que es acreedora mi buena ley, 
como dependiente suyo, á quien tiene hecha la confianza 
de poner á su cuidado la salud de su persona y  fam i­

lia ;

X I



l i a ; mayormente en las actuales circunstancias en que 
he tenido la imponderable satisfacción de libertar a 
V . E . de una calentura catarral pneumónica, de la 
que ha estado muy cerca de ser víctima. También es­
pero del juicioso público admita benignamente la mal 
dibujada copia de un personage tan respetable como 
V . E . con quien tengo tantas obligaciones, y  a quien 
tan justamente tributo este obsequio.

Ruego á D ios guarde la importante vida de V .  E .  
Jos muchos años que deseo.

E xc.m0 S e ñ o r :

B. L. M . de V . E x.a 
su mas atento y  reconocido servidor

D r. BartholomS Pinera 
y  Siles.



XIII

PRÓLOGO DEL TRADUCTOR,

E N  E L  Q U E  D E S P U E S  D E  S A T I S F A C E R
d las objeciones hechas á Ict Obra de C ullen , publicadas 

en nuestras Gazetas y  Diarios  , da  ̂razón 
de las notas que ha añadido á 

este segundo tomot

J L ío s  hombres grandes que tienen la magnanimidad y  gene­
rosa constancia de ocuparse en el penoso trabajo de combatir 
errores envejecidos , sostener doctrinas nuevas deducidas del 
fondo de sus observaciones , y  hacer frente á los que bien ha­
llados con los dogmas que aprendieron en la juven tud, se des­
deñan de m ejorarlos, ó adoptar otros mas perfectos en su lu­
gar ; estos hombres , si tienen la satisfacción de verse elogiados 
y  aplaudidos por los verdaderos sabios , por los imparciales y  
despreocupados , son el blanco de la envidia , objeto de la sá­
tira , y  víctima de los malintencionados faccionarios de los er­
rores com unes, tradiciones populares y  principios recibidos sin 
el examen y  crítica rigorosa , tan indispensable en todas las 

^ ciencias : ésta ha sido la suerte de Cullen. Si este digno Pro- 
>  ■ fe sor se ha visto celebrado por Sociedades, Academias y  Cuer­

pos facultativos, ha sufrido de sus propios Paysanos , de algu­
nos Franceses é Italianos fuertes oposiciones y  amargas críticas; 
pero aunque la abundancia y  tropel de impugnadores parece ha 
conspirado á impedir la continuación de sus tareas literarias, 
superior á todos ellos , é invulnerable su doctrina , podré ase­
gurar lo que los Centauros de su invulnerable Ceneo , que 

Sylva premat fa u ce s , &  erít pro vulnere pon du s: 
y  afirmar con los Expectadores desapasionados de estas lides 
facultativas , que en estos combates literarios contra C ullen: 

Tela retusa ca d u n t: manet imperfossus ab omni.
E l ver que á pesar de estas impugnaciones , y  á despecho de 
sus Autores , los papeles públicos continúan panegirizando los 
Escritos de este sabio Escocés , sin decaer en nada la fama y  
mérito de sus producciones literarias, me hace justamente es-
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perar que se desvanecerán estas nieblas , con que la maledi­
cencia , envidia , mala fe y  torcidos designios procuran ofuscar 
el mérito de Cullen. N o por esto tengo á este A utor por infali­
ble en sus opiniones, ni creo que á los talentos despejados Ies 
faltará campo en las Obras de Cullen para poder hacer sobre 
sus máximas algunas reflexiones juiciosas con ei comedimien­
to y  modestia á que es acreedor este bienhechor de la huma­
nidad. Esto deseaba y o  en mi Prólogo al primer tomo de los 
E lem entos, quando decia : ¡Ojalá que los Profesores insignes, 
de que abunda España , llenos de una neble emulan ion , ade­
lanten sobre las máximas de este sabio Escocés , ó mejoren y  
ratifiquen sus principios! N o he tenido el gusto de ver cum­
plidos mis deseos; pero sí el sentimiento de ver anunciados en 
nuestras Gazetas del Viernes 26 de Septiembre de 1788 , y  del 
Martes 28 de Octubre del mismo añ o, dos Escritos , en 
que vanamente se intenta alucinar al Publico contra Cullen , y  
hacerle contraer aversión á su doctrina , sin ninguna prueba que 
la debilite ó falsifique, y  con dolosos títulos. Aunque la lec­
ción de estos folletos justificará la verdad de mi proposi­
ción , diré algo sobre e llo s , descendiendo despues á exponer 
una idea de las notas que añado á este segundo tomo.

E l primer folleto publicado en la Gazeta núm? 78 del 
Viernes 26 de Septiembre , tiene el título siguiente : Cartas 
criticas  , periódicas , dedicadas á la  fa cu lta d  de M edicina  
y  á toda clase de gentes. Carta 1? , en la que se da una idea 
general de todas las Obras del Doctor D on Guillerm o C u ­
llen  , Profesor de dicha fa c u lta d  en la Universidad de E d im ­
burgo , Reyno de Escocia & c .  , con una imparcialidad críti­
ca de su fcliso sistema, y  con el designio de que muchos Profe­
sores no se dexen seducir precisamente de la  fam a y  nombre 
de un Autor  , ó de la  novedad de un sistema , con especiali­
dad los Profesores jóvenes , á quienes todavía fa lta n  obser­
vación y  experiencia. Esta carta que se publicó anónima, des­
pues de haberse valido su publicador de algun©s ardides para 
conseguirla, no estando todavía dada la censura por el Cuerpo 
facultativo comisionado para ella , por lo que hasta ahora no 
se ha anunciado ninguna otra ; esta carta, que nada cumple de

lo
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lo que promete su título , la juzgué indigna de respuesta seria, 
convenciendo su lección lo doloso de su anuncio ; pero algún 
apasionado á Cullen , y  deseoso de que yo  continué la tra­
ducción de sus Obras , que los malintencionados anhelan sus­
penda , publicó en los Diarios de i 5 , 1 6 y  17  de Octubre pa­
sado una carta , en que demuestra la lidiculez , mala fe y  su­
perchería de la carta crítica periódica. Copio aquí esta carta 
con el fin de decir algo sobre su respuesta , en la que injusta­
mente se me inculca á m í: de responder a dos acusaciones que 
se hacen á mi traducción, y  de demostrar el torcido fin a que 
conspira. La carta de los Diarios de Octubre es la siguiente:

Señores D iaristas: son loables los gloriosos afanes de aquellos 
que del fondo de sus propios conocimientos destruyen, manifiestan 
y  convencen los errores que se hallan sembrados en los escritos 
acerca de la política , industria, comercio y  artes. N o son ménos re­
comendables los trabajos de aquellos hombres nacidos para socorro 
y  consuelo de la humanidad , que con sana lógica , fina crítica, prin­
cipios fisiológicos , anatómicos , y  therapeúticos hacen ver con or­
den , m étodo, precisión é imparcialidad los descuidos, contradiccio­
nes y  perjuicios de las obras que tratan de preservar, conocer y  cu­
rar las enfermedades , principalmente las producciones de los hom-tV- 
bres grandes, cuya celebridad hace mirar sus máximas como orá-|2 
culos. Estas producciones críticas, propias de hombres provectos^' 
juiciosos y  sabios, les hacen acreedores á la gratitud del estado y  
sociedad , por cuyo beneficio anhelan y  trabajan 5 pero al contrario, 
los que corroídos de la envidia , estimulados de sus intereses parti­
culares , adheridos tenazmente á los principios tradicionales y  dog­
mas que oyéron en las escuelas , animados de un espíritu de sedi­
ción y  de discordia , sin órden , método ni filosofía se entrometen á 
criticastros, y  tienen la osadía de censurar escritos sellados con eí 
sufragio de los verdaderos sabios, truncando pasages dé las obras 
que injustamente critican; dándoles significaciones torcidas á sus ex­
presiones ; proponiendo suposiciones arbitrarias ; eludiendo cautelo­
samente al P úb lico , y  poniéndoles á sus críticas títulos falaces y  
dolosos para alucinarlo y atraherlo engañosamente ; y  lo que es 
mas , aquellos que con un torpe plagio , con desdoro de la nación 
en que v iv e n , se apropian semejantes críticas ¡, hechas en otros 
países, queriendo ocupar el distinguido honor de Autores origina­
les ; Semejantes hombres, que no pueden ser juiciosos ni sabios , por 
lo regular son unos jóvenes vanos , presuntuosos , atolondrados, lle­
nos de amor propio sin reflexión, díscolos, promovedores de cisma 
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en las escuelas, y  dignos de la indignación y desprecio del Público. 
El examen que voy á proponer á Vmds, del folleto que anunciaron 
en su periódico con el título ; Cartas críticas periódicas S e  : las re­
flexiones y  conseqüencias que resultan y  se deducen de esta discu­
sión , que convencerán y  apoyarán la justa determinación del Mi-1 
nisterio en la elección de Ja obra de Cullen para la enseñanza pú­
blica de la Universidad de V alen cia , y  desagraviarán á Cullen de 
las injustas increpaciones que se le hacen á su doctrina, al mis­
mo tiempo pondrán en estado á los facultativos , equitativos y  des­
apasionados para poder fallar con conocimiento de cau sa, á quál 
de las dos clases de Jas propuestas arriba, pertenece el Autor dé 
este fulleto. Para proceder con el orden y método que le falta á 
este aborto de una pluma precipitada , exáminaré primero su título, 
y  despues sumariamente algunos de los puntos de la crítica ; de los 
cargos é increpaciones que se le hacen á Cullen desvaneciendo quan- 
to se le opone con su propia doctrina,

El que observe el m étodo, orden y  estilo de este escrito, no 
encontrará razón para llamarle Cartar 5 pues nada tiene que se les 
parezca, Llamarle periódicas , no habiéndonos expresado el periodo 
ó dia en que se han de publicar , ó si han de salir sin término fixo, 
es hacernos esperar ó c re e r , en vista de no haberse dado otra en 
cerca de un mes despues que se publicó la primera , que ó su A u ­
tor ignora quál es el escrito periódico, ó que fué poner el cebo á 
los incautos para llamarlos. Hasta ahora no se ha visto un escrito 
que se diga dedicado sin tener dedicatoria ; ¿pues porqué se dice 
que estas cartas están dedicadas í  la Facultad Médica , sin que se 
encuentre en ellas ninguna dedicatoria , sus razones, fundamento, 
motivos & c. N o sé ni encuentro razón de conveniencia , utilidad é 
intereses, que puedan tener toda clase de gentes para dedicarles una 
obra crítica de Medicina ; así el labrador, el m enestral, el hom­
bre mas tosco é idiota podrán compararse al sabio y  al facultativo, 
á quien parece se igualan ó com paran, dedicando á ambos estas car­
tas promiscuamente.

En esta carta primera dice su pullicadar , que da una idea gene­
ral de todas las Obras del Dr. Guillermo Cullen. Exígia el buen or­
den y m étodo, habiendo de darse una idea general de todas las 
obras de este Autor, principiar exponiendo el todo de ellas , descen­
diendo despues en particular á la averiguación , escrutinio y  críti­
ca de cada una de sus proposiciones, principios, máximas y  nove­
dad de su doctrina , empezando por la Obra que sirve de base y  fun­
damento á las dem as, ¿acaso practica esto el publicador de esta car­
ta? N o á la verdad. Nada dice de la Phsiologia de Cullen, que con­
tiene la base de sus principios ó instituciones la Medicina Práctica. 
¿Hace mención de su materia médica? N i aun la nombra; ¿Se pro-
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«one hablar de su Nosología metódica? N o  nos hace semejante pro­
mesa -Pues porqHé tiene la temeridad de engañar al público * po­
niendo á su folleto un título falso? N o puede ser̂  otro el motivo, 
que para indisponerle y  hacerle concebir aversión a las Obras de es­
te Autor. Aunque es verdad que al fin de la carta se lee un parén­
tesis en que se promete la continuación , como no se expresa si será 
de otra carta ó de ésta , podrá despues su publicador responder, re­
servaba la crítica de las Obras insinuadas para despues ; pero a mas 
que faltaría al órden , tiene el inconveniente de dexar al Lector im­
posibilitado de poder entender el sistema general de C u lle n , sobre 
el que debe recaer la crítica. Sigue diciendo : que propon? con im­
parcialidad crítica el falso sistema de Cullen. Aseverar que es falso 
el sistema de Cullen sin probarlo , es una superchería ; y el sentar 
que es falso sin prueba , es un supuesto falso. Ninguna prueba trae 
en toda esta carta, que manifieste la falsedad del sistema de Cullen. 
E l sistema fundamental de Cullen , que sirve de base á sus Elemen- 
tos ó Instituciones de Medicina P ráctica, es el sistema de Hofriíiann, 
amplificado por C u lle n , y expurgado de algunos errores de la pa­
tología hum oral, en el modo que propone en su Prefacio. La ener- 
gía del sensorio común , la movilidad é irritabilidad de los nervios, 
sU imperio sobre la economía anim al, tanto en el estado sano j co­
mo en el enfermo , soii todo el edificio de este sistema \ pará falsifi­
carlo , era preciso que con hechos prácticos , observaciones anató­
micas , nociones phisiológicas, principios pathojogicos y  errores the- 
rapeáticos se demostrase su falsedad. ¿Hay algo de esto en toda la 
carta? ¿Se propone ó intenta probar la supuesta falsedad? N o por 
cierto  ̂ solo se dice en el párrafo nueve que Cullen se iriclirta al 
sistema de Hoffmann: en que se representan todas las enfermedades 
como otras tantas causas de los afectos de las partes nerviosas ; y 
añade : que esta idea , que seguramente no es nueva , y acaso ha lle­
gado ya al espíritu de todos los Médicos , desde qué se conoce el siste­
ma nervioso como el germen de la verdadera Medicina* ¿No esésto mas 
bien apoyar , corroborar y adherirse al sistema de Cullen? ¿Pues 
porqué se sienta que es falso? ¡Doloso procedimiénto! ¡grosera impos­
tura! ¡fea contradicion y ánimo malévolo de impedir la extensión de 
las obras de Cullen y  su despacho! Principia la carta de este modo. 
La merecida celebridad que Sir Cullen goza despues de largo tiempo & c. 
Cullen si por algo ha sido célebre , lo es por su sistema de Medici­
na Práctica } si se acaba de afirmar positivamente que este sistema 
es falso , Cullen no será acreedor, ni merecerá celebridad , ántes 
sí será digno del abandono del desprecio y de la indignación de to­
dos los hombres j puesto que un sistema falso de Medicina practica 
es capaz de desolar al género humano. Componga el Autor de las 
cartas esta manifiesta implicación j bien que es fácil echar de ver que

c 2 el

XVII



el título en que se propone la falsedad del sistema , es de su pluma, 
y  el exordio de la carta es como toda ella del Autor del Diario de 
Medicina de P a rís ; y  ha tenido tan poca reflexión en ocultar el pla­
gio este pseudo periódico , que él mismo lo está descubriendo cla­
ramente } pues diciendo el Diarista que se deseaba una traducción 
de las Obras de Cullen , principalmente de sus Elementos, conti­
nua : debemos esta traducción á M r. Pinel. Mr. Pinel hizo la tradu- 
cion francesa: luego precisamente la critica que hace el Diarista, 
está hecha en francés , y  mal vertida al castellano.

Vean Vmds. dicho lo bastante en comprobacion de lo ridículo del 
folleto , en demostración de lo falaz de su títu lo , y en manifesta­
ción del plagio. Vmds. que están instruidos en las clases, órdenes, 
géneros , especies, variedades de los Escritores , podrán discernir á 
quál de éstas corresponde este nuevo Escritor pseudo periodista; por 
lo que á mi toca , lo colocaría entre las variedades de ios plagiarios 
exóticos.

E l se da salo el título de Autor , y promete manifestar los descu­
brimientos modernos de Medicina , con una sana crítica , dirigién­
dose particularmente á los Profesores jóvenes faltos de observación 
y  experiencia.

Pobres jóvenes, á quienes les sirva de antorcha la instrucción 
que se les comunique por este ca n a l, á no ser que el Censor de los 
ulteriores papeles sea ménos indulgente, ménos precipitado ó mas 
versado en la facultad censoria, e informado de las obras que cri­
tica este plagiario , que lo ha sido el del primer papel. Resta ahora 
para satisfacer á las acusaciones , reflexiones críticas y  objeciones 
que pone á los seis primeros capítulos de los principios de Medici­
na de Cullen el Diario de Medicina de P aris, la solucion y  respues­
ta directa á ellos. Esta critica que está hecha con respeto , modera­
ción y  templanza á Cullen , aunque falta de método , orden y  bue­
na f é , debería ser objeto de la ocupacion del D r. P in era; pero co­
mo éste ha manifestado estar satisfechos los argumentos é impug­
naciones que se le hacen á Cullen en las notas de Bosquillon y  en 
su prólogo , y  que no malgastará su tiempo en el ínterin no se le 
toque á sus rotas y  traducción , aguardando se verifique esto, y  que 
lo haga con la vehemencia y fuego que descubre en los discursos 
que puso al frente de sus traducciones acerca de la rabia y  pústu­
la m aligna; apuntaré algún otro de los pasages en que se descu­
bren equivocaciones , mala fe , siniestro sentido , culpables omisio­
nes para truncar el verdadero de Cullen con la mayor rapidez, por 
no hacer difusa esta carta. Dice que Cullen en calidad de Cathe- 
drático adoptó la máxima de Boerhaave, que era mejor enseñar las 
propias ideas, que interpretar las de otros; y  que por esta razón 
frívola introduxo un nuevo sistema. Se engaña el Diarista ; Cullen

se
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se vió precisado á publicar su sistema por hallarlo mas conforme á 
los phenómenos que presenta el estado sano y enfermo de los ner­
vios • y  para que los que miraban su doctrina como n u ev a , y  la 
criticaban sin conocerla ni entenderla , pudiesen en vista de su pu­
blicación , ponerle las objeciones que se les ofreciesen ; y  atendidas
éstas , mejorarlas ó ratificarlas. _

Cullen jamas ha dicho que los Stahlianos d exasen de emplear 
muchos ó pocos remedios 5 lo que sí les objeta es , que llevados de 
la idea de la expectación , omiten los remedios heróyeos, como 
la k in a , el vomitivo , el opio & c . Sobre esto se podrá ver la no­
ta («) segunda de Bosquillon al aforismo 125- de los Elementos de 
Cullen , y  el sabio prólogo del Editor de las obras pósthumas de So­
lano de I,uque. . ,

Se le objeta á Cullen sobre la duda en la doctrina de H ip ó c ra ­
tes y  de Sydenham acerca del poder que tiene la naturaleza en las en­
fermedades ; y  para vituperar ésta , se le reconviene con los Indios 
Bravos; otras sociedades que no tienen M édico, y  los anim ales, que 
sin socorro ninguno se preservan , libertan y  curan de muchos ma­
les , únicamente por las fuerzas de la naturaleza. Esto es no enten­
der á Cullen ; éste no niega el poder de la naturaleza, como se pue­
de v e r, reflexionando que adopta la sentencia de Gaubio , concebi­
da en estos términos, con que concluye su aphorismo 124. Fallor, 
ni sua constiterit Hyppocrati auctoritas, Galeno fides, Naturce virtus 
et ordo. Si el Diarista no hubiese omitido en su crítica el cap. 5, 
como ha omitido quanto Cullen dice de los spasmos, de la con- 
triccion , simpatía , fuerza motriz , sistema nervioso & c  , hubiese po­
dido hallar solucion á algunos de sus infundados reparos que pro­
pone. Cullen lo que duda es el conocimiento práctico de quando los 
movimientos de la naturaleza son efectos saludables; y  cómo se 
pueden distinguir de aquellos q u e , aunque como causa instrumen­
tal , los exerce irritada en fuerza de los Agentes destructores , que 
conspiran á su ruina, como lo propone en su aphorismo 12 5 , y  en el 
prólogo del Dr. Pifiera. E l Argumento de los Indios Bravos y  los 
animales hace contra la opinion de los que lo ponen en su apoyo, 
la desolación que causan las epizoozias en las bestias, y  las epide­
mias entre los Indios Bravos, comparada con el número de enfermos 
que matan en donde hay Médicos , y  planes curativos acertados, no 
es comparable. Hemos visto que comunicada la viruela á una Colo­
nia de Negros , la ha destruido enteramente , quando vemos que el 
número de sus víctimas entre los civilizados y  Europeos lo mas es 
de 15 por 100 , si se ocurre con un método oportuno y  tempestivo, 
y  aun con la inoculación, medio victorioso de triunfar de esta parca 
desoladora, lo mas mueren 3 por 100 según las suputaciones y  
cálculos necrológicos. ¿Pues por qué exáltar el poder absoluto de la
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naturaleza , para impugnar á Cullen sin'penetrar sus máximas?
Se le opone á Cullen , que valiéndose de la máxima que en 1$-̂  

serie de causa y  efectos que se encadenan ,'Unós son cáusaá con res­
pecto á otros por su sucesión constante , y  se le acusa el que pre­
suma que el frió es la causa del calor del párosismo, y  próxima de 
la calentura 5 y se le objeta no ser adm’sible su doctrina por haber- 
calenturas que no vienen precedidas de fr ió , ó es muy poco con 
respecto al calor que se le sigue: Cullen no dice que el frió sea cau­
sa del calor de la calentura , asevera sí en su aphorismo 34. que 
la caüsa de lá accesión del frió es la que motiva ésta y  la del calor. 
¿Se impugna acaso la causa determinante de la accesión del frió? 
N o por cierto , antes sí se dice , citando a C u llen , que la debilidad 
y  el fr ío , conseqüencia de ésta y  del spasmo , son la - causa próxima 
que motivan lo que sucedé en la accesión del calor , adoptando es­
ta máxima. Por lo tocante á si hay ó no calenturas que no viénen pre­
cedidas del frió , véase la nota (a) de Bosquilion al aphorismo 8. de 
Cullen , en que está suelta esta dificultad. Bastan estas insinuacio­
nes en testimonio de lo expuesto arriba ; y  por último sepa el Señor 
Pseudo Periodista y el P úb lico , que el anónimo Autor de las N o ti- 
ticias instructivas bibliográficas ¿-históricas y criticas de Medicina, 
Cirugía y  Pharmacia dé París , sin embargo de hacer una crítica 
bastante severa , aunque mas justa que el Diarista de P arís , de los 
Elementos de Gülien , confiesa no deberle rehusar á Cullen el méri­
to de la exactitud en las ideas, riqueza en las descripciones , ver­
dad en las imágenes y tino particular , que participa del genio que 
forma el juicio práctico con muchos conocimientos preciosos. Tam ­
bién confiesa que Cullen en su therapeútica ó método curativo , en 
todo es prudente , circunspecto é ilustrado por la experiencia , co­
mo si no hubiese adoptado sistema.

Suplico á Vmds¡ que (por el bien de la humanidad* sosiego de los 
amotinados contra Cullen , testimonio público del acierto con que 
se ha destinado por nuestro Ministerio la obra de Cullen para la 
instrucción de la juventud médica , y  para que los Extrangeros vean 
que si hay Españoles que se valen de sus críticas apropiándoselas, 
hay otros que descubriendo este doloso procedimiento , vindican á 
la N ació n ) se sirvan insertar ésta en su Periódico , ya que el 
anuncio del primer tomo de la traducción del Dr. Piñera ocupó en 
él tan distinguido lu g a r ; á lo que les quedará reconocido su afec­
to servidor M. R .

A  esta carta se intentó responder en los Diarios de 1 j  y  
16 de Diciembre del año próximo pasido ; pero no sé consi­
guió , pues no se satisface a ninguno de los reparos y obje­
ciones hechas á la carta crítica periódica^ Toda la respuesta no e-s

otra
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otra cosa que un cúmulo de- centones y  lugares comunes ; y 
aunque quiere parecer una sátira , le faltan todas las sales y 
eradas que deben acompañar á la sátira. Esto tal vez habrá da­
do justo motivo al desprecio é incontestacion de este Escrito. 
Yo no hubiese hecho mérito de el , a no ser por verme censura­
do , y  dolosamente criticada mi traducción. Nada estimare mas 
que" las justas correcciones y  emiendas que los sabios Profeso­
res se sirvan remitirme de los defectos ó descuidos que noten 
■en mi versión. M i ánimo es darle aquel grado de perfección a. 
que es acreedor el Público y  Cullen ; pero es mucho decir que 
Bosquillon no es f ie l  Traductor siempre de Cullen  , sin pro­
barlo ; y  que mi retraduce ion. solo se ha ceñido a este Autor,, 
in o ran d o  el Señor G la z , A utor de esta carta , que para ella 
he. tenido presente el original de Cullen y  las traducciones de 
Pinel y Berembroerk. Las dos acusaciones que se hacen en esta 
carta á mi traducción , por las que se desea se publique otra, 
hecha del original, son ta les, que si yo  fuese capaz de persua­
dirme podría hacer alguna cosa perfecta, rae inclinaría á creer 
ser una de ellas mi traducción ; pues habiéndose examinado con 
el objeto de criticarla amargamente , de este, examen hemos ve­
nido á parar en un error de Imprenta , emendado algunas pá­
ginas despues , y  en una ignorancia grosera del Zoylo  , de la 
abundancia , amenidad y  riqueza de nuestro idioma y  sus sino- 
nomos. La primera acusación es, que en la página 1 9 ,  párrafo 
25 , puse 62 en lugar de 7 2 ,  previniéndome que douze no 
significa dos sino doce j y  asi que el soixante dowz.e significa 
7 2 , R uego se registre el folio 70 de la misma o b ra , y  se ve­
rá que la misma, expresión está traducida, por 72  , y  se cono­
cerá la mala fe de esta objecion. N o dudo habrá algún otro 
defecto de impresión , que no es tan fácil emendar en obras 
dilatadas, que corregiré con el mayor esmero en el último to­
mo.. La segunda increpación , en que con donayre y  mucha sal 
se me previene no distingo de co lores, es porque en la pági­
na 13 , línea 6 traduzco pales amarillos , queriendo el 
Señor G laz que traduxese pálidos por la autoridad, de Sobrino.. 
Sin duda no ha tenido noticia este buen Señor de la justa pre­
ferencia que los Sabios han dado al Diccionario de Sejournant

por
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por su exactitud > y  por estar compuesto del D iccionario de 
nuestra lengua. Vea , pues, este D iccionario, y  encontrara que 
el palé y  paleur los tienen por sinónom os; y  así á esta última 
voz le da el valor de amarillez y  palidez; y  que al palé le da 
varios grados según varios matices. Sírvase también de reflexio­
nar el Señor G laz , que tratándose del estado del hábito del 
cuerpo en el paroxismo de una calentura intermitente , expresa 
mas la amarillez que la significación arbitraria que se le ha an­
tojado debérsele dar al pah  en esta época. Bien se echa de ver 
que la carta del Señor G laz parece ha terminado á desacreditar 
mi traducción, y  malquistar la doctrina de Cullen ; pero sepa 
que el Publico mas justo y  equitativo que éste buen Señor , nos 
ha hecho mas justicia á am bos; y  que se ha apresurado tanto 
en enriquecer sus Bibliotecas con esta Obra , que está ya casi 
vendido el primer tomo ; también tenga entendido , que por 
mas sátiras, folletos, críticas y  reflexiones que se disparen con­
tra C u lle n , no dexaré de concluir la obra principiada, ni de 
responder con el comedimiento a que se hagan acreedores los 
Autores de las fundadas críticas que escriban contra éste dis­
tinguido Profesor, quanto me lo permitan mis escasas luces y  

nociones.
E l segundo Escrito con que se ha procurado rebaxar el mé­

rito de Cullen , y  colocar su dogma entre los sistemas victorio­
samente com batidos, es un reclamo del Discurso de Sims so­
bre el mejor método de adelantar la Medicina» Este reclamo se 
hizo en la Gazeta del Martes 28 de Octubre del año próximo 
pasado con el epígrafe siguiente : Impugnación de todos los sis­
temas de M edicina  , sin que substancialmente se halle excep­
tuado el especioso y de nuevo trage del Doctor G u llen , con el 
mejor método de adelantar la M edicina Ó*c. Basta que el Pu­
blico sepa que en todo el Discurso de Sims nada se dice direc­
ta ni indirectamente > que haga alusión al sistema de Cullen , ni 
aun al de Hoffmann , que tiene alguna analogía con el de este 
A utor ; y  que Sims pronuncio y  publico su Discurso con ante­
rioridad á la publicación de los Elementos de Cullen y  de su 
sistema. Basta , vueivo a d ecir, se tengan presentes estos datos, 
para conocer la voluntariedad con que se ha querido eludir al 
P ú b lico , y  tirarle á Cullen.
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Por ultime, se me ha asegurado se van á publicar unas re­
flexiones contra el sistema espasmódico de Cullen , que parece 
son objeciones que en Inglaterra se h »  hecho contra la doc­
trina de este Profesor. E l habérseme informado que este traba­
j o  l o  ha emprendido un oyente favorecido de Cullen ,  me hace
listamente esperar , que aunque lo arrastre dignamente el amor 
i  la verdad , y  el bien de la humanidad , el afecto de D iscí­
pulo no dexará de proponer las respuestas que haya oído a su 
Maestro á las refutaciones asestadas contra sus principios : y  en 
caso de engañarme y  frustrarse mis esperanzas, en el tomo si­
guiente vindicaré en quanto pueda á Cullen , siempre que los 
argumentos contra él dexen margen á otras reflexiones.

Finalizo este P ró lo go , exponiendo un sucinto resumen que 
dé alguna idea de las notas que he añadido á este 2 . tomo. 
Deseando contribuir al adelantamiento de mis Comprofesores, 
y  siguiendo el rumbo y  plan que se trazó Bosquilíon , he pro­
curado recoger de las Obras mas acreditadas de Medicina Prac­
tica , escritas algunas despues de la de Cullen > los preceptos 
clínicos que me han parecido modificar , emendar y  amplifi­
car algunas máximas de Cullen en términos que sean adapta­
bles á nuestro clima y  circunstancias mas generales de los Espa­
ñoles. Con este fin me he valido de las Obras de V o g e l , M ac- 
bride , L u d v v ig , Selle y  Burserio ; y  siendo m uy adequados los 
tratados particulares de ciertas enfermedades, de ciertas edades y  
sexos, para que los jóvenes encuentren en ellos , sin recurso a 
obras voluminosas, quanto conduce á su aprovechamiento , he 
extraido algunas reflexiones y  advertencias de los tratados Par­
ticulares de Rosen de Rosensteint acerca de las enfermedades 
de los niños, en los capítulos de la Viruela y  Scarlatina ; del 
tratado de Wenceslao Trnka , titulado H istoria feb ris  hecti- 
c<e & c .  en el capítulo de la Phtisis; del de Coste en sü escri­
to acerca de las enfermedades del Pulmort ; de Raullin y  Foart 
Simons en sus tratados déla Phtisis pulm onal, deZimmeimann 
en el suyo de la Disenteria ; me he detenido particulaimente en 
el capítulo de las Viruelas ; he hecho ver las ventajas de la In­
oculación; he propuesto importantes maximas sobre el opio , a y- 
re fr ió . ácidos, vexigatorios y  sangrías en esta enfeimedad,

Tom. II .  d ex-
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extractando casi toda la carta de Tissot á Haller sobre éste 
mal , y  haciendo ver que nuestros Gómez Pereyra y  H e- 
redia propusieron antes que Sydenham el régimen frió en es­
ta enfermedad. También he extractado de nuestros Andrés L a­
guna , Mercado , Salgado y  Fornés máximas importantes para 
el conocim iento, precaución y  curación de la Peste , que tan­
tas veces ha desolado nuestra Península. Igualmente he dado 
un compendio de la Disertación de Mr. A ufaubre, en que ha­
ce ver contra Cullen y  otros, que la Calentura miliar muchas 
veces es idiopática.

Siendo una de las cosas que mas perfeccionan y  adelantan 
la Medicina Práctica, el conocimiento de la sucesión y  transmu­
tación sucesiva de las enfermedades en otros males , doy la 
historia de una Sarna que se siguió á una Phtisis pulmonal cu­
rada con ella ; y  en fin , como en el tomo antecedente limito, 
modero y  arreglo en otras notas las máximas de Cullen , te­
niendo siempre presente las generales circunstancias de nuestros 
naturales. Y o  querré que mis trabajos cedan en utilidad de .mis 
Com profesores, y  beneficio del Público.
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E L E M E N T O S
D E  M E D I C I N A  P R Á C T I C A .  

P R I M E R A  P A R T E .

Continuación d el Libro Segundo de las Phlegm asias.

C A P I T U L O  X I V .

D e  la  Gota. ( B . P . )

4 9 2. s y F ’^ U ^ A  Gota es una enfermedad que presen- 
~  %  ta tantas variedades, no solamente en las 

^  Jí¡ diferentes personas que están atacadas
de e lla , sino también en el mismo indi­
viduo en diferentes tiempos , que es di­

fícil formar una historia completa y  exácta de esta enferme­
dad , ó dar un carácter de e lla , que se pueda aplicar univer­
salmente á todos los casos. N o obstante procurare describir­
la del modo que se manifiesta comunmente, e indicar, quan- 
to me sea posible, sus variedades. Espero que se p od ra, en 
vista de semejante descripción, establecer un carácter general; 
tal es, según pienso , el siguiente que he dado en la ultima 
edición de mi N osología.

G é -

( B . P .)  Aunque pensé colocar la Gota entre las enfermeda­
des nerviosas, porque la doctrina que trae Cullen acerca de 
esta enfermedad las podia ilustrar ; habiendo reflexionado que es­
ta coloeacion turbaría el orden de los aforismos del A utor, he mu­
dado de dictámen , y  sigo el mismo rumbo y  orden de Cullen.
£ Tom. II. A



Género XXIV. Pódagra.

Morbus hteredivarius , oriens sine causa externa evi­
dente , sed praeunte plerumque ventriculi ajfectione in­
sólita ; pyrexia, dolor ad articulum, &  plerumque pedis 
pollici , certe pedum &  manum juncturis , potissimum 
infestas , per intervalla revertens, ©“ scepé cuín ventriculi, 
•Qsl aliarum internarum partium aff'ectionibus alter- 
nans (a).

4 9 3 . La G ota generalmente es una enfermedad heredada; 
pero parece que algunas personas la padecen sin disposición 
heredada ; y  que esta disposición se puede alguna vez con­
traer por diferentes causas. Estas circunstancias parecen for­

mar
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(a) La Gota se distingue en que: i.° es hereditaria; 2.0 so­
breviene sin haberle precedido ninguna causa externa evidente ; 30.
00 parece ántes de los 3?. años ; 4.0 no acomete sino á los quejón 
de un temperamento particular; 5 °  sus síntomas generales están pre­
cedidos de dolores de estómago; 6.° se manifiesta al principio á 
los pies ; 7 °  sus retornos, ó repeticiones son periódicas ; 8.® siem­
pre está complicada con el sistema nervioso , independiente del 
sistema vascular. Como los movimientos de esta especie van y  
vienen , la Gota ataca diversas partes, y  sobre todo , al estómago.

Cullen ha repudiado el término de Arthritis , y  prefiere con 
Boerhaave el de Pódagra , porque éste señala el typo principal 
de la enfermedad. Piensa que Sauvages tuvo razón en asegurar 
contra su práctica , que habia únicamente una sola especie de 
Gota. Sin embargo añade, que se pueden observar en esta enfer­
medad quatro variedades , que son i.°  la Gota regular; 2.0 la 
Gota atónica 3.0 la Gota retropulsa ; 4.0 la Gota mal sitiada, cu­
yos caractéres se verán en el curso de este capítulo.

Se debe reducir á la Gota regular; i .° la G o ta  que sobre­
viene al cólico producido por el uso de la cidra acedada , ob­
servada por Musgrave , y  Huxhan ; 2.0 la Gota caliente , la que 
padeció Sauvages, y se manifiesta en el Estío. Sin embargo, c o ­
mo Sauvages no ha definido bien siempre las especies , ni dis­
tinguido la Gota regular de la Gota atónica , Cullen no asegu­
ra haber siempre sido muy exacto en la aplicación que ha hecho 
de las especies de este Autor..
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mar excepciones de la proposicion general que He establecido; 
.pero los hechos que directamente la apoyan son inumerabics. ^

4 9 4 .  E s t a  enfermedad es particular á los hombres ; sin 
¿mbar^o ataca también , aunque rara vez , á las m ugeres; las 
mas robustas , las mas pictóricas son las que están expues­
tas á ella, y  en las que la G ota se manifiesta muchísimas 
-veces mucho tiempo antes que haya cesado la evaquacion 
menstrual. Y o  la he observado en muchas mugeres, cuyo üuxo 
periódico era mas abundante que lo oidinario.

4 9 5 . Esta enfermedad se ve rara vez en los Eunucos, ) 
quando esto sucede, parece que ataca a aquellos,^ que son 
una organización robusta, que tienen una vida indolente, y

que comen mucho.
4 9 6. La G ota acomete especialmente á los hom bres, cu­

yo  cuerpo es robusto y  gordo , á los que tienen una cabe-

d e  M e d i c i n a  ¡ p r a c t i c a .  y

Las variedades de la Gota atónica son i.°  la Gota me- 
lancólica de M usgrave que ataca á los que están debilitados 
por las pesadumbres y  el estudio, ó á los que están sujetos á la afec­
ción hypocondriaca ó histérica; en este caso la Gota sucede a la 
.postración del espíritu , y  desaparece quando vuelve la alegría, 
y  contento ; 2.0 la Gota de invierno , que no dexa al enfermo 
libre sino miéntras el estío ; 3.0 la Gota chlorótica ó blanca de 
que habla M usgrave, á la que están sujetas las mugeres naci- 
'das de Padres gotosos , afectas de chlorosis ú opilacion y  mal,
■ó nada menstruadas ; 4.0 l i  gota que se encuentra reunida al
asthma húmedo. . ,, ,

La Gota también se encuentra alguna vez complicada con 
otras enfermedades, como el Reumatismo , el Escorbuto , y  el 
Gálico.

N o se deben reducir á la Gota ; 1. los dolores de los hue­
sos , que sienten los raquíticos , y  que se aumentan por el tacto; 2.“ 
■la Gota Americana, ó los dolores ocasionados por el P ian ; 3.0 
ios dolores vivos de las coyunturas, que produce el uso de los 
pescados de la Isla de Bahama, y  que se terminan en poco tiem­
po por una picazón que dura tres dias. _

M usgrave, que es el Autor que mejor ha descrito la Gota irre­
gular- ó anómala , ha multiplicado demasiado las variedades, y  
;patece haber seguido á menudo su imaginación. *•.
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za gran d e, á los pletóricos y  gordos , y  á aquellos cuya 
cutis está cubierta de un texido m ocoso mas tupido , que for­
ma una superficie mas grosera.

4 9 7 . Si yo  pudiese con los antiguos determinar por cier­
tos términos los diferentes temperamentos , diria que la 
G ota es particular á los hombres de un temperamento co­
lérico sanguíneo , y  m uy rara en los que son de un tem­
peramento puramente sanguíneo ó melancólico. N o obs­
tante es -muy difícil tratar esta materia con la conveniente 
exactitud.

498. Rara vez padecen la Gota los que se ocupan en 
trabajos constantes de cuerpo, ó los que se alimentan parti­
cularmente de vegetables. También se dice que es ménos fre- 
qiiente entre los que no beben vinos ni otros licores fer­
mentados.

499. Comunmente no ataca la G ota á los hombres hasta 
que pasan la edad de 35 años , y  aun generalmente un po­
co mas tarde. H ay exemplos en donde esta enfermedad se ha 
manifestado ántes. Pero son m uy pocos > en comparación de 
los que confirma la regla general que he admitido. La G ota 
quando se declara temprano, parece que es en aquellos que tienen 
una disposición hereditaria muy fuerte; y  en los que las cau­
sas remotas, de que hablaré despues, han obrado en un gra­
do considerable.

5 00. Como la Gota es una enfermedad heredada que ata­
ca especialmente á los hombres de un temperamento particu­
lar , se pueden considerar sus causas remotas como previas 
y  como ocasionales.

501. Acabo de indicar bastantemente la causa predispon 
nente, quanto se puede conocer por las apariencias externas, 
ó  por el temperamento general; los Médicos han señalado 
con mucha confianza las causas ocasionales; pero en una en­
fermedad , que tanto depende de una disposición particu­
lar , las causas ocasionales deben ser inciertas , porque no sé 
manifiestan siempre en aquellos que están dispuestos á esta 
enfermedad, y  pueden parecer en los que no lo están , sin 
producir ningún efecto. Esta incertidumbre particularmente

lie-
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tiene lugar con respecto á la G o ta , y  así vo y  á proponer aquí 
lo  que me parece mas probable sobre esta materia.

502. Las causas ocasionales de la G ota  parecen ser dé 
dos especies ; 1? Las que producen un estado depléthora; 2? 
Las que en los plethóricos motivan un estado de debilidad,

503. Las causas de la primera especie son un género 
de vida sedentaria é indolente, un mantenimiento animal 
abundante , el uso habitual del vino ó de los otros lico­
res fermentados. Estas circunstancias preceden comunmente á 
la enfermedad ; y  si se duda que puedan producirla , este 
hecho será suficientemente probable, en vista de lo que se no­
tó en el 498»

504. Las causas ocasionales de k  2 .a especie que produ­
cen la debilidad , son los excesos de los placeres de venus; 
la destemplanza en el uso de los licores embriagantes; las in­
digestiones producidas por la cantidad ó la qualidad de los 
alimentos; una grande aplicación al estudio ó á los nego­
cios ; las vigilias prolongadas demasiado en la n och e; las 
evacuaciones excesivas ; la cesación de los trabajos acostum­
brados ; la mudanza repentina de un mantenimiento abundan­
te á una dieta severa ; el uso considerable de los ácidos, y  
de los accesentes; en fin el frió aplicado í  las extremidades 
inferiores.

505. Las primeras causas (503) parecen obrar aumen­
tando la disposición que exístia ya ; las últimas (504) son co­
munmente las que determinan los primeros ataques y  las re­
peticiones de la enfermedad.

506. La afección inflamatoria de algunas de las articu­
laciones constituye especialmente lo que llamamos un paro­
xismo de G ota. Alguna vez sobreviene el paroxismo de gol>- 
p e , sin que nada haya podido hacerlo sospechar ; pero ge­
neralmente le preceden diferentes síntomas como la cesación 
de un sudor que acostumbraba manifestarse en los pies ;• un 
frió extraordinario de los pies, y  de las piernas; un entor­
pecimiento freqüente al que sucede alternativamente una sen­
sación de picor que se extiende á lo largo de las- extremidades 
inferiores; freqüentes calambres de los músculos de las pier­

nas,
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ñas y  una tum efacción extraordinaria de las venas.

5 07. Quando estos síntomas se verifican en las extremi­
dades inferiores, el cuerpo padece un cierto grado de entor­
pecimiento , y  de languidez; y  las funciones del estomago 
p a rtic u la rm e n te  están m as, Órnenos turbadas; se disminuye 
el apetito , se siente flatulencia , ú otros síntomas de indiges­
tión. Estos síntom as, y  los del §. 506.se v e r i f i c a n  muchos 
dias; en algunas ocasiones una semana ó dos antes que pa­
rezca el paroxismo: pero comunmente el día que precede 
inmediatamente al paroxismo , el apetito es mejor que el

. ordinario ^o^ estan acompañados délas circunstan-

, cias siguientes, comunmente se manifiestan en la Prim avera,
■ y a  mas a n tes, y a  mas tarde ,  según qué el calor que suce­
d e  al frió del invierno es mas ó ménos temprano ; y  clul¿a 
, también según que el cuerpo ha estado mas ó  ménos expues­

t o  á las alternativas del calor y  del frío. _ . .
509. A lguna vez las invasiones acometen al principio pol­

ola noche ; pero comunmente acia las d os, ó  tres de la m a- 
drú^adá. E l paroxism o principia por un dolor que ataca a un pie; 
las mas veces padece la articulación , ó la primera co y u n ­
tura del dedo g o rd o , y - e n  alguna ocasion las otras partes 
del pie. Quando este dolor atormenta y  se d escu b re, ordi- 

^naritimente. ljay -un calosfrío m a s ó  ménos Considerable, que 
„cesa por grados á proporcion que el dolor aumenta , y  le 
-substituye una accesión de c a lo r , y  pyrexía que conm iua 

tanto com o el mismo dolor. D esde el instante del primer 
ataque el dolor se vuelve por grados mas violento , y  con­

t in u a  de este m odo con una agitación considerable de todo el 
■cuerpo hasta la media noche siguiente: despues se modera 
.por erad o s; al-cabo de veinte y  quatro h o ras, contando desde el 
•principio del primer acom etim iento , el dolor cesa comunmente 
del todo por un sudor m oderado, y  permite al enfermo dorm ir, 

.pero quando se despierta por la mañana , halla la parte alecta 

.de rubicundez , y  tum efacción , que despues de haber durado

■algunos d ias, se disipan por grados.
xo. Guando el paroxismo se ha manifestado de este mo-

5 \ do,



do , aunque el dolor agudo esté considerablemente disminuido 
al cabo de las veinte y  quator horas, el enfermo no está todavía 
perfectamente libre, ni exento del paroxismo. Experimenta por 
el espacio de algunos dias todas las noches una repetición de do­
lor , y  de pyrexía m uy considerables, que continúan con mas, ó 
ménos violencia hasta la mañana. Después de haber durado mu­
chos dias de este modo , la enfermedad desaparece alguna vez 
enteramente, y  no vuelve hasta despues de un largo intervalo.

5 1 1 .  La G ota despues de haberse fixado de este modo 
por algún tiempo sobre la articulación , cesa enteramente, y  
por lo común dexa al enfermo con una salud m uy perfecta; 
experimenta mas facilidad , mas despejo , y  mas vivacidad en el 
exercicio de las acciones del cuerpo , y  del alma , que el que 
habia experimentado mucho tiempo antes.

512.  Quando la enfermedad es reciente, en alguna oca- 
sion no vuelve á parecer sino una vez en tres ó quatro años; 
pero al cabo de algún tiempo los intervalos se hacen mas 
co rto s, y  sus ataques parecen anualmente; despues repiten 
dos veces al año, y  en fin se reiteran muchas veces en el cur­
so del otoño , del invierno, y  de la prim avera; quando las 
accesiones son mas freqiientes, los paroxismos se vuelven tam­
bién mas largos; por estoen el estado adelantado de la en­
fermedad es cosa írara libertarse enteramente del paroxism o, á 
excepción quizá de dos ó tres meses en el curso del Estío.

513.  También se juzga de los progresos de la G ota por 
las partes que ataca. Comunmente al principio solo esta ataca­
do un pie; despues lo están los d o s, uno despues de otro en 
cada paroxismo; y  continuando la enfermedad sus ataques; 
no solamente se encamina sobre los dos pies al mismo tiem­
po , sino que también despues de haber cesado en el segun­
do que habia atacado , parece . de nuevo en el 1 ? y  aun 
alguna vez en el otro por segunda vez. N o solamente pasa de 
un pie al otro quando muda de lugar , sino también de los 
pies á las otras coyunturas, sobre todo á las de las extre­
midades superiores , é inferiores ; y  no hay ninguna articula­
ción que no llegue á ser invadida en un tiempo ó en otro. A l­
guna vez ataca á dos coyunturas diferentes al mismo tiempo;

pe-
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pero comunmente el dolor únicamente es vivo en una, y  pasa 
sucesivamente de una articulación á la otra, de manera que 
•los tormentos del enfermo se prolongan á menudo por mu­
cho tiempo.

5 1 4 .  Quando la Gota ha parecido muchas veces, y  sus 
paroxismos se han vuelto m uy freqüentes, los dolores regu­
larmente son menos violentos que al principio ; pero el en­
fermo sufre mas de la congoja y  de los otros síntomas de 
la G ota atónica, de que hablaré despues.

51 5 .  Quando los primeros paroxismos se han disipado, las 
coyunturas que estaban atacadas vuelven á tomar entera­
mente la flexibilidad y  vigor de que gozaban antes; pero 
despues de ataques reiterados con mucha freqüencia , estas 
mismas coyunturas no se restablecen, ni con tanta prontitud, 
ni con tanta perfección á su primer estado, conservan debilidad 
y  rig id ez, y  estos efectos llegan despues á tal grado que 
pierden totalmente la facultad de moverse.

51 6 .  Quando la enfermedad ha repetido freqüentemente, 
se forman concreciones de naturaleza calcárea á lo exterior 
de las coyunturas ; comunmente estas concreciones están in­
mediatamente por baxo de la cutis; se les observa en mu­
chos gotosos ; pero otros se libertan de ellas. La materia pa­
rece al principio depositarse baxo una figura flu id a, que des­
pues se seca, y  se .endurece. Estas concreciones en su estado 
de sequedad son una substancia terrea desmeriuzable , perfec­
tamente soluble en los ácidos. Quando están del todo for- 
.madas estas concreciones, contribuyen juntas con otras circuns­
tancias á destruir el movimiento de la articulación.
- 5 1 7 .  La mayor parte de los que han padecido ataques 
gotosos muchos años , están sujetos á una afección nephrítí- 
ea que se manifiesta por todos los síntomas, que regularmen­
te acompañan á las concreciones calculosas de los riñones, 
y  que llegará tiempo que yo  describa en otro lugar. Bas­
ta advertir aquí que la afección nephrítica sucede alterna­
tivamente á los paroxismos de la Gota , y  que estas dos afec­
ciones la de la nephritis , y  la de la Gota casi nunca se 
encuentran al mismo tiempo. Tambien se puede advertir que

los
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los hijos de los que han padecido la G o ta , o la nephritis he­
redan comunmente la una , o la otra de estas dos enferme­
dades, y  sea la que haya sido aquella de que  ̂los padres 
hayan estado principalmente atacados, entre los niños los unos 
padecen la una, y  los otros la otra. En muchos de elios la 
afección nephrítica sobreviene sola sin ningún ataque de Gota, 
lo que sucede freqüentemente en las muchachas nacidas de

padres gotosos.
518.  En la historia que acabo de dar he pintado el typo 

mas ordinario de la enfermedad: por consiguiente se puede, a 
pesar de las variedades de que he hecho mención , llama 1 le 
estado regular de la G ota. N o obstante la enfermedad toma 
diferentes apariencias y  semblantes según las circunstancias; 
pero como supongo que depende siempre de una cierta diá­
tesis , ó disposición del sistema , considero como síntoma, o 
accesión de Gota á cada forma que parece depender de la 
misma disposición. La principal circunstancia que se observa 
en la que yo  llamo Gota regular es la afección inflamato­
ria de las coyunturas (a) ;  y  llamo Gota irregular todos los 
síntomas que parecen tener alguna conexíon con la diátesis, 
que produce la afección inflamatoria,ó depender de ella sin que, 
no obstante esta afección, se verifique ó exista al mismo tiempo.

' 5 1 9 .  Esta especie de G ota irregular comprehende tres es­
tados diferentes que y o  llamo Gota atónica, Gota retro- 
pulsa , ó remontada , y Gota mal situada.

520. L a G ota atónica (ti) existe quando la diátesis goto­
sa

d e  M e d i c i n a  p r a c t i c a .  9

(a) En la Gota regular hay una inflamación bastante viva- 
dé las articulaciones que subsiste algunos dias, y  se disipa insen­
siblemente con tumor , escozor y  descamación de la parte. N . C .

(b) La Gota atónica se manifiesta por la atonía del estómago, 
ó. de qualquiera otra parte interna ; sobreviene sin la inflamación 
de las coyunturas, á la que se debe atener , ó que anuncia co­
munmente la G ota, ó bien no está acompañada sino de dolores 
ligeros , y  poco durables de las coyunturas, á los quales suce­
den á menudo de repente la dyspepsia, ú otros síntomas de 
atonía. N . C .

1 Tom. II . B
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sa domina en todo el sistema, aunque sin embargo ( por razón 
de ciertas causas) no produce afección inflamatoria de las 
coyunturas. En este caso los síntomas m orbíficos, que se ma­
nifiestan , son particularmente afecciones del estóm ago; como 
inapetencia , indigestión, y  diferentes fastidios que le acompa­
ñan, nausea, vóm ito, flatulencia , regüeldos agrios, y  dolo­
res en la región del estómago. A  estos síntomas se juntan fre­
qüentemente dolores y  calambres en diferentes partes del 
tronco, y  en las extremidades superiores, que se disipan quando 
se regüelda: También hay comunmente estreñimiento, y  al­
guna vez cursos acompañados de cólico. Estas afecciones del 
canal alimentario freqüentemente se hallan reunidas á todos los 
síntomas de la hipocondría , como el abatimiento del espíri­
tu , una atención constante é inquieta á las sensaciones mas 
ligeras , la exageración imaginaria de estas sensaciones, y  el 
rezelo que lleguen á tener resultas peligrosas. En esta espe­
cie de G ota las entrañas del pecho están también alguna vez 
afectas , sobrevienen palpitaciones, deliquios , y  asma. Tam ­
bién la cabeza tiene sus síntomas particulares como los do­
lores , los vaidos, las afecciones apoplécticas, y  paralíticas.

521 .  Se puede sospechar que los diferentes síntomas, que 
acabo de enumerar, se originan de la diátesis gotosa, quan­
do se manifiestan en aquellos en donde existen las señales de 
la diátesis; también se debe sin duda considerar su conjunto 
como constitutivo de la G ota , quando ya se ha echado de 
ver en estas suertes de personas una tendencia manifiesta a la 
afección inflamatoria, ó quando los mismos síntomas están 
mezclados de qualquier grado dé Gota inflamatoria , y  se cal­
ma quando ésta última parece.

522.  Llamo al 2.0 estado G o ta  retropulsa (a). En este 
caso el estado inflamatorio de las coyunturas se manifiesta 
como acostumbra , pero no llega al grado ordinario de do­

lor

(a) La Gota retropulsa principia por la inflamación de las ar­
ticulaciones que cesa de golpe, y  al mismo tiempo se le sigue la 
atonía del estómago, ó de qualquiera otra parte interna. N. C.



•lor y  de inflamación, ó al ménos estos síntomas duran mé­
nos tiempo : y  en lugar de disiparse por grados, de repen­
te cesan del todo en el tiempo que alguna parte interna se ata­
ca. Las mas veces el estómago sufre entonces fastidios , vo­
mito , ó un dolor violento; alguna vez también padece el 
corazon, lo que origina el síncope ; otras veces sê  acometen 
los pulmones , y  sobreviene el asma. En fin también ta ca­
beza alguna vez se ataca , lo que da lugar a la apoplegia, o 
á la perlesía. En estos casos no se puede dudar que todos 
estos síntomas sean una parte de la misma enfermedad, aun­
que la afección parezca diferente según las entrañas en d o iv

de se encamina.
523.  E l tercer estado de G ota irregular, que llamo Gota, 

mal situada ó anómala (Jj) , es aquel en donde la diátesis go­
tosa en lugar de producirla-inflamación en las coyunturas, 
ocasiona en alguna parte interna una afección semejante , cjue 
se manifiesta por los mismos síntomas 9 cjue acompanan a. 
,1a inflamatoria de estas partes originada de otras causas. Y o  
no me atrevo á decidir, si la diátesis gotosa produce algu­
na vez una igual inflamación de las partes internas sin ha­
berse manifestado antes sobre las coyunturas ; ó si la infla­
mación de las partes internas es siempre efecto de una metás­
tasis de la Gota , que ha atacado antes á las coyunturas; pe­
ro  aun suponiendo que la metástasis tenga siempre lugar, pien­
so que la afección diferente de las partes internas debe bas­
tar para distinguir la G ota mal situada, o anómala , de la 
que he llamado G ota retropulsa.

524. N o  puedo asegurar con exactitud quales son las par­
tes internas que pueden padecer por la Gota anómala , por­
que nunca la he observado en mi práctica ; ni tampoco he 
hallado ningún exemplo pintado con claridad en los Autores,
á  excepción del de la inflamación de pecho.

J 525.
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{b) -La G ota mal situada ó anómala consiste en la inflama­
ción de una parte interna , á la que no ha precedido inflamación 
de las coyunturas 5 ó si se ha manifestado inflamación en estas 
partes , ha cesado de repente. N . C .
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525.  H ay dos casos de metástasis de G o ta , de los qua- 

les el uno es una afección del cuello de la vexiga, que pro­
duce d o lo r, estranguria, y  el catarro de la vexiga: la otra es 
una afección del intestino recto, que alguna vez no se manifies­
ta sino por un dolor de esta parte, y  otras veces por tumo­
res hemorroydales. He visto en los gotosos seguirse semejan­
tes afecciones á la inflamación de las coyunturas; pero no me 
lisongeo de poder determinar , si estas afecciones se deben re­
ducir á la Gota retropulsa , ó á la Gota mal situada.

526. Creo que se podrá , en vista de la historia que aca­
bo de dar de la G o ta , conocerla baxo qualquier figura que 
se presente. N o obstante se supone comunmente que hay ca­
sos en donde es difícil distinguir la G ota del reumatismo: 
es posible encontrar exemplos de esta naturaleza: pero por 
lo común se pueden distinguir estas dos enfermedades con mu­
cha certeza , observando la disposición preexistente , las señales 
antecedentes, las partes afectas , las repeticiones de la enfer­
medad , y  su conexíon con las otras partes del sistema ; to­
das estas circunstancias se manifiestan comunmente de un mo­
do m uy diferente en estas dos enfermedades.

527.  Me queda que investigar la causa próxima de la 
G o t a , esta tarea es d ifíc il, y  con alguna desconfianza me 
encargo en ella.

528. La opinion generalmente adoptada es que la Gota de­
pende de una cierta materia morbífica existente siempre en el 
cuerpo ; y  que esta m ateria, determinada por varías causas 
á encaminarse sobre las coyunturas, ó  sobre otras partes, pro­
duce los diferentes fenómenos de la enfermedad.

529. Esta doctrina , aunque antigua y  generalmente 
admitida, me parece m uy dudosa ; pues 1? no hay ninguna 
evidencia directa que exista en las personas dispuestas á la 
Gota (a),  semejante materia morbífica ; ningunas experiencias

ni

(a) El célebre Sthal es el primero que defendió, que la Go­
ta dependia de un estado particular del sistema , y  no de la pre­
sencia de una materia morbífica , cuya acción produce Ja enfer­

me-



ni observaciones prueban que la sangre ó los oíros humores 
de los crotosos se diferencien de ningún modo de la sangre o 
de los otros humores del común de los hombres. Los paroxis­
mos de la G ota no están precedidos de ningunas señales , que 
anuncian un estado m orbífico de los humores. Esta enferme­
dad ataca generalmente á las personas que han gozado de la 
salud mas perfecta , y  que parecen disfrutar de ella hasta el 
momento de la accesión. Verdad es que á un cierto periodo 
de la enfermedad se echa de ver en los gotosos una materia 
particular (516)  ; pero esta materia no parece siempre , no se 
le ve sino quando la Gota ha subsistido por largo tiempo ; de 
donde es evidente , que es efecto de esta enfermedad , y  no su 
causa. Por otra parte, aunque ciertas substancias acres introdu­
cidas en el cuerpo parecen determinar la G ota (504) , es pro­
bable que no obran,  produciendo la causa material de la en­
fermedad , sino de otro modo m uy distinto : por consiguien­
te se puede generalmente asegurar que no hay ningunas 
pruebas de que la Gota sea efecto de una materia morbífica.

2.0 Las diferentes hypóthesis que se han admitido sobre 
la naturaleza particular de la materia capaz de producir la G o­
ta son tan varias y  tan encontradas, que se puede inferir de

ellas
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medad. Cullen es el único que ha seguido esta teórica ; las pruebas 
que da de ella, están apoj adas de tantos hechos, que es difícil repu­
diarla i y  a s í , yo  miro su opinion sobre la causa de la Gota como 
la que solamente se debe admitir. En efecto , nadie ha podido de­
mostrar por el analysis de los humores y  de las excreciones la 
existencia de una materia morbífica. Las concreciones calcárias na­
da prueban , pues parece demostrado que son efecto de la enfer­
medad. Esta opinion no se ha adoptado sino en vista de un racioci­
nio dudoso y  precario : se creia que todo dolor se producía por la 
acrimonia } y  cada tumor por un lentor , que obstruía los vasos. 
Pero ya se sabe que los dolores se pueden ocasionar por sola la ten­
sión de los vasos , y el tumor por el aumento de la velocidad de la 
circulación de la sangre. La obstrucción depende mas á menudo de 
la constricción de los vasos , que de la viscosidad de los humores: 
por consiguiente el dolor y  el tumor no favorecen la existencia de 
una materia morbífica.
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ellas que realmente no están fundadas sobre ninguna prue­
ba (a). Muchas de estas hipótesis se conforman tan poco con 
los conocimientos chímicos , y  con las leyes de la economía 
animal , que enteramente se pueden desechar.

3.° Suponiendo que una materia morbífica es la causa de 
la G ota , no se pueden explicar los fenómenos de la enferme­
dad , sobre todo sus metástasis freqüentes y  repentinas de una 
parte á otra (b).

Es r

(а) Los unos pretenden que la Gota depende de una mutación 
.en la sangre : otros han admitido una viscosidad morbífica: algunos 
otros una materia salina : no pocos Médicos han creido reconocer 
en esta enfermedad un ácido : otros un alkali. En fin , hay algu­
nos que han pretendido que la causa de la Gota era un sal neu­
tra de un género tartáreo ú orinoso. Un número tan excesivo de 
opiniones diferentes prueba que ninguna está bien comprobada con 
.hechos j lo que habría debido destruirlas todas.

(б) Si se admite la materia morbífica, no se puede explicar: 
i.°  porque se fixa y encamina particularmente sobre las coyunturas. 
No es propio de ninguna secreción separar humores acres: se hace 
una secreción en las coyunturas , que no se reabsorbe enteramen­
te ; pero no contiene ninguna acrimonia particular. La synobia 
realmente no está afecta : la enfermedad solo ataca las partes ex­
ternas de la articulación $ y  las concreciones gredosas se forman in­
mediatamente por baxo de la cutis ; 2 °  de ningún modo se explica 
-cómo se depone la materia morbífica,y todavía menos cómo se hace 
su reabsorción : no se puede dudar que todos los humores se pueden 
absorber ; pero la absorcion no se puede verificar aquí, porque se­
ria menester que fuese momentánea. Las reabsorciones subitáneas de 
que se habla , son mas bien un desentumecimiento de las partes, 
.el que se podria explicar por la diminución del ímpetu de la cir­
culación que existia ántes. Admitiendo la reabsorción , no se puede 
explicar de qué modo una materia se transporta del dedo gordo 
ácia el estómago , ni indicar el curso que podria tomar} seria me­
nester que desde luego se esparciese por toda la masa de los humó­
les , lo que pide algún tiempo. Todavía no se conoce la afinidad 
que puede tener una materia con el estómago , y las articulaciones. 
Freqüentemente la aplicación de un remedio repercusivo hace que 
en ménos de media hora pase la Gota del un pie al otro. Si se ad­
mite que la enfermedad depende de un movimiento particular , que 
se pueda comunicar muy de repente á dos partes distantes, será

muy
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4 .0 Esta suposición de ningún modo parece probable ; pues 

si existiera una materia morbífica , su acción seria semejante 
en las diferentes partes que ataca : al contrario parece muy va* 
xiable ; es estimulante , y  produce la inflamación en las arti­
culaciones ; pero quando acomete al estóm ago , es sedativa , y  
destruye el tono de esta entraña. Si se admite en estos dos casos 
una materia particular , no se puede dar razón de la diversi­
dad de su acción por la diferencia de la parte afecta.

5.0 Algunos de los hechos que se citan para probar la 
existencia de la materia m orbífica, no están bastantemente con­
firmados : como son aquellos por los que se pretende demostrar 
que la enfermedad es contagiosa ; pues nada prueba evidente­
mente el contagio. Los hechos que se han traido , son no so­
lamente m uy p o c o s , sino también sujetos á muchas objecio­
nes ; y  las observaciones negativas son innumerables (a).

6 .° Algunas de las pruebas que se han traido en favor de
la

muy fácil explicar este hecho. Luego quando entre dos hipótesis 
la una parece tan difícil de comprehender , y  la otra tan fácil, no 
queda ninguna duda sobre la elección. Ninguna de las metástasis 
que produce la Gota , se puede mirar como efecto de la materia 
morbífica , ó de las mutaciones que podrían darles mas movilidad, 
como la acción del frió y  las pasiones del alma. Se explica mas fá­
cilmente de qué modo suceden estas metástasis , admitiendo los mo­
vimientos particulares del sistema.

(a) Warner , Sydenham y Hoffmann pretenden que la Gota se 
puede propagar por contagio. Boerhaave lo ha pensado también; 
pero no trae ningún hecho para probarlo. Van-Swieten ha puesto 
todo su conato para sostener esta opinion : cita observaciones sa­
cadas de Médicos Alemanes , que refieren , que dos personas fuéron 
atacadas de esta enfermedad por haberse puesto zapatos que se ha­
bían calzado gotosos. Y  aun un perro , según pretende , puede 
contraer la G ota, acostándose sobre los pies de un gotoso. Van- 
Hélmont dice, que una muger contraxo la Gota por servirse de 
una silla , de que se habia servido mucho tiempo uno de sus her­
manos gotoso. Pero semejantes hechos no pueden servir de prue­
bas , porque se les puede oponer un tropel de exemplos, en donde 
no ha sucedido nada de esto ; y  aun parece que estos hechos han- 
hecho poca impresión sobre Van-Swieten.
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la materia m orbífica , están fundadas sobre un raciocinio fal­
so. Se ha supuesto que la enfermedad dependía de una m ate­
ria m orbífica , porque es hereditaria. Pero la conseqüencia no 
es justa , pues la m ayor parte de Jas enfermedades heredadas 
no depende de una materia m orbífica , sino de una conform i­
dad particular de la fábrica del cuerpo traspasada de padres 
á hijos. E sto  es lo que parece suceder principalmente en la G o ­
ta. Tam bién se puede advertir que las enfermedades hereda­
das , que dependen de una materia m orbífica , se manifiestan 
siempre en una edad m ucho mas temprana que en la que co­
munmente se manifiesta la G ota  (£>).

7 .0 L a  suposición de una materia m orbífica , com o cau­
sa de la G o ta  , hasta aq u í ha sido inútil , pues no ha sugeri­
do ningún m étodo curativo feliz ni provechoso. Las hipótesis 
particulares á menudo han perjudicado á la práctica de la M e­
dicina : freqiientemente han desviado á los M édicos de los de­
signios que hubiesen podido ser ú tile s , y  los han apartado del 
m étodo cu ra tiv o , que la experiencia habia confirm ado. Y  aun 
mas la suposición de una materia m orbífica , aunque general-

m en-

(¿) Algunas enfermedades heredadas dependen de una acrimo­
nia particular, traspasada de los padres á los hijos : pero estos ca­
sos son raros , y la Gota del mismo modo que las otras enfermeda­
des heredadas se debe explicar por un temperamento particular: 
pues del mismo modo que un hijo se puede parecer á su padre por 
las facciones , el resto del sistema puede tener la misma semejan­
za de conformación. Luego la Gota hereditaria no prueba la exis­
tencia de la materia morbífica , sino la conformidad del tempera­
mento. Las enfermedades hereditarias , que dependen de un vicio 
particular , se pueden distinguir de las que dependen del tempera­
mento en que las primeras , como son : el Gálico , los Lamparo­
nes se manifiestan bien temprano ; las otras no se descubren has­
ta un cierto periodo de la vida , y  las mas veces en una edad 
abanzada. Es difícil comprehender como el Gálico se puede traspa­
sar del padre á los hijos ; pero todavía lo es mucho mas el compre­
hender de qué modo un fermento tal puede quedar sin acción por 
el espacio de quarenta años. Luego es probable que la Gota depen­
de de un carácter particular} que subsiste toda la vida.
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mente adoptada , no por esto ha dexado de menospreciarse ge- 
ne ahílente en Ja práctica, Quando la G ota ataca al estómago, 
ningún Médico procura corregir la pretendida materia morbí­
fica que se ha encaminado sobre esta entraña , sino únicamen­
te se ocupa en restablecer el tono de las fibras motrices (a).

8.° Esta hipótesis es enteramente superfilua : no puede 
servir á explicar nada , á menos que se suponga al mismo 
tiempo que la materia morbífica produce una mutación en el 
estado de las potencias motrices : una mutación , pues , que 
seria efecto de otras causas, basta para explicar todas las cir­
cunstancias de la enfermedad sin recurrir á una materia mor­
bífica. También se puede notar sobre esta materia que mu­
chas de k s  causas (504) que determinan la G ota , no obran 
sobre el estado de los hum ores, sino directa y  únicamente so­
bre el de las potencias motrices.

En f in , se puede sin semejante suposición dar razón (se­
gún creo) de la enfermedad de un modo mas conforme á sus 
fenómenos , á las leyes de la economía anim al, y  al méto­
do curativo que ha confirmado la experiencia. Esto es lo que 
vo y  á tentar despues de haber propuesto algunas observacio­
nes generales.

530. 1 .a La G ota es una enfermedad de todo el sistema; 
esto es , que depende de una cierta conform acion general , y  
de un estado particular del cuerpo , Como es evidente , según 
los hechos indicados desde 4 9 4  hasta 4 9 7  ; pero el estado ge­
neral del sistema depende particularmente del estado de las 
primeras potencias m otrices. Por consiguiente, se puede supo­
ner que la Gota (a) consiste principalmente en la afección de 
estas potencias. L a

(a) Quando la Gota acomete al estómago, se ordenan los espirito­
sos, el alkali volátil y  otras substancias capaces de disipar las afeccio­
nes espasmódicas de esta entraña ; entre las quales el opio ocupa el 
primer lugar. N o es posible explicar de qué modo pueden estos reme­
dios mudar la naturaleza de la materia morbífica , por consiguien­
te , parece que la naturaleza de los movimientos, que pueden afec­
tar diferentes partes del sistema , basta para explicar estos síntomas. 

(a) Se deben distinguir las enfermedades por su asiento ; algu- 
Tem. II. C Has



5 3 1 .  2.0 La Gota es evidentemente una afección del sis­
tema nervioso ; en el qual residen las primeras potencias mo­
trices de todo el sistema, Las causas ocasionales , ó que de- 

ter­
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nas son puramente locales ; no afectan sino solo un órgano 5 no tie­
nen ninguna conexion con el resto del sistema , y dependen de 
u-na organización particular de la parte : otras , aunque locales, sin 
embargo se diferencian de las primeras , en que afectan las poten­
cias generales del sistema. Así la inflamación de una parte, produ­
cida por una causa lo ca l, depende no obstante de un aumento de 
velocidad de la circulación, que se puede extender á todo el sis­
tema , y  terminarse en una enfermedad , que lo afecta enteramen­
te , como la calentura. También las causas que determinan la afec­
ción local , no obran sobre una sola parte , sino sobre las poten­
cias generales de todo el sistema ; sin embargo , las causas que 
en este caso obran inmediatamente sobre estas potencias , de nin­
gún modo bastan para producir enfermedades universales ; es me­
nester que se encuentren reunidas á otras causas , capaces de exci­
tar un movimiento semejante en todo el sistema. Las enfermedades 
universales , que se siguen á las afecciones locales , dependen fre­
cuentemente del hábito del cuerpo , y  del temperamento ; única­
mente vienen en aquellos que están dispuestos á ellas por su tempe­
ramento , que es una conseqüencia de la constitución original. Esta 
constitución se debe á las primeras fibrillas que componen el cuer­
po : ésta imprime un carácter que subsiste toda la vida ,^y de­
pende del estado general de los sólidos, de los humores y "'de las 
potencias motrices. Así , el reumatismo puede , por razón de las 
causas que lé ocasionan , atacar á toda suerte de personas $ pero 
las causas remotas , que determinan la Got a , no obran sino sobre 
los que tienen disposición para ella. Generalmente son necesarias la 
constitución original ó un vicio heredado. Sin embargo, esta cons­
titución particular puede también adquirirse j pero nunca sobrevie­
ne de repente: resulta del modo de vivir.

La Gota se distingue particularmente en que depende de una 
cierta disposición del temperamento : así ataca sobre todo á los 
hombres. Se podrá objetar que esta regla y  las siguientes están 
sujetas á muchas excepciones ; pero una excepción confirma alguna 
vez la regla general. A s í , la constitución de las mugeres , en las 
que se observa la Gota , se parece mucho á la. de los hombres. 
También los Eunucos por lo común están exentos de esta enferme­
dad : quizá esto depende de alguna qualidad particular del licor 
seminal del hombre ■, pero si se admite esta opinion , es difícil ex-

pli-



terminan la enfermedad (504) , son casi todas de naturaleza 
capaz de obrar directamente sobre los nervios, y  sobre el sis­
tema nervioso ; y  la m ayor parte de los síntomas de la Gota 

ató-
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plicar por qué las mugeres las padecen. N o obstante , la castración 
da á los machos la constitución de las hembras \ y la Gota parece 
no atacar entre los hombres sino á los que son de un temperamento 
particular ; sobre todo á los que tienen un grado de vigor conside­
rable , y una corpulencia robusta. Las gentes flacas enxutas , y los 
que tienen la cutis blanda y fina } generalmente están libres de es­
ta enfermedad ; los Gotosos tienen una cierta aspereza en la cutis, 
que les es particular.

La Gota ataca mas bien á los temperamentos combinados , co­
mo el colérico sanguíneo, el phlegmátíco sanguíneo , que á los 
temperamentos simples : rara vez se observa en los atrabiliarios, y  
en los que son de un temperamento sanguíneo simple , aunque por 
otra parte robustos. Los hombres sanguíneos , sobre todo loí que 
están sujetos á las almorranas , casi nunca padecen la Gota ; pero a 
menudo están atacados de reumatismos. Verdad es que se ven 
muchos de los que padecen almorranas atacados de la Gota ; pero 
las almorranas suceden particularmente de resultas de las conges­
tiones de la vena porta ; fuera de que estas mismas personas son 
naturalmente pletóricas ; y  la falta de exercicio las dispone mas á 
estas congestiones. De aquí se puede explicar porque los indolen­
tes atacados de la Gota están muchas veces sujetos al fluxo he­
morroidal.

Quanto al temperamento adquirido , que dispone para la Gota, 
es menester advertir que los indolentes , los luxuriosos están par­
ticularmente sujetos á ella ; pero las gentes laboriosas , continen­
tes y  recogidas no la padecen nunca. Hay pocas excepciones que 
hacer sobre esto.

Se ha preguntado, ¿qué especie de exceso era causa ocasional 
de la Gota? Generalmente se ha acusado la destemplanza en la be­
bida. Cullen con razón es de dictámen diferente : la mayor par­
te de los bebedores no la padecen nunca ; pero los comilones es- 
tan mas expuestos á ella : por esto se ven pocos Gotosos entre 
los pobres que se abandonan á la bebida ; y  se ven muchos Go­
tosos entre los ricos que tienen siempre una mesa regalada. Tam­
bién se ha observado que los sabios padecen muy á menudo la 
Gota ; pero hay una infinidad de pruebas de lo contrario.

En fin , otra prueba, que la Gota depende del estado general 
de la constitución, e s , que no parece nunca sino á un cierto periodo

C  2 de



atónica son ciertamente afecciones del mismo sístéma (520 y 
522).  Lo que me obliga á recurrir , para explicar el conjun­
to de la enfermedad , í  las leyes del sistema nervioso , y  en 
particular á las mutaciones que pueden sobrevenir en el equi­
librio de sus diferentes partes (a).

E l
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de la vida. Se ven pocos exemplos de Gota ántes de la pubertad: 
se le puede llamar una enfermedad de la edad : luego depende mas 
d? la constitución g en era l, que de una materia particular.

Se objeta con el Doctor W arner que la Gota continua con la 
misma fuerza hasta que la materia morbífica se disipa enteramente. 
Pero esta continuación de la enfermedad depende mas bien de una 
disposición del sistema, que siempre está presente. Se explicará 
mas fácilmente por este medio , porque el retorno de la enferme­
dad se determina por las causas ocasionales , de que he hecho 
mención.

(«) La Gota es una enfermedad de todo el hábito del cuerpo 
que afecta al estado general del sistema nervioso. L a  mayor parte 
de las otras enfermedades generales , si se exceptúan de ellas el 
Gálico y  el Escorbuto , dependen también de la naturaleza del mo­
vimiento que se excita en el sistema 5 pero se deben distinguir las 
que afectan principalmente al sistema sanguíneo , de las que afec­
tan los órganos del sentido y  movimiento , que tienen poca cone­
xión con la circulación. En esto consiste la diferencia que hay en­
tre las pyrexías y  las enfermedades nerviosas. Las primeras se de­
ben primitivamente á una afección del sistema nervioso , y  en par­
ticular á la parte que está unida al sistema sanguíneo. Por esto se 
juzga de sus efectos por el modo con que el primero obra sobre este 
último ,  como en la calentura inflamatoria y  en la misma Gota. L a  
calentura obra principalmente sobre la parte del sistema nervioso^ 
que está unida al sistema sanguíneo 5 pero hay enfermedades , que 
afectan al sistema nervioso , y  que subsisten mucho tiempo ántes 
que sus efectos se manifiesten por la afección del. sistema sanguí­
neo. T al es la Gota , que tiene el medio entre las pyrexías y las 
enfermedades nerviosas f y  que frecuentemente participa de la na­
turaleza de ambas.

Si la Gota depende del temperamento , debe ser una afección 
del sistema nervioso. Comunmente se explican los temperamentos 
por los diversos estados de los humores ; pero parece que depen­
dan mas bien del estado de las potencias motrices de todo el siste­
ma. Quando las potencias motrices afectan la  distribución de los

hu­
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532.  3.0 E l estóm ago , que tiene una simpatía tan uni­

versal con lo. restante del sistema , es entre todas las partes 
internas la que con mas freqüencia , y  á m enudo con mas vi­
veza está afecto de- la G o ta . L os paroxism os de la enfermedad 
comunmente están precedidos de una afección del estóma­
go (5 0 7). Uiaa gran parte de las causas determinantes (504) 
obra desde luego sobre esta entraña. L os síntomas de la G o ­
ta atónica y  la retropulsa (520  y  5 2 2 ) son regular y  particu­
larmente afeccion.es del mismo órgano. Esta observación me

con-

hum ores, y  producen un estado particular , este estado se debe 
mirar como la causa , y  no como el efecto del temperamento par­
ticular ; de donde se debe concluir que cada enfermedad del 
temperamento reside particularmente en el sistema nervioso, y  se 
origina de él. T al es la  diátesis gotosa. La naturaleza de' las cau­
sas remotas que la ocasionan , confirma esta idea. Por exemplo : se 
atribuye comunmente el exceso de los placeres de Venus á la con­
sunción y  agotamiento de un humor de una naturaleza particular- 
pero es mas simple y  mas cierto atribuirlo á la mutación de tensión 
en el sistema nervioso , porque sus efectos se manifiestan desda 
luego sobre los órganos del sentido y  movimiento , que dependen 
mas particularmente del sistema nervioso. Se debe suponer que la 
Gota se produce del mismo modo. Por exemplo, un estudio profun­
do , las operaciones del alma afectan el sistema nervioso , y  dan 
lugar á  la enfermedad. Todavía es esto mas evidente por los pri­
meros síntomas de la G o ta , que se manifiestan sobre el estómago. 
Todo el^mundo está conforme que las diferentes afecciones de es­
ta entraña se deben atribuir á la falta de tono de sus fibras muscu­
lares ; cuya acción depende inmediatamente de los nervios , como 
se evidencia por los síntomas que acompañan á la Gota atónica.

Lo que se acaba de decir , conspira únicamente á probar que 
la G o ta , aunque dependiente del sistema nervioso, se comunica 
comunmente al sistema sanguíneo ; en donde produce una afec­
ción llamada estado inflamatorio de la G ota ; pero los síntomas que lz  
preceden comunmente , ó que la determinan , particularmente traen 
su origen del sistema nervioso. Esta enfermedad tiene una cone­
xión particular con las pasiones del alma , que la pueden ocasioaar,. 
como se ha observado constantemente. Un terror repentino , una 
sorpresa hacen alguna vez desaparecer en un instante-todos los sín­
tomas del'estado inflamatorio. E l alma alguna vez está singular­
mente afecta á las cercanías de la repetición de la G o ta ; y  lo es­

tá



conduce á not ar , que hay un equilibrio entre el estado de las 
partes internas, y  el de las externas ; y  en particular , que el 
estado del estómago tiene una conexíon con el de las partes 
externas (44) ; de modo , que el tono que existe en el uno , se 
puede comunicar a las otras (¿0*
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tá todavía mas particularmente , quando desaparece la enfermedad. 
E l espíritu parece entonces evidentemente abatido ; lo que puede 
producir una conexíon entre la enfermedad y el sistema 5 êsta cone­
xíon invierte considerablemente el estado del sistema nervioso ; así 
el vaido, la alferecía , el asma , la locura y otras afecciones del siste­
ma nervioso á menudo se disipan de repente por una accesión de 
Gota inflamatoria. Se ha visto un hombre > que estaba demente ya 
habia veinte años , curarse su locura pof una accesión de Gota. Co­
mo habia en todos estos casos una afección , que subsistiá desde mu­
cho tiempo en el sistema nervioso , es evidente que una parte de 
la enfermedad era en esto independiente del sistema sanguíneo.

(a) El estómago es un órgano dotado de una sensibilidad par­
ticular : está formado de muchos planos de fibras musculares , que 
están casi en un exercicio continuo: estas dos causas deben darle 
mas bien que á ninguno otro órgano una simpatía particular con 
el sensorio común , y  por consiguiente con todas las partes del 
sistema animal. La mayor parte de los Médicos han hecho todos 
sus esfuerzos para probar que la acción del estómago se comunica­
ba á las otras partes ; pero han explicado esta simpatía del mismo 
modo que todas las otras de un modo muy diferente. La han 
atribuido á la comunicación de los nervios , y á s u  conexíon mu­
tua , tanto en las partes por donde pasan , como en el lugar de su 
origen. Pero esta explicación es poco satisfactoria. Parece que hay 
medio mas simple y mas verdadero para explicar esta simpatía , si 
se observa que las diferentes partes del sistema nervioso (ŷ  esto se 
puede aplicar al sistema animal) tienen entre sí una conexíon mu­
tua á beneficio de su origen común , que es el sensorio.

Lo que llamamos sistema nervioso está en todas las partes for­
mado por la misma especie de substancia medular que esta con­
tinua. Esta continuación y muchas experiencias prueban q-ue es­
ta substancia es capaz de propagar el movimiento de una parte del 
sistema nervioso á la otta , á qualquier distancia que sea. Esta 
propagación se puede explicar alguna vez por la comunicación 
que existe entre el origen de los nervios y sus extremidades ; pe­
ro se demostrará siempre su posibilidad, si admite la intervención
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'5 3 3 .  Y o  voy í  proponer envi s t a  de estas observaciones 

la Pathologia siguiente de la G ota.
H ay en algunas personas un cierto estado de v igor y  de 

plétora del sistema (4 9 6 ) , el que en un periodo particular de
la

del cerebro. Se sabe que las extremidades de cada nervio comuni­
can con su origen común ; y que los unos tienen una acción mu­
tua sobre los otros. Los movimientos excitados en las extremidades 
de algunos nervios se dirigen desde luego al sensorio , y  de allí se 
comunican á las extremidades de los otros nervios, Por esto , siri 
examinar las modificaciones particulares que reciben en su tránsi­
to quando se dirigen ácia el sensorio , es evidente que el estado 
de una extremidad puede afectar las de los otros nervios en qual- 
quier parte , como lo prueba la simpatía del estómago con los v i ­
ses de la superficie del cuerpo. Las extremidades de los nervios que 
se extienden por la cutis, son tan sensibles como las otras : expe­
rimentan diferentes mutaciones en su grado de tensión , siempre qué 
sucede alguna alteración en la circulación. Las variedades del frío 
y  del calor , á las que están mas expuestos los nervios de la cutís, 
que los de qualquiera otra parte , se comunican al sensorio: por con­
siguiente , dos partes distantes, que no tienen ninguna comunica­
ción directa entre sí , pueden tener una efectiva por la interven­
ción del sensorio ; y  sus movimientos se pueden comunicar sin nin­
guna materia. Así quando el tabaco excita el estornudo, no se pue  ̂
de suponer que este polvo se encamine á los músculos, que causarít 
estos movimientos convulsivos.

Hay no solamente una simpatía entre el estómago y  las extre­
midades de las arterias de la superficie del cuerpo , sino también se 
puede admitir una simpatía semejante entre el estómago y  las ex­
tremidades de los vasos situados en las otras partes. Así Cullen 
conoció á una Señora , que alternativamente estaba sujeta á una 
enfermedad del estómago , y á la ophtalmia : quando una la ataca­
ba , desaparecía la otra.

Es verosímil que también hay simpatía particular entre el estó­
mago y las extremidades nerviosas , como lo prueban muchos he­
chos por lo respectivo á los pies. Muchas personas pueden pronos­
ticar quando tienen los pies húmedos que tendrán dolor de estó­
mago ; y este dolor se disipa calentándose los pies. Van-Kelmont, 
viniendo á su casa con gran apetito , se subluxó el codo : al ins­
tante tuvo nausea, y  perdió el apetito hasta que se puso el codo 
en su lugar. Las afecciones del estómago á menudo están acompa­

ña-
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Ja vida está sujeto á una pérdida de tono en las extremida­
des (a) (499 y  506). Esta pérdida de tono se comunica hasta 
un cierto punto á todo el sistema ; pero se manifiesta (b) par­
ticularmente en las funciones del estómago (507). Quando so­

bre­

nadas de una sensación de frió espontáneo en los pies , que no se 
origina de ninguna aplicación externa , ni de ninguna mutación 
sensible en la circulación. Este estado de las extremidades precede 
ó sigue comunmente al trastorno del estómago : por exemplo , al 
espasmo y  á los flatos. De aquí se puede inferir que la Gota , que 
es una enfermedad que afecta á las extremidades , puede traer su 
origen de una dependencia con otras partes del sistema general que 
están afectas. Ya está probado que esta enfermedad depende de un 
estado general del sistema nervioso ; pues á las inmediaciones deí 
paroxismo , el estómago arroja todas las materias que contiene. 
Luego todos los fenómenos de la Gota prueban que se puede 
abandonar la doctrina válida de la materia morbífica ; y  que la 
diátesis gotosa se puede comunicar sin la intervención de esta ma­
teria , y  sin metástasis. Esta teórica parece mas conforme con las 
leyes de la economía animal.

(a) La acción del cerebro , que es efecto de los diferentes es­
tados de los nervios , no siempre se excita por el impulso 5 pero 
puede ser una conseqüencia de la sensación íntima \ esto e s , de 
una mutación particular en el estado del cerebro. Toda mutación 
de las extremidades de los nervios puede excitar la acción de este 
órgano ; y  las impresiones que recibe , son la conseqüencia del im­
pulso producido en estas extremidades : á mas de esto , la falta del 
impulso ordinario , y  la pérdida de tono , ó la falta de tensión 
pueden ocasionar diferentes impresiones del cerebro. Estas mutacio­
nes , que son una resulta de los diversos estados de las extremida­
des de los nervios , forman el fundamento de la reacción , que 
constituye especialmente la fuerza medicatriz de la naturaleza , ó 
este esfuerzo del sistema , que depende de la acción de las prin­
cipales potencias motrices. Esto , aunque difícil de explicar, está 
comprobado por los hechos.

(¿) Según la teórica de Cullen la Gota dimana de una pérdida 
de tono del sistema , y particularmente de ciertas partes del sistema; 
y  esta pérdida de tono á conseqüencia de la comunicación de va­
rias partes se manifiesta por una afección inflamatoria de las coyun­
turas : esto es un hê cho. Es difícil comprehender su conexion me­
cánica , y explicar estos dos estados, á saber : la impulsien y la

ato-
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brevkne mientras que la energía del cerebro conseíva todavía 
su vigor , la naturaleza redobla sus esfuerzos, para restablecer 

el tono de las partes, y  lo consigue, promoviendo una afección
in-

atonía que ya obran como causas , y  ya como efectos ; pero basta 
que el hecho esté demostrado. Es indubitable que la Gota las mas 
veces se origina de causas de debilidad ; por esto parece ácia el fin 
de la vida , y  en el tiempo en donde es cierto que el vigor del siste­
ma no se extiende ya hasta las extremidades de los vasos capilares. 
Es la Gota una resulta de la vida desidiosa , porque el único me­
dio de sostener el vigor conveniente es el exercicio, Quando sobre­
viene algún dolor por falta de exercicio , se debe imputar á las cau­
sas de debilidad ; pero la necesidad del exercicio depende bastante 
del temperamento ; pues para conservar la fuerza y  robustez nece­
sitan unos mas y otros ménos exercicio.

La Gota ataca las mas veces á los que han estado acostumbra­
dos al exercicio ó al trabajo, y  lo abandonan de repente. Los ex­
cesos de los placeres de venus , la embriaguez , la intemperancia y  
demasiado alimento debilitan el sistema del mismo modo que las vi­
gilias excesivas ; pues la sangre no se distribuye igualmente en todo 
el sistema , si no se toma en las veinte y  quatro horas un cierto 
tiempo de reposo. El que vela miéntras las horas destinadas al sue­
ño , siempre padece , aunque compense la velada durmiendo en 
otro tiempo. El estudio de las cosas serias y abstractas , las pasio­
nes y el uso de los ácidos disponen á la G o ta , porque disminuyen 
el tono del estómago. Todas estas causas dan lugar á la debilidad; 
y  la Gota se produce por una debilidad general y local.

La Gota , sea la que fuere , su causa parece con síntomas de 
debilidad , que se manifiestan desde luego en las extremidades infe­
riores. Así en los que habitualmente les sudan los pies , principia 
la enfermedad deteniéndose el sudor; lo que se debe atribuir á la 
debilidad de la acción de los vasos capilares. Como las extremida­
des tienen una correspondencia con el resto del sistema , los miem­
bros se ponen lánguidos ; el estómago y  los intestinos se llenan de 
flatos ; hay sobresaltos , calambres , espasmos & c. sé podrían añadir 
las tumefacciones varicosas de las venas de los pies, pues estas tu­
mefacciones anuncian la atonía de las arterias y de los músculos; 
cuya acción ayuda la circulación de la sangre venosa. La transpi­
ración de toda la superficie del cuerpo se disminuye también ; pues 
la ropa blanca interior se empuerca ménos que lo acostumbrado. En 
fin, á las cercanías de la accesión de la Gota se experimenta una 
cierta debilidad que principia por el estómago , que se puede mirar

Tom. II, D  co-
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inflamatoria én qüalquiera parte de las extremidades. Quando 
esta afección inflamatoria (a) ha subsistido algunos d ias, se res­
tablece el tono de las extremidades y  de todo él sistema , y  el 
enfermo recobra su estado ordinario de salud (5 11)*

Es­

como el indicio del estado del sensorio común ó del sistema nervio­
so. Por consiguiente, no se puede dudar que la Gota se ocasiona 
por un cierto grado de atonía del sistema , que se manifiesta por las 
extremidades inferiores ; á la que se sigue comunmente una reac­
ción y un estado inflamatorio de las coyunturas.

(a) No se puede dudar que la Gota es un estado inflamatorio, 
pues sobreviene en las -estaciones que favorecen las inflamaciones , y  
ataca á las partes membranosas, que son el asiento de la inflama­
ción. Se ha pretendido , pues, sin fundamento que la Gota residia 
en la capsula articular de la coyuntura. La disección de los cadá­
veres y la apariencia exterior prueban que afecta á las membra­
nas que están por baxo de la cutis : por esto se encuentra allí par­
ticularmente el depósito de materia cretácea. Hay tumor , rubor en 
la parte , y la sangre que.se saca de las venas tiene la misma apa­
riencia que en las otras enfermedades inflamatorias. Se debe consi­
derar la Gota como una afección lo ca l, que se puede complicar con 
el reumatismo en qualquier parte ; pero se diferencia de él por sus 
causas y sus conexiones con el sistema , quizá también por sus re­
tornos , que son mas freqüentes , y por las concreciones térreas.

La afección inflamatoria de la coyuntura no es una enferme- 
dad , como se cree , sino un medio de que usa la naturaleza para 
restablecer el tono de ciertas partes, de donde depende el sistema 
entero. Todo el cuerpo está en un equilibrio continuo ; y  el tono 
del sistema general depende del tono de cada parte; de manera, 
que ninguna parte puede afectarse, sin que se afecte todo el cuer­
po. A  mas de esto, la diátesis gotosa no depende generalmente de 
las causas accidentales solas , como las que se pueden verificar eh 
el reumatismo , sino de una pérdida de tono del sistema , que para 
disiparse , se debe seguir de reacción.

Pero si la Gota se origina dé debilidad, se preguntará ¿cómo 
ataca á las organizaciones robustas? El hecho es cierto, y  se pue­
de explicar en vista de ciertas leyes de la economía animal: i.° las 
personas vigorosas están sujetas aun por razón de su vigor á esta 
pérdida de tono: 2.0 el vigor depende de un grado de tensión con­
siderable ; y  aquellos en quienes existe esta tensión , están mas ex­
puestos á padecer por la mas ligera diminución del grado de ten­

sión.



534. Este es el orden de los síntomas en el typo ordinario 
de la enfermedad , que yo  llamo Gota vegular  ; pero hay 
circunstancias, en donde este orden se interrumpe ó varia. A sí, 
quando la atonía (506 y  507) subsiste sin que se le siga reac­

ción,
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sion. Es evidente que hay siempre en la economía animal una alter­
nativa de erección y de postración. También parece que el grado 
de postración es proporcionado al de erección , que ha precedido; 
del mismo modo que se duerme con un sueño mas profundo , á pro­
porción del exercicio que se ha hecho. Se puede sospechar por la 
analogía que las organizaciones vigorosas , que se sostenían en la 
primera parte de la vida por una erección muy grande, pueden es­
tar mas sujetas á un cierto grado de postración ácia su declinación, 
sobre todo, quando las personas de organización semejante tienen 
una vida sedentaria á proporcion del exercicio que hacian antes.

También pueden existir otras causas de debilidad por razón del 
vigor que ha precedido. Las mismas personas a menudo son mas 
propensas á los placeres de venus , ó comen mas que las otras: es­
tos dos excesos aumentan la enfermedad. Se puede objetar que el 
exceso siempre es relativo al vigor del temperamento. A s í , el me­
jor medio de preservar de la intemperancia es suprimir los apeti­
tos , que son siempre proporcionados á las fuerzas. Verdad es que 
un hombre delicado no podrá beber tanto como otro vigoroso ; pe­
ro si el vigoroso no se siente incomodado al instante , á muy poco 
se sentirá. Qualesquiera que vive moderadamente , evitará la Gota, 
á la que habrá estado sujeto. Está libre del grado de postración 
capaz de producirla , porque no ha tenido en su cuerpo tensión 
muy fuerte. Se puede dar para prueba de esto el exemplo de los 
que, comiendo poco, han evitado por el espacio de muchos años la 
Gota. Todo el mundo sabe quan difícil es vencer esta disposición á 
la Gota ; el menor exceso la promueve , lo que demuestra que la 
excesiva extensión de los vasos ó la plenitud la originan , como 
sucede en los hombres mas vigorosos; pues quando la tensión es 
extrema , y  el equilibrio de los mas cabales , la menor' variación 6 
la menor remisión pueden causar la debilidad. Quanto mas dispues­
ta está la organización á la Gota , tanto mas susceptible es de plé­
tora. En el estado de plétora la cantidad de los humores excede en 
proporcion al tono de los vasos que los deben contener ; lo que da 
lugar á la acumulación de estos mismos humores. Por esto el vigor 
depende de la tensión que esta plenitud ocasiona. Se verifica en di­
ferentes partes del sistema , y en diferentes periodos de la vida. En

D 2 la
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cion (50 9) , continua en el estó m ag o , ó quizá én otras partes 
internas (a) , y  produce el estado que he llamado por razones 
que ahora son sensibles G o ta  atónica.

5 35.  E l segundo caso en donde varia el orden de los sín­
tomas , es aquel en donde se sigue á la atonía un cierto grado 
de reacción y  de inflamación ; pero en el que el tono de las 
extremidades , y  quizá de todo el sistem a, está debilitado por 
causas externas ó internas; de m o d o , que el estado inflam ato­
rio cesa de golpe y  enteramente , sin llegar al grado convenien­
te , para restablecer el tono del sistema. Por esto el estóm ago 
y  las otras partes internas vuelven á caer en el estado de ato­

nía;

la juventud el vigor y fuerza se limitan al sistema arterial; pero 
ácia la declinación de la vida se propaga mas y mas sobre el siste­
ma venoso , y  entonces las arterias quedan mas expuestas á las cau­
sas de debilidad. El trabajo y la abstinencia , precaviendo la plé­
tora , precaven también la Gota en aquellos que han adquirido la 
diátesis gotosa y el estado pletórico; por lo que alguna vez es pe­
ligroso tentar la curación preservativa de la Gota por la abstinen­
cia , porque causa una atonía , que puede excitar el primer estado 
de la diátesis gotosa , y precaver el segundo, que es el de la in­
flamación.

Me queda que explicar , por qué la inflamación se fixa en las 
coyunturas : este efecto dimana de que hay causas de atonía gene­
ral y de debilidad , que se manifiestan particularmente en los vasos 
pequeños, porque están mas apartados del corazon. Los que se dis­
tribuyen en las coyunturas , son muy pequeños ; muchos de ellos 
no tienen color. El calor de las partes adyacentes , y  el de las que 
los cubren , no basta para defenderlos de la acción del frió. Esta es 
la razón por qué están expuestos á la atonía y á la constricción. A 
mas de esto sus diferentes funciones los exponen mas á experimen­
tar remisiones. La Gota puede también afectar qualesquiera otra 
parte del cuerpo ; pero como se termina por la inflamación , ocupa 
particularmente á las membranas. Las mismas causas se pueden apli­
car al reumatismo : si el reumatismo no atacaban generalmente , es 
porche depende de causas que obran sobre las coyunturas , y  no 
de una disposición particular á todo el sistema.

(a) Sobrevienen entonces muchos síntomas irregulares ; se for­
man congestiones en muchos y diversos vasos, que originan la hi­
dropesía y otras enfermedades.



nía ; y  aun alguna vez este estado se aumenta por la atonía que 
se les ha comunicado de las extremidades (b). Todos estos 
síntomas se manifiestan en la que he llamado Gota retropulsa.

53 6. E l tercer caso , en donde el orden ordinario de los 
síntomas varía , es aquel en donde la atonía que precede co­
munmente á la accesión , está seguida de una reacción infla­
matoria perfecta. Pero esta reacción por algunas circunstancias 
particulares no puede dirigirse com o acostumbraba á las articu­
laciones ; y  por consiguiente, se determina y  fixa sobre una 
parte interna , en donde produce una afección inflamatoria (c). 
Este estado es el que he llamado G ota  m a l situ a d a  6 anó~ 
m a l a.

He
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(¿) En estos casos igualmente se hacen congestiones y derra­
mes. También se puede sospechar que la atonía , despues de ha­
berse manifestado en la extremidad de los vasos capilares , se pro­
paga hasta el sensorio , en donde produce la apoplegía y  la per­
lesía.

(<?) Hay muchos exemplos de estas afecciones inflamatorias. S y -  
denham y Musgrave hablan de la pulmonía artrítica. En este caso 
la reacción y la inflamación pasan dé las extremidades á las entra­
ñas. No es posible decir quantas entrañas están expuestas á estos 
ataques ; pero esta determinación inflamatoria se dirige particular­
mente ácia los riñones. Freqüentemente la disposición existe aunque 
la inflamación no se manifiesta. Así los que padecen muchos años la 
‘Gota sufren dolores nefríticos ó calculosos. Se puede explicar esta- 
de dos modos.

En la Gota la parte terrea tiene una disposición á separarse dé­
los otros fluidos ; de donde es fácil explicar por qué la nefritis y  el 
cálculo sobrevienen en esta enfermedad 5 pues la orina es el fluido» 
en que se debe hacer particularmente esta separación.

A  mas de esto los riñones están expuestos á una determinación 
particular , y  tal vez en este caso del mismo modo que en otros es- 
tan dispuestos á dexar pasar mayor porcion de humores; los que en 
su paso depositan muchas partes férreas , que son el efecto y no la 
causa de esta determinación. Estas concreciones siguen , pues, una 
determinación primitiva , que parece depender de la conformación 
particular de los riñones. Estos órganos están por otra parte mas 
bien que toda otra entraña en un estado de equilibrio con las otras 
partes del sistema , por exemplo con la cutis. Así quando se inter-

cep-



'5 3 7 .  He procurado explicar de este modo las circunstan­
cias en que se encuentra el sistema en los diferentes estados 
de la G ota. M iro esta explicación como conforme á los fenó­
menos que presenta esta enfermedad , y  á las leyes de la eco­
nomía animal. N o obstante, se podrían hacer sobre la teórica 
■de esta enfermedad muchas preguntas ; á las que no he dado

nin-
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.cepta la transpiración , se encamina á los riñones ; y quando se au­
menta , disminuye la cantidad de orinas. Pero esto no basta para 
motivar esta determinación extraordinaria ; se puede sospechar que 
depende de la cantidad de materia térréa contenida en la sangre. Si 
la transpiración se intercepta ó ataja , se encuentra mayor porcion 
desuero en la masa de la sangre , y aumenta las orinas : el frío 
basta para producir este efecto. Es cierto que entonces los canales 
orinarios están muy extendidos. Se ha visto que solo el frió de los 
pies ocasiona un fluxo de orina clara, semejante á la que se orina en 
el paroxismo histérico. E l frió causa á menudo ataques nefríticos, 
que no dexan ninguna duda sobre la simpatía que existe entre la 
cutis , los riñones, y sobre todo las extremidades inferiores.

Se podria creer, en vista de la influencia que los riñones tienen 
sobre el estómago mas bien que sobre toda otra entraña , que hay 
alguna cosa particular en las extremidades de los vasos de los ri­
ñones , que ocasiona esta determinación , y es la causa de que las 
mismas personas padezcan las mas veces la Gota y la Piedra. Pe­
ro estas enfermedades ño están constantemente reunidas ; vienen 
alternativamente. Los que padecen la Piedra en los riñones , no es- 
tan al mismo tiempo afectos de la Gota. Quando sobreviene una 
accesión de G ota, cesa el dolor de los riñones; lo que es una prue­
ba cierta que estas dos enfermedades dependen de determinaciones 
alternativas. Las concreciones terreas solo son una conseqüencia de 
éstas. Pues, nada conocemos en la economía animal que determíne 
las partes terreas á dirigirse á las coyunturas ó á los riñones. Es in­
dispensable admitir una determinación parcial. Nuevos experimen­
tos han enseñado que el gluten de la sangre ó la parte coagulable 
del suero y linfa se convertían fácilmente en tierra. Gaber lo ha 
probado. Hay una porcion de este gluten disuelto en el suero ; y la 
otra solo está suspensa en él. Quando este gluten está arrojado de 
él por las extremidades de los vasos , una porcion se convierte en 
materia calcárea. Este gluten puede subministrar la misma materia 
en los riñones , porque el mas mínimo cuerpo extraño puede servir 
de cuesco al cálculo.
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fiínguna respuesta. T a l vez es posible responder á muchas de 
ellas ; pero esto no me parece necesario aquí. Me he propues­
to únicamente establecer hechos generales que pudiesen servir 
de basa á la curación de esta enfermedad , quanto la experien­
cia puede permitir su consecución. Por consiguiente miro co­
mo otros tantos hechos las diferentes partes de la Patología 
que acabo de proponer , y  vo y  á examinar lo  que se puede 
tentar para curar la Gota,

538. Antes de ocuparme en esta m ateria, debo advertir 
desde luego que la curación de la G ota se ha tenido comun­
mente como imposible. Y o  confieso que es m uy probable que 
la Gota , que es una enfermedad de todo el hábito del cuer­
po j y  que las mas veces depende de una conformación origi­
naria , no se puede curar por los medicamentos , cuyos efec­
tos siempre son m uy pasageros , y  rara vez producen una mu­
tación considerable en todo el hábito del cuerpo.

539. T a l vez seria m uy provechoso para los gotosos adop­
tar implícitamente esta opinión : no serian tan á menudo en­
gañados de las personas interesadas y  codiciosas , que baxo 
pretexto de curarlos , los entretienen y  eluden con remedios 
ineficaces, ó emplean sin discernimiento los que pueden tener 
las resultas mas funestas. E stoy m uy cerca de creer que es 
imposible curar la G ota por los medicamentos ; y  sea la que 
pueda ser su eficacia, tengo en algún modo como cierto que 
hasta aquí no se ha encontrado un remedio capaz de curar la: 
G ota : se ha propuesto un nuevo remedio en cada siglo; 
sin em bargo, todos los que se han elogiado hasta h o y , m uy 
poco tiempo despues, ó se han menospreciado como inútiles, 
ó  condenado como perniciosos (a).

N o

(a) Toda la teórica de Cullen conspira á probar que es imposi­
ble curar radicalmente la Gota : ésta es una enfermedad del tempe­
ramento , que depende de la constitución de cada individuo. Si este 
temperamento es innato ó heredado , es muy dudoso que cjualquier 
régimen pueda mudar la constitución original , y  formar un nuevo 
hombre. Ningun medicamento conocido tampoco puede producir 
este efecto. Sin embargo se puede modificar el temperamento : si la
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540. N o obstante, pretendo, á pesar de la ineficacia de 
los medicamentos , que en gran parte se puede conseguir la 
curación de la G ota , siguiendo un régimen conveniente. En 
vista de lo que noté (498) , estoy m uy persuadido , que to­
do hombre que desde su infancia hiciere un exercicio constante 
de cuerpo , y  se abstuviere de todo mantenimiento animal, 
se podrá enteramente preservar de esta enfermedad. Y o  no 
puedo asegurar si hay otros medios de curar radicalmente la 
G ota. Se cuenta que las vivas pasiones del alma , las heridas y  
otros acasos han disipado de golpe todos sus síntom as, sin que 
hayan vuelto nunca á parecer. Pero al ménos es muy incierto 
que se pueda determinar hasta qué punto podrían imitarse por 
el arte estas curaciones accidentales , ó aprovechar en otros 
casos.

5 4 1 . Se pueden reducir á dos clases los medios convenien­
tes y  necesarios para la curación de la G ota. Se pueden admi­
nistrar : i .°  durante el intervalo de los paroxismos : 2 .0 por to­
do el espacio de los mismos paroxismos.

542. Las indicaciones que se deben cumplir durante el in­
tervalo de los paroxismos , son precaver su repetición , ó al 
ménos volverlos ménos freqiientes y  mas moderados. Miéntras 
el tiempo de los paroxismos , es menester moderar su .violen­
c ia ,  y  acortar quantoposible sea, sin riesgo, su duración.

543. Y a he advertido que se podia enteramente precaver 
la G ota por el exercicio constante del cuerpo , y  por una die­
ta severa ; creo que esto es posible aun en las personas que 
tienen una disposición heredada para esta enfermedad (a). T am ­

bién

enfermedad no es hereditaria , y  viene de un modo particular de 
vida , no hay duda que no se puede mudar la constitución : si los 
medicamentos no surten efecto, al ménos el régimen puede hacer 
la enfermedad mas soportable.

(a) Esta disposición no siempre es fácil de distinguir con certe­
za ; pero al ménos se le puede divisar. Quando se ha llegado á co­
nocerla , hay medios ciertos de precaver la G ota., á saber el traba­
jo y  la abstinencia. Las gentes trabajadoras , que se mantienen con 
miseria , no padecen sus ataques , aunque tengan una disposición 
heredada.
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bien añadiré que estoy persuadido, que quando lá disposición 
se ha manifestado por muchos paroxismos de G ota inflamato­
ria , el trabajo y  la abstinencia pueden absolutamente precaver 
su retorno en lo restante de la vida. Estos son los medios ade- 
quados para cumplir la primera indicación que se debe seguir 
miéntras el intervalo de los paroxismos. V o y  á proponer algu­
nas advertencias acerca del uso conveniente de estos reme­
dios.

5 44. E l exercicio en las personas dispuestas á la G ota de­
be tener dos objetos ; de los quales el uno es fortificar el tono 
de los vasos capilares y  el otro precaver el estado de plétora. 
Un grado m uy moderado de exercicio cumplirá el primer ob­
jeto , si se recurre á él en la pubertad, y  antes que la destem­
planza haya debilitado al cuerpo : un exercicio mediocre bas­
tará también para cumplir el segundo objeto , si al mismo 
tiempo se vive con abstinencia.

5 4 5. Generalmente se debe observar que el exercicio ja­
mas debe ser violento; porque entonces no se le puede conti­
nuar largo tiem po, y  siempre se debe recelar que produzca 
una atonía proporcionada á la violencia del exercicio que 
ha precedido.

5 4 6. También es menester advertir que el exercicio de 
la gestación, aunque considerable y  constante , de ningún mo­
do basta para precaver la G o ta , si no se le junta el del cuer­
po ; por consiguiente no se debe menospreciar este ultim o, per 
ro debe ser m oderado, aunque constante y  continuado por 
toda la vida (a).

H 7-

{a) El exercicio sostiene constantemente el tono del sistema, y  
no hay cosa mas conveniente á los gotosos. Pero es menester un 
exercicio mas violento que el de la gestación , pues los oficiales 
que viven sobre las embarcaciones no están exentos de la Gota¿ 
al exercicio casi siempre sigue un estado de laxitud propor­
cionada á su violencia, por esto no es útil, sino en quanto se 
continua por mucho tiempo. Pero el exercicio y el trabajo no 
corresponderán de ningún modo á los designios que se proponen, 
si no se juntan á una dieta muy severa. Sin embargo á propor- 

Tom. II. £  ciait
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54 7. Sícmpré que en la G ota de qualquier especie que sea, 
el enfermo conserva el uso de sus m iem bros, el exercicio del 
cuerpo es útil durante el intervalo de los paroxismos, y  aun 
puede en los principios, quando la disposición a la enfermedad no 
es todavía grande, precaver un paroxismo, que pudiera ha­
ber sobrevenido sin esto (Ja) ; sin embargo en ¡los estados mas 
adelantados, quando hay alguna disposición para el p a ro ­
xismo , una marcha forzada podria adelantarlo , debilitando 
el tono de Jas extremidades inferiores, o excitando en ellas 
una disposición inflamatoria ; y  es probable que de este m o­
do los esfuerzos ó las contusiones producen a menudo un 
paroxismo de Gota,

548. Es m uy difícil determinar los limites de la absti­
nencia , que es la segunda parte del reginien que he propues­
to (540) para precaver la G ota. Si se principia a abstener­
se del mantenimiento animal desde los primeros anos de la 
vida , quando el vigor del sistema subsiste todavía en toda

su

cion que se abanza en edad , estas precauciones se vuelven ménos 
necesarias, y se puede ser mas indulgente sobre la dieta.

(b) Se debe recurrir al exercicio desde los primeros ataques de 
la Gota , pues quando el sistema está debilitado, el mismo exer­
cicio motiva nuevas accesiones \ quando se está acostumbrado al 
exercicio , no se deberá abandonar, porque la Gota se volvería 
mas violenta.

Como los que están dispuestos á la Gota deben huir la inac­
ción , es esencial que no se entreguen á un sueño demasiado 
largo, porque puede motivar un estado pletórico. Se debe elegir pa­
ra dormir la primera parte de la noche , que es aquella en don­
de por razón de la revolución diaria estamos aun en el estado de 
salud expuestos á una especie de calentura ( véase la nota b del 
núm. 55.) En la mayor parte de las personas sujetas á la Gota 
la accesión acomete á las dos de la madrugada , que es el tiem­
po en donde la freqüencia del pulso llega á su mas alto punto. 
Como la vigilia motiva la irritación, y  puede producir debilidad, 
es menester no llevarla hasta el tiempo en donde la accesión vie­
ne comunmente con mas violencia ; por consiguiente los gotosos 
se deben acostar temprano , y madrugar bastante , como lo encar­
ga Sydenham.



su integridad, no se puede dudar que esta abstinencia sea 
secura y  eficaz (a) i  pero si no ha habido ningún motivo pa- 
ra recurrir á ella ántes que la constitución se haya debilitado 
por la destemplanza ó  la declinación de la v id a , entonces 
se debe rezelar que una dieta austera produzca un estado de 

atonía.
549. A  mas de esto , quando no se ha recurrido á la die­

ta sino ácia la. declinación de la vida (b) , y  al mismo tiem­
po se ha hecho una gran mutación en su modo de v iv ir ; el 
sistema privado del estímulo¡, al que estaba acostumbrado, pue­
de caer fácilmente en un < estado de atonía.

550. Los provechos de un género de vida austera y  
abstenida pueden ser mayores ó menores según el modo con 
que se dirixan (a) el mantenimiento animal dispone particular-

men-
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(,a) Se puede atrevidamente encargar la’ abstinencia á los que 
se hayan acostumbrada á ella ántes que se haya manifestado nin­
gún síntoma dé atonía. La abstinencia es la que exime al popu­
lacho de la Gota , pues los Sastres , los Zapateros que hacen po­
co exercicio , rara vez la padecen. Sin embargo no se debe or­
denar una dieta severa , sino á los que son vigorosos; es nece­
saria , y  no tiene riesgo qüando hay plétora, quando la enferme­
dad ha principiado por el dolor, y  la inflamación, y  sobre to­
do quando las coyunturas han estado vivamente atacadas. Tam­
bién se debe recurrir á la abstinencia en los casos en donde hay 
una disposición heredada á la Gota. Pero quando esta enferme­
dad ataca á una persona de urt temperamento robusto, que esta­
ba dispuesta á ella ya desde su nacimiento , si los síntomas de in­
flamación no son violentos, y  hay disposición para la atonía, la 
dieta severa puede ser peligrosa , y  arriesgada , si la Gota no ha 
parecido sino hasta la edad dé cincuenta anos.

(¿) Quando hay debilidad, y  se han seguido los síntomas de 
atonía á los ataques reiterados , seria peligroso querer precaver la 
Gota atónica ; es menester únicamente calmar estos síntomas por 
la elección de los alimentos.

(a) Se puede por lo respectivo á la dieta admitir tres métodos. 
i.°  Prescribir una dieta severa , que consistirá en legumbres, 

en rayees suculentas y  en frutas, que son unas materias que dan 
poca substancia nutritiva.

a.° Alimentarse solo con harinosos y leche. Combinando estos
E  2 dos
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mente el estado pletórico é inflamatorio , por lo que se de­
be evitar especialmente este género de alimentos; al contra­

rio

dos modos de alimentarse, se nutrirá mas que en el primer cajo, 
y  se rpantendrá el tono del sistema sin fatigar los-órganos de la 
digestión. Estos alimentos son de una traspiración fácil, y no pro­
ducen de ningún modo esta sangre densa, y  elástica que oca­
siona la plétora inflamatoria; pues el estado de plétora no de­
pende tanto del volumen , y cantidad de la sangre, quanto de ia 
calidad de este volumen. Los glóbulos roxos y la linfa coagu­
lable , que no está disuelta, son los 'que, retenidos en los vasos 
mayores , fomentan su plenitud y subministran el mantenimiento 
mas pesado. Los harinosos y  la leche no dan tanto de este man­
tenimiento , pero aumentan mas bien la cantidad de la sangre.

3.9 Se puede prescribir el mantenimiento animal que es fuer­
te , y  produce mucha linfa coagulable y globulos roxos ; este 
alimento también ocasiona esta densidad y  esta elasticidad de la 
sangre, de donde resulta la plétora inflamatoria.

Entre estos tres métodos el que consiste en el mantenimiento 
animal universalmente es nocivo. Es menester reducirle á un 
grado suficiente para precaver el estado inflamatorio, y compor­
tarse de modo, que sin llevar muy léjos esta diminución , no se 
debilite el tono del sistema. Pero esta dieta no conviene de nin­
gún modo , quando los síntomas de atonía han llegado á un gra­
do considerable, por entonces se debe abrazar un medio en la 
elección de los alimentos , el que consiste:

r.° En evitarla cena; pues si se considera que durante el sue­
no los alimentos se retienen por mas tiempo en el cuerpo, se com- 
prehenderá fácilmente que la plétora debe aumentar quando se 
come mucho ántes de entregarse al sueño. Mead prohibía toda 
especie de alimentos por la noche ; pero no es necesaria esta abs­
tinencia absoluta. Quando solo se hace una comida , comunmen­
te se come demasiado; es mejor dividir las comidas, y  evitar en 
la noche la carne.

2,0 En permitir la carne al principio de la comida , y termi­
nar ésta por algunos vegetables. Se debe advertir que las car­
nes y alimentos sacados de diferentes animales se diferencian en­
tre sí, son mas ó ménos solubles, mas ó ménos estimulantes, y 
promueven mas ó ménos la transpiración, y  por consiguiente es 
difícil el determinar la porcion que se debe comer de ellos. A l­
guna vez hay una flaqueza de estómago que hace preciso el es-

tí-
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rio los alimentos sacados de los, vegetables demasiado endebles 
para subministrar un mantenimiento suficiente, hay riesgo de 
que debilitan demasiado el sistema , y  particularmente que 
disminuían el tono del estómago por su ascesencia, por con­
siguiente se debe adoptar una dieta que tenga el medio en­
tre las dos antecedentes ; el uso de la leche es exactamente de 
este género , porque contiene una substancia animal y  ve­
getal. Despues se eligirían los harinosos, porque se acercan á 
la naturaleza de la leche, y  son entre los vegetables los que 
contienen mas porcion de substancia nutritiva ; no hay nin­
gunos alimentos que se hermanen mejor cok la leche.

5 5 1 . Por lo tocante á la bebida, los licores fermentados 
no son útiles sino quando se les junta al mantenimiento ani­

mal,

-tímulo de la carne ; es menester dirigirse en vista de sus efectos.
3.0 En evitar los ácidos, porque son universalmente nocivos, 

y  acarrean la accesión. No es tan fácil determinar el uso de los 
aromáticos. Warner aconseja los aromáticos mas calientes , y  en­
tre otros la pimienta 5 pero es muy dudoso que convenga. To­
dos los estimulantes y  aromáticos reiterados á menudo destruyen 
el tono del estómago , y son peligrosos en el ínterin que no hay 
síntomas de atonía. Sin embargo se puede hacer una elección. La 
mpataza , el ajo y la cebolla, cuyo estímulo es pasagero, se de­
ben recelar ménos que los aromáticos que se crian baxo la Zo­
na Tórrida , como la nuez moscada , las macias & c. porque ayu­
dan las secreciones 5 se deben evitar los estimulantes siempre que 
el tono del estómago no está enteramente destruido. Solo son ne­
cesarios á los que están acostumbrados á ellos , y  sobre todo á loa 
que en pártese alimentan de vegetables, .  pues la naturaleza ios 
produce en abundancia en los climas en donde son casi el única 
mantenimiento los, vegetables.

Se acusa la sal como causa de la Gota. Warner destruye es­
ta sospecha refiriendo el exemplo de un gotoso, que no se man­
tenía , por decirlo así, sino de sal, y  no se sentía mas malo con 
ella ; al contrario’ quando tomaba alimentos muy salados se ha­
llaba mejor con ellos. Sin embargo no se debe contar mucho 
con esta observación. Se ha propuesto el uso de la leche por to­
do alimento } pero es arriesgado, porque no se puede ya vol­
ver á tomar el antiguo modo de vivir. Quando se quiere pasar 
de un modo de vida á otro es menester hacerlo por grados.



mal , entonces convienen á causa de su ascesencia, y  su es­
tímulo no es necesario sino por la costumbre; por consiguien­
te no son de ninguna utilidad quando se debe evitar los man­
tenimientos animales, y  aun pueden ser nocivos aumentando 
la ascesencia de los vegetables. Los licores fermentados y  es­
pirituosos no son necesarios a los que son jovenes y  ro­
bustos ; y  quando se usan habitualmente debilitan el tono del 
sistema. Luego es menester evitarlo siempre a excepción  ̂de 
los casos en donde la costumbre y  el estado de declinado n 
del sistema pueden hacerlos necesarios ( ¿ ) ; el agua es la única 
bebida conveniente y  adequada para precaver o modeiar

la Gota regular1.
552 . Por lo tocante al género de vida abstenida, se ha 

creído que la abstinencia de los mantenimientos animales y  
de los licores fermentados, ó  solo el uso de la le ch e ,y  d é lo s  
harinosos continuado por el espacio de un año podían bastar 
para la curación radical de la G ota : es posible que en un 
cierto periodo de la vida, en algunas circunstancias particula­
res de la organización , este tiempo baste para cumplir el ob­
jeto que se propone. Sin embargo esto es m uy dudoso , y  
es mas probable que se debe continuar en gran parte por 
el restó de la vida lá abstinencia y  el uso de la leche.  ̂T o ­
do el mundo sabe que muchas personas que se habían liber­
tado de la G ota siguiendo un plan de vida abstenido , han
tolerado nuevos ataques gotosos con tanta violencia como an­

tes,

E l e m e n t o s

(a) El uso del vino y  de los licores fermentados depende 
de las circunstancias y del tiempo en que se han experimenta­
do los primeros ataques de la Gota* El vino bebido en pequeña 
porcion rara vez es nocivo , y  se arriesga ménos en introducir 
este estímulo , quando hay síntomas de atonía en el estómago. 
Sin embargo como todas las substancias qüe se vuelven agrias 
en esta entraña son peligrosas , es menester evitar los vinos agrios, 
y  hacer elección de los mejores. Hay personas en las que un so­
lo vaso de vino agrio- vuelve á acarrear la Gota. Quando se 
necesita de un estímulo se puede sacar alguna utilidad de los 
espirituosos disueltos en mucha agua. Pero los espirituosos regu­
larmente son perniciosos, y  pueden producir la atonía.
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tes, ó de un modo mas regular y  mas peligroso, luego 
que han querido volver á tomar su antiguo modo de vivir.

553. Se ha pretendido que para precaver el retorno de 
la Gota podían usarse con provecho la sangría ó las escarifi­
caciones de los pies reiteradas á menudo en tiempos determi­
nados ; pero y o  no tengo ninguna experiencia de estos medios, 
y  tentativas.

554. E l exercicio y  la abstinencia son los medios de evi­
tar el estado plétorico, que dispone í  la Gota ; por consiguien­
te se han propuesto para precaver Jos paroxismos, ó al me­
nos para volverlos menos freqüentes y  mas moderados, Pero 
muchas circunstancias impiden continuarlos todo lo preciso; 
por esto si en semejantes casos no se evitan con el mayor cuida­
do las causas capaces de determ inarlos, la enfermedad pue­
de freqüentemente repetir, y  en muchos casos se logra pre­
caver particularmente los paroxismos, evitando las causas oca­
sionales (a) cuya enumeración hice en el número 504. L a c o n -

duc-

(a) Las causas ocasionales capaces de producir la Gota son 1,® 
el frió continuado mucho tiempo; 2.0 la destemplanza en la be­
bida ; 3.0 el exceso de los placeres de venus; 4.0 el estudio; 5.** 
las pasiones del alma, 

i.°  El frió continuado largo tiempo debilita el tono de los vasos 
capilares de las extremidades en donde la circulación es mas len­
ta , y  los dispone para recibir la Gota. La observación prueba 
que nada es mas capaz de precaver esta enfermedad , que una 
buena transpiración, y  la acción de los vasos pequeños. Por esto se 
ven muchas personas, que solamente están exentas de la Gota 
atónica durante los grandes ardores del estío, Nada es mas fre- 
qiiente que ver la Gota volver á venir con una accesión de ca­
tarro , por lo qual es menester evitar todo lo que 'puede dismi­
nuir la transpiración. Se han propuesto para mantener la transpi­
ración las friegas, las ropas tupidas y los baños calientes.

Las friegas generalmente son necesarias; pero comunmente 
no producen mucho efecto, porque no seles continua bastante 
tiempo. Algunos Médicos piensan que una friega viva y  ligera 
basta ; sin embargo es menester que la friega sea moderada , pa­
ra que la cutis la pueda soportar por largo tiempo. Cullen ha 
visto buenos efectes de esta práctica, con la que ha disipado la

dia-
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ducta que entonces se debe observar, sera fácil de conocer 
según los principios de H ygiene, en que supongo instruido al 

Lector.
555. Es cierto que se precaverán las accesiones poniendo 

un gran cuidado en evitar estas diferentes causas (5 0 3  y  504) 
y  s f  repiten , se les moderará ciertamente- cuidando siempre 
que las causas ocasionales no obren hasta un grado considera­
b le ; generalmente parece que en este caso es necesario tener 
un cuidado severo sobre todo el modo de vivir , por esto 
quando la disposición a la  Gota se ha manifestado, es extre­
mamente difícil evitar la enfermedad.

556. E stoy m uy persuadido que si se precave la dis­
posición j y  si se evitan las causas ocasionales, se puede abso—

diátesis''gotosa , que existia ya por mucho tiempo en los pies, de 
modo que se restableció el movimiento de las coyunturas , y la 
accesión no volvió á parecer mas.

Las ropas tupidas de mucho abrigo ó calientes son esencia­
les, porque se debe cuidar abrigarse bien siempre que hay una 
enfermedad que. dispone á una disminución de la transpiración ó 
á la atonía de los vasos capilares. Los gotosos deben estar ente­
ramente vestidos de franela ó bayeta. Pero quando han vestido 
mucho tiempo esta ropa , se empapa de la materia de la trans­
piración * quando está muy saturada de ella ya no vale nada; 
por esto es menester si se puede mudarla todos los dias.

Los baños calientes solo producen un alivio momentáneo, 
y  dispone el cuerpo al abatimiento, que le vuelve mas sensible 
á la acción del frió. Por esto Cullen ni aun admite los pedilu­
vios. Sin embargo se pueden ordenar quando la Gota atónica ha 
durado mucho tiempo, pues moderan alguna vez la accesión.

2.0 La destemplanza en la bebida es siempre perniciosa á los 
gotosos. Aunque algunos se hayan entregado á ella por largo 
tiempo sin accidentes , perjudica á la larga á todo el sistema. No 
obstante Cullen conoció un gotoso , que bebía todos los dias una 
botella de vino ; pero habia ciertos tiempos en que no podia be­
bería sin encontrarse peor ; á saber, los meses de Enero y Fe­
brero , y  en el tiempo que precedía á la accesión de Primavera. Pa­
sado este tiempo bebia impunemente quanto quería, pero á fines 
del Otoño no podia beber dos botellas de clarete, sin padecer 
una nueva accesión.
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lutamente precaver la G o t a : pero las mas veces no se perse­
vera sino con dificultad , y  aun con repugnancia^ en el uso de 
los medios necesarios para conseguir este designio ; por lo que 
singularmente se ha deseado hallar un medicamento que pudie­
ra curar sin sujetarse í  ninguna estrechez en el modo de vi­
vir. Los Médicos para corresponder á los deseos de los en­
fermos , han propuesto diferentes remedios, y  los empíricos 
para sacarles el dinero han fingido gran número de medicamen­
tos , como ya lo he advertido. Y o  no puedo asegurar de que 
naturaleza eran muchos de estos remedios; pero como la re­
putación de los que no conocemos solo ha sido monentánea, 
y  muy luego se han despreciado, se puede de aquí inferir 
que eran ineficaces ó perniciosos; por lo que no me propon­
dré esta materia por objeto de mis indagaciones , me con­
tentaré con hacer algunas advertencias y  reflexiones sobie 
uno ó dos remedios conocidos, que hace poco tiempo que 
han estado acreditados y  afamados para la curación de 

la G ota.
5 5 7 . E l uno es el que se ha llamado en Inglaterra los polvos 

dePortland (a) ,  este remedio no es nuevo. Galeno habló de el, 
y  desde aquel tiempo se ha hecho mención de este remedio con 
muy poca variación en su composicion por los escritores de cada

si-

3.0 Los placeres tempranos de venus disponen á la Gota. Es­
te hecho es muy verosímil, aunque es difícil de probar. Lue­
go se deben evitar con cuidado los placeres venéreos , pues según 
confesion de todos los gotosos siempre son una causa predispo­
nente de la enfermedad.

4.0 E l estudio debe ser moderado é interrumpido por el exer­
cicio. Pero los juegos que piden estudio son siempre nocivos, y  
aun terribles á los gotosos , quando se continúan muy entrada 
la noche.

5.° Las pasiones del alma son una causa poderosa de debilidad; 
quanto mas considerable es la distensión , mas grande es el es­
tado de postración que sobreviene.

(a) Estos polvos se han llamado a sí, porque el Duque de Por- 
tland , que habia mucho tiempo que padecia una Gota heredita­
ria, se curó por su uso. El Doctor Clephane en las observado- 

re»». II. E. nes



siglo* Parece haber sido de moda en cada s ig lo , y  despues
haberse menospreciado; pienso que el descrédito en que ha

caí-
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mes é indagaciones de Medicina de los Médicos de Londres, 
tom. i.° pág. 12 6 , y  siguientes ha cotejado los ingredientes que 
entran en la composicion de este remedio con los simples de que 
usaban los antiguos en la Gota , y  ha probado que se diferencia­
ban muy poco de el diacentaurium de Celio A ureliano,y el an­
tídoto ex duobus centaura generibus descrito por Aecio. Este re­
medio se compone de raíces de aristolochia redonda y  de gen­
ciana : de cogollos de chamedrios , de chamepitos, de centaura me­
nor. Se toman partes iguales de estas plantas hechas polvos muy 
finos, se mezclan con cuidado, y  se manda tomar una dracma 
de esta mezcla por la mañana en ayunas en un vaso de vino 
aguado , en caldo , en t e , ó en qualquier otro vehículo , que 
será mas grato al enfermo. Es menester c o n t i n u a r  esta dosis por 
el espacio de tres meses , reducirla á tres quartas partes de drac­
ma por el espacio de los"tres meses siguientes; despues tomar media 
dracma todos los dias por otros seis meses. E l 2.0 año bastara to­
mar media dracma de dos á dos dias. El Autor advierte que 
alguna vez es preciso continuar este remedio por dos anos antes 
de poder experimentar de él algún alivio. A l mismo tiempo encar­
ga que se viva con sobriedad, y se eviten los alimentos y  los 
licores , cuyo uso se tiene como pernicioso en la Gota.

Los antiguos mezclaban estos polvos con m iel, y  formaban 
con ellos un el-ectuario ; parece se ocupáron mucho mas que los 
modernos en los medios de curar la G o ta ; distinguían tres espe­
cies de Gota ; á saber, la sanguínea, la biliosa, y  la pituitosa , que 
apellidaban así, porque pensaban que el humor que produce esta 
enfermedad era diferente por razón de la parte afecta.

Según esta distinción dirigían su práctica ; sangraban copio­
samente á los que eran de temperamento sanguíneo; también re­
currían freqüentemente á la sangría para los biliosos , y  ordenaban 
á todos particularmente á los pituitosos, sus purgantes lentos, y  
capaces de producir retortijones; éomo los hermodatiles, los mi- 
rabolanos , el agarico, y  despues oxdenaban por bastante tiem­
po los estomacales calientes, de los quates se halla un gran numero 
de recetas en sus obras, que todos son casi semejantes á los pol­
vos del Duque de Portland. Sin embargo parece q u e  usaban mu­
chas precauciones en la administración de estos remedios los pro­
hibían á los que padecian la Gota algo mas de cinco años. Celio Au-

,re~



caído se debe atribuir i  que se observó que era pernicioso en 
muchos casos. Siempre que y o  lo he visto usar durante el

tiem-
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íeliano advierte despues de Sorano , que puede ser peligroso con­
tinuarlos por mucho tiempo. Añade que muchos Médicos antiguos 
cuentan que algunos gotosos, que habian hecho un uso conti­
nuo de este remedio, fuéron atacados de enfermedades crónicas 
ó agudas ; que ios unos muriéron aplopléticos, otros de pleure­
sía ó de pulmonía , y  otros de asma.

Los antigüos encargaban los purgantes de dos a tres meses du­
rante el uso de los amargos; principiaban en la Primavera la cu­
ración de los que eran dé una constitución fria y  phlegmatica, 
y  preferían el fin del otoño para los que eran de una constitu­
ción caliente , seca y  colérica.

Parece que los antiguos se ocuparon particularmente en el 
cuidado de distinguir los diferentes temperamentos, á los que sus 
antídotos podían ser útiles ó nocivos. Alexandro Traliano , Paulo 
Egineta y  Aecio , que -alaban mucho estos remedios, notan que 
su uso exige mucha precaución ; aseguran que son muy nocivos 
á las personas de un temperamento cálido y  bilioso , y  que úni­
camente convienen a los que son de una constitución fria y
phlegmática. .

Y o  quisiera que se pudiera determinar de un modo preciso los 
casos en que convienen los amargos, y  el método adequado de 
prescribirlos. Pues parece en vista de lo que han escrito los an­
tiguos, que se podrían conseguir grandes utilidades de ello. Sy- 
denham, despues de haber hablado de los diferentes medios de 
curar la Gota , encarga los remedios que pueden por su suave ca­
lor ó por su amargura fortificar el estomago, y  dar mas acción 
á la masa de la sangre , y da el primer lugar á la kina. Añadía 
á los amargos los antiescorbúticos, como el rábano sylvestre, la 
codearía, el berro & c. Boerhaave ha encargado los mismos re­
medios. Yo he visto á muchos ancianos , que ya mas de veinte 
años que usaban impunemente de los polvos artritícos amargos del 
código de Paris, los que me han asegurado haber logrado con 
ellos buenos efectos. Hay pues personas á las que sin riesgo se pue- 
den dar los amargos por largo tiempo, y  un Médico hábil podrá 
en algunas circunstancias sacar de ellos muchas ventajas. Yo so­
lo he visto á un gotoso morir apoplético despues de haber con­
tinuado los amargos una gran porcion de anos ¡ este hombre era 
robusto, fuerte y  muy sanguíneo, y  no vivia con tanta sobrie­
dad quauta exige el uso de estos remedios.

F  2 No
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tiempo prescrito, los que han recurrido á é l , en efecto se han 
libertado enteramente de la afección inflamatoria de las coyun­
turas ; pero han experimentado muchos síntomas de G ota 
atónica ; y  todos inmediatamente despues de haber acabado

es-

No  se puede pues disimular que los amargos pueden ser per­
niciosos , ya aumentando el tono á un grado demasiado conside­
rable , al que sigue despues un estado proporcionado de atonía, 
ya obrando como narcóticos', pues son veneno para muchos anima­
les. Es cierto que sus últimos efectos son una pérdida detono. Cu­
llen decia en sus lecciones haber conocido doce personas que 
habian tomado los polvos del Duque de Portland sin tener nin­
guna repetición de G o ta , pero que todos habian muerto á los tres 
años con los síntomas de hydropesía que se encubrían baxo diferen­
tes figuras, como la perlesía y la apoplegía dimanadas de derrames 
en el celebro. El célebre Gaubio citado por Van-Swieten aphor, 
127; da también un exemplo sensible de los efectos perniciosos de los 
amargos en las personas de una constitución biliosa. Un hombre 
de quarenta años, en quien era notable esta constitución , aburri­
do de los tormentos de la Gota , aunque había vivido siempre con 
bastante sobriedad, tomó todas las mañanas por el espacio de 
diez y ocho meses el remedio del Duque de Portland ; desapa- 
reciéron las accesiones gotosas, pero experimentó una dificultad 
de respirar, que aumentó de dia en dia á punto que al cabo 
de muchos meses no podía ya hablar sin faltarle el aliento; te­
nia una tos seca; la cutis con una palidez extrema ; las manos, 
los pies, y  el reborde de los párpados algo edematosos; la len­
gua ’ seca y blanda, el pulso lleno y  lento; padecía una sed 
considerable ; orinaba abundantemente una orina clara ; tenia la 
cutis seca; estaba inapetente y desvelado; podía acostarse de 
ambos lados, siempre que tuviera la cabeza algo levantada. En 
fin murió despues de haber tentado inútilmente diferentes reme­
dios. En la disección de este cadáver no se halló nada á que se 
pudiera atribuir la enfermedad que habia precedido. La cabidad 
del pecho contenia cerca de veinte onzas de suero. Las dos ter­
ceras partes de la substancia del pulmón estaban blancas , com­
pactas y  semejantes al cuero ; se notó en ellas tubérculos del 
tamaño de un guisante, que contenían una materia semejante á 
la que se halla en los depósitos que produce la Gota. Parece 
que no se disecó la cabeza , en la que quizá se hubiera hallado 
ím derrame considerable de suero,
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este medicamento, han sido acometidos de apoplegía , de 
asma ó de hidropesía mortales.

558. Otro remedio que ha parecido precaver las acce­
siones de Gota es el alkali baxo diferentes form as, como 
el alkali mineral, y  el alkali vegetal (a) , el agua de cal, el 
xabon y  las tierras absorventes. Desde que el uso de estos 
medicamentos se ha hecho común en la nephrítis y  el cálcu­
lo , ha sucedido que á menudo se han dado á los que al mis­
mo tiempo padecían la G o ta , y  se ha observado que enton­
ces los gotosos estaban mas tiempo libres de sus accesiones. 
Sin embargo yo  no conozco ningún exemplo en que estos me­
dicamentos hayan precavido enteramente los retornos de la G o ­
ta , pues y o  nunca los he continuado por largo tiempo con el 
recelo, que no produxeran una alteración funesta en el estado 
de los humores.

559. N o me queda ya que hacer sino una advertencia 
acerca de los medios de precaver la G o ta : para este efecto es 
m uy esencial sostener el tono del estómago , y  evitar las in­
digestiones ; así el estreñimiento que ocasionan estas últimas, es 
m uy nocivo á los gotosos; por consiguiente es menester pre­
caverlo ó moderarlo por el uso de los laxantes , quando se 
juzgan necesarios; pero conviene preferir los que pueden man­
tener la libertad del vientre sin irritar, y  purgar demasiado, 
como son las diferentes preparaciones de acibar , el ruibarbo, 
la leche de tierra ó las flores de azufre ; se escogerán entre 
estos purgantes los que parecerán convenir mejor á cada en­
fermo (a).

560.

(a) Mucho tiempo ha que se han encargado los alkalis en la 
G ota, porque se han hallado útiles en el cálculo , y  en la nephri- 
tis por razón de la analogía que se nota entre estas dos enfer­
medades. Sin embargo es falso que obran disolviendo las concre­
ciones térreas , pues se consigue igual provecho de los absorventes 
que ciertamente son incapaces de disolver estas concreciones; por con­
siguiente no se puede decir como alivian en el cálculo: pero parece 
que precaven- la Gota impidiendo la generación denlos ácidos. 

ía) Sydenham mira á los purgantes conjo nocivos ántes y
des-
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56o. Tales son las diferentes providencias (desde 5 4 2 , has- 

ta 5 5 9 )  que se deben tomar durante el intervalo de los paro-
xis-

despues de la accesión. Lister los considera como los principales 
remedios capaces de moderar la Gota: ¿Q ué partido se ha de 
tomar? Los purgantes pueden convenir en el caso de infarto: en 
los casos contrarios, si el sistema está endeble , son perniciosos 
aunque disipan el infarto y plenitud actual; no son un medio ca­
paz de precaverla, al contrario parece favorecer su retorno ; por 
esto no son necesarios sino en ciertas indisposiciones del cánal 
alimentario ; por exemplo quando hay crudezas en las primeras 
v ías, que promueven los paroxismos ; quando hay un estreñi­
miento dañoso, una supresión de las almorranas, y congestión en 
las entrañas del abdomen.

También se han propuesto para precaver los paroxismos de la 
Gota la sangría , los vomitivos y  los sudoríficos. Sydenham no 
esperaba ninguna utilidad de la sangría, y  la creia nociva 5 en 
efecto son dañosas las sangrías reiteradas á menudo, sobre todo 
en aquellos que tienen una vida sedentaria , porque ocasionan 
la plétora : pero quando ésta existe , y se recela que aumen­
ta la atonía , se puede recurrir á las sangrías , para moderar 
la accesión. Sin embargo es menester no reiterarla en periodos 
señalados de modo que se favorezca la plétora. La sangría puede 
ser útil á los que son vigorosos en el primer acometimiento de 
la enfermedad. El Doctor Tompson mira la Gota como un esta­
do inflamatorio , y quiere que se sangre mucho. Este estado in­
flamatorio realmente existe , pero como depende de una disposi­
ción particular, convienen ménos en e l,  y  sobre todo son perni­
ciosas á los viejos. Muchos Médicos no quieren sangrar á los go­
tosos en ninguna de las circunstancias que se hallen. Sin embar­
go la sangría es absolutamente indispensable en la especie de 
G ota, en que la inflamación se propaga , y  dirige sobre las en­
trañas; por otro lado los g o to s o s  pueden ser invadidos de infla­
maciones, que exigen la misma curación, que si no estubieran 
sujetos á esta enfermedad. Solo hay los casos de Gota atónica en 
donde las sangrías copiosas podrían ser peligrosas.

Los vomitivos se pueden ordenar baxo diferentes miras. A  me­
nudo hay en la Gota síntomas de atonía , que se manifiestan por 
crudezas y agrios del estómago. En este caso es evidente que 
el vómito freqüente y  moderado puede ser un-medio de preca­
ver el paroxismo, porque reanima la acción del estómago , y  lo 
fortifica. Sin embargo no se debe recurrir con demasiada freqüen-

cia



xísm os; ahora me vo y  í  ocupar en las que convienen mién- 

tras su duración.
56 1.
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cía á los vomitivos, porque entonces disminuyen el tono del estó­
mago , sobre todo quando se manda beber mucha agua tibia. No 
se debe ayudar la nausea sino por algunos basos de una infu­
sión ligera de flores de manzanilla romana ; una excesiva can­
tidad debilitaría mas que fortificaría. Los vomitivos aumentan tam­
bién la transpiración , entonan al sistema, é impiden las repeti­
ciones de la Gota.

Quando hay que salir á la calle , no se debe dar el vomitivo 
por la mañana, porque la irritación que ocasiona , es seguida 
de un abatimiento , que vuelve al enfermo sensible á las impre­
siones del ayre frió; por consiguiente es menester quedarse en 
la cama despues del vomitivo. Algunas personas nacidas de pa­
dres gotosos han llegado hasta una edad abanzada, sin experi­
mentar ninguna invasión de Gota, teniendo la precaución de vo­
mitar una vez cada ocho ó quince días; este es el medio de 
precaver su repetición , ó moderar sus accesiones. Se teme sin 
fundamento que los vomitivos reiterados produzcan efectos perni­
ciosos , y  que afecten el pecho : en la mas remota antigüedad se 
usaban habitualmente los vomitivos. Los Egypcios , los Griegos 
y  los Romanos se bañaban y se promovían impunemente el vómi­
to todos los dias.

Los sudoríficos se han recomendada por Sydenham y Boer- 
haave. Son preferibles á los purgantes , porque promueven una 
determinación mas fuerte ácia los vasos capilares de la super­
ficie del cuerpo. Sydenham advierte que los sudoríficos calien­
tes dañan , porque aumentan la diátesis inflamatoria. Santorio no­
ta que son un medio de disminuir la transpiración, lo que se 
debe al estado de abatimiento de los vasos capilares , que es 
proporcionado á la erección que ha precedido. Despues de los 
sudores los vasos capilares se afectan mas fácilmente por el frió 
externo, aunque no pierden su acción. Si se excitan los sudo­
res , es menester que esto sea empleando el menor calor posible, 
y  permaneciendo en la cama bastante tiempo despues. General­
mente se les debe mirar como un remedio muy precario , y  con 
fundamento se han vituperado. Sin embargo se pueden evitar sus 
malas conseqüencias , dando á los vasos la fuerza necesaria pa­
ra precaver la atonía. Los sudoríficos podrán ser útiles en la G o ­
ta atónica, que existe sin acecion violenta, sin afección entera 
de las coyunturas, sin concreciones terreas, y  cuyos paroxismos

se



5 ¿ i .  Es menéster por todo el espacio de los paroxis­
mos (d) evitar todo lo que puede aumentar la irritación, por­
que el cuerpo está en un estado calenturiento ; se observará 
rigorosamente el régimen antiphlogístico (desde 130 hasta 13 2) 
en toda su extensión, evitando únicamente la aplicación del 
frió. También se puede añadir otra excepción á la regla ge­
neral ; por exemplo , quando el tono del estómago está de­
caído , y  el enfermo acostumbrado al uso de los licores espi­
rituosos , es permitido , y  aun alguna vez necesario, dar ali­
mentos animales , y  un poco de vino.

562. Todos los Médicos convienen que no se debe 
aumentar la irritación del sistema miéntras los paroxismos 
de la G ota , á excepción de los casos que acabo de indi­
car ; pero es mas fácil determinar si por el espacio de su du­
ración se deben tomar algunas medidas para moderar la vio­
lencia de la reacción y  de la inflamación. Sydenham pien­
sa que quanto mas violentos son el dolor y  la inflamación, 
tanto mas cortos son los paroxismos , y  mas dilatados los 
intervalos entre el paroxismo actual y  el siguiente : si se 
admite esta opinion particular , se debe proscribir el uso de 
todos los remedios, que pueden moderar la inflamación. Es 
cierto que esto hasta un cierto punto es preciso para la salud; 
pero el dolor agudo urge por otra parte al enfermo para buscar 
y  solicitar su alivio, y  aunque un cierto grado de inflamación 
pueda parecer absolutamente necesario, no es cierto que un

gra­

se reiteran á menudo. Para este efecto se dará por la mañana 
inmediatamente despues de haber despertado una dosis de alkali 
volátil en un cocimiento aromático caliente , como de sasafras, 
y  el enfermo permanecerá en la cama durante su acción ; esta 
práctica se usaba ya hace doscientos años , y  Boerhaave la ha 
hecho resucitar. Cullen ha visto con ella buenos efectos en los 
ataques pasageros de G o ta ; los enfermos tomaban una infusión 
de Salbia, la que despues de haberles hecho sudar una ó dos 
horas , disipaba la tumefacción y  el dolor.

(a) Cullen entiende por paroxismos los síntomas inflamatorios 
de las extremidades, y  comprehentle aquí los remedios, que se 
deben emplear inmediatamente ántes y  despues de la accesión.

E l e m e n t o s
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grado moderado baste para cumplir la intención que se pro­
pone , y  aun es probable que en muchos casos la violencia de 
la inflamación puede debilitar el tono de las partes , y  oca­
sionar recaídas. M e parece que por esta razón quanto mas in­
veterada es la enfermedad , tanto mas fireqiientes son los 
paroxismos.

5 6 3. En vista de estas ultimas consideraciones parece pro­
bable que mientras los paroxismos se deben tomar algunas 
m edidas, para moderar la violencia de la inflamación y  el 
d o lo r; en los que son jóvenes y  vigorosos se puede recurrir 
con utilidad á la sangría del brazo particularmente en los prime­
ros paroxismos: pero estoy persuadido que esta práctica 110 se 
puede reiterar freqüentemente sin riesgo ; porque la sangría no 
solamente disminuye el tono del sistema , sino también puede 
contribuir á producir la plétora. N o obstante creo que se pue­
den practicar, y  reiterar con mas seguridad las evacuaciones 
de sangre hechas por las sanguijuelas sobre el pie , y  sobre 
la parte inflamada; he visto casos en' donde se ha recurrido 
á este medio sin inconveniente para moderar y  acortar los paro­
xismos ; pero no tengo bastante experiencia para determinar has­
ta que punto se puede usar este remedio (a).

(«) No se debe practicar la sangría local, sin© quando hay 
rubor sobre la parte j los antiguos la usaban á menudo; Hoffmann 
la encarga como un medio de destruir la inflamación: sin em­
bargo como alguna vez acarrea conseqüeñcias funestas , Cullen 
cree que no hay todavía bastante número de observaciones, pa­
ra poder formar una regla general. En los gotosos que son vigo­
rosos , y  que no han pasado de los quarenta y cinco años se usa­
rá del régimen antiph'logístico en toda su •extensión ; se prohibirá 
el vino , y  todas las carnes; pero si el enfermo es anciano, y  
hay atonía de estómago , se puede permitir un caldo ligero y  
un poco de vino.

Quando el paroxismo se anuncia , como sucede freqüentemente 
por alguna indigestión, se puede dar un vomitivo , y  mantener el 
vientre libre. Pero no se^deben dar los purgantes irritantes  ̂ sino quan- 
do no se han manifestado todavía los síntomas de inflamación. 
S-i hay estreñimiento luego que se ha manifestado la accesión se 

Tom. II9 G  cAe-*



5 64. A  mas de la sangría y  el régimen antiphlogistico 
se han propuesto remedios capaces de moderar el espasmo in­
flamatorio de la parte afecta, como el baño caliente y  las 
puchadas emolientes. En algunas ocasiones se han administran 
do con utilidad y  sin riesgo;, pero otras veces se ha obser­
vado que habian hecho retropeler ó entrar dentro la G ota (6).

565. E l vexigatorio es un medio m uy eficaz de moderar 
y  disipar el paroxismo de la Gota ; pero también la ha retro-

pelido muchas veces.
566. Miro á la hortigacion como un medio analogo a los

vexigatorios , y  según pienso es probable que podrá ser tam­

bién arriesgada. ,
56 7. Considero á la quemadura hecha con la m oxa, o con 

otras substancias, como un remedio del mismo genero. ^ o no 
tengo ninguna prueba evidente, que haya sido dañosa, pero 
tampoco conozco ninguna curación radical bien contextada

obrada por su medio. / >
568. E l alcanfor y  algunos aceytes aromáticos son ca­

paces de moderar el dolor, y  disipar la inflamación de la par­
te afecta ; pero comunmente estos remedios hacen únicamente 
pasar la inflamación de una parte á otra , y  por consiguien­
te es de temer que se endereze y  fixe sobre un parage en 
donde podrá ser muy peligrosa ; fuera de que estos remedios 
alguna vez han hecho retropeler la Gota.

°5 69. Consideradas estas reflexiones se ve (5 6 4  y  siguien­
tes ) que no hay ninguna aplicación externa hecha sobre la

par-
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debe recurrir á los laxantes antiphlogisticos y a las ayudas, pero 
evitar los purgantes. Mientras el paroxismo siempre se debe aten­
der á este estreñimiento, porque contribuye á la irritación. Quan­
do hay nausea miéntras la accesión, es necesario el vomitivo,so­
bre todo si la Gota se complica con alguna enfermedad febril, y 
entonces se preferirá el tártaro emético.

(b) Puesto que e s t a s  aplicaciones , que parece ser las ménos 
peligrosas, alguna vez tienen conseqiiencias funestas, es inútil ad­
vertir que los refrescantes y los narcóticos , que se han manda­
do aplicar sobre las partes afectas , son muy peligrosos.



parte afecta durante el paroxismo , que esté enteramente 
exenta de riesgo , y  por consiguiente que la práctica común 
de encargar únicamente al enfermo la paciencia y  el uso de 
la bayeta, está m uy bien fundada.

5 70. Los narcóticos disminuyen seguramente el dolor. N o 
obstante quando se les da al principio de los paroxismos le 
hacen repetir con mas violencia ; estos remedios solo son pro­
vechosos , y  no tienen riesgo quando los paroxismos aunque 
moderados subsisten todavía repitiendo, de modo que el en­
fermo padece dolores todas las noches, y  se desvela: sobre­
todo convienen á los abantados en ed ad , que a menudo 
han sido acometidos de la G ota (a).

5 7 1 . Si pasados los paroxismos queda rubor é hinchazón 
en las articulaciones , el uso continuado de los cepillos des­
tinados para la cutis disipa estos síntomas.

572 . Si se purga inmediatamente despues del paroxismo, 
siempre se corre riesgo de hacerle repetir.

5 7 3 . A cabo de exponer todo lo que tenia que decir so­
bre los medios de precaver y  curar la G ota regular ; y  voy á 
considerar ahora el modo con que se debe dirigir quando es 
irregular. H ay tres especies diferentes, como lo advertí mas 
arriba.

5 7 4 . E11 la primera especie que he llamado G ota atónica,
Ja
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(a) Generalmente está desaprobado el uso interno del opio. 
A un Sydenham, aunque partidario de este remedio, no lo daba si­
no quando la impaciencia del enfermo era extremada. Sin embar­
go se debe advertir que el dolor extremo es una razón podero­
sa para repudiarlo, porque es efecto de la inflamación que el opio 
aumenta , agitando y  ocasionando mas irritación que reposo. E l 
opio no conviene sino quando la accesión se ha disipado : alguna 
vez hace sus repeticiones mas soportables ; pero comunmente da­
ña quando se administra inmediatamente , y  en seguida de los gran­
des dolores. W arner ha hablado de este remedio con énfasis ; pero 
no nos debemos fiar en sus razones. E l opio aun dado ácia el fin 
del paroxismo nunca alivia sino debilitando el sistema, y  ocasio­
nando una repetición mas pronta. Así no se debe usar de este reme­
dio sino con mucha moderación.

G  2
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la curación consiste en evitar con cuidado todas las causas ca­
paces de debilitar , y  en emplear al mismo tiempo los medios 
de fortificar al sistema en general , y  al estómago en partí' 
cular.

5 7 5 . Quanto á los medios de evitar las causas capaces de 
debilitar , me remito á los preceptos de la hygiene , como lo 
hice mas arriba en el número 554.

57 6. E l exercicio freqitente á caballo (a) , y  el paseo mo­
derado son. medios de fortificar el sistema en general. E l ba­
ño frió puede también cumplir la misma idea , y  emplearse sin 
peligro , si se le cree capaz de estimular al sistema 3 pero es 
menester evitar su uso quando las extremidades están amena­
zadas de dolor.

Para sostener el tono del sistema en general quando está 
amenazado de la G ota atónica , se deben dar alimentos anima­
les en pequeña porcion, y  evitar los vegetables muy ácidos. E l 
vino también puede ser necesario en este caso , siempre que se 
use con moderación , y  que se elijan los ménos accesentes. Si 
aun toda especie de vino aumenta la acedía en el estómago, 
se darán los espíritus ardientes diluidos con agua,.

5 77.. Para fortificar el estómago (bj se pueden emplear los 
amargos y  la kina ; pero se tendrá cuidado de no hacerlos 
tomar constantemente por largo tiempo. Compárese esto con 
lo que se dixo en el §. 5 5 7 . E l remedio mas eficaz para for­
tificar el estómago , es el hierro : se le puede emplear baxo di­
ferentes preparaciones ; pero la mejor me parece que es el

mo-

(a) Sydenham al principio hacia andar en ruedas , y  despues á 
caballo. Quando las fuerzas lo permitirán , el enfermo se paseará 
habitualmente aun por un dia entero. Si el exercicio es impractica­
ble ,'se deben dar friegas.

(¿) Quando la Gota afecta al estómago , sus síntomas no siem­
pre son fáciles de distinguir de los que se producen por las afeccio­
nes histérica é hipocóndrica. Se conoce principalmente que estos sín­
tomas se deben á la Gota quando se siguen á la afección inflamato­
ria de las coyunturas, á la repetición de la Gota , ó á un estado 
inflamatorio de las coyunturas muy moderado y  pasagero.
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moho u orín hecho polvos m uy finos , de los que se pueden 
dar grandes dosis. Para sostener el tono del estómago , se 
pueden emplear los aromáticos ; pero es menester usarlos con 
precaución , porque su uso freqüente y  considerable puede 
producir un efecto opuesto. Por consiguiente, no se les debe 
dar sino por condescendencia , por razón de la costumbre anti- 
quada , ó para paliar los. síntomas., Quando el estómago está 
sujeto á indigestiones , se pueden dar freqüentemente ligeros 
vom itivos; pero se deben siempre mandar laxantes acomoda* 
dos para precaver ó disipar el estreñimiento,

578. En la Gota atónica ó en las personas que la pade­
cen es absolutamente necesario evitar el fr ió ; y  el mejor me­
dio de conseguir esto , es ir á habitar climas calientes en el in­
vierno.

579- En las accesiones mas violentas de la G ota atónica la 
aplicación de los vexigatorios sobre las extremidades inferiores 
puede ser ú t il; pero es menester evitar este remedio quando las 
extremidades están amenazadas de dolor. En las personas suje­
tas á esta especie de G ota se pueden, abrir fuentes en las ex­
tremidades , para suplir en algun modo á la enfermedad.

580. La segunda especie de Gota irregular es la. que he 
llamado G ota retropulsa (a). Quando afecta al estómago y  á 
los intestinos , es menester tentar al instante aliviar al en­
fermo por el uso libre de los vinos vigorosos unidos á los aro­
máticos y  dados calientes j ó  recurrir , si estos vinos no son 
bastante poderosos , á los espíritus ardientes y  prescribirlos í  
grande dosis (b) : ®n los ataques modelados se. pueden impreg­

nar

(a) En esta especie de Gota la afección de las entrañas es pro­
porcionada á la inflamación de las extremidades que ha precedido; 
quanto mayor era el tumor , tanto mas considerable es el peligro 
en la Gota retropulsa. También la atonía se puede propagar hasta 
Jas extremidades de los nervios , llegar, al sensorio , y producir en 
él la apoplegía. Por consiguiente es menester ordenar sin tardanza 
los remedios capaces de restablecer el tono del estómago.

(¿) Quando la Gota se ha fíxado sobre el estómago , y  está 
acompañada de afección espasmódica , los espirituosos son muy con­

ve-
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nar estos últimos de ajo ó de asafétida. También la soluciofi 
de asafétida en el alkali volátil dada con los espíritus ardientes 
puede cumplir la indicación que se propone. Los narcóticos 
á menudo son un remedio eficaz : se pueden mezclar utilmente 
con los aromáticos , como lo están en el Electuario Thebaico, 
ó con el alkali volátil y  el alcanfor. E l almizcle también ha si­
do útil en esta enfermedad. Quando la afección del estomagó 
está acompañada de vó m ito , se podrá mover éste dando algu­
nos vasos de vino caliente, que se mezclará al principio con 
agua , y  despues se dará puro, é inmediatamente se recurrirá , si 
es necesario, á algunos de los remedios indicados arriba , y  
sobre todo á los narcóticos. D el mismo modo , si los intestinos 
están afectos de diarrhea , se la debe mantener un tiempo sun- 
ciente , haciendo tomar mucho caldo ligero , y calmar despues 
la agitación de los intestinos por los narcóticos.

58 1. Quando la G ota retropulsa afecta los pulmones , y 
produce el asma , entonces es menester emplear los narcóticos, 
los antiespasmódicos, y  quizá también los vexigatorios, que se 
aplicarán sobre el pecho ó sobre el espinazo.

582. Pero no tenemos sino unos socorros m uy precarios 
en los casos en que la Gota , abandonando las extremidades, 
afecta la cabeza , y  produce el dolor , el vaido , la apoplegía 
ó  la perlesía. E l remedio, del que se puede esperar mas alivio, 
es el vexigatorio aplicado sobre la cabeza, y  aun sobre las ex­
tremidades , si no están del todo atacadas de la G ota : al mis­
mo tiempo se harán tomar aromáticos y  alkali volátil.

58 ?. La tercera especie de Gota irregular es la que he lla­
ma-

venientes. Un enfermo , que en el estado de salud no puede beber 
algunas onzas de aguardiente , puede beber en este lance medio 
quartillo sin señal de embriaguez , como lo prueba la práctica de 
Musgrave. Se ha usado por algún tiempo en Francia del remedio 
de los caribes ó del rosoli, en el que se mandaba disolver la goma o 
resina de Guayaco. Este remedio ha aprovechado en algunos casos 
de Gota atónica ; pero yo le he visto producir los efectos mas funes­
tos en la Gota regular. Todos los remedios de este género general­
mente se deben administrar con las mayores precauciones.



xnado Gota mal simada ó anómala ,  en la que la afección in­
flamatoria , en lugar de encaminarse sobre las extremidades, 
ataca qualquier parte interna. En este caso es menester curar 
la e n ferm e d a d  por la sangría y  los otros remedios que convie* 
nen en la inflamación idiopática de las mismas partes.^

5 £4. Parece incierto , como lo he dicho mas arriba , que 
la metástasis freqüente , en que la Gota pasa de las extremida­
des á los riñones, se pueda considerar como un exemplo de 
Gota mal situada. N o  obstante estoy dispuesto á creer que se 
diferencia en algo de ella ; por lo qual pienso que en la nc- 
fraleía calculosa que sobreviene entonces, no se deben em­
plear los remedios convenientes en la inflamación , sino quan­
do fuesen por otra parte necesarios en esta enfermedad (a),

si

d e  M e d i c i n a  p r a c t i c a . 5 5

(a) Como Cullen no cree que la Gota y  reumatismo jamas se 
puedan terminar por la supuración ? admite un género particular 
baxo el nombre de Arthropuosis , que mira como muy diferente de 
los dos antecedentes , y procura distinguir el reumatismo de la ar- 
throdinia, del arthíocace , ó de la espina ventosa, y de la phlogosis 
por el carácter siguiente. Sin embargo no asegura que siempre se 
puedan distinguir con certeza.

Carácter de la Arthropuosis. Género XXV.

Esta enfermedad se conoce por los dolores profundos , obtusos 
y  duraderos , que afectan las articulaciones ó las partes musculo­
sas. Estos dolores á menudo se siguen a una contusion: no se per­
cibe en las partes musculosas ni coyunturas tumor, o es moderado 
y ancho : no hay phlogosis : al principio la pyrexia es ligera  ̂ des­
pues pasa á calentura héctica ; y  en fin se manifiesta la supuración 
en la parte.

Cullen reduce á este género : i.°  la inflamación del psoas:
2.0 y 3.0 el lumbago ocasionado por un absceso en la región lum­
bar , ó por la supuración de la medula espinal : 4.0 la ciática pro­
ducida por el absceso formado por cima de la articulación del fé­
mur con el ischion : $.° la enfermedad que Haen llama morbus 
coxárius.

Quando esta enfermedad afecta la articulación del fémur con 
los huesos innominados, ya que sobrevenga de resultas de causas Ín­

ter-
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si se produxera por otras causas distintas de la Gota«

ternas ó externas el diagnóstico k s  mas veces es difícil, ni se de­
termina mejor el pronóstico.

La indicación que se debe cumplir en éste caso , es abrir la 
parte atacada , para poder dar salida á la materia purulenta. Véase 
sobre esta materia á Haen , rat. med. part, IV. cap. 3.
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L I B R O  III.
B E  LOS E X A N T H E M A S  (B. P.)

Ó  D E  LA S C A L E N T U R A S  E R U PT IV A S.

j 8 j .  AS enfermedades compreliendidas baxo
(^ .—. %) este título (¿¡s), que forman el tercer 
1 ,̂ J L í  J )  orden de las pyrexías en mi Nosología., 

se distinguen en que generalmente no se 
producen sino por la acción de un con­

tagio particular. Principian por la calentura , á la que se sigue
una

(B. P.) Esta voz Exanthema , derivada del verbo griego exán- 
theo , que equivale al verbo latino erumpo , significa qualquiera eflo­
rescencia ó erupción , y  coriesponde á las voces latinas pustuls ó 
papule , las que levantan de qualquier modo el nivel de la cutis , ó 
la dexan desigual ó áspera. Aunque algunos Autores usan y extien­
den también la voz Exánthema para significar las manchas de la 
cutis , que solamente pervierten su color , y la afean sin levantarla 
ni ponerla desigual, como Fernelio y Van-Swieten , Cullen aquí, 
abrazando con Burserio un partido mas genérico , entiende por la 
voz Exánthema qualquier erupción de la superficie del cuerpo, emi­
nente ó levantado, llana ó insensible al tacto , siempre que , ó bien 
le preceda calentura, se le siga ó le acompañe , por lo que le dis­
tingue con el epíteto de Exánthema febril. Estos Exánthemas tienen 
de común los tres periodos de separación , de erupción ó eflorescen­
cia , y  de descamación ó resolución. A  todos regularmente les pre­
ceden los síntomas comunes de debilidad y contracción del pulso: 
la respiración es acelerada y anhelosa : los hipocondrios oprimidos: 
el desasosiego ; la orina delgada y pálida : afectos comatosos : es- 

Tom. II. H • pas-
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una erupción sobre la superficie del cuerpo.. Este género de en­
fermedades no acomete comunmente , sino una sola vez í  las 
mismas personas en toda su vida ( B. P. ).

Yo

pasmos y aun sobresaltos de los tendones : debilidad gravativa de los 
párpados : encendimiento en los ojos:, lágrimas involuntarias; y prin­
cipalmente una gran opresion de pecho con sumo desasosiego, dima­
nada ésta de una afección espasmódica del diafragma , de los pul­
mones y  de los músculos intercostales ó de la irritación de las fibras 
musculares del epigastrio y de los hipocondrios , á los que se agre­
gan nauseas , vómitos, dolores de la espalda y  de las coyunturas, 
y cierta sensación de torpeza y  contusion f con la voz trémula y 
algún temblor en las manos.

Aunque también tienen de común los Exánthemas el que cons­
tantemente acometen á la cutis y  tegumentos del cuerpo : unos 
atacan a ciertos tegumentos con preferencia á otros , y  se distin­
guen por su figura , tamaño y asiento. Así unos ocupan los vasos 
cutáneos : otros el cuerpo mocoso malpigíano ; otros acometen el 
texido celular , los folículos y glándulas : unos se extienden por 
toda la cutis apiñados ó esparcidos ; ya forman echímosis, ya pos­
tillas de un género determinado en su ámbito , color y  magnitud, 
y  ya vexigas , ampollas y  tubérculos de cierta medida y extensión.

(a) Las Exánthemas se distinguen de las otras afecciones cutá­
neas que no son inflamatorias por el phlegmon y la mutación de 
color de la cutis.

Se diferencian del phlegmon en que éste último al ménos es 
congener con la calentura si no es su causa. Pero los Exánthemas 
no vienen sino de resultas de la calentura que ha precedido. Se 
pueden hacer algunas excepciones ; pero son raras. En la phlegma- 
sía la afección depende de una inflamación lo cal; cuyo efecto ó sín­
toma es propiamente la calentura.

En los Exánthemas la causa está esparcida en todo el sistema; 
y produce entonces los efectos generales de la calentura. De re­
sultas de esta calentura y  de las circunstancias que la acompañan, 
la enfermedad se hace local , ó se manifiesta por una erupción; 
esto es , en los Exánthemas la calentura precede á la erupción: 
al contrario en el phlegmon , la afección es lo ca l, y la calentu­
ra parece ser su efecto.

(B. P.) No se puede afirmar que todos los Exánthemas comun­
mente no repiten en la misma persona dos y  mas veces ; pues la 
erisipela comunísimamente repite muchas veces aun en el periodo

de



5 8 6. Y o  no puedo determinar si el carácter de este órden 
se debe limitar de este modo , ó si se puede también compre- 
hender en él las calenturas eruptivas producidas por una ma­
teria engendrada en el cuerpo ; del mismo modo que las erup­
ciones que no dependen de contagio ó de una materia produci­
da ántes de la calentura , sino de una materia engendrada en 
el curso de la calentura. Las enfermedades que los Nosologis- 
tas han colocado en la clase de las exánthemas son ciertamente 
de tres géneros diferentes, que se pueden distinguir por las cir-

cuns-

d e  M e d i c i n a  p r a c t i c a .  <¡9

de una cierta edad de la vida , y  en algunas constituciones epi­
démicas , como en el año de 1785 , fué mal en el que se notáron 
varias recaídas; y  en el 86 se advirtió seguirse á las calenturas 
remitentes, y  alternar con las intermitentes. El Sarampión, aunque 
Rosens despues de quarenta años de práctica asegura no repiten , ni 
se verifican mas de una vez en el discurso de la vida 5 ^Morton 
afirma haberlos visto en un mismo sugeto dos veces ; Targioni 
Tozzeti asegura lo mismo ; Mr. de la Rebordierie en una carta es­
crita á los Autores del Diario de Medicina les noticia haber visto 
repetir el Sarampión en la misma persona en el espacio de un mes 
atestiguando co n  varios Médicos de Normandia, y con el ilustre 
Profesor de Strasburgo Spielman , y  últimamente Antonio G e- 
novesi en el año de 1782 vio mas de 40 adultos acometidos de 
un Sarampión epidémico , aunque aseguraban haberlos padecido ya 
ántes en su niñez. LasViruelas, aunque verdaderas y legitimasen 
algunos sujetos han repetido ó se han verificado dos y tres veces 
sin borrarse enteramente despues de padecidas una vez , la diáte­
sis, ó disposición del cuerpo que las ocasiona. Diemerbroerk vio 
muchos que las padeciéron dos y  tres veces. Cesar Marescoto ha­
ce mención de dos muchachos , de los quales el uno las padeció 
dos, y  el otro tres veces. Vandovbren trae el exemplo de su pro­
pia muger , la que en el espacio de nueve años tuvo dos veces 
Viruelas, y cita por testigos oculares á Campero, Gummero , y  
Brilli. Pedro Boreli propone el caso de una muger que tuvo ocho 
veces las V iruelas, y  murió de ellas á la edad de ochenta años; 
por último Luis X V  Rey de Francia aunque de edad de catorce pa­
deció las Viruelas , á los .sesenta y quatro las volvió á padecer , y  
fué víctima de ellas. He tenido a bien hacer esta advertencia pa­
ra obviar el que persuadidos los jóvenes que estos exanthemas no re­
piten, los desconozcan,ó emprendan (discurriendoser otras afecciones 
distintas) métodos curativos inadequados á esta clase de males.

H 2
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cunstancias indicadas en este §. y  en el antecedente. Las Virue­
las , la Viruela V o lan te , el Sarampión , la Calentura escarlati­
na y  la Peste son del primer género {'b). L a Erisipela parece 
ser el segundo (a). Pienso que la Miliar y  las Petechías son 
del tercero (b) ; pero como no estoy bastantemente asegurado 
de los hechos que puedan apoyar estas distinciones , ó poner­
nos en estado de hacer de ellasja aplicación en todos los ca­

sos,
itTM» ■■ «M I.. ■ - - - M I - ----------------------------------- --- --------------------------- »------- ------------------

(5) Estas enfermedades dependen de una materia extraña , por 
lo qual se propagan por el contagio y la inoculación. Esta materia 
quanto se ha podido observar existe siempre. La calentura tiene 
una cierta duración, y se le sigue una erupción mas ó ménos con­
siderable de una naturaleza determinada y particular. Syden­
ham pretende que puede existir una calentura Virolosa sin Virue­
la, Pero este caso si existe, es bien raro. Cullen dice no ha­
ber nunca observado con exactitud lo que se llama Calentura Viro­
losa sin erupción. Sin embargo yo he visto á una persona que 
jamas tuvo Viruelas, padecer una calentura que no estuvo segui­
da.de erupción, y  que se parecía á aquella de que habla Syden­
ham. En la peste la erupción no siempre tiene la misma figura, no 
parece ningún dia fíxo , y aun alguna vez no se hace ninguna erup­
ción. A  conseqüencia de esto Cullen dice en su Nosología que no 
puede determinar si se debe reducir la peste al orden de los exán­
themas ó de las calenturas. Este i.° género de exánthemas se 
distingue particularmente de ios siguientes, en que generalmente 
no ataca sino una sola vez á la misma persona en toda su vida, 
y se pueden mirar estos exánthemas como idiopáticos.

(a) En la Erisipela no hay contagio específico ; y  se debe mi­
rar la enfermedad como esporádica.

(b) En estos casos hay también una materia extraña ; la en­
fermedad es contagiosa , pero no produce una erupción uniforme 
de un género, y de una duración determinadas; los exánthemas 
parecen depender de un cierto grado de calentura, y de ciertas 
circunstancias accidentales que afectan la superficie del cuerpo; 
por esto la erupción no depende siempre de la materia introdu­
cida , ni es constante. Así aunque las petechias tengan uniforme­
mente la misma apariencia , no siempre se manifiestan en las ca­
lentaras epidémicas. Las erupciones miliares no sobrevienen de 
resultas de una calentura de una duración determinada, sino se 
manifiestan ya mas tarde ó mas temprano, y  rara vez parecen sin 
haber sido precedida? de sudores.

Tam-



sos, v o y  á tratar en este libro de¡casi todos los exánthemas, 
cuya enumeración han hecho los N osologistas , que me han 
precedido; únicamente haré algunas mutaciones en el orden 
que habia adoptado en las primeras ediciones de esta obra.

C A -

d e  M e d i c i n a , p r a c t i c a . i

Tambien se pueden distinguir los diferentes géneros de exán- 
íhemas; i.° por la naturaleza d é la  calentura; 2.a por su dura­
ción; 3-°por la determinación particular de la materia que pro­
duce los exánthemas; 4.0 por la naturaleza de la erupción; 5,0 
por las partes afectas.

i.° La calentura que acompaña á los exánthemas es un typhus 
inflamatorio ó pútrido. No hay ningún exánthema que excite siem­
pre absolutamente la misma calentura. La Peste está generalmen-. 
te acompañada del typhus, pero es benigna quando no está reuni­
da á esta calentura.

2.0 La duración de la calentura, y  el periodo de la erupción 
distinguen todavía mejor los diferentes géneros de exánthemas. 
Verdad es que se observa en ellas algunas variedades , pero ea 
todas las Viruelas y  Sarampiones se manifiesta una gran unifor­
midad quanto al tiempo en qu,e se hace la erupción.

3.0 La materia que produce los exánthemas siempre tiene 
una determinación, particular ; la mas universal, y la que consti­
tuye su esencia es una determinación á la cutis ; lo que quizá de­
pende de que la materia extraña que produce los exánthemas se 
agrega al humor excrementicio, y  en particular al de la trans­
piración.

También se hace una determinación ácia las glándulas moco­
sas , que parece se debe atribuir á la afinidad que hay entre la 
materia de la transpiración y la de estas glándulas. Igualmente 
hay fundamento para presumir que esta materia tiene una gran 
afinidad con el moco , como lo prueban el catarro, la angina , y  
la d'iarrhea , que tan freqüentemente son síntomas de los exánthe­
mas. Todavía se hace una determinación ácia las glándulas linfá­
ticas, de donde se siguen el bubón, las parótidas & c. es difícil 
explicar estas determinaciones. Tal vez esta materia, aunque disi­
pada comunmente por la transpiración es tan abundante que se 
vacia en diferentes cavidades por los vasos exálantes de donde 
se absorve, y  pasa á las glándulas linfáticas, en las que su acri­
monia motiva su estancación:

4.0 La naturaleza de la erupción puede ser en los exánthe­
mas de tres especies, á saber; i.° un suero capaz de mudarse en

pus;
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D e las Viruelas. 

587. J u ia  Viruela (V) es una enfermedad originada de un 
con­

62 E l e m e n t o s

pus ; 2.0 un fluido seroso qué no puede experimentar la misma 
mutación , y  el que por consiguiente queda baxo la figura de sue­
ro quando está derramado ; 3.0 una materia poco fluida que se 
seca y cae como escama.

$.° Los exánthemas se extienden mas ó ménos sobre ciertas 
partes ó afectan á toda la superficie del cuerpo; así la Erisipela 
se diferencia de los otros exánthemas en que únicamente afecta una 
sola parte de la cutis. A l contrario los otros están esparcidos so­
bre toda la cutis y  la cara ; pero la erupción miliar cubre toda la 
superficie del cuerpo á excepción de la cara.

[a] La Viruela es el género XVIII de la Nosología del Autor, 
el que da el carácter siguiente de ella.

Hay una calentura inflamatoria contagiosa acompañada de 
vómito , y  de un dolor que se siente quando se comprime el epi­
gastrio, el dia 3.0 se hace una erupción de pústulas inflamatorias 
que se termina el 5.0 ; estas pústulas se supuran al cabo de ocho 
dias, y  forman costras que quando se caen dexaná menudo cica­
trices hondas ó cavidades sobre la cutis.

Las dos especies principales de Viruelas presentan variedades, cu­
yos caracteres voy á dar.

I. En la Viruela discreta hay pocas pústulas que están sal­
teadas, cuya figura es circular y  levantada. La calentura cesa 
luego que se completa la erupción: se deben reducir á esta 
especie.

1 .° La Viruela discreta simple, que Sydenham llama Viruela 
regular.

2.0 La discreta complicada, llamada por Sydenham discreta 
maligna y  anómala , que se diferencia de la primera , en qu  ̂la 
calentura continua despues de la erupción , y  está acompañáda 
de delirio , de anxíedad , de sudores y  de otros síntomas funestos 
que aumentan quando sobreviene la calentura secundaria.

3.0 La Viruela que Sydenham llama disentérica, porque reyna
en



contagio ¿1c una naturaleza particular 5 desde luego excita la €9*
leñ­
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en el tiempo de las disenterias epidémicas, y  porque está acom­
pañada las mas veces de una diarrhea sanguinolenta.

4.0 La cristalina discreta, que se distingue de la miliar por 
vexiguillas que se parecen por su grueso á un guisante, y se lle­
nan "en el tiempo de la supuración de un humor seroso que po­
ne á estas vexigas claras y  transparentes. Esta especie es co­
munmente funesta.

5.0 La verrugosa, en la que las pústulas se encuentran corru­
gadas y  endurecidas con alguna aspereza en su superficie , co­
mo la que se advierte sobre las verrugas; estas"pústulas se ponen 
negras quando se secan, y  apenas se caen enteramente dentro 
de un mes. Se mira también esta especie como muy funesta.

6.° La algarrobosa , que se parece mucho á las Viruelas cris­
talina y  verrugosa ; pero que se diferencia de ellas, porque las 
vexigas están vacías y  blandas, y formadas por una materia ico- 
rosa , morena, derramada baxo la cutis.

7.0 L a  Viruela miliar , que también se llama Viruela discertí­
sima vesicular, y  purpúrea, porque las pústulas están muy apar­
tadas las unas de las otras, y  porque se le junta á menudo una 
especie de Sarampión purpúreo. Se manifiesta en esta especie so­
bre diferentes partes del cuerpo, y principalmente sobre el pecho, 
una gran porcion de vexiguillas llenas de un suero muy claro que 
vuelven la cutis áspera y  desigual. Esta especie no es ménos fu­
nesta que la antecedente.

II. En la Viruela confluente las pústulas son numerosas, se jun­
tan, y  regularmente no están circunscritas; parecenfloxas y po­
co levantadas; la calentura continua despues d é la  erupción. Se 
debe reducirá esta especie : i.°  la Viruela confluente simple, que 
Sydenham señala con el nombre de confluente regular.

2.0 La confluente cristalina, que es la i .a especie de confluente 
maligna de Helvecio; sus granos son claros, transparentes y llenos 
de un suero cristalino; es difícil de distinguir los primeros dias 
quando principian las pústulas. Comunmente preceden á la cris­
talina una calentura bastante viva , una diarrhea serosa muy 
considerable , dolores de cabeza, y  una gran sed ; la cutis 
tiene un color blanco, amarillo, y  todas las partes están lige­
ramente abotagadas. Quando principia la erupción los granos pa­
recen de un roso mas pálido ; crecen con mas celeridad , se levan­
tan mas , y  son mayores que en las otras especies. El círculo 
que borda la vase de cada grano conserva siempre un color mas

pá-



pálido. L a  pielecilla que contiene al humor es muy delgada. Mu­
chos granos se apiñan, y  forman una gran vexiga llena de suero. 
Quando esta vexiga se abre, la cutis que está por baxo se des­
cubre pálida, del mismo modo que el círculo de los granos. Todas las 
partes están extraordinariamente hinchadas, y  como edematosas; 
en fin la calentura está acompañada de síntomas particulares al 
typ h u s, ó de una especie de erisipela miliar semejante á la que se 
observa en la 7 .a especie de Viruela discreta.

3.0 La Viruela coherente, aue es la 2.a especie de confluente 
maligna de Helvecio. Esta especie está precedida casi de los mis­
mos síntomas que la discreta complicada ; sin embargo la calen­
tura es ordinariamente mas viva en ella , y  sus recargos mas lar­
gos y  mas violentos; tampoco está acompañada de síntomas tan 
horrendos: los que se observan en ella comunmente son , la pul­
sación de las arterias carótidas , el rubor de los ojos y  la tiesura 
de los tendones. Toda la erupción á menudo se hace en muy po­
co tiempo ; la figura de los granos en la coherente es mas irregu­
lar que en todas las otras especies; las mas veces están aplanados 
en su medio, y  tienen un círculo de un roxo obscuro. Crecen 
medianamente, sobre todo en la cara que se hincha y  abotaga des­
de el primer dia de la erupción, y  su ep'iderme se levanta , y  
parece que no forma sino una sola pústula llana, y  de una su­
perficie muy lisa. Los huecos que los granos dexan entre sí están 
jaspeados de manchas erisipelatosas y  á mentido purpúreas. Los 
movimientos convulsivos y  el delirio son mas frequentes y  mas 
considerables , que en las otras especies de Viruelas.

4 .0 L a  Viruela negra ó escorbútica, que es la 3.a especie de 
confluente maligna de Helvecio. Esta viene precedida de los mismos 
síntomas que las otras especies de Viruelas que se señalan baxo 
el nombre de malignas. L a  erupción se hace á menudo desde 
el 2.0 d ia , los granos tienen un coloí n e gro , y  se levantan po­
co. .Quando se abren, sale de ellos una sangre muy negra , muy 
amoratada , y  su fondo parece agangrenado. Los enfermos orinan 
ordinariamente sangre , muchos la arrojan por el sieso, algunos 
por las narices, y  otros por la boca , aí tiempo de escupir, de 
tosér ó de vomitar ; y  aun se ve á algunos á quien les sale san­
gre por los ojos. Los vacíos qüe separan á los granos tienen un 
negro obscuro, la calentura es bastante v iv a , y  los recargos son 
violentos.
* 5.0 L a  Viruela embutida ó acartelada , que es la 4.a especie de 
confluente maligna de Helvecio , en la  que se ven embutidos prin­
cipalmente sobre el rostro, formados por muchos granos que se 
juntan en ciertos parages , y  que se separan algo unos de otros,

aun-
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Jentura , y  produce tres ó qtiatro dias despues (a) una erupción 
de granillos encendidos que forman luego las pústulas , en 
las que se contiene una materia que en el espacio de ocho 
dias , contando desde el tiempo de la erupción , se convierte 
en podre. A l cabo de este tiempo la materia se seca y  cae 
por costras.

5 88. Esta es la idea general de la enfermedad ; pero tie­
ne dos formas, ó dos variedades particulares conocidas con los 
nombres de discreta y  de confluente ( 1?. P . )  que exigen una 
descripción particular.

589.

aunque muy cercanos. Entre estos embutidos se descubren espa­
cios que no están cubiertos de ningunas pústulas» Esta 4.a espe­
cie se parece mucho á la discreta complicada.

' (a) La erupción de la Viruela se manifiesta comunmente al 
dia 3.9 de la calentura; generalmente esta enfermedad acomete al 
medio dia ; rara vez á media noche: no se hace la erupción durante 
las primeras quarenta y ocho horas, sino constantemente en las vein­
te y  quatro horas siguientes: la confluente sale ántes que la discreta, 
pero la una y  la otra parecen al dia 3.0 Quando Sydenbam dice qus 
la erupción se hace al dia 4.° en las Viruelas discretas , parece que 
llama de este modo el fin del tercer dia.

(£ . P .)  Si reflexionamos que en las Viruelas naturales pro­
pagadas por el contagio de una Viruela benigna se contrae una 
maligna confluente, y  de una maligna confluente una benigna 
simple; y en las artificiales, ó causadas por la inoculación del 
mismo podre que ha servido para ellas se ha seguido en unos 
sujetos una Viruela benigna y  discreta , y  en otros una confluen­
te y  maligna , como lo nota despues Cullen , habremos de con­
fesar que el veneno viroloso es de una naturaleza idéntica, y  que 
ésta solo varia, ó tiene varios grados de virulencia ó actividad 
por razón del temperamento del enfermo, del hábito de su cuer­
po, su edad, índole desús humores, distinta dieta , vario géne­
ro de vida , tiempo del año, constitución epidémica dominante, y 
complicación de enfermedades; por el peculiar estado de los só­
lidos , enfermedades estacionales , abuso de los remedios calien­
tes , y por la mala curación y  régimen. Estos varios grados 
del veneno viroloso producen diferencias en las Viruelas, que aun­
que no discrepe en su naturaleza, tienen peculiares síntomas 
por los que se distinguen y  diferencian ; de donde se ha dis— 

Tom. II. í  tin-
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5 89. E n  la i . a especie', ó en la Viruela discreta, la calentu­

ra eruptiva es moderada , y  parece ser evidentemente del género 
de las calenturas inflamatorias que llamamos sinochales. Esta 
calentura generalmetne viene acia el mediodía ; se anuncia pee 
algunos síntomas de la accesión del írio , y  comunmente está 
acompañada de un estado de languidez considerable, y  de mo­
dorra ; la accesión del calor se forma prontamente, y  se aumen­
ta el 2? y  3 ? día. Por todo este tiempo los niños se despier­
tan freqüentemente sobresaltados , y  los adultos si guardan 
cam a, sudan mucho. E l dia 3? los niños padecen alguna vez 
una ó dos accesiones epilépticas, La erupción parece comun­
mente ácia el fin del tercer d ia, y  aumenta por grados en el es­
pacio del quarto : al principio se manifiesta sobre la cara , y  su­
cesivamente sobre las partes inferiores; de modo que en el dia 5° 
está enteramente esparcida sobre toda la superficie.

Desde el dia 3? la calentura baxa , y  cesa enteramente ácia 
el 5? La erupción parece al principio baxo la forma de pun­
tillos encendidos apenas eminentes, que se levantan por gra­

dos,

tinguido la  Viruela en discreta , coherente , y  confluente por el 
número, multitud, freqüencia, unión, separación, contigüidad^ 
de los granos , y  mayor ó menor peligro dimanado de estas cir­
cunstancias, Se han tenido erradamente por algunos Autores las 
Viruelas discretas por benignas y  regulares,<y las confluentes por 
malignas, y  anómalas. Pero por otros mas atentos y  observado­
res .se han reconocido algunas especies de discretas por mas per­
niciosas que las confluentes; por lo qual yo llamaría mejor á las 
discretas benignas simples, y  á ambas distinguiría , esto es, á las 
confluentes y  discretas en simples y malignas: caracterizaría con 
Mead por simples á aquellas que les acompaña una calentura 
simple que termina concluida la erupción; que maduran fácilmen­
te ; que en pocos dias supuran, y  se caen sus costras maduras; 
y  por malignas con el mismo M ead, y  Tissot, aquellas Viruelas 
i  quienes acompaña una calentura de mal carácter que no ce­
sa , efectuada la erupción , que con dificultad supuran , en las 
que se advierte suma debilidad , los pulsos muy pequeños , leve 
y  continuo delirio, las pústulas y  granillos muy pequeños aquo- 
sos, icorosos y  negros, manchas cutáneas , hemorrhagias , des­
asosiegos continuos, fastidios, ronquera , dificultad de respirar & c.



dos, y  forman granos ; generalmente salen pocos granos en la 
cara , y  aun quando salgan m uchos, están separados y  dis­
tantes los unos de los otros. E l 5.0 ó 6? día parece sobre 
la punta de cada grano una vexigüilla que contiene un humor 
casi sin colar , ó de un color de m iel; estas vexigas crecen úni­
camente en extensión por dos d ia s , y  se nota un pequeño 
hueco en su medio ; solo ácia el dia 8.° es quando se levan­

tan en pústulas esféricas* ^
Luego que se han formado estas vexigas ó pústulas, están 

rodeadas de un b o r d e  inflamado exactamente circular, que co­
munica quando son muchas las pústulas, un cierto grado de 
inflamación á la cutis vecina , y  da también lin color de car­
mesí á los espacios intermidiarios. Quando hay muchas pus- 
tulas en la cara, á medida que aumentan de volumen ( lo  que 
sucede ácia el dia 8 ?) toda la cara se hincha considerable­
mente, y  particularmente los párpados se hinchan de tal mo­
do que enteramente cierran los ojos.

Mientras que la enfermedad hace progresos la materia conte­
nida en las pústulas se hace estos por grados mas opaca y  ̂  mas 
blanca , y  en fin de un color amarillo. E l dia 1 1 disminuye 
la hinchazón del rostro , y  las pustulas parecen enteramente 
llenas. Se descubre sobre la punta de cada una, una mancha 
mas obscura que el resto; en este lugar se abre naturalmen­
te el día 1 1 ,  ó inmediatamente despües, y  sale dé ella una por- 
cion de la materia que contenia ; á consecuencia de esto la 
pústula se arruga y  se deshace ; la materia que sale se seca 
y  forma una costra sobre su superficie. Alguna Vez no sale sino 
una pequeña porción de materia, y  la qué queda en la pus- 
tula se vuelve éspesa y  aun dura; al cabo de algunos dias las 
costras y  las pústulas endurecidas caen , y  dexan la superficie 
de la cutis que cubrían de un color roxo obscuro; hasta pa­
sados muchos días no vuelve á tomar la cutis en estos para­
jes  su color natural. En algunos casos en donde la materia de 
las pústulas era mas líquida, las costras que ha formado caen 
mas lentamente, y  la parte que estaba cubierta de ellas, en al­
gún modo se desprende y  cae en escamas que dexan allí un 

hoyuelo ó una cavidad
I 2 Quan-
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Quando la erupción ha recorrido estos periodos sobre la 
cara , las pústulas del resto del cuerpo experimentan sucesiva­
mente las mismas mutaciones. La materia de los granos que 
ocupan las manos y  los brazos , prontamente se absorve ; y  
quando la enfermedad ha llegado •£ su periodo mas alto , se 
parecen á unas, vexiguillas vacias. En los dias ix  y  1 2 ,  quan­
do desaparece la hinchazón de la cara, las manos y  los pies 
se hinchan , y  se desinchan despues á proporcion que las pús­
tulas se van madurando.

Quando salen muchas pústulas en la cara sobreviene un gra­
do de pirexia el dia n  y  1 2 ,  q u e  desaparece luego que las 
pústulas han llegado á su perfecta madurez ; o. subsiste en un 
grado m uy moderado, hasta que las postillas de los pies hayan 
recorrido sus diferentes periodos. Rara vez continua por jpas 
tiempo la calentura en la Viruela discreta.

Quando son muchas las pústulas de la cara , sobreviene el 
16  ó 17  una indisposición de garganta acompañada de ron­
quera , y  se desprende de la boca un líquido tenue. Estos 
síntomas se aumentan con la hinchazón de la cara ; y  espesán­
dose mas los líquidos que se filtran de la boca y  de la gar­
ganta , se arrojan con mas dificultad ; al mismo tiempo hay 
alguna dificultad de tragar; las bebidas freqiientemente se arro­
jan ó salen por la nariz; pero todas estas afecciones del gaz­
nate desaparecen á proporcion que disminuye la hinchazón 
de la cara.

590. En la otra especie de V iru ela , ó en la que se lla­
ma confluente, la carrera de la enfermedad generalmente es la 
misma que la que acabo de pintar; pero los síntomas de ca­
da periodo son mas violentos , y  se observan muchas circuns­
tancias diferentes , particularmente la calentui'a eruptiva es 
mas violenta ; el pulso mas freqiiente y  com prim ido, y  se 
acerca mas al que se nota en el typ h u s; la modorra es mas 
considerable y  freqiientemente hay delirio. E l vóm ito también 
es un síntoma común, sobre todo en el tiempo de la invasión 
de la enfermedad. En las criaturas muy pequeñas las accesiones epi­
lépticas alguna vez son freqüentes. los primeros dias de la en­
fermedad; también se les ha visto hacerse mortales: antes que

par-



pareciera la erupción , ó ser el preludio de una Viruela m uy 
pútrida, y  m uy confluente.. (B . P •)

59 1. La erupción parece algo ántes del dia tercero , y  
freqüentemente está precedida ó acompañada de una eflorescen­
cia erisipelatosa. Alguna vez la erupción forma especies de ra­
cimos del mismo modo que la del Sarampión. Quando la erup­
ción se ha completado , los granos siempre, son mas numero­
sos sobre la cara ,  y  al mismo tiempo mas pequeños y  menos 
.eminentes. Despues de la erupción remite algo la calentura; 
pero no se disipa enteramente. Pasado el dia cinco ó seis-se au­
menta de nuevo, y  continua, violenta por todo el espacio de la 
enfermedad.

Las vexiguillas. que se forman sobre la punta de los gra­
nos parecen mucho á n te s q u a n d o  crecen y  se extienden , no 
conservan su figura circular, sino toman toda, clase de figuras 
irregulares. Una gran porcion se confunden las unas en las 
otras ; y  muy á menudo la cara, esta mas bien cubierta de una 
sola vexiguilla, que dq un número determinado de pústulas. Las 
vexigas, de qualquier manera que estén separadas, no alzan en. 
figura esférica,, sino quedan aplanadas,. y  alguna vez toda la, 
cara presenta una superficie lisa. Quando las pústulas están se­
paradas hasta un cierto punto , su circunferencia no está cir­
cunscrita por un borde inflamado ; y  la parte de la cutis que. 
no está cubierta de granos, comunmente está amarilla y  flo- 
Xa. E l licor contenido en las pústulas, que era al principio! 
claro , toma un. color opaco , se vuelve pálido o moreno ; pe­
ro nunca adquiere el color amarillo ni la consistencia espesa* 
que. se, observa en la Viruela discreta..

La
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(B. P.) Aunque Sydenham asegura que en los niños una vez-, 
que les hayan salido los dientes , si les sobrevienen convulsiones ó la: 
alferecía con calentura , se puede pronosticar que en breve le sal­
drán Viruelas benignas, discretas ó locas. Otros como Haen , á cu­
ya opinion se agrega Burserio, son de la misma opinion de Cullen* 
afirmando que en algunas constituciones epidémicas estos movi­
mientos convulsivos ó alferecías quitan la vida á los niños ántea 
de brotar la Viruela.
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j 92. La hinchazón de la cara , que no sé observa casi 
nunca en la Viruela discreta , á ménos que no sean numerosos 
los granos , es casi siempre uno de los síntomas de la confluen­
te ; sobreviene desde lu eg o , y  llega á un grado mas considera­
ble ; pero disminuye el dia diez ; y  esta diminución és toda­
vía mas sensible el once : ácia este tiempo las pústulas ó las ve> 
xigas se rom pen; se arrugan , y  arrojan un licor que se mu­
da en costras morenas ó negras ; las que no caen, hasta mu­
chos dias despues. Las costras de la cara dexan quando se des­
prenden á las partes que cubrían sujetas á una descamación, 
que es ciertamente la causa de los hoyos que quedan despues 
de la enfermedad, Las pústulas de la Viruela confluente , que 
parecen sobre las otras partes del cuerpo , están m is apartadas 
las unas de las otras que sobre la cara ; pero el pus que con­
tienen , nunca adquiere la madurez ni la misma consistencia 
que en la verdadera Viruela discreta*

La salivación, que no acompaña sino rará vez á la Virue­
la discreta , sobreviene constantísimamente en la confluente. 
Este síntoma , y  la afección de la garganta , de que hablé mas 
arrib a, son m uy considerables, sobre todo en los adultos. En 
los niños la diarrhea equivale freqüentemente á la salivación.

Eli la Viruela confluente hay á menudo una putrefacción 
considerable de los humores, como lo prueban las petechías y  
las ampollas llenas de silero , por baxo de las qitales la cutis 
parece dispuesta á la gangrena ; y  las orinas ensangrentadas ó 
las otras hemorragias que son síntomas comunes en esta enfer­
medad. En la Viruela confluente la calentura 4 que solo ha te­
nido una remisión desde el principio de la erupción hasta el de 
la madurez > se renueva á menudo con una violencia extraña 
ácia este periodo ó inmediatamente despues : esto es lo que se 
llama la calentura secundaria; cuya duración y  éxito varían se­
gún los diferentes casos.

593. He procurado describir con esta menudencia las di­
ferentes circunstancias de las Viruelas , las que podrán ser su­
ficientes para determinar el éxito de la enfermedad. T o d o  el 
pronostico se puede en algún modo reducir á las proposiciones 
sipuientes : Quanto la enfermedad conserva mas el typo de

V i-



Viruela discreta , tanto ménos hay que tem er; y  quanto mas 
se acerca al de la Viruela confluente , es tanto mas arriesgada. 
La viruela discreta nunca es peligrosa sino quando hay muchos 
granos en la cara , ó por mejor decir, quando se aproxima á la 
confluente por el grado de calentura ó de putrefacción. La V i­
ruela confluente nunca dexa de ser arriesgada 5 pero el peligro 
siempre es proporcionado á la violencia y  á la duración de la 
calentura, y  sobre todo al grado de evidencia de las señales de 
los síntomas de putrefacción,

Quando es m uy grande la disposición pútrida , alguna vez 
es mortal la enfermedad antes del dia octavo : sin embargo las 
mas veces la muerte no sucede hasta el once , y  alguna otra 
ve2 se retarda hasta el dia catorce ó el diez y  siete.

Aunque la Viruela no mate al pronto al enfermo, 
las especies mas funestas producen un estado m orbífico del 
cuerpo, cuyo género y  éxito varían. Según creo estas conse- 
qüencias se pueden alguna vez atribuir í  una materia acre en-1 
gendrada por la enfermedad que ha precedido y  que se fixa so­
bre diferentes partes : otras veces estas conseqüencias dimanan 
de la diátesis inflamatoria producida en la carrera de la enfer­
medad , y  determinada ácia ciertas partes del cuerpo.

5 94. Los prácticos están conform es, según pienso , que las 
diferentes especies de Viruelas se distinguen particularmente por 
su exterioridad que es discreta ó confluente ; pero si se tiene 
presente la descripción que he dado mas arriba de estas especies, 
es evidente que se diferencian principalmente por el tiempo en 
donde parece la erupción , por el número de las pústulas que 
sobrevienen , por la figura de estas pústulas , por la natureleza. 
de la materia que contienen , por la continuación de la calen­
tura , y  en fin por el riesgo de la enfermedad.

595. Si se indagan las causas de estas variedades , se po­
dría fácilmente sospechar que dependen de la diferencia del 
contagio que produce la enfermedad. Pero esto no es proba­
ble : pues hay infinitos exemplos, en donde el contagio comu­
nicado por personas atacadas de la Viruela discreta ha produ­
cido la confluente ; y  al contrario en donde ésta última ha oca­
sionado la Viruela discreta. Desde que se ha hecho freqüente

la
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la práctica de la inoculación , se ha visto la misma materia vi­
rolosa producir en un enfermo la Viruela discreta , y  en oti‘0 
la confluente (a). Por consiguiente , es m uy probable que las 
variedades de las Viruelas no dependen de ninguna diferencia 
en el contagio * sino del estado de las personas sobre las que 
obra este contagio , ó de ciertas circunstancias que concurren 
con su acción.

J96. Para hallar en qué consiste la diferencia del estado 
de las personas , sobre las que obra el contagio de la Viruela* 
notaré que la Viruela discreta y  la confluente se diferencian 
particularmente por la porcion de las pústulas , que general­
mente son pocas en la Viruela discreta , y  siempre muchas en 
la confluente. Por consiguiente, es probable que si se descu­
bre lo que puede, según el estado de los diferentes individuos, 
ocasionar un número mas ó menos grande de pústulas , se po­
drán explicar todas las otras diferencias de las Viruelas , tanto 
discreta, como confluente.

5 97. Es evidente que el contagio de la Viruela obra co-* 
¡no un fermento sobre los humores del cuerpo humano , y  
asemeja una gran porcion de ellos á su propia naturaleza (¿). 
Es probable que la porcion de humor asimilado de este modo, 
fes casi la misma en las diferentes personas , á proporcion del 
volumen de su cuerpo. Este humor sale en parte por la trans­
piración insensible , y  en parte se deposita en las pústulas ; pero 
aunque las cantidades de humor asemejado al fermento viro­
loso sean casi iguales , las que salen por las dos vias que aca­

bo

(a) A  conseqüencia de esto algunos prácticos reparan poco en 
el virus , de que se sirven para inocular.

(b) La Viruela tiene la mayor analogía con las otras enferme­
dades exánthemáticas : todas dimanan de una especie de fermento. 
Quando se echa levadura en una materia que puede ferm entar, su 
acción es relativa á la naturaleza de la masa sobre la que obra. 
Gomo la Viruela discreta y  la confluente tardan casi el mismo tiem­
po á manifestarse , es probable que la cantidad del virus es la mis­
ma en estas dos especies, y  que no se diferencian , sino que en la 
una la materia se sacude , y  arrastra en mayor porcion por la trans­
piración insensible.
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bo'tle indicar, varían mucho en los diferentes individuos ; por 
esto si se puede conseguir el conocer las causas que deter­
minan una mayor porcion de humor á pasar mas bien por 
una via que por la otra , se descubrirán las que ocasionan una 
mayor porcion de pústulas en un individuo , que en el otro.

5518. Las causas que determinan una mayor porcion dé 
materia virolosa á escaparse por la transpiración , ó á formar 
pústulas , probablemente son ciertas circunstancias de la cutis 
que.determinan mas ó menos materia virolosa á atajarse allí, ó 
á pasar libremente por entre sus poros.

599. Una de las circunstancias de la cu tis , que parece 
determinar la materia virolosa á atajarse en ella , es un cierto 
estado de inflam ación, que depende mucho del calor («*). A sí

se

{a) El calor favorece la retención de la materia virolosa ; por 
esto la erupción en los niños es mas copiosa sobre el lado en donde 
están acostados , y  sobre la parte de la cara que toca á la almohada. 
E l Doctor Baker da un exemplo de esto : un hombre tenía Un lado 
que se había expuesto á la lumbre cubierto de pústulas , miéntras 
que el otro no tenia sino muy pocas. Cullen vió un Cerragero , cu­
ya cama estaba cerca de su fragua, en el que la parte expuesta al 
calor de esta fragua estaba mas cubierta de pústulas que la otra. 
Luego parece que el calor dispone á una erupción mas considera-, 
ble : por ésta razón , quando los sudoríficos se usaban mucho , las 
confluentes eran mas freqüentes. Cullen vió una persona que ves­
tía franela por un reumatismo , la que padeció una erupción mi­
liar únicamente sobre la parte vestida de franela. Un emplasto á 
menudo origina pústulas \ por esto se observa en las Viruelas des-- 
pues de la inoculación muchos mas granos sobre el parage que cu­
bría el emplasto ; y  se cree qüe la práctica del Doctor Sutton que 
hace venir las pústulas en el parage que se quiere , está fundada so­
bre la aplicación de los emplastos. Cullen jamas ha empleado este 
medio ; pero dice que ha visto sobrevenir accidentes en semejan­
tes circunstancias.

Otras circunstancias pueden también modificar la materia mor­
bífica. Las personas dispuestas á la inflamación son mas á menudo 
afectas de la Viruela confluente ■, y esta enfermedad es mas común 
en las estaciones en. que son mas epidémicas las inflamaciones ; lue­
go la porcion de la erupción depende de la disposición inflamatoria.' 
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se han visto muchos exemplos , en donde ciertas partes del 
cuerpo estaban cubiertas de mayor número de pústulas que las 
o tras, porque estaban mas calientes. En la práctica actual de 
la inoculación, en la que no se produce sino un pequeño nú­
mero de pústulas , parece que esto se debe mucho al cuidado 
que sé tiene de conservar la cutis fresca. Las partes cubiertas 
de emplastos tienen mayor porcion de pústulas que las otras; 
y  estos emplastos son estimulantes. A  mas de esto ciertas cir­
cunstancias , como la edad adulta y  la abundancia del alimen­
to , qute favorecen la diátesis inflamatoria , parecen producir 
mayor número de pústulas ; y  en las circunstancias contrarias 
se siguen efectos opuestos.

6oo. Por consiguiente es probable que el estado inflama­
torio de todo el sistema , y  especialmente de la cu tis , da lu­
gar á mayor número de pústulas ; y  las causas capaces de fa­
vorecer este estado, pueden igualmente producir la mayor par­
te de otras circunstancias que acompañan á la Viruela confluen­
te , como el periodo de la erupción ; la continuación de la ca­
lentura ; el derrame de una materia mas pútrida, y  ménos ca­
paz de convertirse en podre ; y  en fin , la figura y  las otras 
variedades de las pústulas , que son las conseqiiencias de los 
síntomas precedentes.

6o x. Despues de haber procurado explicar la diferencia 
principal que se observa en el estado de la V iru ela , vo y  á ten­
tar la prueba de la verdad de lo que he propuesto , aplicándolo 
á la práctica.

A l

El terror, el frió , la destemplanza y  otras causas externas con­
tribuyen á producir la Viruela confluente. Estas causas dan mas 
violencia al contagio ; pero no lo mudan. Luego la naturaleza de 
la Viruela depende ménos del contagio que de las otras circunstancias. 
Así quando la Viruela se anuncia por una calentura violenta con 
diátesis inflamatoria , se debe aguardar un gran número de pústu­
las , porque la materia de la transpiración , habiéndose dirigido á la 
cutis en mayor cantidad que la que puede pasar por ella , origina 
la confluencia. Los espasmos violentos y largos producen igualmen­
te una erupción mas fuerte y mas terrible.



602. A l principio consideraré la práctica baxo un aspecto 
general; esto es , como capaz de hacer la enfermedad general­
mente mas benigna, y  menos arriesgada por medio de la inocu­

lación. (B.P.)
N o
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(B. P.) Luego que desde Constantinopla se extendió por Ingla­
terra , y  desde allí por casi toda la Europa sabia la inoculación, 
se empezáron á publicar varios Escritos polémicos á cerca de ella. 
Sus mas famosos promotores , que sé han esforzado en defenderla 
en sus escritos , han sido Timoni, Pilarini , Kircltpatrick ¡ Tissot, 
Condamine , Petit, Maneti , G atti, Zulati , el Varón Dimsdale y 
Porta ; y  en nuestra España los Doctores Espallarrosa, Rubio , Sal­
va , Don Manuel Rubin de Celis , y  últimamente el Doctor Don Ti­
moteo O-Scanlan. Todos estos Autores convencen con observacio­
nes prácticas, cálculos políticos, argumentos teológicos y morales 
la utilidad y  ventajas de la inoculación ; de modo , que hoy la teó­
rica , la práctica, la religión y  la moral se declaran a favor del me­
dio triunfante , como se explica Rosens, para evitar los funestos 
efectos de la V iruela; pero á pesar de las razones que alegan los 
inoculadores , Antonio de Haen en su Refutación de la inoculación: 
en sus Quatro preguntas y dificultades sobre esta operación : en la 
Carta á Tralles ; y en varias partes de sus opúsculos y ratio me- 
dendi: es acérrimo enemigo de la inoculación. El Barón de Vans- 
Wieten igualmente pone algunos argumentos y reflexiones contra 
la inoculación en su Comentario á Boerhaave , aunque en el Prólo­
go al último tomo ya se declara partidario de este método profiliá- 
tico. Mr. LeFebure de Viilebrune, que copiando quanto dice Vans- 
Wieten contra la inoculación en su Comentario , calla lo que sobre 
este mismo asunto propone en el Prólogo , se opone también á la 
inoculación. En nuestra España el Doctor Ferrer Gorrais ataca 
igualmente esta práctica saludable. Todas las objeciones de los A n- 
ti-inoculadores las deshace victoriosamente Tissot en su inoculación 
justificada.

Cullen abiertamente está por la inoculación. Los felices efectos 
que se han observado en Galicia , Vizcaya , Castilla , Valencia y 
Cataluña de esta operacion , deben estimular á nuestros Médicos á 
promover por el bien del Estado, de la Patria y de la Humanidad 
un remedio , que á mas de las ventajas que expone Cullen , es 
innegable resulta de ella los siguientes beneficios.

i.° Que se puede hacer en sugetos sanos y bien preparados, quan­
do al contrario la Viruela natural acomete indistintamente á achaco-

K 2 sos,
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, 603. N o  es preciso describir aquí el modo de inocu­
lar (a). L o  que llamamos la práctica de la inoculación com­

pre­

mos, enfermizos, y aun actualmente enfermos. 2.0 Que para la 
inoculación se puede escoger la edad y tiempo del año mas aco­
modado. 3.0 Que se evitan y precaven con la inoculación las cons­
tituciones epidémicas desbastadoras. 4.0 Que para la inoculación bas­
ta una pequeñísitna porcion de podre; y ésta únicamente se aplica 
á la cutis , sin atacar el miasma pútrido , la boca, la nariz y el 
pecho , como sucede con gran peligro en las Viruelas naturales. 
;,°  Que el contagio comunicado de este modo , se ve que causa 
ménos perturbación en la economía animal. 6 ° Que el tiempo del 
destete , de la pubertad , de la preñez y  parto en las mugeres, la 
vejez y  el predominio de enfermedades pútridas y  gangrenosas, en 
que suelen sobrevenir ¡as Viruelas naturales , se obvian con la in­
oculación. 7.0 Que en esta operac.ion se conserva la hermosura de 
la cara con todas sus gracias é integridad de sentidos. 8.° Que los 
que por un vicio heredado recelan justamente Viruelas naturales 
malignas , con la inoculación las han conseguido simples y benig­
nas , como lo vemos hoy con satisfacción en algunos Príncipes de la 
Europa, y con dolor la muerte de otros de sus familias en las V i­
ruelas naturales, por no haberse querido sujetar á la inoculación.

Unicamente se puede objetar contra la inoculación , que aunque 
útil á los particulares de quienes ha libertado un gran número , se 
ha observado en Londres , en Módena y en Francia haber sido no­
civo al Público, en el que esparciendo con una profusión peligrosa 
los miasmas virolosos, ha multiplicado la Viruela natural en las in­
mediaciones de las casas destinadas para la inoculación. Pero este 
inconveniente se podrá salvar ordenando que qualesquiera que se 
quiera inocular tenga obligación de noticiarlo á la justicia del Pue­
blo , la que rigorosamente impedirá , principalmente si no hay en el 
Pueblo Viruelas naturales , el que el inoculador , los asistentes del 
inoculado , y  los que anden á su lado no siembren el contagio , in­
terceptando la comunicación de estos, y  poniendo en práctica quan- 
tas medidas propone D. Francisco Gil en su Disertación para preser­
var á los Pueblos de Viruelas , y los medios de que igualmente usa 
Mr. Paulet en Francia.

(<?) El método mas usado en otro tiempo en Inglaterra era ha­
cer una incisión á un brazo en el parage en donde se acostumbra 
aplicar los cauterios ; y algunos inoculadores hacían una incisión en 
los dos brazos , á fin de asegurarse mejor del efecto : otros hacían 
las incisiones en las piernas para determinar en ellas una mayor

por-



prehende todas las diferentes providencias , y  arreglos que pre­
ceden ó siguen á esta operación, y  que se miran como las 
causas de sus efectos saludables.

Es-
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porcion de virus viroloso. Sin embargo los mas preferían inocular 
en los brazos para que el enfermo pudiese andar durante la en­
fermedad. Se hacia con la lanceta una incisión superficial de cer­
ca de media pulgada de longitud , en la que se introducía un hilp 
que se habia impregnado de humor viroloso, atravesándolo por el 
medio de una pústula bien madura.

El Barón Dimsdale uno de los mas célebres Inoculadores In­
gleses prefería uno de los dos métodos siguientes á todos los otros.

El i.°  consiste en tener al que se quiere inocular en la casa, y  
aun en el aposento de un enfermo atacado de Viruela, y en to­
mar un poco de materia virolosa del mismo lugar de la inserción» 
si el enfermo ha sido inoculado, ó de una pústula si padece 
Ja Viruela natural. Se carga de esta materia la punta de una lan­
ceta , con la precaución de cargarla bien del podre , tanto por 
arriba , como por abaxo ; despues se sirve de esta lanceta para 
hacer la incisión en el parage del brazo indicado mas arriba. Es­
ta incisión solo debe herir ligeramente la c u t i s y  únicamente pro­
fundar 1o bastante para penetrar baxo la epidermis ; y  no exce­
der la 8.a parte de una pulgada. Se extiende esta aberturilla con 
el pulgar y el índice en el instante que se pasa ligeramente el 
lado llano de la lanceta cargado de la materia virolosa. Rara 
vez se limita Dimsdale á una sola incisión para asegurarse mas 
del suceso de la operacion, y  dice no haber visto nunca resultar 
¡ningún inconveniente de esta práctica.

El 2.0 método de Dimsdale consiste en cargar de materia vi­
rolosa la punta de una lanceta que se introduce despues con li­
gereza y obliquamente entre la epidermis y  la cutis, teniendo cui­
dado. de aplicar el dedo sobre la punta del instrumento , á fin de- 
desprender de él la materia virolosa, al mismo tiempo que se le 
saca. En estos dos métodos sale alguna vez alguna sangre al tiem­
po de hacer las incisiones; Dimsdale evita que salga sangre de las: 
fceridillas; pero no cree que quando salen algunas gotillas sea pre­
ciso enjugarlas para introducir el humor viroloso; no aplica so­
bre las incisiones emplasto, vendajes ni compresa, porque les mi­
ra como inútiles. Véase el método actual de inocular las Virue* 
las traducido de Dimsdale por M. Fouquet. El Traductor en su 
Discurso preliminar da la figura de una aguja semejante á aque­
lla de que se sirven los Chinos para su grande acupuntura ; esta

agu-
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Estas medidas consisten principalmente en : x? elegir para 
inocular á personas por otra parte sanas , y  que no es ten 
sujetas por su e d a d , ó por otras circunstancias á ninguna 
enfermedad accidental; 2? elegir la edad mas favorable pa­
ra obtener una enfermedad benigna ; 3? practicar la inocula-* 
lacion en la estación mas adequada para hacer la enfermedad be­
nigna : 4.? preparar algún tiempo ántes á la persona que sé debe 
inocular por la abstinencia délas carnes*. 5? preparar por el uso 
de los mercuriales (-2 . P .)  y  los antimoniales; 6 °  cuidar en el

tient­

aguja tiene una punta llana hendida por un costado con un ca- 
nalillo superficial, y  se termina por la punta opuesta en una es­
pecie de manguillo, formando una línea espiral. Propone Fouquet 
Servirse de esta aguja para inocular.

( B. P .) I)eSde que Boerhaave anunció creer que tenia el mer­
curio una virtud específica para aniquilar ó destruir el veneno 
viroloso , se principió á usar este remedio y sus preparaciones, 
no solo para precaver la Viruela natural ■, sino también como una de 
las partes que componen la preparación para la inoculación. Per­
suadidos algunos que los felices efectos que Sutton conseguía en 
sus inoculados dimanaban de los polvos preparatorios que les ad­
ministraba compuestos , según se creia , de antimonio y mercurio, 
han tenido por específico anti-viroloso al mercurio. Van-voensel, 
Médico de los Cadetes de Petersburgo , viéndose precisado á in­
ocular setenta Cadetes de edad de siete á ocho años en el Estío, 
por reynar entonces una Viruela maligna epidémica , despues de 
haberles puesto á una dieta vegetal, les dió tres Veces al dia 
medio grano de calomelanos con medio escrúpulo de azúcar blan­
ca , hasta que se verificó la erupción; con lo que la disolución 
de crémor de tártaro dulcificada , y  al fin de la enfermedad un leve 
purgante, no obstante ser la estación ménos propia para la inocu­
lación , y  en un tiempo en que reynaba una Viruela maligna, 
asegura se curáron todos sin que ninguno hubiese necesitado ha­
cer cama. Creido Van-voensel que este suceso dimanaba de la 
acción del mercurio sobre los inoculados, hizo las tentativas siguien­
tes para asegurarse si este remedio era específico, y  destruía el 
veneno viroloso. Mezcló calomelanos siete veces sublimados con 
podre destinado para la inoculación 5 otra vez expuso este podre 
al vapor del mercurio ; en otras circunstancias empapó el podre 
viroloso en una disolución de calomelanos ; y  habiendo servido 
para la inoculación el podre preparado ó mezclado de este mo-
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tiempo de la inoculación de evitar el frío , la destemplanza, 
el terror ú otras circunstancias que podrían agravar la enfer­
m e d a d  futura; 7 ?  elegir despues una materia adequada para la 
inoculación; es menester para que tenga esta qualidad sacar­
la de una persona de organización sana, que padezca una Virue­
la muy benigna , y  que por otro lado esté exenta de enfer­
medad , y  aun de sospecha de enfermedad, y  sacar esta ma­
teria luego que principia á parecer en las pústulas, ya en el 
parage de la inserción , ya en otras partes del cuerpo : 8? 
no introducir por la inoculación sino una pequeña porcion 
de la materia contagiosa ; 9? continuar despues de la inocula­
ción la dieta vegetal, usar de las preparaciones mercuriales y  
antimoniales, y  al mismo tiempo propinar los purgantes an- 
tiphlogísticos: 10, Evitar ántes y  despues déla inoculación el- 
calor externo; así se evitará con cuidado el Sol , el fuego 
artificial , las habitaciones calientes; el enfermo no estará m uy

ta-

,  \  - -------------------------

do, la herida en que se ha introducido, ni se ha inflamado ni se 
ha seguido erupción. El mismo Autor ha inoculado á una misma 
persona en un brazo con el podre simple y  sin mezcla , y en el 
otro brazo con podre preparado con mercurio. La primer herida 
se ha inflamado , y  ha supurado, verificándose erupción , y  la se­
gunda ni aun ha experimentado inflamación. Un emplasto de un­
güento mercurial ordinario puesto sobre la incisión en la que es­
taba ya aplicado el podre viroloso, no obstante de estar ya la par­
te visiblemente inflamada, ha impedido la erupción. Conducido 
Van-voensel de estas tentativas juzga que el mercurio es especí­
fico anti-viroloso , y  aconseja su uso quando reyna una epidemia 
virolosa, y aun quando se padece ya la Viruela hasta el instante 
de la erupción. Si reflexionamos que el mismo Autor confiesa que 
los niños inoculados con podre preparado con el mercurio han pa­
decido la Viruela artificial inoculados poco tiempo despues, según 
el método ordinario , y  que prohíbe este remedio efectuada ya la 
erupción , podrémos creer que una vez ya puesta en movimien­
to la acción del veneno, y  atenuada por la fuerza vital la ma­
teria virolosa, es inútil este remedio , y  aun puede ser pernicioso 
principalmente en las estaciones en que estando exaltados los prin­
cipios oleosos de la sangre, puede causar una disolución pútrida 
en la Viruela natural.
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ta p a d o , ni éstará demasiado tiempo en la cam a; al contra­
rio se le expondrá al ayre l ib re , y  fresco : 1 1 ?  m oderar la 
calentura eruptiva, luego que principia á parecer, por los pur­
gantes an tiph logísticos; por el uso de los ácidos refrescantes, y 
antisépticos, y  sobre todo exponiendo freqiientem ente al en­
ferm o al ayre fre s c o , y  aun frió  ( B. P . ) al m ism o tiempo 
que se le harán tom ar libremente bebidas frias ; 1 2 ?  conti­
nuar despues de la erupción , la aplicación del ayre frió , y  el 
uso de los purgantes por la carrera de la enferm edad, hasta 
que las pústulas hayan llegado á su perfecta madurez.

604. Estas son las providencias que se han propuesto y- 
practicado en el método mas reciente, y  mas perfeccionada'

de

(.B. P.) Todos los inoculadores inmediatamente que se manifies­
ta la calentura eruptiva cuidan mucho que el inoculado respire 
un ayre libre , puro y  frió , y  renovado tan á menudo que el 
que una vez se ha inspirado no vuelva á inspirarse otra. Orde­
nan que habite quartos espaciosos, que duerma en un ayre frió, 
salga de la cama , que ande sin agitarse, que se distraiga con 
ju ego s, diversiones y  música , y  que si no puede salir de la ca­
ma ó andar, se le saque en coche , y  no se le vuelva á ella 
basta que con el beneficio del ayre puro frió y libre se resta­
blezcan las fuerzas , sosiegue la anxiedad, y  baje la calentura; 
y  si sobrevienen lluvias, vientos impetuosos , nieblas y humedad, 
jio salga á la calle, pero sí que se pasee por piezas espaciosas, 
guardándose-de las injurias del tiempo, pero no del libre acceso del 
ayre y  de su prudente renovación. Aunque algunos inoculadores 
quieren se observe este plan en todos los periodos de la Viruela 
artificial, otros mas prudentes y circunspectos creen , que en el 
periodo de la supuración no es necesario un régimen tan frió, ni 
la exposición al ayre frió , y  asi encargan se guarde el inocula­
do en esta época del ayre muy frió y  acre , que esté poco fue­
ra de la cama , y  que las piezas de la casa no esten tan ayrea— 
das. G atii, aunque apreció mucho la utilidad del ayre frió para 
los inoculados , da por regla sobre esta materia «que los inocula- 
«dos eviten igualmente los excesos del calor y  delirio : que res- 
«piren un ayre fresco; y  que el grado de esta frescura se de- 
«termine por su agilidad y  bien estar; que se conduzcan en 
«este punto, como se dirigirían en su mas perfecta salud, si solo 
«buscasen su placer en el ayre que deben respirar.a  -



3e inocular, y  hoy parece cierto despues de una larga expe­
riencia que las utilidades y  provechos que se sacan del con­
junto de la práctica de la inoculación , ó al ménos de la ma­
yor parte de las medidas indicadas arriba , se reduce á que 
sobre cien inoculaciones hay noventa y  nueve que solo pro­
ducen una Viruela discreta, que aun comunmente es de las mas 
benignas; pero es todavía útil para dirigir convenientemente la 
inoculación, considerar la importancia y  la utilidad de las di­
ferentes providencias de que he hablado , á fin de poder deter­
minar mejor de donde dependen particularmente las ventajas 
de la inoculación.

6 o j .  La infección común puede las mas veces afectar per­
sonas atacadas de otra enfermedad capaz de hacer la Viruela 
mas violenta , de donde es evidente que uno de los grandes 
provechos de la inoculación es evitar igual concurso ; pero 
como evitándolo se exponen freqüentemente los enfermos í  
la infección com ún, es importante el distinguir , si to­
do estado morbífico debe desviar de la práctica de la inocu­
lación, ó quales son las enfermedades particulares que la de­
ben exclu ir; hasta ahora la observación no ha decidido nada 
positivamente sobre esta materia; ( B . P . ) yo  he visto fie-

qüen-
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(22. P .)  Aunque algunos inoculadores únicamente quieren que 
se inocule á los sanos, ó á aquellos que sin ninguna molestia ó laxi­
tud exercen las funciones de la economía animal, que disfrutan buen 
hábito de cuerpo; que Ies huele bien el aliento 5 que no están ex­
puestos á convulsiones ni á enfermedades cutáneas ; que son robus­
tos ; que tienen la cutis blanda, tierna y fácil de cicatrizar si se hie­
re , y  que están libres de los vicios escorbútico , venéreo y escrofu­
loso. Otros , como Sthorck , tanto en su Instrucción Médico-Prácti­
c a , y en su Diatribe de Intítione variolarum , es del mismo dictámen 
que Cullen, sujetando á la inoculación á los enfermizos y achaco­
sos 9 sin que por esto tuviesen una Viruela maligna ; ántes al con­
trario , la han tenido benigna, y  han quedado fuertes y robustos. 
Yo me acuerdo que visitando en el año de 82 en el Hospital G e­
neral de esta Corte la sala del Contagio , un mancebo de diez y siete 
años, que estaba en eí primer grado de una tisis pulmonal; que ha­
bia arrojado grandes porciones de sangre por la boca ; y que á la 

Tom. II, L  dis-



qíientemente sobrevenir la Viruela en el tiempo en que el 
cuerpo estaba en un estado morbífico , sin hacerse por esto 
mas violenta. Particularmente he observado que la disposición 
escrofulosa , y  aun la presencia de los lamparones no hacían de 
ningún modo la Viruela mas violenta (¿í) ; y  que las diferentes 
enfermedades de la cutis no aumentaban tampoco mas su ries­
go. Y o  pienso que las enfermedades febriles, o los males ca­
paces de producir ó agravar el estado febril, son las que quan- 
do se complican con la Viruela motivan especialmente el con­
curso mas peligroso. Y o  no me atrevo a tentar el establecer 
ningunas reglas generales ; pero estoy pronto a sostenei que 
quando una persona está constituida en un estado m orbífico, cuya 
naturaleza y  efecto son inciertos, es siempre mas seguro haceile 
pasar la Viruela por la inoculación, que abandonar al enfer­
mo al riesgo de contraería por la infección común , sobre to­
do en el tiempo, en que la Viruela es de tal modo epidémica, 
que es extremamente dificil libertarse de la infección común.

La
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disposición orgánica de su pecho se juntaban muchas señales de tu­
bérculos en el pulmón , habiendo pasado una Viruela de las mas 
benignas en la misma Sala , se restableció de su indisposición antece­
dente ; calmó.la ronquera ; se facilitó la respiración ; expectoró , y 
babeó prodigiosamente , no obstante no ser propio el ptialismo de las 
Viruelas discretas 5 y al cabo de un mes , con asombro mió, salió re­
puesto y  gordo del Hospital. N o sé si el a*, re ó veneno viioloso 
causó esta terminación , enmendando el vicio tuberculoso  ̂ ni tam­
poco me atrevo á resolver si en lances semejantes el arte , imitan­
do á la naturaleza , podrá sacar algunas ventajas de la inocu­
lación.

(a) Y o  he visto algunos casos en donde la Viruela contraída 
por contagio , ha sido funesta en nifíos vivamente atacados por el 
espacio de muchos años de lamparones. Pero la observación de C u­
llen es generalmente cierta quando las escrófulas no han llegado a 
un grado considerable. Por otra parte parece que los que son 
de una mala complexión , se escapan mas fácilmente de la \ i— 
ruela inoculada que de la natural. Cnllen refiere que en 1708 rey- 
nó en Glascow una Viruela tan funesta , que apenas escapaban de 
ella de los diez enfermos uno. Se tentó la inoculación j y entonces 
de doscientos enfermos moria apénas uno.



éo 6  La inoculación se ha practicado sin peligro sobre per­
sonas de toda edad. Sin embargo , según lo que se ha notado 
hasta aquí en ios casos de infección común , y  despues de oirás 
muchas consideraciones, hay fundamentos para resolver que los 
adultos están mas expuestos á padecer una enfermedad violen­
ta , que los que están por baxo de su edad. También  ̂se ha 
observado que el tiempo de la primer dentición en los niños los 
exponia , por razón de la irritación que existe entonces, a pa­
decer la Viruela mas violenta ; y  los que antes de este tiempo 
contraen esta enfermedad por el contagio , están expuestos a te­
ner accesiones epilépticas , que son freqiientemente mortales. 
E s , pues, generalmente evidente que la inoculación se puede 
practicar y  aun convenir í  toda edad. N o  obstante , es mas con­
veniente elegir para inocular á los que han pasado la primera 
salida de los dientes (a) , ó á los que no han llegado todavía a 
la edad de la pubertad.
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(a) Los que quieren que se inoculen los niños á los siete meses, 
solo consiguen una utilidad , que es libertarlos ántes , ó precaver­
los del riesgo de la infección ; pero si se considera la movilidad de 
su sistema , su irritabilidad y  su disposición á las convulsiones , se 
hallarán muchas objeciones que hacer contra esta práctica. Syden­
ham y  otros Autores observan que las convulsiones facilitan una 
suave erupción. N o obstante , la mayor parte de los niños de esta 
edad , que han fallecido despues de inoculados , ban muerto con­
vulsos. Por esto es mejor diferir la inoculación hasta despues de la 
dentición. Los niños pequeñitos alguna vez tienen pústulas que les 
tapan las narices ; y  por falta de respiración no pueden mamar; 
por esto, como habría el riesgo que se muriesen de hambre^ si no se 
les podria hacer tomar papilla , es menester destetarlos ántes de 
inocularlos : por otra parte , quando todavía maman , son ménos fá­
ciles de curar y  manejar , que quando están destetados. Mertens en 
el tomo 2.0 de sus Observaciones de Medicina página 74 advierte 
con razón que la inoculación de ningún modo precave de las otras 
enfermedades , que podrían sobrevenir durante las tres semanas que 
se pasan entre el tiempo de la inoculación y  la sequedad perfecta 
de las pústulas. A sí el último de los hijos del R ey de Inglaterra 
murió de una angina inflamatoria en el tiempo de la inoculación. 
Mertens vió un niño de edad de tres años , que gozaba de una muy

L  2 bue-
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6 0 7 . L a  inoculación se ha practicado sin riesgo en todas 
las estaciones del año ; pero com o es cierto que el frió  del In­
vierno puede aumentar el estado inflam atorio de las Viruelas, 
y  los calores del E stío  el de putrefacción; es m uy probable que 
la inoculación puede ser mas provechosa ,  evitando los extre­
mos de calor ó  de frió (b).

608. E l  temperamento originario y  la constitución parti­
cular de cada individuo no se mudan fácilmente. N o  obstante, 
es bastante cierto que diferentes causas pueden en m uchos res­
petos producir accidentalmente mutaciones considerables sobre 
el cuerpo humano. A s í  el uso del mantenimiento animal , au­
m entando el estado inflam atorio y  el de putrefacción , debe 
precaver ménos de una enfermedad violenta á los que contraen 
la V iruela por contagio. L u ego  la inoculación puede sacar al­
gún provecho de la abstinencia del mantenimiento an im al, que 
se encarga algún tiempo ántes de practicarla. Tam bién pienso 
que puede ser á m enudo necesario un tiempo mas largo de es­
ta abstinencia , que el que se prescribe comunmente. E sto y  per­
suadido que los Escoceses hacen la V iru ela  mas benigna á sus 
h ijo s , evitando el darles mantenimientos animales antes que ha­
yan padecido esta enfermedad (a), (B. P,)

Y o

buena salud , perecer en pocas horas de convulsiones (producidas 
según sospecha por la dentición) la noche del dia en que se debía 
inocular.

(b) El Solsticio de Estío termina las inflamaciones de Primave­
ra ; lo que prueba que el calor del Estío agrava la Viruela con­
fluente ; pero que no la produce. Por consiguiente, la inoculación 
podría practicarse el Estió , quando el calor no es violento ni conti­
nuo. Por otra parte , esta estación es muy favorable para que el 
enfermo pueda respirar el ayre libre, que es tan útil en esta enfer­
medad. El tiempo mas favorable para la inoculación es el E stío, ó 
el espacio que media entre el frío del Otoño y el de la Primavera: 
cuidando de evitar los dias caniculares.

(a) No se puede dudar que diferentes circunstancias modifican 
el contagio; y  que la enfermedad se diferencia según la constitu­
ción de los sugetos que ataca , aunque el contagio sea el mismo.

Asi



'609. Y o  no puedo negar que los mercuriales; y  los anti­
moniales no puedan contribuir á determinar una transpiración 
mas abundante , y  ser algo útiles para la preparación de la in­
oculación. N o obstante , muchas observaciones me hacen dudar 
de su efecto. Se dan comunmente estos medicamentos , parti­
cularmente el antimonio en cantidad demasiado pequeña, para 
que puedan producir algún efecto. Verdad es que los mercuriales 
se han empleado algunas mas veces en dosis grandes ; pero ni 
aun entonces han sido evidentes sus efectos saludables; y  algu­
na vez se ha visto que eran perniciosos; por lo que dudo que 
generalmente la inoculación haya sacado alguna utilidad del uso 
de estos pretendidos medicamentos preparatorios (b).

Se
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Así la luxuria produce un género particular de malignidad en la 
Viruela ; por esto esta enfermedad mata mayor número de ricos 
que de pobres.

(B. P.) Burserio, siguiendo el consejo de los mas célebres inocu­
ladores, encarga que desde diez ó doce horas ántes de la inoculación 
se ordene una dieta simple , blanda , en gran parte vegetal y  atem­
perante , como caldos de arroz , cebada y  pan , frutas, hortalizas, 
huevos frescos 5 y  en los robustos y  sanguíneos proscribe enteramen­
te las carnes, y  solo concede las blancas y  tiernas á los endebles, 
con los harinosos fermentados , pescados de rio , ranas y  masas tier­
nas ; por bebida el agua pura, ó la naranjada y  limonada floxa. T o ­
dos los inoculadores unánimes confiesan que los beneficios de la in­
oculación se deben atribuir á la dieta vegetal y  al ayre frió que se 
hace inspirar á los inoculados.

(¿) Los mercuriales y  los antimoniales , que tanto se han ala­
bado , ciertamente no obran sino es purgando las primeras vias. N o  
parece posible que una cierta porcion de mercurio pueda mudar to­
do el sistema ; y  dado á grande dosis , irrita y  aumenta la infla­
mación. Mertens , que ha usado de muchas preparaciones de esta 
especie , ha observado que los enfermos curaban también sin ellas; 
y  que los síntomas de la Viruela , de los que les habian usad o, no 
se diferenciaban en nada de los síntomas que se manifestaban en 
los inoculados , que no habian tomado estas preparaciones; lo que 
le determinó á abandonarlas. .<

El Doctor Rush , que ha practicado en Philadelfia un número 
inucho mayor de inoculaciones que ninguno otro , porque inoculaba 
á los pobres de limosna, dice (en el extracto de una carta comuni-



6 i o. Se ha observado c*n casi todos los contagios que el 
frío , la destemplanza, el miedo y  algunas otras circunstancias, 
si concurrían con la acción del contagio , agravaban considera­
blemente la enfermedad futura. L o  mismo debe suceder por lo 
tocante á la V iru ela , y  es indubitable que uno de los mayores 
provechos de la inoculación , y  quizá el principal , es libertar 
del concurso de las circunstancias de que acabo de hablar(¿i).

6 i i .  Se cree comunmente que la inoculación consigue al­
guna ventaja de la elección de la materia que se emplea para 
practicarla; pero en vista de lo que noté en el número 
parece m uy dudoso que sea necesaria ninguna elección ; ó que 
pueda ser de alguna utilidad para determinar la naturaleza de 
la enfermedad (b).

A l­
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eada á los Médicos de Londres , tom. j .°  de las Observaciones Mé­
dicas , pág. 3 7) que la preparación con que contaba mas , es el uso 
de los vegetables. Proscribe el mercurio , y nunca lo ha dado para 
preparar á la inoculación, á excepción de un caso en que otra en­
fermedad lo exigia necesariamente. Este Médico cree, que los tumo­
res de las glándulas , la caida de los dientes > y  la debilidad de que 
están afectos los niños en Philadelfia de resultas de la inoculación, 
son únicamente efectos' del uso del mercurio dado inmoderada é in­
tempestivamente : por esto prefiere las dosis moderadas de Jalapa, 
de Crémor de Tártaro ó de Flor de azufre. También ha dado en 
muchos casos algunos granos de Kermes mineral. Luego sin funda­
mento se ha pretendido que el método de Sutton era preferible á 
los otros por causa del remedio secreto. E l Doctor Dimsdale era tan 
feliz en sus inoculaciones sin secreto.

N o obstante , los antimoniales son provechosos porque ocasionan 
una determinación ácia la cutis , y  precaven el espasmo de la su­
perficie , que es siempre nocivo. Cullen los ha ordenado con acier­
to para este fin. A s í , aunque sus preparaciones antiphlogísticas sean 
muy dudosas, se sacan de ellas grandes utilidades por el arte de 
darlas en dosis pequeñas.

(a) Sobre todo está demostrado que el miedo hace á menudo la 
enfermedad mortal en pocos dias. Los efectos de la destemplanza 
no parecen ménos ciertos ; por esto es provechoso inocular bien 
temprano.

(¿) Aunque el pus parezca siempre el mismo , puede contribuir 
á  determinar la naturaleza de la enfermedad , y  aun á establecei

a i-



6 12 . Algunos Médicos han supuesto que una de las utili­
dades de la inoculación, era no introducir sino una corta por­
cion de la materia contagiosa; pero esto no me parece bien pro­
bado. No se sabe quanta es la cantidad de materia introducida, 
por la infección común : puede no ser sino mediocre ; pero 
quando seria mas considerable, que la que se hace penetrar por 
la inoculación , no está decidido que la cantidad de mateiia sea 
una circunstancia que pueda producir algún efecto. Es posible 
que sea necesaria una cierta porcion de fermento para exci­
tar la fermentación en una masa determinada ; pero una vez que 
se haya introducido en ella esta cantidad , se comunican a to­
da la masa la fermentación y  la asimilación : y  110 se nota que 
Una porcion mayor que la que es absolutamente necesaria , au­
menta la actividad de la fermentación ; o hace mas cierta la asi­
milación de toda la masa. N o se ha observado en los casos de

la
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alguna diferencia en la infección. Los humores que se exhalan del 
cuerpo humano en el estado de salud 5 son de sí inocentes. TÑÍo obs­
tan te, el contagio y la violencia de la circulación los mudan en un 
veneno muy activo. Lo mismo sucede con la transpiración de los 
enfermos , su virulencia debe aumentar por la circulación , y ser 
mas perniciosa quando se ha conservado largo tiempo fuera del cuer­
po , que quando sale de él inmediatamente.

La mayor parte de las enfermedades epidémicas son al princi­
pio muy violentas , porque el hogar de donde se han originado es 
muy activo : despues se moderan porque se propagan por los vapo­
res que salen inmediatamente del cuerpo. Así en 1750 de quarenta 
personas que se infícionáron en Londres por las ropas de unos pre­
sos ,, solo se escaparon tres ó quatro. Véase la nota a del número 82. 
Por consiguiente , la inoculación puede ser provechosa , porque la 
Viruela de un enfermo es ménos virulenta que la que viene de un 
hogar. Uno de los medios de hacer esta enfermedad mas benigna, 
es escoger la materia mas fluida y  mas reciente que posible sea, sin 
esperar la supuración ; pues la fluidez de la materia ayuda su ab­
sorción , y  debe ser ménos virulenta , quando no ha permanecido 
por mucho tiempo estancada. En las Indias Orientales , en donde 
no se inocula sino en ciertas estaciones del año , se conserva largo 
tiempo el virus viroloso ; pero se tiene la precaución de cerrarlo y 
libertarlo dei ayre , para que de ningún modo pueda fermentar.



la V iru ela , que una diferencia considerable én la cáritxdad de ía 
materia contagiosa introducida, fuera seguida de ninguna mo­
dificación en la enfermedad (a).

6 1 3 . E l efecto de los purgantes es disminuir la acción del 
sistema sanguíneo , y  de precaver su estado inflamatorio. Por 
consiguiente, es probable que el uso freqiiente de los purgan­
tes refrescantes ó antiphlogísticos, que es una practica usada 
en la inoculación , puede tener un provecho considerable , y

aun
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(#) Se han visto Inoculadores hacer quatro y  cinco incisiones en 
diversos lugares , y  tener sucesos felices. Quando la inoculación no 
produce sino algunos granos al rededor de la parte donde se ha. he­
cho la incisión, la materia que sale de ellos basta para producir la 
Viruela én otras personas. Los Chinos inoculan , introduciendo en 
la  nariz algodon inficionado de podre ; y  no resulta de esta prácti­
ca ninguna diferencia en la naturaleza de la Viruela. El Doctor 
R ush (citado en la nota a del número 609.) ha observado que 
quando se servia para inocular del pus sacado de una pústula , al­
guna vez resultaban de aquí inconvenientes : por lo que prefiere 
humedecer la punta de la lanceta de que se sirve para inocular 
con un hilo impregnado de la materia virolosa , que deshace en un 
poco de agua fria. Añade que este método le ha aprovechado siem­
pre. Si ocho ó nueve dias despues de la inoculación , ó en el cur­
so de la calentura eruptiva sobreviene tumor ó inflamación sobre 
el brazo , prohíbe expresamente aplicar en él cataplasmas ó em­
plastos 5 pero encarga labar freqiientemente la parte con agua fria: 
lo que nunca dexa de disipar el tumor y la hinchazón en veinte y  
quatro horas. Muchas observaciones dan motivo para conjeturar que 
esta práctica podria ser provechosa en las otras inflamaciones. E l 
Doctor Rush se ha inclinado á esta práctica en vista del uso de las 
viejas , que ha visto labar freqiientemente los ojos de los enfermos 
con agua fria , miéntras la calentura eruptiva, y  según lo que ha 
oido decir á los Indios de Philadelfia , que se meten en el agua 
fria luego que ven que les sale la Viruela. Muchas experiencias del 
mismo Autor parecen probar que el pus de la Viruela aplicado so­
bre la cutis , no comunica de ningún modo la enfermedad. Sin em­
bargo , hay pruebas contrarias : se ha inoculado en Inglaterra apli­
cando sobre la cutis un emplasto impregnado del virus.

E l Doctor Cow el ha dado á un negrillo pus viroloso en una me­
dicina sin producir la Viruela ; lo que indica que hay una analogía 
notable entre el contagio viroloso y los otros venenos.



alm Sér ú t i l , disminuyendo la terminación que se háce ácia la 
cutis (a). M e parece que los mercuriales y  los antimoniales, del 
modo con que se prescriben com unm ente, solo son útiles co­
mo purgantes,

6 14 . Es probable que la naturaleza de la Vihuela depende 
bastante de la naturaleza de la calentura eruptiva , y  particu­
larmente del arte de moderar el estado inflamatorio de la cutis; 
por consiguiente hay motivo para creer que las providencias 
que se toman para moderar la calentura eruptiva y  el estado in-v 
flamatorio de la cu tis , son uno de los mayores provechos que 
se sacan de la práctica de la inoculación. Se ve bastantemente 
qual es el efecto de los purgantes, y  la utilidad de los ácidos en 
este caso: se podria , en vista de los mismos principios, mirar la 
sangría como útil; pero probablemente se la ha omitido por la 
misma razón que ha podido igualmente determinar a la omision 
de los otros remedios; esto e s , que se ha encontrado un medio 
mas poderoso y  mas eficaz en la aplicación del ayrc frió , y  en 
el uso de las bebidas frias. Las dudas ó las dificultades que 
podrían resultar de mi Teórica sobre este objeto, de ningún 
modo nos deben detener. N o se puede dudar que este reme­
dio sea eficaz, y  sin ningún riesgo , en vista de la práctica 
usada de tiempo inmemorial en el Indostán (d) , y  adopta­

da

de  M e d i c i n a  p r á c t i c a ', §5>

(a) Los laxantes son provechosos en la V iru ela , porque precaven 
las resultas de la determinación que en esta enfermedad se hace ácia 
el estómago , los intestinos y  las entrañas del vientre inferior. N o se 
puede dudar , en vista de un gran número de observaciones , que eí 
uso de los laxantes y  aun de los ertemas purgantes modera la calen­
tura , y  produce un corto número de pústulas.

(a) Se cree que la inoculación es mas antigua que la Era 
Christiana en este P a ís; se practicá. allí de siete á siete años con 
ceremonias religiosas. Eduardo Ivés, Cirujano Ingles que ha vivi­
do algún tiempo en B en gala, dice que la inoculación se practica 
en esta Comarca mas comunmente que en los otros párages de 
las Indias Orientales. Luego que se le ha inoculado al enfermo, se 
le hace bañar tres veces al dia en agua fria. Se le prescribe un 
régimen muy refrescante que consiste en pepinos , calabazas , me­
lones , y  arro z, y  no se le da por bebida sino agua ; luego que 

Tom. II. M  la
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da recientemente en nuestro país, en donde está confirmada 
por una experiencia dilatada y  reiterada. N o  obstante este 
m edio puede, y  se debe emplear con  mas certeza en la práctica 
de la inoculación que en los casos de infección com ún ( 5 . P .)

y

la calentura se manifiesta ,1o  que sucede el dia 5.0 ó 6 ° el en­
fermo dexa. los baños, frios y los alimentos que se acaban de re­
ferir , y  se le alimenta con leche y  azúcar. La calentura dura co­
munmente tres dias.. E l 2.0 dia de la erupción se lava todo el 
cuerpo con agua fria , lo que hace que se llenen las pústulas; se 
continua así por el espacio de tres dias lavando dos ó tres veces 
el cuerpo al dia con agua fria , y  alimentando al enfermo con le­
che y  azúcar.. Quando. las pústulas, de la. Yiruela. se secan , se 
rocia sobre el cuerpo agua rosada.,

( B. P Con justo motivo dice Cullen que la aplicación del 
ayre frió , y  el uso de las bebidas frias es mas cierto en la V i­
ruela artificial que en la. contraida por contagio. En esta últi-? 
ma hay circunstancias, particulares; en sus. quatro periodos que de­
ben modificar, y  aun. impedir esta práctica.. Aunque sea cierto 
que el virus viroloso, las mas veces es de. un carácter inflama­
torio ,  y exíje los ácidos , refrescantes , y  ayre frió 5 las disposi­
ciones particulares de la cu tis , el tiempo del a ñ o , la debilidad 
de algunos sugetos á quienes acomete ,  impiden se use del mis­
mo. modo que en  la. Viruela, artificial.. Aunque. R.hazes prescribió 
el uso de los. ácidos y  de la. agua fria en la. Viruela , encarga, la 
templanza del ambiente y  expresamente, manda el. blando calor de 
la cama y  moderadas coberturas en el tiempo de la erupción. Pos­
teriormente hasta Sydenham se abusó del régimen caliente , de 
los sudoríficos, diaforéticos , y  coberturas en. la Viruela. Syden­
ham se opuso á esta práctica. E  indistintamente en todos los pe­
riodos de la "V iruela encarga el régimen frió en toda su exten­
sión. Morton y  M ead proponen limitaciones juiciosas. Tissot en 
su carta al célebre Haller sobre las Viruelas , hydropesía & c. pro­
pone buenas máximas sobre el. régimen frió en esta enfermedad. 
Burserio inclinándose á la opinion de Morton , y  Mead quiere que 
los virolosos, en los primeros dias de su enfermedad esten con un 
ligero , y  blando calor , guardando cama principalmente en el In­
vierno si tienen la cutis muy tupida. Por último el célebre Lorri 
en la pintura que hace de la constitución del año de 177 7  ob­
servada en P a r ís , despues de haber hecho mención de las opinio-* 
«es de Balonio , Fernelio , Sydenham , Freind , M ead , Heivecio,

Si-
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y  por consiguiente debe dar una utilidad singular á la pri­

mera (¿0.
61 j.
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Sidrobe, y  Hequet sobre la introducción del ayre frió , de la lim ­
pieza de las camas , y  mudanza de ropa blanca en los virolosos, y  
del uso de las bebidas frias , se explica en estos términos ¿Pero aho­
ra no se ha abusado de estos dogmas exponiendo los virolosos 
al frió inmoderado de una atmosfera helada? ¿ Y  no se ha sacri­
ficado á la falsa idea de preservar la cutis la posibilidad de la 
impulsión sobre las partes interiores ? ¿L a hinchazón de la cara 
y  de las manos no pide un temple blando, y  una disposición al 
trasudor en estas partes? Esta transpiración y  depuración que no 
se puede efectuar bien en una atmosfera helada, impedida ¿no 
se repele ya  sobre el pecho, y a  sobre las coyunturas mas impor­
tantes ; algunas veces sobre los ojos, acarreando largas y  crue­
les conseqüencias?

Por lo que á mí toca, en el Invierno quando soplan los a y -  
res del norte, en el Otoño por sus alternativas rápidas del frió 
á ca lo r; en las Viruelas rigorosamente inflamatorias con afectos 
locales inflamatorios , en virolosos de una cutis apretada y  tu­
pida , y  de Una sangre densa, huiría el uso de las bebidas frias, 
y  la admisión del ayre frió. M e contentaría con las frutas sub- 
ácido-dulces como las cerezas , fresas , m oras, guindas, cirue­
las encargadas por los modernos , y  ántes que estos por Rhazes 
y  nuestro Gómez P ere yra , el que en caso del demasiado hervor 
en la sangre, y  profusión de pústulas, y  diarrhea , ordena las ser­
vas y  las peras que en Castilla se llaman berdiñales. Sobre to­
do , en estas circunstancias preferiría el uso de los ácidos vegetables, 
con los que se consigue según Tissot el fluxo de la saliva, de 
las orinas , la moderada laxitud del vientre ,1a  templanza de la 
calentura, calor , sed > desasosiego y  picor , y  se precave la an­
gina , el delirio y  el frenesí.

A l contrario en el Estío , en las confluentes de un carácter de­
cididamente pútrido , el agua fria , la admisión del ayre frió y  
los ácidos minerales son preferibles á todos los demas remedios. 
Nuestro Pedro M iguel de Herediá ántes que Sydenham creyó 
que en las calenturas punticulares malignas y  pútridas la admi­
sión del ayre frío léjos de impedir las erupciones á la cutis , esti­
mulando blandamente á é s ta jy  fortificándola, las promovía.

(¿) Se debe procurar mantener una especie de equilibrio en­
tre el temple del cu erpo, y  el de la atmosfera ; para este efecto 
el régimen refrescante es absolutamente necesario, pues quando

M  2 el



$Z E l e m e n t o s
6 i $. Quando.no se lian manifestado despues de la erup­

ción sino un corto número de granos sobre la cara, mu­
chos inoculadores continúan la aplicación del ayre frió , y  el 
uso de los purgantes antiphlogísticos : pero yo  pienso que no 
se puede decir que resulte de estas prácticas ninguna utilidad 
particular para la inoculación; pues quando la naturaleza de 
la erupción está determinada , quando es m uy corto el nú­
mero de las pústulas, y  cesa enteramente la calentura, tengo 
como absolutamente decidido que la enfermedad es benigna, y  
es enteramente inútil continuar por mas tiempo el uso de los 
remedios. Me parece que en estos casos los purgantes no so­
lamente no son necesarios , sino que también pueden ser mu­
chas veces nocivos.

6 16 . He considerado las. circunstancias que acompañan á 
la inoculación, y  las diferentes prácticas que se han usado, 
y  he procurado determinar la u tilidad, y  la importancia de 
cada una. Pienso haber probado suficientemente por todo lo

que

el- calor del cuerpo está aumentado, es menester para moderarlo 
aumentar quanto sea posible el frió exterior. Aunque las utilidades 
del ayre frío en la Viruela artificial esten hoy perfectamente de­
mostradas por la experiencia, quedan todavía que hacer algunas 
observaciones.

i.°  Quando las pústulas son numerosas en la Viruela con­
fluente , ó en la discreta , el enfermo no puede soportar el mo­
vimiento. Entonces Cullen duda que la práctica de los Indios de 
rociar el agua sobre todo el cuerpo , sea peligrosa, porque su 
acción es pasag.era ; pero piensa que la aplicación continua del 
frió puede ser nociva quando no se hace ningún exercicio. Por 
consiguiente encarga evitar el: paso del ayre frió , tapando lige­
ramente al enfermo.

2.0 Quando son copiosas las pústulas, quando sobrevienen la 
angina , y  el babeo, como sucede á menudo, el uso de las be­
bidas frías exige mucha circunspección. Cullen confiesa que no 
pueden determinar hasta qué punto las bebidas frias continuadas to­
do el tiempo de la enfermedad pueden ser útiles. Dice que ha 
visto en los casos indicados arriba, las bebidas frias acciduladas pro­
ducir la muerte , y  que al contrario las bebidas tibias sen muy 
útiles.



que he expresado que la utilidad general y  la gran ventaja 
de la inoculación consisten, en que si hay precauciones y  re— 
m e d i o s  capaces de moderar la violencia de la enfermedad , se 
pueden emplear todos con mas certeza, si se inocula , que en 
los casos de la infección común,,

N o me queda ya sino proponer algunas advertencias so­
bre el método con que se debe dirigir la Viruela contraida 
por contagio ó la que después de la inoculación está acom­
pañada de síntomas funestos.. E l último caso sucede alguna vez» 
aunque se hayan empleado todas las precauciones y  todo.s 
los remedios, adequados. La causa de esto no está bien cono­
cida, pero me parece que depende de una disposición de los. 
humores á la putrefacción. De. qualquier manera que suceda es­
te caso, se verá que no solamente en el caso de infección co­
mún , sino también en el de la inoculación se encuentran oca-*- 
siones de estudiar la carrera de esta enfermedad , y  de- co­
nocer todas las circunstancias capaces de ocasionar en ella va­
riedades.

6 1 7 .  Quando h  Viruela es epidémica,. y  sobre todo quan­
do- una persona que nunca la ha padecido, ha estado expuesta 
á  la infección, sí sobrevienen síntomas dé calentura, de nin­
gún modo se puede dudar entonces que éste sea un ataque 
viroloso (B . P . ) ; por consiguiente es menester en todos res­
petos tratar al enfermo como si se hubiera inoculado , expo­
nerlo libremente al ayre fresco, expurgarlo , y  darle en abun­
dancia ácidos refrescantes (a).

6 1 8„.

d e  M e d i c i n a  p r a c t i c a . 9 5

( 23. P . ) S ie n  esta ép oca, é iguales circunstancias se agre­
gan los síntomas que expuse en mi nota al título de este pri­
mer libro, se podrá tener certeza de la erupción,futura.

(a) Luego que 1.a Viruela se ha manifestado es menester hacer 
levantar al enfermo por todo el dia ,  y  exponerlo al ayre ; por 
la noche se. le cubrirá ligeramente ; pero si hace mucho frió se 
le tendrá aun entre el dia en cama bien cubierto , y  se man­
darán abrir las. ventanas. Este medio basta á menudo para vigo­
rizar las fu erzas, atajar la calentura , y  disipar los síntomas mas 
horrendos. Si es posible, se pondrá al enfermo en una gran pieza, 
snanteniendo én ella algún fresco , y  renovando el ayre por la

no-
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6 1 8. Si estas providencias bastan para moderar la calen­
tura, no es preciso recurir á otras ; pero si hay incertídumbre 
sobre la naturaleza de la calentura, ó si quando se sospecha 
la Viruela son violentos los síntomas de la calentura ; si aun 
despues de salir la V iruela, los medios indicados en 597 no mo-; 
deran bastantemente la calentura, es conveniente sangrar (b),

par-

noche , teniendo las puertas abiertas. Se mudará á los enfermos de 
ropa blanca de dos á dos dias. Se pondrán una ó dos lavativas 
en las veinte y  quatro horas: sedará  por bebida a g u a , emulsio­
nes nitradas, limonada floxa, y  aun se concederá leche, caldos 
ligeros, panetelas, y  frutas encarnadas. Si se sigue esta práctica 
desde él principio de la erupción, rara vez dexa la Viruela de ser 
de las mas benignas. L a  práctica contraria produce generalmen­
te Viruelas confluentes que siempre ponen al enfermo en el ma­
yor riesgo y  lo desfiguran; por esto los muchachos de las A l. 
deas y  Campiñas que en el tiempo de la erupción comunmen­
te están expuestos al ayre , se libertan mas fácilmente de la enfer­
medad, y  quedan ménos desfigurados que los de las Ciudades. Mer- 
tens nota con fundamento que el uso de los sudoríficos y  cor­
diales en la Viruela ha muerto por el espacio de mas de diez si­
glos á una gran parte de los Europeos, pues pocos se han liber­
tado de las Viruelas , y  perecía de cada siete uno. Sydenham es 
el i .°  que se ha opuesto á una preocupación tan funesta 5 pero 
se debe á la inoculación el haberla destruido casi enteramente.

' ib) Las circunstancias que aquí indica Cullen exigen particu­
larmente la sangría. Pero á mas de estas yo  pienso con Sydenham 
que esta evacuación es siempre ú t i l , y  aun á menudo absoluta­
mente necesaria desde el primer dia de la calentura eruptiva. Es­
te es uno de los arbitrios mayores para precaver la violencia de . 
la calentura ó disminuirla , y  hacer benigna la enfermedad. Ten­
go un Padre que por el espacio de mas de sesenta años de prác­
tica ha sangrado siempre con acierto, y  también yo constantemen­
te he consegido grandes utilidades con esta evacuación. Sin fun­
damento se teme que la sangría retarda la erupción; esta obje­
ción rio está fundada , sino Sobre una preocupación popular que 
un Médico debe siempre guardarse tomar por regla de su con* 
ducta. Ello es cierto que la violencia de la calentura léjos de 
determinar la erupción opone un obstáculo á ella ; pues la erup­
ción no se hace nunca sino en el tiempo de la remisión , y  de 
la solucion del espasmo mantenido por la calentura. Siempre he

no-
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particularmente á los adultos de una constitución píetórica y  
acostumbrados á comer mucho.

6 19. En estas circunstancias pienso que conviene siempre 
dar un vomitivo O ) ; pues es útil en el principio de todas las 
calenturas, y  especialmente en ésta, en donde la determina­
ción ácia el estómago es evidente por el dolor que el en­
fermo siente ácia la región epigástrica , y  por los vómitos es­

pontáneos (B. P .) .
620. S u c e d e  freqüentem entesobre, todo en los niños que.

miérr,

tiota.do que la  sangría aun repetida calmaba en poco tiempo los 
síntomas mas funestos, y  ayudaba la erupción en lugar de re­
tardarla ; también, se debe recurrir á la sangría en el mismo tiem­
po de la erupción.,quando la calentura es muy violenta; enton­
ces relaxa la cutis facilita la respiración, y  modera la calentura. 
Por otra parte la Viruela participa mucho, de las enfermedades 
inflamatorias y  generalmente su violencia es efecto de la diátesis 
Inflamatoria, de, donde, se. debe: resolver, que. la sangría, es nece­
saria en esta enfermedad.

(íü); Syde.nham. no conocia el uso de los eméticos despues de 
la erupción.. El Doctor E ller de Berlín fué el. primero que in- 
troduxo la práctica de los vomitivos en todo el tiempo de la en­
fermedad: se servia del. vitriolo blanco-, y  del tártaro emético. Sé ha 
seguido su. exemplo. en  muchas, comarcas; de. la Europa., Los eméti­
cos son m uy útiles, en la. calentura: eruptiva.. Comunmente, se dan. 
con e). designio de’ limpiar e! estómago ; pero, también se consigue 
-otra, utilidad de. e llo s,, que es,disipar la. determinación que- se. ha­
ce ácia esta entraña. Igualmente mantienen el vientre lib re , de­
terminan los humores á. dirigirse ácia la  superficie ,.ayudan la trans­
piración de la materia morbífica que sin esto se quedaría retenida ba- 
xo, la cutis , y  aumentaría el número: de las pústulas.. Se pueden, dar. 
losEméticos con utilidad aun en. el: tiempo de,la erupción.,

(23. P . ) Sin embargo de las utilidades que C ullen , y  Bosqui- 
llon  creen conseguir del uso del vomitivo en el tiempo de la 
erupción; este remedio es sospechoso, y  aun pernicioso si en es­
ta época las nauseas, vómitos , y  dolores cardiálgicos no depen­
den de la saburra gástrica , ni de la cantidad del. miasma conta­
gioso que ocupa á estas partes, sino de la conmocion de la ca^ 
lentura, de la ataxia de los nervios, ó de la inflamación del ven­
trículo, ó de los intestinos.
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mientras la calentura eruptiva de la Viruela sobrevienen con­
vulsiones ; si solo parece una ó dos accesiones la noche que 
precede á la erupción son un pronostico favorable de una 
enfermedad benigna , y  no exigen ningún remedio ; pero quan­
do parecen mas ántes, quando son violen,tas , y  freqüente- 
temente reiteradas, son m uy peligrosas, y  exigen un reme­
dió pronto. Es m uy raro qué la sangría pueda ser útil en 
este caso: el vexigatorio siempre viene demasiado tarde ; y  
el único remedio que he encontrado eficaz es un narcótico 
dado á grande dosis (a).

6 2 1 .  Estos son los remedios necesarios durante la ca­
lentura eruptiva; pero si quando la erupción se ha hecho son 
pocos y  separados los granos de la ca ra , ya no hay que te­
mer ningún peligro ; la enfermedad no exige entonces reme­
dios , y  los purgantes que algunos prácticos continúan dando* 
como dixe mas arriba , las mas veces son dañosos. A l con­
trario si en el tiempo de la erupción salen muchos granos 
en la cara , s in o  están separados, y  sobre todo si el 5.° diel 
no se advierte ninguna remisión considerable en la calentura, la 
enfermedad exige todavía mucha atención.

6 2 2 . Si la calentura continua despues déla  erupción, con­
viene todavía evitar el calor , y  continuar exponiendo el 
cuerpo al ayre fresco. En los adultos, quando la calentura es 
Considerable, el pulso lleno y  d u ro , la sangría es necesaria, 
y  lo es mucho mas Un purgante antiphlogístico. Sin embar­
go rara vez se puede reiterar la sangría , porque la pérdi­
da de fuerzas viene ordinariamente con mucha prontitud; pe­

ro

(a) En este caso he sangrado con acierto. N unca he dado los 
narcóticos. Sydenham pone muchas dificultades sobre esta prácti­
ca : sin embargo dice Cullen haber conocido un Médico de repu­
tación que en estas circunstancias ha sacado grandes utilidades de 
los narcóticos, aun quando él enfermo parecia estar enteramen­
te desauciado. E l mismo Cullen ha visto accesiones largas, y  fre- 
qüentes disipadas por una sola toma de L áudan o, y  él parece que 
le mira como un remedio soberano.



ro comunmente es útil reiterar el purgante , o ma.ndar poner 
repetidas ayudas emolientes (S . -P,)«

6 2 3. Quando se manifiesta la pérdida de fuerzas, y  otras 
señales de la tendencia de los humores a la putrefacción, es 
ne< esario dar la kina en substancia (b) , y  en gran canti­
dad ( B. P .)  En el mismo caso es útil usar libremente  ̂ de 
los agrios y  del n itro; y  todavía comunmente es convenien­

te dar vino atrevidamente.
6 24.
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(73, P .)  Solo en el caso de cacochilia gástrica podrán tener 
lugar los purgantes, y  entre estos preferirse el crémor de tártaro, 
los Tam arindos, y  la disolución del tártaro em ético, de modo 
que no excite el vómito , sino que mueva blandamente el vien­
tre. Las señales con que se podrá conocer la presencia de la 
cacochilia gástrica en este caso los propone Tissot , y  son según 
este A utor; el dolor de cab eza , y  el sopor , el fetor de la boca, 
el astío, y  la nausea que permanece aun completada la erupción, 
el mal olor de los excrementos , y  la diarrhea del mismo carác­
ter sin depresión de las pústulas, el delirio , la orina cruda y  
turbia , y  el entumecimiento del vientre.

(b) La kina se ha usado con el designio de producir una bue­
na supuración, en un tiempo en donde se miraba la supuración 
como crítica; pero solo es sintomática, y  la kina no la favorece 
sino indirectamente por razón de su virtud tón ica , á lá que se 
deben atribuir sus buenos efectos. Por esto no conviene quan­
do las pústulas tienen un grado suficiente de rubor , y  de 
inflamación, y  quando están dispuestas á la supuración, A l contrario 
la kina es muy provechosa en los casos de debilidad , y  de putrefac­
ción; pero no produce este efecto sino quando se da á grande dosis.

(B . P .)  Unicamente puede tener lugar la kina en la calen­
tura secundaria de las V iru elas, siempre que ésta participe mas 
del carácter de pútrida, y  así según Tissot es recomendable en 
las Viruelas malignas que p or  razón de una sangre vapida y  
pútrida se notan las fibras de los  V irolosos floxas y  relajadas, 
la sangre disuelta con suma debilidad, y  gangrena eminente. En 
este lance es indispensable dar la kina en dosis crecidas , hacer­
la tomar en substancia , y  en cocimiento con los ácidos mi­
nerales , y  el alcanfor ; de este modo siguiendo las intenciones de 
H aller, y T issot, se alientan las fuerzas; se estimulan blandamen­
te las f ib r a s ; se refrena el veneno pútrido viroloso ; se sacude la 
cu tis , y  se enmienda la infección gangrenosa que amenaza.

Tom. II . N



624. Durante toda la carrera de la enfermedad contando 
desde el dia 5° es útil dar un narcótico una ó dos veces al 
dia (a), A l  mismo tiempo se tendrá cuidado de precaver el 
estreñimiento por los purgantes antiphlogistiéos, o las enemas 

emolientes CB. P .)
Q uan-

^8 E l e m e n t o s

(a) E l Doctor Simpson declama altamente contra el uso del 
opio en las Viruelas, y le acusa de que produce estreñimiento, de­
lirio y  calentura ; pero c o m o  el-delirio  y-la? calentura no son 
sino una conseqüencia del estreñimiento , se podrá dar este re­
medio con mas seguridad , poniendo el vientre corriente. "Verdad 
es que los narcóticos aumentan en las Viruelas la calentura , que 
es del género de las inflamaciones. Pero quando la supuración 
ha principiado , la favorecen los narcóticos, y calman la calentura. 
Por esto Sydenham no los empleaba hasta pasado el dia sexto . ge­
neralmente debemos seguir su exemplo. Pero los narcóticos son to­
davía mas necesarios para precaver la acrimonia ; sobre todo quan­
do la materia parece dirigirse ácia una parte , y  producir en ella un 
catarro. Particularmente son útiles en la \ ir u e la  confluente, que 
se debe mirar como una enfermedad pútrida : entonces se les debe 
considerar como cordiales y  tónicos ménos arriesgados. Hay exemplos 
que contextan los buenos efectos del vino para moderar la calentu­
ra : los narcóticos parecen obrar en muchos casos de un modo aná­
logo. Sydenham los encargaba como específicos en las Viruelas con­
fluentes. Quanto mas considerable era la calentura, y  ocasionaba 
irritación , tanto mas aumentaba la dosis de los narcóticos. Encarga 
que se den hasta que el delirio se calme 9 pero entonces es menes­
ter dexar entre cada dosis un hueco suficiente para que puedan 
obrar.

(B. P.) Tissot , llevado de las máximas de Thonson , Y oun g y  
T ra lle s , rezela y teme demasiado á los narcóticos y  al opio en la 
Viruela. Sus mas principales objeciones contra este remedio son las 
siguientes.

1 Porque el opio es de la clase de los sudoríficos mas calien­
tes ; y  esta clase de remedios se deben proscribir en la "V iruela.
2.0 Porque en la Viruela los humores están acres y  aun corrosivos; 
y el opio es acérrimo y corrosivo. 3.0 Porque en la V iruela prepon­
dera la alkalescencia de los humores ; y  el opio mas bien se incli­
na á ésta que á la accesencia ; y  por razón de la alkalescencia indu­
ce disolución y  gan gren a; y por el sueño que acarrea detenidos los 
humores , se corrompen espontáneamente. 4.0 Porque por el uso del
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6 2 5 . Q uando la enfermedad es violenta , conviene aplicar
des­

opio en los afectos inflamatorios , de cuya clase es la Virue a , se a 
observado originarse lá gangrena ; y  en comprobación de esto, trae 
el caso de un hombre , qué de resultas de la aplicación de la tintu­
ra de opio en un tumor phlegmonoso , fué preciso por la gangrena 
que le sobrevino, cortarle la  parte agangrenada. 5- Porque la ra­
refacción que sucede freqiientemente en la Viruela , se aumenta con 
el o p io , porque éste impide ó detiene el ptialismo , induciendo el 
sueño ; en cuya época el mismo Opiophilo Sydenham nota suprimir­
se esta excreción. 6.° Porque muriendo los mas de los virolosos 
aletargados ó con ortophnea , el opio por sí solo es capaz de producir 
ambos síntomas. 7 .0 Porque con él opio se aumentan la anxiedad, 
el delirio , el calor y  la sed , que son muy frequentes en la V i­
ruela. 8.° Porque con el opio se incrementa el escozor y  come- 
zon , que son tan freqiientes en la Viruela. 1

Sin embargo de todas las acusaciones que Tissot hace al opio en 
los casos y  periodos de Las V iru e la s, que sin duda , como juiciosa­
mente nota Burserio , son exageradas, el extracto aquoso de este re­
medio purgado de resina , mezclado con los ácidos , y  acompañado 
de los purgantes antiphlogísticos ó enemas emolientes, es muy útil en 
nuestro clima en la curación de las Viruelas. El mismo Tissot no ex­
cluye absolutamente el uso de este precioso remedio en^la curación 
de las Viruelas ; y  así lo ordena en esta enfermedad : 1. quando pa­
recen las fuerzas abatidas , con un pulso irregular , endeble, 
frialdad de extremos , y  síncope en el tiempo de la erupción : con 
este remedio se reaniman las fuerzas , y  Se sacude a la cutis e ve­
neno viroloso : 2.0 lo ordena en aquellos virolosos , que padeciendo 
mucho picor, y  siendo preciso por él sacarlos de las camas , impide el 
opio los perjuicios que podrían resultar de lá,refrigeración. 3. En las 
diarrheas que sobrevienen á los virolosos en el tiempo de la erupción, 
en cuyo caso dice que este remedio hace retrogradar el veneno a la 
cutis , y  de este modo , detenida la diarrhea , sobreviene trasudor, 
brotan los granos , y  se animan las fuerzas : 4.0 en las diarrheas que 
sobrevienen en el tiempo de la desecación , el que refrenando la ex­
cesiva irritabilidad de los intestinos, restituye la elasticidad que el 
acre de las pústulas habia quitado á la cutis 5. aprovecha un blan­
do narcótico , según este Autor , despues de los purgantes , que se 
administran al fin de la  supuración , corrigiendo la ataxia que estos 
remedios acarrean: 6.° también tiene por útil al opio en los dolores 
có licos, que sobrevienen á los virolosos de resultas del largo uso de 
los ácidos ó refrescantes.

N 2



lo o  E l e m e n t o s

desde el dia octavo, hasta el once sucesivamente los vexiga to­
rios sobre diferentes partes del cuerpo , sin reparar en las pús­
tulas de que están cubiertas las partes. (B. P.)

626. Quando durante la enfermedad es considerable el tu­
mor de la garganta , y  difícil la deglusion ; quando la saliva y  
el m oco son viscosos , y  difícil la expectoración, es menester 
aplicar exteriormente los vexigatorios sobre el cu ello , y  orde­
nar prontamente las gárgaras detersivas.

6 2 7. Se ha notado que el uso freqiiente de los antimonia­
les, dados á dosis capaces de excitar la nausea , habia sido útil 
durante toda la carrera de la enfermedad ,  quando la calentu­
ra era considerable. En efecto , estos remedios por lo común 
corresponden bastantemente al designio que se propone por el 
uso de los purgantes.

628. Los remedios indicados desde 622  hasta 626  , fre­
qüentemente son necesarios desde el dia quinto hasta el fin de 
la supuración; pero pasado este periodo , la calentura conti­
nua alguna vez y aumenta ; ó bien aunque no haya habido an­

tes

(B. P.) Sin embargo que Tissot generalmente reprueba la  apli­
cación de los vexigatorios en las V iru elas, creyendo i.°  que irri­
tan la cutis quando en esta enfermedad por su phlegosis ,  ten­
sión y  dolor se debe laxar y  ablandar : 2.0 porque conceptúa que 
aumentan la inflamación, el calor y  la putrefacción: 3.0 porque 
cree que mas bien detienen , que promueven las orinas : 4.0 porque 
en su concepto incrementan los dolores y  el desasosiego : 5.0 porque 
suprimen, en su modo de pensar, y  estriñen el vientre. N o obstante 
la opinion de este A u to r , no siendo cierto que en todas las especies 
de Viruelas, la aplicación de los vexigatorios pueda acarrear los in­
convenientes antecedentes, yo  , con Burserio prefiero la aplicación 
de los vexigatorios á todo otro rem edio, según me lo han enseñado 
muchos felices sucesos de mi práctica en las Viruelas , en que se no­
ta gran debilidad , atonía de los sólidos, calentura pequeña , cator 
blando , sin señales de plétora ni gangrena actual , y  mucho mas si 
la materia virolosa , que se debe sacudir del centro á la circunfe­
rencia , ocupando las partes interiores , se impele á la cabeza , pro­
duciendo delirio y  modorra ; á la garganta , causando la angina ; al 
pecho , la pulmonía , y  á las entrañas del vientre ijiferior, amena­
zando su mortificación.



tes sino muy poca calentura, sobreviene entonces, y  continua 
con un riesgo considerable. Este estado se llanta la calentura 
secundaria , y  exige una curación particular.

6 2,9. Quando sobreviene la calentura secundaria en la V i­
ruela discreta , y  el pulso está lleno y  duro , se la debe curar 
como una enfermedad inflamatoria por la sangría y los pur­
gantes. Pero si la calentura secundaria sobreviene en la Viruela 
confluente, y  si es una continuación ó un recargo de la calen­
tura que subsistía á n te s s e  la debe considerar como una calen­
tura del género pútrido , y  entonces la sangría no conviene de 
ningún modo (a) ; puede ser preciso dar algunos pui gan­
tes (b) ;  pero los remedios sobre que particularmente se debe 
contar, son la kina y  los agrios. Luego que se manifiesta la ca­
lentura secundaria (c) en la Viruela discreta o en la confluente, 
es útil dar un emético antimonial á dosis capaces de excitar la

nau-
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(a) Estos casos son siempre muy arriesgados , pero muy rarost 
se conocen por la postración de fu erzas; la debilidad del pulso, y  
la. palidez de la cara que no está hinchada 9 la epidemia reynantej 
la estación y el temperamento del enfermo pueden también ayudar 
para el diagnóstico.

(h) Mead y Freind han establecido la práctica de purgar en es­
ta calentura , que es una especie de calentura lenta nerviosa. Las 
congestiones que sobrevienen en el abdomen , prueban la necesidad 
de laxar el vientre ; pero alguna vez se cometen excesos en esta ma­
teria. Así Cullen ha visto prescribir purgantes acres , que han exci­
tado síntomas terribles , y  aun han causado la muerte. Ademas d é la  
kina y  los agrios, no se deben menospreciar en esta calentura los 
narcóticos., aunque parece que diminuyen la acción de los laxantes, 
son muy útiles y  aun necesarios por razón de su virtud tónica y  es­
timulante.

(e) Comunmente el dia séptimo la materia morbífica se aboca con 
fuerza ácia la superficie del cuerpo , la cara se hincha 5 las pustulas 
se llenan hasta el día octavo ; pero alguna vez no sobrevienen estos 
síntomas ; no se manifiesta hinchazón ; hay delirio ; las pustulas son- 
pequeñas y  duras. En este caso el emético dado á dosis capaces de 
excitar la nausea ,  disipa á menudo estos últimos síntomas , y  afloxa 
el vientre. Si la calentura continua , no hay mejor remedio que el 
tártaro émetico interpelado con los narcóticos.
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nausea , aunque de modo que se produzca algún vómito.
630. Se han propuesto un gran numero de diferentes reme­

dios , para evitar las señales y  hoyos que quedan freqüente­
mente de resultas de la Viruela ; pero ninguno de estos remedios 
me parece bastantemente cierto. (B. P.) C A -

(B. P.) N o habiendo Cullen dicho nada de la puntura ó abertu­
ra artificial de las Viruelas maduras , de los principales síntomas que 
se observan en las varias especies de V iru elas, como ni tampoco de 
las reliquias de esta plaga, Herodes de la niñez ; diré brevemente al­
go sobre estos tres particulares.

L a  picadura de las Viruelas maduras ó la abertura de ellas con 
uña aguja de oro* encargada por los Arabes y  Platero, para impedir 
las cicatrices y  hoyos j ha tenido algunos contradictores aun de los 
antiguos. Nuestro Gome2 Pereyra creyó qué este arbitrio mas bien 
daña que aprovecha para este fin ; pues herida y  rota la cutis , ase­
gura originarse costurones , qüe afean y  desfiguran bastante. Otras 
ventajas se logran con esta operacion , encargada primero por H o- 
lla n d , y adoptada por Tissot , los que aseguran que con ellas se 
deshinchan las partes ; remiten los dolores, y  calman los síntomas; se 
precave la resorcion del podre ; y  relaxada la cutis , falta fomento á 
la calentura ; desentumecida la cara y  el cuello , se precaven las 
congestiones de los humores en la cabeza ; por lo que encarga que 
en la calentura secundaria de las Viruelas incesantemente se abran 
las pústulas maduras del cuello, cara, manos, brazos, muslos , pies y  
principalmente las de la cara, cuello y extremidades, porque en estas 
partes salen mas Viruelas > y  está la Cutis mas estirada. Estos A u ­
tores creen que esta operacion es el mejor remedio de la calentura 
secundaria ; pero necesita repetirse y reiterarse quando se llenan de 
nuevo las pústulas , con lo que se precaven las conseqüencias de la 
absorcion del podre ; y  aunque este medio no sea un auxilio que 
favorezca la hermosura de la c a ra , como lo pensáron los Arabes, 
efectivamente produce los beneficios indicados arriba.

Los síntomas principales que se notan en las Viruelas , son la 
fren esí, el sopor > las petedúas y  exánthemas miliares, la depresión 
repentina de las pústulas ; la ischuria ; varias hemorragias, como es­
puto y micto sanguíneo ; inflamaciones de ojos , angina , pulmonía, 
diarrhea y vómito. Estos síntomas , como efecto de un mismo ve­
neno , exigen un plan de curación adequado á la naturaleza de su 
causa ; pero como ésta produce alguna variedad , según la natura­
leza de las partes que ofende; la estación en que obra , y  de la dis­
posición del sugeto , se debe atender si preponderan las señales de
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inflamación , de putrefacción ó malignidad. Se conjeturará prepon­
derar la malignidad si el viroloso ántes del acometimiento estaba 
lánguido y  decaído"; si á la Viruela le acompaña un pulso baxo, 
desigual; si el ánimo está abatido; el color de la cara pálido ; el 
aspecto triste ; el calor baxo y  acre , y  aun menor que el natural. 
Si se advierten temblores en las manos , coma v ig i l , laxitud univer­
sal , grande apatía , y  los granos virolosos son descoloridos , apla­
nados , arrugados , ó si se llenan , formando vextgas y  ampollas lle­
nas de un humor aqueo , ichoroso y  al fin una costra negra , ceni­
cienta y  horrible ; en este caso los estimulantes , nervinos , cardiá­
ceas y  aromáticos tienen el primer lugar.

Se conocerá si domina la putrefacción , ó si la-sangre está- di­
suelta ó liquidada, tenues los humores, y  corrompidos con grande 
álkalescencia , si huele vehementemente el aliento, el sudor y la 
orina , si los pulsos están lánguidos, y  no se perciben , ó se huyen 
á la primer compresión; si hay petechias , echímoses y  cardenales 
en la cutis ; si se notan desenfrenadás hemorragias , abatimiento ele 
fuerzas ; si las pústulas se ponen negras , y  pasan á gangrenosas, 
abriéndose con facilidad , y  derramando sangre. En estas circuns­
tancias los antisépticos, los ácidos minerales , la luna y  el alcanfor 
con los demas tónicos ocupan el primer lugar.

Se evidenciará si los síntomas son inflamatorios ; si el viroloso 
es de unas fibras fuertes y  duras ; si es muy sanguíneo y  acostum­
brado á un alimento muy nutritivo. En estos sugetos el veneno viro­
loso promueve un movimiento grande y  vehemente en la economía 
anim al; el pulso se nota v e lo z , lleno y  duro ; la respiración muy 
caliente y  grande', difícil y  freqüente ; un encendimiento extraordi­
nario de la cara y  de los ojos ; calor ardiente , agudísimo ; dolor 
de cabeza , espaldas y coyunturas ; grandes latidos de las carótida? 
y  arterias temporales ; las pústulas son roxas, levantadas y  agudas; 
la rubicundez de la cutis excesiva; en este caso son freqiientes las 
inflamaciones en el pulmón , cerebro , ojos , garganta y  otras partes.

En estas Viruelas rigorosamente inflamatorias las sangrías, los 
em olientes, laxantes, diluentes, antiphlogísticos , ácidos y frutas, 
están principalmente indicados; las geringaciones de oximiel en los 
narices, que encarga Tissot ; los vapores de vinagre para las fau­
ces ; los pediluvios , y aun los baños ; en una palabra , el régimen 
antiphlogístico en toda su extensión.

Las reliquias y resultas de la Viruela dependen i.°  ó de la gran 
aniquilación de las fuerzas ; y ésta se cura con la lech e , el exerci­
cio y  la kina : ó 2 °  de la estancación y  depósito del material puru­
lento en alguna p arte; lo que se cura con la dieta tenue y  antisép-

t¡-
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De la Viruela, volante ó cristalina,. (B . P .)

£ 3 1 . i¡Eifsta enfermedad (a) parece depender de un contagio 
particular, y  no afectar sino una sola vez á la misma person?

en
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f 'c a , con la evacuación del podre , ó con su atracción á partes me- 
i >s nobles : 3.0 ó por la lesión ó daño de alguna pacte. En este lan­
ce el mejor método es una dieta tenue , y  las freqüentes expurgado- 
nes del vientre , según Tissot. Por último , para obviar todas las fu­
nestas conseqüencias de la Viruela , nunca se perderán de vista los 
tres siguientes preceptos que recomienda Tissot : i.° precaverse y 
huir en todos los estados de la Viruela de un ayre caliente y sin ven­
tilación, y  los remedios calientes : 2.0 abstenerse severamente duran­
te la calentura eruptiva y secundaria de carnes, caldos y  huevos:
3.0 purgar tempestivamente»

(B. P.) N o se debe confundir esta Viruela cristalina también 
llamada por Sauxages linfática , por Vogel varicela , y  por Macbri- 
de simple cristalina , con las cristalinas malignas , dimanadas de un 
suero tenue , acre , caustico y  corrosivo 5 de las que se distingue 
por la benignidad de los síntomas que describe Cullen.

(a) También se llama esta enfermedad viroleta. Algunos A uto­
res la apellidan cristalina-. Es el género XXIX de la Nosología de 
Cullen ; el que da de ella el carácter siguiente.

La calentura es del género de las inflamatorias-, Despues de una 
calentura lig era , sobrevienen granillos, que se mudan en pústulas 
semejantes á las de la Viruela 5 pero que apénas se supuran. Al ca­
bo de algunos días estas pústulas , se desprenden por escamas, y  no 
dexan ninguna cicatriz N . C.

Esta enfermedad afecta particularmente á los ninos de tres o 
quatro meses ; y  reyna comunmente en la Primavera. Se cree que 
no se ha conocido hasta el siglo décimo sexto , á ménos que no se 
miren como de este género las pústulas vulgarmente llamadas vola­
tice , del tiempo de Fracastorio , que este Autor pretende ser las pa- 
fu le  de Celso i esto e s , la sudamina de Plinio. Próspero Marciano



en toda su vida. Es m uy raro que esté acompañada de ningún 
riesgo ; pero como parece que la cristalina ha dado á menudo 
m otivo para creer que la misma persona habia padecido dos 
veces la Viruela , es m uy útil estudiar bien esta enfermedad, y  
distinguirla de la verdadera Viruela.

6 32. Generalmente se puede lograr esto , atendiendo á las 
circunstancias siguientes.

La erupción de la Viruela cristalina está precedida de muy 
poca calentura , ó de una calentura , cuya duración no está de-' 
terminada.

Los granos de la cristalina se mudan mas prontamente en 
ampollillas ó en pústulas, que los de la verdadera Viruela.

La materia de estas pústulas permanece fluida , y  no ad­
quiere nunca el color ó la consistencia de pus , qué parece en 
las pústulas de la Viruela.

Las pústulas de la Viruela volante forman siempre costras 
tres ó quatro dias despues de haberse manifestado. Véase ai 
D octor Heberdén en las Transac. Médic. tom. 1. art. 17 .

C A -
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habla también de las pústulas que sobrevienen freqüentemente sin 
calentura á los niños; pero yo pienso que no se pueden reducir es­
tas pústulas á esta enfermedad, como ni la sudamina de que habla. 
Plinio. Las pústulas de la cristalina se disipan con mas rapidez que 
las de la Viruela. Esto es lo que hizo decir á Amato , que en 1551 
todos los niños y  la maj'or parte de los adultos que habian tenido 
Viruela y  Sarampión , padeciéron estas enfermedades segunda vez 
en Ancona.

Es fácil de distinguir esta enfermedad de la Viruela, por la na­
turaleza de la calentura que es ligera , que alguna vez está acom­
pañada de inapetencia y  fastidio ; pero rara vez de vómito. Los gra­
nos no son roxos , inflamados , renitentes , de una figura cóni­
ca ó lenticu lar, y  no parecen apuntar del interior de la cu tis; án­
tes sí son blandos , desprendidos de la cutis , mas esféricos que len­
ticulares ; en una palabra, mas anchos en su cuerpo que en su ba­
se ; y  si parecen encendidos en la primera hora > se vuelven ántes 
de las veinte y  quatro horas pálidos , sucios, y  no ofrecen ya sino 
vexiguillas llenas de una linfa puramente serosa y  morena; y .e n ­
tonces son mas exactamente redondos. Desde el otro dia por la 
mañana de la erupción, trasuda de las pústulas un humor linfático.

Tom. II. O  Es-
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C A P I T U L O  I I I .

D e l Sarampión. 

6 33. E s t a  enfermedad depende también de un contagio par­
ticular , y  no afecta á la misma persona sina una sola vez en 
su vida. (B. P.) 

6 34. Se la observa mas freqiientemente en los niños. N o 
obstante , en ninguna edad se está libre de ella 3 quando no se 
ha padecido todavía. 

6 3 5. Comunmente parece el Sarampión como epidémico, al 
principio en el mes de Enero , y  cesa inmediatamente pasado el 
solsticio de E stío ; pero diferentes circunstancias que motivan 
el contagio , pueden producir la enfermedad en otros tiempos 
del año.

6 36 . E l Sarampión {a) comienza siempre por una accesión 
de

Estas se deshacen y  marchitan al fin del tercero ó quarto dia ; caen 
por costras ó escamas , y  dexan manchas moradas sin profundidad, 
no tan anchas como las de la Viruela.

La curación,consiste en el uso de las bebidas diluentes y  refres­
cantes : se darán alimentos ligeros en pequeña cantidad : Si hay se- 
fiales de saburra en el/estómago, se prescribirá un purgante suave 
despues de la sequedad de las pústulas. Véase el Tratado que M r. 
B atte , Doctor de la facultad de Medicina de P a r ís , publicó en 
1759 sobre esta enfermedad.

(B. P.) En quanto á la máxima que aquí sienta Cullen , se po­
drá ver mi nota al aforismo 585 de este Autor.

(a) E l Sarampión está precedido de una calentura inflamatoria 
contagiosa , acompañada de estornudo , de lagrimeo y  de una tos 
seca y  ronca. A l quarto dia ó un poco mas tarde, se descubren gra­
nillos muy apiñados , apénas elevados , que al cabo de tres dias se 
desprenden en escamillas semejantes á la harina. N . C. género X X X .

H ay dos especies de Sarampión , á saber : r.° el Sarampión ordi­
nario : II.u el Sarampión granulado.

I.° El Sarampión ordinario se conoce por unos granillos apreta­
dos,



de frío ; á la que m uy luego sigue la de calor , y  los sínto­
mas ordinarios de sed , c a lo r , anorexia , anxiedad, fastidio y  
vómito , que son mas ó menos considerables,  ̂según los dife­
rentes casos. Alguna vez la calentura es viva y  violenta desde su 
principio : á menudo es obscura y  poco considerable los dos 
primeros dias ; pero siempre se hace violenta antes de la erup­
ción , que se efectúa comunmente al dia quarto.

ó 3 7. Esta calentura eruptiva está siempre desde sil princi­
pio acompañada de ronquera , con una tos frequente, seca y  
ronca; y  á menudo hay alguna dificultad de respirar. A l mis­
mo tiempo los párpados están ligeramente hinchados ; los ojos 
un poco inflamados y  algo lagrimosos. A  estos síntomas se jun­
tan una coriza y  un estornudo frequente. E l principio de esta 
enfermedad generalmente viene acompañado de una modorra 

continua.
L a
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dos , que forman una especie de embutido , y  apénas sobresalen. 
Esta especie varia en que 1 está acompañada de síntomas gra­
ves , y  su carrera es irregular ; entonces se llama Sarampión malig­
no. En esta especie , la erupción se hace mas temprano ó mas tarde 
que lo acostumbrado. A  menudo no se descubre hasta el quinto ó 
séptimo dia ; y  la preceden síntomas muy funestos. He visto a una 
m ugeí de edad de veinte y  nueve años * en la que despues de una 
accesión de calentura ligera , habiéndose hecho la erupción sobre la 
cara , continuároñ por el espacio dé siete dias , con mas ó menos vio­
lencia los síntomas mas funestos, como el dolor dé cabeza , los vó­
mitos de una materia porrácea , la tos catarral, y  las convulsiones 
acompañadas de un pulso pequeño, vivo , irregular y  precipitado. 
A l principio del dia octavo los granos de la cara , que al principio 
estaban muy encendidos y  dilatados , se contraxéron ; se pusieron 
cárdenos; sobrevino el d elirio ; en fin , todos los síntomas se au­
mentaron á punto de anunciar una muerte próxima. Entonces , ha­
biéndose manifestado la erupción en poco tiempo sobre el cuerpo, 
calmó la tempestad. Los vómitos no cesaron hasta que los granos se 
desprendiéron y deshiciéron como harina ; y  la enferma se restable­
ció prontísimamente. E l pecho no se quedó atacado ; lo que atri­
buyo á dos sangrías del pie que le mandé hacer al dia sexto , y  a. 
los vexigatorios que mandé aplicar á las piernas al fin del séptimo; 
pues miro á este remedio como el mas adequado para libertar al 
* O  2 Pe"
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6 3 8 .  L a  erupción , com o lo  he dicho , parece Comunmente 

al dia quarto ; al principio sobre la cara , y  sucesivamente so­
bre las partes inferiores del cuerpo. Se manifiesta primeramente 
por unos puntillos encendidos ; de los quales un cierto núme­
ro forman poco tiempo despues com o em butidos. E stos granos 
no son muy: aparentes ; pero se advierten un poco prominentes 
al tacto , principalmente sobre la cara ; pues esta prominencia 
ó esta aspereza apénas es perceptible sobre otras partes del 
cuerpo. E l rubor subsiste sobre la cara , ó  por m ejor decir au­
menta por el espacio de dos dias ; pero al tercero el roxo vivo  
se muda en un roxo m oreno. A l  cabo de uno ó  dos dias des­
pues desaparece enteramente la erupción , y  la reemplaza una 
descamación harinosa. Por todo el tiempo de la erupción la ca­
ra generalmente h in ch ad a; pero rara vez es considerable la hin­
chazón.

635). A lgu n a vez la calentura cesa enteramente luego que 
se ha manifestado la erupción ; pero-esto es raro : com unm ente 
continua ó  aumenta despues de la erupción ; y  110 cesa hasta 
despues de la descamación ; y  aun entonces alguna vez subsis­
te la calentura, y  varia quanto á su duración y  quanto í  sus 
efectos.

A  u ri­

pee ho de las resultas funestas de esta enfermedad. Los narcóticos 
y  las sales neutras me han parecido calmar los vómitos ; pero su 
efecto es poco duradero.

2.0 Esta especie de Sarampión también alguna vez está acompa­
ñado de angina. 3.0 También se reúne á la diátesis pútrida , como 
lo ha notado Watson.

11.0 El Sarampión granuloso se distingue del Sarampión ordina­
rio por los granos, que son mucho mas eminentes , y  dexan señales 
despues de su exicacion. Este Sarampión se diferencia de la Viruela 
cristalina , en que los granos al tiempo de secarse forman una espe­
cie de harina , lo que no sucede en la cristalina. Cullen duda mu­
cho que se deba reducir esta especie al Sarampión , porque no está 
acompañada de los síntomas de catarro, que son particulares al Sa­
rampión. Sin embargo Sauvages dice positivamente que está prece­
dida de estos síntomas, y  se remite al Diario de Medicina de 1758, 
Julio , pág. 8 1 . ,
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640. A unque la calentura cesa luego  que la erupción pa­

rece , la tos continua á m enudo hasta despues de la descama­
ción , y  alguna vez por mas tiem po. E n  todos los casos sub­
siste la tos, mientras que continua la ca len tu ra , y  generalmente 
aumenta la dificultad de respirar. Estos dos síntomas alguna 
vez llegan á un grado , que indica una afección de los pulm o­
nes. E sta afección puede sobrevenir en qualquier periodo de 
la enferm edad; pero las mas veces no se le observa sino des­
pues de la descamación. Freqüentem ente sobreviene también la 
diarrhea, pasado este p eriod o , y  continua algún tiempo..

6 4 1 .  A  m enudo sobreviene al Saram pión, aun quando no 
haya sido violento , una afección inflamatoria , particularm ente 
la ophtalmia y  la phtihisis.

6 4 2 . Si se sangra mientras el Sarampión con las circuns­
tancias necesarias para favorecer la separación del g lu te n , éste 
últim o parece siempre separado, y  reside sobre la superficie del 
crasamento , com o en las enfermedades inflamatorias.

6 4 3 . Generalmente el Sarampión , aun quando es violen­
to  , no tiene ninguna tendencia í  la putrefacción ; pero en  al­
gunos casos esta tendencia se manifiesta , no solamente duran­
te la carrera de la enfermedad ,, sino especialmente despues que 
se ha terminado su carrera ordinaria. Véase el D o cto r  W atson 
en las O bservaciones M édicas de L o n d res, tom . 4 . art. 1 1 .  (a).

E n

(a) Morton dice , que en el Otoño de 1672 reynó.un Sarampión 
epidém ico, que mataba cada semana mas de trescientos enfermas. 
Pero parece que este hecho no está fundado sino sobre un rumor po­
pular , como lo ha probado el Doctor Dickinson en las Observacio­
nes de Medicina de Londres , tom. 4.5 pues los Vills murtuorios de 
1672 no sientan muertos de Sarampión , sino ciento diez y  ocho en­
fermos en todo el año : solo muriéron siete el año antecedente ; y 
en el de 1673 quince. Pero en 1670 muriéron de esta enfermedad 
doscientos noventa y  c in co , y  en 1674 el Sarampión mató setecien­
tos noventa y  cinco enfermos, que fuéron atacados de la especie 
que Sydenham llama anómala ó irregular. Jamas la epidemia fué 
tan funesta , á excepción del año de 1742 , en donde el numera 
que muriéron en Londres del Sarampión, subió á novecientos ochen­
ta y  u n o } lo que es mas que la quarta parte del número de que ha­

bla



644* E n vista  de lo que dixe desde 6 3 7  hasta 642 , pa- 
re-
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bla Morton. Luego no debemos detenernos en lo que dice esté A u ­
tor sobre lá mortandad del Sarampión*

El Doctor W atson en la obra citada arriba n o ta , que el Saram­
pión pútrido se diferencia tanto del Sarampión ordinario, como las 
Viruelas confluentes se diferencian de las Viruelas discretas. Ha vis­
to dos veces llegar esta enfermedad á un grado considerable en el 
Hospital de los niños expósitos , del que era Médico. En ¡763 so­
bre trescientos y  doce niños que habia en el H ospital, hubo ciento y 
veinte atacados de esta enfermedad desde 4 de M ayo hasta 9 de 
Junio : tres lo habian estado desde el i.° de A b ril, hasta 4 de M ayo. 
Muriéron de estos diez y nueve ; y  un gran número de los que se 
libertáron , habian padecido vivamente , y  quedáron tan endebles, 
que fué preciso enviarlos á lá Campiña , en donde se restablecié- 
ron con mucha lentitud. En 1768 hubo ciento treinta y  nueve sobre 
quatrocientos treinta y  ochó , que estaban entonces en el Hospital; 
y  de ellos solo muriéron seis. Así en 1763 murió uno de diez ; y  en 
1768 uno de veinte y  tres. Y  aunque la enfermedad reynaba en la 
misma estación > la convalecencia fué mucho mas pronta.

Los primeros síntomas que anunciaban esta especie de Saram­
pión eran el lagrimeo y  la inflamación de los ojos , una tos y  
una debilidad u n iversal, á las que se sigue generalmente una no­
che muy inquieta. A l otro dia por la mañana, la calentura llega­
ba á u n  grado considerable, habia dolor y  peso en la cabeza, y  
la erupción se manifestaba, de manera que el Sarampión comun­
mente se descubria al 2.° dia sobre casi todo el cuerpo. La tos y  
la inflamación dé los ojos se aumentaban. E l enfermo se quexaba 
de una opresion y  un calor considerable , y  estaba muy inquie­
tó. L a  respiración generalmente era difícil y  sin expectoración. 
Comunmente la cutis estaba seca , la lengua cargada, y  la gar­
ganta tenia un color roxo obscuro. La sed era considerable , el 
pulso inuy v i v o , pero rara vez llen o , y  los enfermos se quexa- 
ban de una gran debilidad. Estos síntomas se disipaban al cabo de 
tres ó quatro dias, y  alguna vez mas tard e; pero en la mayor 
parte de los enfermos , la erupción se desaparecía al fin del dia 4.0 
Este era el primer periodo de la enfermedad.

El 2.0 periodo de este Sarampión maligno principiaba quando 
el calor febril se habia abatido , y  la erupción se habia desapa­
recido. En muchos el lagrimeo de los ojos se mudaba en una 
enfermedad muy incómoda de este órgano. La tos , la opresion , la 
dificultad de respirar, continuaban con la misma violencia , y  aun



d e  M e d ic in a  p r a c t i c a . m
síee que el Sarampión se distingue por una afección catarral,

y

alguna vez eran mas considerables que en el tiempo de la erup­
ción: al mismo tiempo habia una agitación y  una anxiedad con­
siderable , y  casi ninguna expectoración; la sed se disipaba, el pul­
so estaba expedito ,pero lento, y  ;á menudo irregular : en muchos 
era extremo el abatimiento, sobre todo en los que estaban ator­
mentados dediarrhea: entonces los enfermos ¡legaban á una ex­
tenuación considerable. Quando en este caso sobrevenía el deli­
rio , indicaba una muerte próxima. Pero si se moderaban ó des­
aparecían estos síntomas , se curaban los enfermos.

Pocos enfermos pereciéroo en el primer periodo de la enfer­
medad ; muchos de ellos murieron los dos ó tres primeros dias del 
segundo periodo ; pero el mayor número falleció en el espacio de 
la  segunda ó tercera semana. También murieron algunos mas de 
un mes despues del primer ataque de la enfermedad. A  la muer­
te precedían en algunos una respiración trabajosa , en otros un 
flux® disentérico, que indicaba que la enfermedad habia afectado 
los intestinos; hubo uno de estos últimos casos, en donde el in­
testino recto se gangrenó , y  otros seis tubiéron algunas partes del 
cuerpo esphaceladas. En la mayor parte de las muchachas que mu- 
riéron las partes de la generación estaban en un estado de mor­
tificación. Dos tuviéron úlceras en la boca , que corroiéron lo in­
terior de las m exillas, de modo que lo exterior estaba ulcerado 
ántes de la muerte ; y  aun entre éstas hubo una , cuyas encías : y  
hueso de la mandíbula se corroiéron de tal modo, que la mayor 
parte de los dientes y  muelas de un lado cayéron ántes de la muer­
te. Los labios y  la boca de los que curáron quedáron largo tiem­
po ulcerados, Huxham habia ya  observado síntomas semejantes 
en los que padecieron la Viruela maligna que reynó en Plimout 
en 17^5 : algunos enfermos se debilitáron de tal modo quando 
se disipáron los síntomas mas funestos, que rehusáron toda es­
pecie de alimento , y  muiiéron en un estado de atrofia extrema, y  
también alguno de estos que murió seis semanas despues del aco­
metimiento.

Se disecáron muchos de los que pereciéron de esta enfermedad. 
En algunos de los que muriéron de la dificultad de respirar, des­
pues que habian desaparecido el calor febril y  la erupción , se 
halláron los bronchíos poco cargados de moco ; pero la substan­
cia de los pulmones estaba blanducha , y  los vasos sanguíneos 
muy obstruidos y  extendidos. En una muchacha que murió el 
dia diez y  nueve con una respiración difícil y  una postración ex-

tre-
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y  por una ' diátesis inflamatoria , subida á un grado conside­
rable (a). Por consiguiente el riesgo que acompaña á esta en-

fer-

trema , se halló un gran número de adherencias considerables en­
tre los pulmones y  la pleura, ¡Los pulmones estaban inundados de 
sangre, y  el lobo izquierdo principiaba á esphacelarse; una parte del 
intestino yeiuno estaba muy inflamada, y  contenia muchas lombrices.

Otro murió al cabo de tres semanas, por todo este tiempo, 
la respiración habia sido muy difícil , habia padecido por el es- 

, pació de muchos dias una diarrhea coliqüativa , y  pereció de re­
pente sin parecer mas malo que lo habia estado algunos dias ántes. 
Se habia quexado de un dolor vivo por baxo de la espaldilla iz­
quierda ; al abrir el pecho se encontráron los vasos sanguíneos del 
pulmón muy dilatados,  y  una parte considerable del lobo iz­
quierdo estaba esphacelada. Lo que corroyendo los vasos sanguí­
neos habia producido una hemorrhagia que llenaba casi toda la 
-cavidad izquierda del pecho. La parte esphacelada de los pulmones 
Contenia una cantidad considerable de una sanie pútrida , negra 
y  muy hedionda. N o se encontró en los cadáveres ningún cúmu­
lo de materia purulenta, al contrario en esta especie de Saram­
pión pútrido todas las apariencias morbíficas anunciaban el espha- 
celo. Véase las observaciones Médicas tom. 4.0

(a) E l Sarampión se distingue fácilmente de los otros exánthe­
mas (B . P .). N o se le puede confundir sino con la escarlatina } pero

quan-

(B. P.) Algunos Autores como R hazes, Senerto , y  Riverio no 
hacen distinción de .la Viruela , y  Sarampión, teniéndoles por de 
una naturaleza ig u a l, y  de consiguiente adaptándoles el mismo 
plan curativo. N o es cierto que ántes de la erupción se puedan 
distinguir fácilmente de la Viruela , pues la calentura eruptiva de 
aquellos, tiene muchos síntomas análogos con los de ésta. N o es 
idéntica ni específica la naturaleza d é l a  Viruela , y  del Saram­
pión , ni el veneno de ambos exánthemas. E l veneno del Saram­
pión no es tan cáustico, ni tan exulcerante como el de la Virue­
la : ofende mas á los pulmones, produce pústulas mucho menores: 
estas pústulas nunca engendran podre , ántes bien se secan , y  se 
descaman sin dexar llaga ni cicatriz; dañan mas á la cutícu­
la que á la cutis: por otra parte el Sarampión mas perenemen­
te está acompañado de afecciones catarrales, como tos, cori­
z a ,  estornudo, lagrimeo 4de ojos, que la V iruela; y ambas enfer­
medades en sus conseqüencias y  método curativo difieren.
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íermedad se origina particularmente de la inflamación de pe­
cho que le sobreviene,

6 4 ? .

quando la erupción es com pleta, la distinción es fácil, pues se -ma­
nifiestan ácia el 4.0 dia granitos roxos sobre la cara , que se re­
únen , y  forman especies de embutidos , lo que 110 se observa en 
la. escarlatina. Por otra parte no se advierten en la escarlatina los 
síntomas de catarro que acompañan constantemente á los Saram­
piones. Tampoco no se conoce mas la naturaleza de la materia 
particular que produce el Sarampión , que la de la Viruela. Esta 
enfermedad es uniforme en su apariencia, y  sobreviene siempre en 
las mismas estaciones. A lguna vez los síntomas de catarro se ma­
nifiestan muchos dias ántes de la erupción , y  duran mas ó mé- 
nos tiempo. Entonces la erupción á menudo está acompañada de 
síntomas funestos. Algunos Autores cuentan, que la enfermedad 
alguna vez ha desaparecido de golpe, y  que ha vuelto al cabo de 
tres semanas. Otros dicen que se la ha visto cesar un dia ó dos, 
y  volver despues. D e aquí ha nacido la opinion, que la Viruela 
puede acometer dos veces en la misma estación. Se puede expli­
car este hecho suponiendo que los granos del Sarampión necesi­
tan un cierto tiempo para la descamación, y  que si alguna co­
sa les impide salir, permanecen baxo la cutis sin que la erupción se 
determine hasta que sobreviene otra causa que los decide á vol­
ver á salir.

L a  afección catarral y  la diátesis inflamatoria son inseparables; 
la i . a puede dimanar de una cierta afinidad entre la materia exán- 
themática, y  la de la transpiración. Esta afinidad es necesaria pa­
ra constituir los exánthemas , y  hacerles salir sobre la cutis. Tam ­
bién se sabe que la materia de la transpiración tiene una gran 
afinidad con la de las glándulas mocosas : por esto el moco está 
afecto , y  su secreción aumenta quando se suprime la transpiración; 
luego se debe mirar la afección catarral como una conseqüen- 
cia de la determinación de la materia morbífica, que se dirige con 
el humor de la transpiración suprimida ácia las glándulas mocosas.

Es fácil el ver de aquí, porque la afección catarral existe en 
esta enfermedad del mismo modo que en una infinidad de otras. 
N o obstante parece que hay todavía aquí una materia contagio­
sa, que origina el catarro, y  se dirige particularmente ácia las 
glándulas de la trache-arteria , y sobre todo de los bronchios. T al 
vez éste dimana de una ley  de la circulación independiente de 
una atracción particular de la materia morbífica. También en el 
estado sano la materia de la transpiración se dirige á menudo 
Tom. I I .  P ácia



64.5. Atendida esta observación, es fácil ver que los re­
medios mas necesarios en el Sarampión son los que pueden 
precaver y  moderar la diátesis inflamatoria ; por consiguiente 
la sangría principalmente es m uy conveniente en el Saram­
pión. Se puede securrir á ella en qualquier tiempo durante la 
carrera de la enfermedad, ó despues que ha recorrido sus pe­
riodos ordinarios. Es menester repetirla mas ó ménos , según 
que son mas ó ménos urgentes los síntomas de la calentura, 
la tos y  la disphnea. Generalmente se puede sangrar con bas­
tante libertad (ri). Pero como los síntomas de la inflamación

de
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ácia estas glándulas , de donde se puede creer , que solo están 
afectas en el Sarampión de resultas de la supresión de la transpi­
ración , y  entonces parecen concurrir con la cutis para arrastrar 
la materia morbífica con la de la transpiración. E l catarro al prin­
cipio es seco , despues se hace húmedo , sobreviene la expecto­
ración, que es una buena señal. La diátesis inflamatoria se pue­
de mirar como una conseqüencia del catarro que siempre está 
acompañado de inflamación.

Una parte de los efectos de la materia morbífica se extiende 
sobre todo el sistema, y  el principal peligro del Sarampión se de­
be atribuir á que la diátesis inflamatoria e.stá generalmente exten­
dida , lo que dispone singularmente á las inflamaciones locales que 
afectan los pulmones, y  son mortales. En esta enfermedad la ca­
lentura no cesa con la erupción , como en los otros exanthemas, 
al contrario aumenta y  continua despues de la erupción. Tam ­
bién se puede hacer una nueva determinación , que da motivo pa­
ra que la calentura parezca despues de la erupción. Quando la 
enfermedad ha cesado, puede todavía subsistir la diátesis inflama­
toria , y  fixarse sobre qualquier parte. Es difícil determinar si es­
to nace de que la materia morbífica queda en el ¡sistema, ó de al­
guna afección particular. Las enfermedades que se siguen al Sa­
rampión, sobre todo las V iruelas, á menudo están acompañadas de 
síntomas funestos , porque la diátesis inflamatoria producida por 
la primera no se disipa sino es al cabo de un cierto tiempo ; por 
esto el Doctor W atson no quiere que se practique la inoculación 
inmediatamente despues del Sarampión.

(a) Sydenham no se detenia en repetir la sangría aun en los ni­
ños tiernos , y  asegura que por su medio ha salvado a muchos 
que estaban cercanos á la muerte. La sangría es el soberano reme­

dio



de pecho, no sobrevienen comunmente durante la calentura 
eruptiva , y  esta calentura es alguna vez violenta inmediata­
mente ántes de la erupción , aun quando sea bastante benigna 
la enfermedad que debe sobrevenir, rara vez la sangua es muy 
necesaria durante la calentura eruptiva , y  las mas veces 
se puede reservar para los periodos mas peligrosos que pue-

den sobrevenir. . .
646. En todos los Sarampiones en donde no hay ningu­

na señal de putrefacción, y  en donde no hay ninguna razón 
de temerla en vista del conocimiento de la naturaleza de la 
epidemia (d) , la sangría es el remedio sobre el que se debe

con­
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dio en el Sarampión que está acompañado de algunos síntomas 
funestos','"pues es inútil advertir que se debe abandonar la enferme­
dad á la naturaleza quando se presenta con una calentura muy 
moderada , y  una tos muy ligera siendo benigna la epidemia. La 
sangría es mas provechosa quando la erupción ha parecido, que 
ántes • se disipa por su medio la diátesis inflamatoria que produ- 
ce los síntomas mas graves. En fin desde el primer ataque del 
Sarampión hasta que desaparece, la sangría es ú til, siempre que 
hay disphnea , calentura vio lenta, ú otros síntomas funestos, ain 
embargo Cullen reserva este remedio quando es posible hasta el 
tiempo que los granos desaparecen enteramente ; porque ácia es­
te periodo la diátesis inflamatoria es arriesgada , produce deter­
minaciones locales , y  [afecta á los pulmones ó á qualquiera otra 
entraña. Freqüentemente se manifiesta ántes de la erupción una 
ansiedad y una disphnea que parecen exigir la sangría; pero co­
mo estos síntomas se disipan luego que la erupción parece, enton­
ces no es tan precisa como el dia 4.0 en que desaparecen ente­
ramente los granos. Si en este dia 4.0 continua la calentura con 
la dificultad de respirar, es indispensable hacer una sangría abun­
dante. Cullen mira la sangría como tan esencial en el día 4. que 
se abstiene de ella , si es posible en el 3.0 ó al ménos solo man­
da sacar muy poca sangre.

(a) E l Doctor W atson en la disertación citada mas arriba, di­
ce que en el Sarampión pútrido , cuya descripción ha dado , ca­
si siempre recurrió á la sangría desde luego , y  aun la ha repetido 
en el primer periodo de la enfermedad, quando eran conside­
rables la tos y  los síntomas de pulmonía ; pero observó que los 
enfermos no se aliviaban tanto con ella como en el Sarampión

P 2 or“



contar; pero también pueden aprovechar los purgantes an­
ti­
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ordinario. En el segundo periodo de la enfermedad quando se 
habian disipado el calor febril y  la erupción, si la dificultad de 
respirar continuaba, la sangria , á la que recurrió alguna vez , no 
aliviaba al enfermo , pero parecia que aumentaba la debilidad; sin 
embargo particularmente en este caso contaba mas Sydenham con 
la san gría ; por consiguiente el Doctor Watson recurrió á otros 
medios que á la sangría , porque aunque disminuye la plétora ge­
neral , la de los vasos del pulmón que estaban muy obstruidos y  
dilatados, quedaba la misma. Despues de haber sangrado en el 
principio de la enfermedad , limpiaba el estómago y  los intes­
tinos administrando cortas dosis del tártaro em ético; este remedio 
era muy útil , y  moderaba generalmente los síntomas. Despues 
ordenaba refrescantes y  dulces antisépticos. Mantenía un ayre 
fresco en el aposento del enfermo. Quando no habia cursos los 
enfermos bebían abundantemente un cocimiento pectoral con 
oximiel simple ó agua de cebada con vinagre. En algunos casos 
en donde los síntomas eran muy violentos , y  en donde habia una 
grande agitación acompañada de sequedad en la cutis, se sacó 
mucha utilidad del baño tibio , en el que permanecía el enfermo 
quanto podia soportarlo. Esta práctica particularmente se usó en 
el tiempo que subsistía el estado inflamatorio; pero no convenia 
ya  despues, por razón de la debilidad de que el enfermo estaba 
comunmente abrumado. Tampoco los vexigatorios fuéron tan g e­
neralmente útiles en este primer periodo de la enfermedad, como 
en el 2.0 En el 2 °  periodo estando los enfermos generalmen­
te muy débiles se Íes echaba vino en el agua miel ó en su 
bebida ordinaria; en los casos en que habia una diarrhea coliqüa- 
tiva acompañada de retortijones, el Doctor W atson administraba 
la infusión de Serpentaria de Virgínea con la confección cardiaca; 
y  alguna vez le añadía algunas gotas de la  tintura T ebayca: tam­
bién hacia poner esta tintura en ayudas de un caldo ligero de 
carnero y  mantenía al enfermo con crémor de arroz. E l cocimien­
to de ltina dado abundantemente fué muy útil para moderar la 
debilidad quando la tos y  la dificultad de respirar se habian mo­
derado. Pero alguna vez el uso de este remedio dificultaba mas 
la respiración. Aunque hubiese en este lance una tendencia muy 
notable al esphacelo , fué preciso dexar la kina y  sobstituirle la raiz 
de Serpentaria de Virgínea , que era mucho menos eficaz, pero que 
de ningún modo atacaba el pecho; de donde se ve que en todas 
las enfermedades pútridas no hay ningún síntoma mas embara­

zo-
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tiphlogísticos ; y  particularmente los vexigatorios aplicados so­
bre los costados, ó entre las dos espaldillas (n).

6 4 7 . Se puede moderar la tos seca dando una gran can­
tidad de pectorales , demulcentes, mucilaginosos , oleosos o 
dulces. Sin embargo se debe tener presente que estos remedios 
no son tan poderosos como se ha imaginado para embotar y  
corregir la acrimonia de la masa de la sangre , su principal 
acción consiste en empastar la garganta , y  defenderla de la 
irritación de las materias acres que vienen de los pulmones, o 
caen de la cabeza.

648. Los narcóticos son ciertamente los medios mas efica­
ces para moderar y  calmar la tos en esta enfermedad , siem­
pre que se puedan dar sin riesgo. Pero se pueden mirar como 
contraindicados en los Sarampiones, en donde el estado in­
flamatorio ha llegado á un grado considerable; y  pienso que 
pueden dañar mucho en los casos en que un grado violento 
de pirexia, y  de disphnea anuncia la presencia de una inflama­
ción de pecho , ó da motivo para recelarla. N o  obstante en 
los casos en que la disphnea no es considerable, si despues de 
haber sangrado oportunamente para precaver ó disipar el es­
tado inflamatorio , la tos y  la vigilia son los síntomas ur­
gentes , se pueden dar los narcóticos sin riesgo y  con mucho 
provecho. Por mejor decir creo que en todos los exánthemas 
hay una acrimonia extendida en todo el sistema, que produce 
una irritación considerable ; los narcóticos son útiles para pre­
caver los efectos de esta irritación, y  convienen siempre quan­
do no domina ninguna contraindicación particular (a).

649.

zoso que la pulmonía, sobre todo quando la enfermedad está en el 
estado. La leche alivió á los enfermos , y pareció fortificarlos en los 
casos en donde el estómago no podia soportar otro mantenimiento.

(a) Ademas de los remedios de que habla aquí C ullen , es pro­
vechoso dar el tártaro emético en dosis cortas en el tiempo en don­
de la erupción está á punto de manifestarse: este remedio la fa ­
cilita , y  precave la diarrhea que en algunas epidemias se sigue á 
la descamación.

{a) Sin fundamento se temen los narcóticos , se gana mas cor­
rió



649. Se ha pensado que despues de ia descamación d e l 

Sarampión quando estaban disipados todos los síntomas , era 
preciso purgar muchas veces al enfermo con el d e sig n io  de sa­
car los residuos de la e n fe rm e d a d  , esto e s , una porcion de 
la  materia morbífica que se suponía quedar largo tiempo en 
el cuerpo. Y o  no puedo repudiar esta opinion , ni tampoco 
creer que los residuos de la materia morbífica esparcida en 
toda la masa de la sangre , se pueden deponer enteramente 
por los purgantes; y  me parece que para evitar las resultas 
del Sarampión se debe estudiar ménos en sacudir la mate­
ria m orbífica, y  procurar mejor , precaver y  destruir el es­
tado inflamatorio del sistema que ha motivado la enfermedad. 
Los purgantes ciertamente pueden ser convenientes para este 
fin"; pero la sangría lo es todavía mas a proporción de los sin 
tomas que indican la disposición inflamatoiia.

650. En vista de las experiencias que tenemos no mucho 
tiempo ha de l a s  utilidades del ayre frió en la calentura erup­
tiva de la Viruela , algunos Médicos han pensado que esta 
práctica se podria aplicar al Sarampión ; pero yo  no tengo 
todavía suficientes experimentos para poder asegurarla. Es in­
dubitable que el calor externo puede ser muy nocivo en  ̂el 
Sarampión, como en la m ayor parte de las enfermedades in­
flamatorias ; por consiguiente es menester mantener al cuer­
po en un temple moderado por toda la carrera de la enferme­
dad ; pero todavía no se sabe con certeza hasta que punto 
se- ,puede emplear sin riesgo el ayre frió en qualquiera de los 
periodos del Sarampión, á u  analogía que tan á menudo ha 
sido el socorro de los M édicos, generalmente hace caer en 
error ; por otra parte aunque la analogía del Sarampión con 
la Viruela pueda indicar la aplicación del ayre frío mientras
¡a calentura eruptiva de la primera , su analogía con el ca-

tar-
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rigiendo por su medio la irritación lo ca l, que lo que se pierde au­
mentando la diátesis inflamatoria. Cullen dice haberlos empea- 
do á exemplo de Sydenham & grandes dosis, y  siempre co n  acier­
to. Me han aprovechado sobre todo en los casos en que la tos era 
considerable.



tarro parece oponerse á esta práctica. Muchos exemplos me 
han probado que el ayre frió hacia desaparecer la erupción 
quando se habia manifestado, y  que de aquí resultaban mu­
chos desórdenes en el sistema ; también he visto frecuente­
mente disiparse estos desórdenes , restableciendo el calor del 
cuerpo , y  haciendo por este medio aparecer de nuevo la erup­

ción 0 )  (-B. P .) .
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(a) H ay siempre en el Sarampión una afección catarral que 
puede aumentar el frío; por consiguiente nunca se debe encar­
gar el frío en esta enfermedad; pero es menester evitar una cama 
muy caliente y  un aposento demasiado abrigado, porque agra­
varían la inflamación. . _

E l Doctor Home ha hecho tentativas para inocular el Saram­
pión; hacia para este efecto una incisión en cada brazo , en la 
qual introducía un poco algodon empapado en la sangre de un 
enfermo, del que se habia roto ligeramente la cutis en el parage 
en que los granos parecían mas apiñados: pero Cullen nota que 
el efecto de este método es á menudo diferente; y que rara vez 
se puede practicar. V ió  doce niños á quienes había inoculado es­
ta enfermedad ; de estos uno solo la contraxo, y era muy dudo­
so que fuese efecto de la inoculación. Sin embargo el Doctor 
Percibal en el $.° tomo de las observaciones de Medicina de Lon­
dres exagera mucho el método de Home , y  asegura que se ha 
m e jo r a d o "  este método sirviéndose para inocular de un lienzo hu­
medecido de las lágrimas que corren de los ojos en el primer pe­
riodo del Sarampión. N o obstante se ha menospreciado esta prac­
tica, lo que p a r e c e  confirmar que rara vez ha aprovechado.

( B . P • ) N o obstante que C u l l e n  y  Bosquilion describen e x a o  
tamente el Sarampión , proponen las notas distintivas de esta erup­
ción febril , y  el método curativo adequado. á sus periodos ; voy 
á proponer algunas particularidades acerca de algunos síntomas que 
le son peculiares, y  resultan de ellos, extraídas de los celebres prác­
ticos llosens y  Burserio.

El i .°  en su tratado de las enfermedades de. los ni n o s, capi­
tulo 14 , despues de exponer la distinción del Sarampión en be­
nigno y maligno , y  advertir que casi todos los que padecieron es 
te último en 1713 en Stockolm o, en 1732 en V iena, y  en 1762 
en Londres , fuéron víctima de él , y  fallecieron a los tres ó qua­
tro primeros dias con la garganta gangrenada; despues de asegu­
rar que este mal es sumamente contagioso, que mas regularmen­
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te acomete á los niños , de los quales algunos lo han sacado del 
vientre de su madre , aunque sin perdonará los adultos; despues 
de dar por caracteres muy infalibles y  precursores de este mal, 
habiendo epidemia de é l ,  una tos seca, una ronquera constante, 
fluxión de las narices y de los ojos , estornudos y  calentura; des­
pues de hacer una pintura exacta de este mal y de sus termi­
naciones , advertir que las preñadas y  paridas peligren mucho si 
les acomete este m a l, como igualmente los que tienen un pecho 
delicado, están expuestos á las hemorrhagias, y  los que padecen 
hernias por los síntomas que les acarrea la tos; y  despues de ad­
vertir que la causa material de esta enfermedad es un veneno par­
ticular que produce inflamación é irritación, principalmente en los 
pulmones, en los que origina , según consta por las disecciones de 
los cadáveres , las mismas pústulas y descamación harinosa que 
en la cutis, hace la división de los tres periodos de esta enfer­
medad proponiendo la curación peculiar que le compete á cada 
uno , y  á los síntomas que le son propios.

En el primer periodo que llama stadium contagii, y dura has­
ta la erupción, advierte se proceda con circunspección en el uso 
de los ácidos por razón de la tos, y  siendo mas volátil la mate­
ria del Sarampión que la de la Viruela , y  por otra razón mas fá­
cil de retropelerse que la de la V iruela, encomienda mas mode­
ración en la refrigeración del aposento. En el Sarampión epidé­
mico de mal carácter tiene por indispensable con Mead, la sangría, 
juzga útil el vomitivo suave compuesto de una infusión de man­
zanilla y  aceyte de olivas , ó de tres granos de vejuquillo y  
diez y  seis de azúcar , y  advierte que los niños vomitan fácilmen­
te .^porque sus fibras son flexibles , mucho mas húmedas que las 
de los adultos. Prefiere un suave purgante en el Sarampión quan- 
ko el estómago se halla meteorizado con rugido en el vientre y  
a^gnu pujo , y expresa haber observado que expurgando el vientre 
ántes de la erupción á los Sarampionosos , se les evita muchas in­
comodidades en el discurso de la enfermedad, sobre todo una diar- 
rhea demasiado fuerte al dia 8.°; nota que no se debe atajar pre­
cipitadamente la hemorrhagia de narices , que suele sobrevenir al 
tiempo de la erupción del Sarampión, con la que se calman los 
síntomas de la cabeza, á no ser que con ella se pongan los la­
bios y la cara amarillos, y  las extremidades pierdan su calor 
natural.

La tos, que es uno de los síntomas mas molestos del Saram­
pión, necesita mucha atención ; si se complica como suele suceder 
con la diarrhea , quiere se eviten los emolientes ? laxántes y  azu-

ca-
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carados, y  prefiere la infusión de flor de sahuco mezclada con una 
quinta parte dé leche, y  bebida tibia abundantemente; si ia gar­
ganta está muy inflamada interiormente , ordena la aplicación de 
un sinapismo caliente al rededor del cuello, y  manda que se qui­
te luego que ha causado alguna inflamación.

En el 2.° periodo que llama stadium eruptionis, sí la erup­
ción es tarda , procura una suave transpiración , y  uunca los su­
dores, á beneficio de una emulsión alcanforada, y  el mosco, si es 
demasiado lenta la erupción, haciendo beber bien á los enfermos» 
Si el color de la erupción es demasiado roxo, se debe adminis­
trar á los enfermos largas bebidas atemperantes, contentándose 
con esto si la erupción persevera por tres días , y  se seca con el 
mismo orden que brota; pero si una parte del Sarampión es ro­
xo , y  otra pálido , se administran los polvos ó la emulsión al­
canforada. Si la erupción se retropele de pronto por el frío , el 
miedo, el susto ó otra pasión del alma que se deben excusar 
con el mayor cuidado , quiere Rosens que se administre abun­
dante bebida de la infusión de flor de sahuco , se apliquen sina­
pismos á las piernas , y  nuca; yo en iguales lances he visto re­
sultar ó aparecer de nuevo la erupción con las friegas , vento­
sas , pediluvios , é igualmente con el baño universal asociados es­
tos auxilios en los adultos del suero vinoso y el espíritu del cuer­
no de Ciervo succinado.

En el 3.0 periodo que se cuenta desde que principia la des­
camación hasta el tiempo en que la erupción ha desaparecido to­
talmente, ya por costras, ya por polvos harinosos, lo que ge­
neralmente sucede del 6." al 9.0 , y es el momento crítico que va 
á decidir si el enfermo curará, morirá ó pasará áotra nueva en­
fermedad peligrosa ; en este periodo si la cutis es blanda , baxa la 
calentura, y el pulso está undulante, se puede esperar una sua­
ve transpiración ó un buen sudor que disipa la enfermedad se­
gún Rosens; si no sobreviene este sudor, ni hay prenuncios de 
diarrhea , manda se promueva blandamente el sudor por qualquiec 
bebida tibia, y luego que remite la calentura , ordena dos ó tres 
suaves laxántes; al contrario si no hay indicios de sudor , si la 
cutis está seca , si el vientre meteorizado con rugidos en las tri­
pas , y  algunos indicios de diarrhea , se debe esperar ésta , que 
algunas veces es tan precipitada que el enfermo alguna vez ha­
ce de diez á doce cursos seguidos, previene Rosens se vaya con 
tiento en atajar estos cursos que son saludables si el enfermo se 
mueve con mas despejo : si con ellos se calma la to s, si los ojos 
se manifiestan mas vivos, y  la región del estómago mas blanda;

Tom. II. Q  pe-
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pero si es excesiva la diarrhea, y  acompañada de retortijones, man­
da aplicar sobre el vientre servilletas calientes, ó un ungüento 
compuesto de dos dragmas de triaca, otras dos de aceyte de ma­
sías sacado por expresión, y dos gotas de aceyte esencial de co­
minos. Quiere se refrene la diarrhea por los medios que indica en 
su tratado de las Viruelas. En este caso el cocimiento blanco de 
Sydenham con el Diascordio de Fracastorio, y  el agua de ca­
nela sidoniada, é igualmente las enemas anodinas de leche, hie- 
ma de huevo y triaca , les he visto producir buenos efectos.

Para la pulmonía que sobreviene á los adultos con mucha fre- 
qüencia en este periodo del Sarampión, quiere Rosens se aplique 
entre las espaldillas un vexigatorio despues de la sangría, y  quan­
do ésta ha producido buen efecto , otro sobre el pecho en el cos­
tado deque se ha sangrado, y manda se espolvoreen los vexiga- 
torios con alcanfor para evitar el ardor de la orina, que podría re­
sultar de ella; igualmente quiere se pongan cinco ó seis sanguijue­
las sobre el costado, sin olvidar el uso del suero con la miel puri­
ficada y  el vinagre , los nitrosos , las enemas emolientes y  Jos blan­
dos diaforéticos , y  la infusión de flor de sahuco ; y luego que los 
síntomas de pulmonía se han disipado, si la calentura tiene recar­
gos por la tarde , el enfermo se pone ronco , se extenúa y expecto­
ra mucho podre, ordena el uso de la leche con el cocimiento de la 
kina , si se advierte que la sangre está demasiado aguanosa y  disuel­
ta , y  si está densa, el del suero.

Burserio , despues de tratar largamente del Sarampión en el capí­
tulo 8. del tomo 3. de sus Instituciones de Medicina práctica , de 
sus diferencias en benignos, malignos y anómalos descritos por Tar- 
gioni Tozzeti , y  casi transcribir quanto sobre ellos trae Rosens ya 
extractado, añadiendo algunas recetas del mismo Rosens , Storck y 
suyas, para calmar la tos, sin olvidar á este fin el kermes mineral, 
el oximiel esfilítico y  el cocimiento de poleo , hysopo y tusílago, aun­
que sin hacer mención del azufre dorado de antimonio , celebrado 
por V o g e l, desde un grano hasta tres en un cocimiento de salvado; 
y encargando para la diarrhea el diascordio, la triaca, la kina y la cas­
carilla; pasa á expresarlas enfermedades secundarias que sobrevienen 
al Sarampión , como la pulmonía , el empiema , la phtisis, la diar­
rhea, la ophtalmia y la infiltración de las glándulas; para cuya cura- 
cien propone los remedios regularss.
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De la calentura escarlatina. (a) (B. P.)

6 5 1 . S e puede dudar que haya una diferencia específica en­
tre la calentura escarlatina y  la angina maligna , cuya descrip­
ción d i mas arriba. Esta angina casi siempre está acompañada 
de una erupción escarlatina ; y  siempre que he observado la en­
fermedad , que se puede llamar calentura escarlatina , estaba 
unida á la angina maligna en la mayor parte de los que estaban 
acometidos de ella.

652 . Este modo de mirar esta materia , puede dar lugar á 
alguna duda. N o obstante , y o  pienso que existe una calentura 
escarlatina, que se diferencia específicamente de la angina maligna.

Sy-
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(«) La escarlatina se manifiesta por una calentura inflamatoria 
contagiosa. El dia quarto la cara está ligeramente hinchada, y se 
descubren en diferentes parages de la cutis manchas extendidas de 
un roxo vivo , que despues se reúnen y  caen al cabo de tres dias 
por escamas harinosas , á menudo la anasarca se sigue á esta enfer­
medad. N. C. Género XXXII.

Hay dos especies de escarlatina , á saber i 1.° la escarlatina sim­
ple : 2. la escarlatina acompañada de mal de garganta, que yo lla­
maré anginosa. La escarlatina simple se llama también mal colora­
do y alfombrilla ; y es una enfermedad muy ligera. La segunda es­
pecie es mas grave,

Sauvages admite una escarlatina , que llama prurriginosa ; y  
otra , que señala con el nombre de virolosa. Cullen dice que no co­
noce estas dos especies. La escarlatina prurriginosa es una enferme­
dad poco común. Generalmente ataca ciertos parages del pecho, 
bien que se le ve también alguna vez sobre otras partes del cuerpo; 
forma manchas anchas, apénas levantadas por cima del nivel de la 
cutis de un color pagizo. Esta erupción sobreviene sin turbar la salud; 
pero quando se disipa , el enfermo experimenta alguna desazón ; la 
©riña se enturbia mas , y  tiene un color roxo obscuro. La escarlati-

Q  2 na
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Sydenham vio una calentura escarlatina epidémica, cuya descrip­
ción ha d ad o: esta escarlatina venia acompañada de todas las cir­
cunstancias de la calentura y  de la erupción, sin ninguna afección 
de la garganta. A l ménos no habla de esta afección ; lo que un 
observador tan exacto no hubiera dexado de h acer, si este sín­
toma , que comunmente he visto formar una parte principal de
la enfermedad, se hubiese manifestado en los casos que obser-

/
YO.

na virolosa está precedida de calentura , de nausea , de vómitos , de 
delirio y de otros síntomas semejantes á los que anuncian la Virue­
la ; y el tronco se pone de un color roxo , que se parece al color de 
los cangrejos cocidos ; la enfermedad se disipa al cabo de tres dias; 
pero el rubor dura alguna vez mas. (B. P.)

(B. P.) Algunos han confundido á la escarlatina , llamada en 
castellano mal colorado y alfombrilla , con la erisipela y los saram­
piones. Se distingue de la primera por razón de su erupción, sus 
síntomas , su éxito y  terminaciones : y del sarampión , en que I-a 
erupción tiene un rubor mas intenso; las manchas son mucho mas 
extendidas que é l , sin dexar á la cutis desigual o áspera, quando al 
contrario los sarampiones forman verdaderas postillas levantadas y  
discretas. En el Sarampión la tos es molesta; lagrimean los ojos; 
hay estornudos : lo que de ningún modo sucede en la escarlatina. En 
el Sarampión la cutícula se cae como una harina ; y en la escarlati­
na á girones y grandes pedazos. En el Sarampión, ó no se v e , ó si 
sobreviene hinchazón leucophlegmática, esto sucede al fin de su ter­
cer estadio , quando en la escarlatina freqiientemente sobreviene al 
dia veinte y  uno ó veinte y dos. En la púrpura escarlatina casi no 
se advierten huecos ni intersticios que no esten roxos y encendidos; 
al contrario, en el Sarampión se notan espacios blancos, oblongos y 
quadrados. Por último , la pulmonía es mas freqüente en el Saram­
pión y la angina gangrenosa en la escarlatina.

(B. P.) Burserio , despues de distinguir la escarlatina en benigna 
y maligna , y  traer la pintura de la escarlatina maligna , que por el 
año de 1751 vió Nabier en Cataluña , y  en algunos lugares de 
Francia , que fué muy funesta á los adultos, propone la distinción 
de la escarlatina en sarampionosa y miliar ; per lo qual á la una lla­
ma pustular , y á la otra maculosa; y trae la historia que propone 
Lorri de una escarlatina complicada de pustulosa y maculosa , que 
observó en.Paris en 1777.
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vó. Otros muchos Escritores han descrito la calentura escarlati­
na del mismo modo ; y  conozco Médicos que la han visto baxo 
este aspecto. Por consiguiente , no se puede dudar que hay una, 
calentura escarlatina , que no está necesariamente reunida al mal 
de garganta gangrenoso ; y  que es una enfermedad diferente de 
la angina maligna. (B. P.)

6 5 3. Aun m as, en todos los exemplos de calentura escar­
latina que he presenciado ( y  la he visto en el espacio de qua- 
renta años reynar epidémicamente en Escocia seis ó siete veces) 
la enfermedad estaba en casi todos los enfermos acompañada de 
un mal de garganta gangrenoso, ó de lo que Sauvages llama la 
escarlatina anginosa. En algunos casos las úlceras de la gargan­
ta eran de un género pútrido y  gangrenoso ; y  la enfermedad 
se parecia exactamente por todos sus síntomas á la angina ma­
ligna. Sin embargo estoy persuadido , que no solamente la es­
carlatina de Sydenham , sino también la escarlatina anginosa 
de Sauvages son enfermedades diferentes de la angina maligna. 
Las consideraciones siguientes me han determinado á adoptar 
esta opinion.

654. Primeramente hay una calentura escarlatina entera­
mente exenta de toda afección de la garganta , que alguna vez 
es epidémica ; de donde se debe inferir que hay un contagio 
particular, que produce la erupción escarlatina sin ninguna de­
terminación ácia la garganta,

Xo. Se han visto muchas veces en la misma epidemia no 
acompañar siempre la afección de la garganta á la especie de 
escarlatina , que se puede llamar propiamente anginosa , por­
que la. materia, que la produce generalmente, se determina ácia 
la garganta. Por consiguiente se puede suponer que la natura-

le-

(B. P.) En la escarlatina epidémica , que en el principio del In­
vierno de 1770 y  71 , despues del predeminio de calenturas inter­
mitentes , reynó en Viena , y  describiéron Haen y Andrés Kirhvoge- 
ljo, los síntomas principales y mas temibles fuéron las convulsiones,, 
sopores , delirio 5 y en los mas que padeciéron la escarlatina , no so­
brevino la angina gangrenosa.
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leza particular del contagio consiste únicamente en producir la 
erupción.

3? En todas las epidemias, que y o  podría reducir í  la es­
carlatina anginosa , he visto algunos individuos , cuya enferme­
dad se parecia exactamente por la naturaleza de las úlceras , y  
por otras circunstancias á la angina maligna ; pero constante­
mente he observado que esto se advertía en uno ó dos de los 
ciento , y  que en todos los otros la escarlatina estaba acompa­
ñada de úlceras de una especie benigna y  de algunas circunstan- 
cias , cuya descripción daré , que eran diferentes de las que se 
encuentran en la angina maligna.

4 ?  Por otra parte he visto dos 6 tres veces la angina malig­
na reynar epidémicamente ; y  entonces la enfermedad era en al­
gunas"̂  personas tan benigna como lo es Comunmente la escarla­
tina anginosa ; pero con una proporcion inversa , pues los ca­
sos en que la angina era una enfermedad benigna, no formaban 
la quinta parte del total ; y  todos los otros eran de una natu­
raleza pútrida y  maligna.

Ultim am ente, se puede dar también por prueba de la opi- 
nion que adopto , que la mayor parte de las anginas malignas 
se terminan por la muerte ; lo que sucede m uy rara vez en la
escarlatina anginosa.

6 5 5 . Aunque se pueda, en vista de estas observaciones des­
cubrir alguna afinidad entre la angina maligna y  la escarlatina 
anginosa , siempre es probable que estas dos enfermedades se di­
ferencian esencialmente. M e he detenido en algunas reflexiones 
para establecer esta opinión , porque la experiencia me ha com­
probado siempre que estas dos enfermedades exigían una cu­
ración diferente. Por consiguiente , vo y  a exponer en particular 
las circunstancias que acompañan á la escarlatina anginosa.

6 5 6 . Esta enfermedad se manifiesta comunmente acia el 
principio del Invierno (a) 5 y  continua reynando por todo el es-

pa-

[a) Esto prueba que la escarlatina depende de una diátesis in­
flamatoria. Sin embargo , quando es contagiosa, se multiplica en 
todo tiempo. Sydenham ha observado que la escarlatina principiaba

co-
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pació de esta estación ; principia por el r ig o r , y  por los otros 
síntomas de la calentura que precede comunmente í  los otros 
exánthemas. Pero no hay tos ni ninguno de los síntomas de ca­
tarro que acompañan al Sarampión. Tam poco se observa en la 
escarlatina la anxíedad ni los vómitos que preceden comunmen­
te á la Viruela confluente, y  aun mas freqüentemente í  la an­
gina maligna.

D es-

comunmente despues del solsticio de Invierno 5 y  que desaparecía 
despues del de Estío. Pero esta observackm está sujeta á muchas ex­
cepciones , porque en nuestros climas el calor del Estío no siempre 
£s bastante fuerte para disipar la diátesis inflamatoria 5 por lo que se 
le ve alguna vez reynar en el Estío y  en el Otoño.

Los síntomas de esta enfermedad varían mucho según las. epide­
mias : alguna vez es muy funesta. Morton vió una especie de escar­
latina muy grave, que mira como un Sarampión. Simón Schultz des­
cribe también en las Efemerides de los curiosos de la naturaleza, ar­
tículo 6 y  7 , otra especie que mató muchos enfermos 5 pero la lla­
ma calentura miliar maligna. A  menudo esta enfermedad varia mu­
cho en los enfermos que habitan en la misma, casa : es muy benig­
na en los unos, y muy funesta en los otros. Yo la he visto anunciar­
se alguna vez por violentos cólicos , que han hecho fallecer á los 
enfermos en poco tiempo \ lo que prueba , que no siempre es fácil 
clasificar las enfermedades de este género. Rosens, en su tratado 
de las enfermedades de los niños , ha descrito muy bien esta enfer­
medad. La escarlatina de que habla este Autor , fué muy epidémi­
ca en Upsal el año de 1741. Principiaba siempre poruña afección 
del gaznate , á la que seguia debilidad y una sensibilidad extrema de 
todo el cuerpo. A l cabo de doce horas sobrevenían nauseas violen­
tas y vómitos alguna vez biliosos. Habia el primer dia rigores , do­
lor de cabeza y una gran propensión al sueño. A l mismo tiempo el 
mal de garganta aumentaba prontamente 5 de modo , que lo inte­
rior de la garganta se encendía ó inflamaba en veinte y quatro ho­
ras. En el intervalo del sueño los enfermos estaban agitados 5 se que­
daban de fastidio , y tenían la respiración dificü y acelerada ; pero 
ninguno se puso convulso. La erupción se hacia generalmente al se­
gundo , rara vez en el tercero dia.

Los enfermos tragaban con dificultad hasta el fin del quarto dia* 
hablaban con torpeza , y  su voz era semejante á la de los que tienen 
la nariz tapada. Entonces principiaban á toser y expectorar una ma­
teria viscosa, que salía con mas facilidad , haciendo inyecciones en la

so-



Desde el principio de la enfermedad se siente un estorbo én 
la garganta : freqüentemente la deglución es difícil ; y  general­
mente lo es mas en la angina maligna. Si se examina lo interior 
de la garganta , se observa en elía un rubor y  una tumefacción, 
cuyo color y  volumen se asemejan por su naturaleza í  los sín­
tomas de este género , que caracterizan la angina tonsilar. Pero

en
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garganta. La dificultad de tragar y hablar cesaba en este tiempo , y  
los ojos principiaban á parecer mas vivos : sobrevenía una diarrhea 
espontánea , que despues de cinco ó seis cámaras cesaba naturalmen­
te , y moderaba la enfermedad. Acia el principio del quinto dia so­
brevenía en algunos sangre de narices provechosa : el calor y  la ca­
lentura , que hasta entonces habian sido bastante fuertes , sobre to­
do por la tarde principiaban á moderarse \ pero no cesaban entera^ 
mente hasta el séptimo dia. El delirio que se manifestaba por la noche 
de los quatro primeros dias , se disipaba también con la calentura. 
E l pulso estaba siempre mas ó minos vivo ; pero estaba levantado en 
algunos enfermos, y en otros abatido , y estos últimos padecían mu­
cho mas. Los sudores y los esputos no sobreviniéron hasta el fin del 
quarto d ia : lo interior de la nariz estaba generalmente seco , y  no se 
advertía ni estornudo , ni lagrimeo de ojos como en el Sarampión.

El quinto dia por la mañana principiaba á disminuir el rubor , al 
principio en la cara , y despues por grados en las otras partes del 
cuerpo ; de modo, que no quedaba ya ningún rubor en el dia octa­
vo. Acia el sexto ó séptimo dia se notaban algunas ampollillas páli­
das , que no contenían ningún humor. Estas ampollillas se levanta­
ban particularmente al rededor de las orejas, sobre el cuello, las 
muñecas y  los pies ; se ensanchaban por grados , y  precedían la des­
camación de la epiderme, que sobre todo era notable en las manos 
y  en los pies. En estos parages no se desprendía como harina ni esca­
mas , ántes sí se podían arrancar grandes pedazos. La descamación 
se hacia con mucha prontitud en algunos \ pero en otros era muy 
lenta , y  duraba quince dias ó tres semanas.

Los enfermos estaban muy sensibles al calor y al frío durante la 
descamación , y algún tiempo despues ; de modo, que sentían dolor 
si la puerta del aposento se quedaba abierta , ó si se les tocaba con 
una servilleta caliente.

La calentura escarlatina parecía enteramente disipada el octavo 
ó noveno dia. No obstante , si el enfermo no estaba suficiente­
mente purgado ; si se exponía demasiado pronto al ayre frío, ó si m  
vivia adietado, sobreveaia una tumefacción en las glándulas maxí-

la-
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en la escarlatina hay siempre una porcion mayor ó menor de aph -  
tas , que se ven rara vez en la angina tonsilar ; y  que son co« 
munmente mas blancas que las que se observan en la angina 
maligna.

A l  mismo tiempo que estas, mutaciones se manifiestan en 
la garganta, se descubre acia el tercero ó quarto dia una erup­
ción escarlatina sobre la c u tis , semejante á la que describí en 
el número 3 14 . Esta-erupción es comunmente mas considerable 
y  mas universal que en la angina ; pero rara vez modera la ca­
lentura. Subsiste las mas veces dos ó  tres d ias; despues desapa­
rece , y  se termina por una descamación harinosa. Entonces ce­
sa comunmente la calentura, y  sobreviene áci este ti empo un 
cierto grado de sudor.

Las aphtas de la garganta, que se habían manifestado desde 
el principio de la enfermedad , caen al cabo de algunos días. 
Entonces, disminuida la hinchazón, se descubre sobre una amíg­
dala ó agalla , ó sobre las d o s , una lla ga , cuyo pus es lauda­
ble. Estas úlceras se curan enteramente inmediatamente despues 
que ha cesado la calentura. Generalmente la coryza es mucho 
menor en esta enfermedad que en la angina maligna : y  quando 
la coryza acompaña á la escarlatina , la materia que sale es mé­
nos a cre , y  no tiene el olor hediondo que exhala en la otra en­
fermedad. Acontece frequentemente en la escarlatina , que po­
cos dias despues que la erupción ha desaparecido enteramente, 
todo el cuerpo está afecto de una especie de anasarca , que sin 
embargo se disipa insensiblemente al cabo de algunos dias.

A cabo de pintar los síntomas mas comunes de la escariad-» 
na anginosa : añadiré, que quando es epidémica , hay siempre, 
sobre todo quando principia la epidemia, un corto número de

ca­

lares y parótidas, que sin embargo se disipaba fácilmente sin nin­
gún remedio. Otros , que habian abandonado el consejo del Médi­
co , parecían entre el dia veinte ó veinte y dos abatidos ; se quexa.- 
ban de debilidad ; la cara y despues el cuerpo se hinchaban como 
en la anasarca ; la calentura , la anxiedad , eí fastidio , la opresión 
y  el asma sobrevenían ; las orinas corrían poco , ó estaban en al­
gunos enfermos encendidas ,'como el agua en que se hubiese pues­
to carne fresca. Muchos muriéron en este periodo de la enfermedad. ■ 

Tota. II. R
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casos , en donde sus síntomas se acercan mucho á los de la an­
gina maligna ; y  entonces es quando únicamente es peligrosa.

6 5 7 . Por lo tocante á la curación de esta enfermedad, 
quando sus síntomas son casi los mismos que los de la angina 
ínaligna , exige en todo la curación indicada en el nume­

ro 3 17.
<5 > 8. Quando la calentura escarlatina no está acompañada 

de ninguna afección de la garganta, su curación es muy simple, 
y  se encontrará en Sydenham (a). E l regimen antiphlogistico 
basta comunmente : es menester por una parte evitar el ayre 
frió , y  por la otra todo aumento cíe calor externo.

6 59. La misma curación basta en la mayor parte de los 
casos de la escarlatina anginosa ordinaria ; pero como en esta 
enfermedad la calentura es comunmente mas considerable , e 
igualmente hay una afección de la garganta : las mas veces es 
preciso dar algunos remedios.

Quan-

(a) Sydenham evita en esta enfermedad las sangrías , y  aun las 
ayudas : sobre todo prohíbe los cordiales , y  todo lo que puede con­
tribuir á aumentar la calentura. No se debe dar carne ni licor espi­
ritoso al enfermo, ni dexarle salir , aunque no siempre se le ha de 
tener en la cama. Luego que se ha terminado la escamacion , y  disi­
pado los síntomas urgentes, se da un ligero purgante. Tratada de 
este modo la enfermedad , es siempre de las mas benignas. Alguna 
vez el principio de la erupción está acompañado de convulsiones. 
Entonces es menester aplicar un vexigatorio ancho á la nuca, que 
se quitará luego que la cutis principiará á inflamarse ; y se dará al 
instante un leve narcótico , como el xarabe de Diácodion , que se 
•reiterará todas las noches. Se puede prescribir por bebida ordinaria 
leche cocida con tres partes de agua. A  menudo , despues de la 
erupción , la calentura aumenta , y  dexa algunos rubores semejan­
tes al Sarampión : en este caso la sangría es el único remedio sobre 
todo en los adultes. En los niños se aplicarán sanguijuelas detras de 
las orejas : este es el único medio de salvarlos, quando la escarlati­
na sobreviene en el tiempo de la dentición.

Quando el enfermo está restablecido , y  principia a haber ape­
tencia , no se le expondrá al ayre sino con precaución 5 y  se le da­
rá de comer moderadamente por el espacio de quince dias ó tres se­
manas.
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660. Quando hay un grado bastante violento de calentura, 
con un pulso lleno , y  una hinchazón considerable de las amíg­
dalas , la sangría es m uy conveniente, sobre todo en los adul­
tos , y  á menudo se le ha empleado con provecho : pero del 
mismo modo que en la angina tonsilar , rara vez es menester, 
sangrar mucho (305) , así en la escarlatina , quando el estado 
de la calentura y  la inspección de la garganta hacen dudosa la 
naturaleza de la enfermedad , se puede omitir la sangría ; y  si 
no es absolutamente posible evitarla, al menos es menester que 
sea moderada , y  que no se repita.

6 6 1 . E l vóm ito , y  particularmente los eméticos dados á 
dosis capaces de excitar la nausea, se han reconocido como 
m uy útiles en esta enfermedad á pesar del estado inflamatorio 
de la garganta. Conviene , sea el que fuere el typo de esta en­
fermedad , tener el vientre libre ; y  quando los eméticos dados 
á dosis pequeñas obran un poco por baxo son mas útiles 
en ella.

6 6 2. Sea el que fuere el typo de la escarlatina anginosa, 
se debe emplear mas ó ménos durante toda su carrera los gar- 
garismas detersivos, según que parezcan exigirlo el número de 
las aphtas , y  la cantidad del moco viscoso, que se nota en la 
garganta.

66 3. Los Prácticos han acostumbrado dar por toda la car­
rera de la escarlatina anginosa la kina, aun quando la enferme­
dad es m uy benigna ; pero una larga experiencia me ha con­
vencido , que sin riesgo se podria omitir entonces este reme-dio. 
Sin embargo , no seria prudencia menospreciarlo en los casos 
dudosos.

66-4. La especie de anasarca , qüe sobreviene freqüente­
mente á la escarlatina anginosa , rara vez exige ningún reme­
dio ; ó al ménos los purgantes que se han exaltado y  recomen­
dado tanto , y  que se administran tan comunmente , disipan 
prontamente la anasarca (a). (5 . P .)

C A -

(«) Se puede dar entonces por bebida ordinaria una infusión de 
flor de salmeo, en la que se diluirá el oximiel escilítico : si la ana"

R  2 sa r -
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sarca resiste á estos remedios y á los purgantes , se recurrirá á las 
aguas herrumbrosas, de las que he visto buenos efectos en este caso.

(B. P.) Rosens , despues de preponer la historia de la escarlati­
na en los términos que la trae Bosquillon ; de exponer las circuns­
tancias en que mas freqüentemente sobreviene la hydropesía en es­
ta enfermedad \ las notas distintivas con que se diferencia del Sa­
rampión , de la calentura ortigada, de las calenturas petechiales, 
y  de la erisipela, y  de manifestar las terminaciones de este mal, y  
Iqs síntomas que le sobrevienen , como la perlesía , la expulsión de 
podre mezclado con sangre por los oidos , esputos y orinas , y de 
indicar la curación que compete á esta indisposición en sus prime­
ros periodos; la precaución con que se debe usar del ayre , régi­
men frió y sangría , y de encargar las sanguijuelas baxo las orejas 
en los niños, si padecen la escarlatina en el tiempo de la dentición 
difícil, y  de aconsejar varios gargarismas y  remedios para la gar­
ganta , estando ya el paciente en estado en que no se advierte rubi­
cundez en la cutis, ni calentura, y con apetito, para precaver la hy­
dropesía , manda Rosens: i.°  que no salga de casa por el espacio 
de tres semanas : z.° que se le hagan friegas dos veces al dia con una 
bayeta cargada del vapor de bayas de enebro , ó de qualquier polvo 
aromático : 3.0 que el enfermo observe un rigoroso plan de vida en 
los alimentos y bebida : 4.0 que un dia sí y  otro no tome un ligero 
laxánte ; y  si no corren bien las orinas , que beba una infusión de 
bayas de enebro , con quince gotas de la esencia scilítica ó de qual­
quier diurético ; pero si á pesar de estos socorros sobreviene la hy­
dropesía , tan terrible en esta enfermedad, manda la continuación 
de la infusión de las byas de enebro, con unos polvos de nitro, 
scila y gengibre , graduando la dosis á proporcion de la edad y vio­
lencia de los síntomas ; para el mismo fin manda una bebjda aperiti­
va , compuesta de cortezas de naranja , vino de Mosela , arcano du­
plicado y  azúcar blanca. Advierte que si se aguarda á curar la hy­
dropesía que sobreviene á la escarlatina , quando la sed , la calen­
tura & c. se han manifestado ya , ordinariamente es demasiado tarde: 
sin embargo, en estas circunstancias recomienda Rosens el crémor 
de tártaro , los alimentos secos , las friegas , la kina , el vino cali­
beado ; y  si el vientre está muy cerrado, la tintura amarga de rui­
barbo de la Pharmacopea de Edimburgo hecha con el vino.

En Burserio se podrán ver muchas advertencias sobre la sangría, 
régimen frió , purgantes, vomitivos, amargos y  narcóticos en la es­
carlatina 5 como igualmente las curaciones de varias epidemias de es­
ta enfermedad , descritas por Haen , N avier, Storck y otros. En 
nuestra España no dexa de ser freqüente este mal ¡ y su resulta la

h y-



C A P I T U L O  V.

De la Peste.
S E C C I O N  P R I M E R A .

De los fenómenos de la Peste.

6 6 <¡. Peste es una enfermedad engendrada siempre por
el contagio , que al mismo tiempo ataca á muchas personas, 
y  que es funesta á las mas : produce generalmente la calentura, 
y  está en la mayor parte de los enfermos acompañada de bu­
bones ó de carbuncos (a).

E s -
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hydropesía á conseqüencia de él. Los Prácticos juiciosos podrán com­
binar los métodos curativos propuestos y  arreglarlos según la índole 
particular de la epidemia que noten, y  de la Topografía Médica pe­
culiar del Pueblo en que la observen.

(a) La peste es una calentura muy contagiosa , acompañada de 
una debilidad extrema, en la que sobrevienen bubones ó carbuncos 
en diferentes dias de la enfermedad. N . C.

Es difícil decidir si realmente hay diferentes especies de peste. 
Todas parecen únicamente ser diferentes grados de la misma enfer­
medad. 1. Hay pestes , cuya acción es tan terrible , que la muerte 
viene atropelladamente ántes que los vasos hayan podido producir 
una reacción. Esta muerte repentina es una conseqüencia de la mis­
ma causa , que origina la enfermedad primitiva. Pero hay una dis­
posición particular, que impide la manifestación de los otros sínto­
mas : forma la primer clase que Mr. Chicoyneau y Verny ,que han 
descrito la peste de Marsella , llaman peste interna , porque no ha­
bían notado sobre los cadáveres ninguna erupción , y porque habían 
observado petechias y otras erupciones imperfectas sobre las partes 
internas. Al contrario Samoelowitz nota que en la peste de Moscow 
los que muriéron de repente , tenian bubones sobre diferentes par­
tes del cuerpo, añade que quando esta enfermedad inficionaba á al-

gu-
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guno , no lo mataba de repente ; y  que puede detenerse hasta diez 
ó quince dias , sin que lo eche de ver el enfermo , y  sin manifestar­
se exteriormente con síntomas bastante graves , para poder conocer 
la infección : entonces mata tan atropelladamente, que no es posible 
vencerla con ningún remedio. En vista de esta observación, parece 
que habia algunas diferencias entre la peste de Moscow y la de 
Marsella. A  mas de esto, en la de Marsella los síntomas fuéron muy 
graves en el principio de la epidemia ; y lo contrario observó en 
Moscow Samoelovvitz.

2. Hay pestes en donde tiene lugar la reacción,, y  produce la 
calentura. Entonces se deposita una cierta porcion de materia. Se 
pueden comprehender los síntomas que dependen de los'efectos se­
dativos del contagio, y aun los que son una conseqüencia de su ac­
ción. Esta es la segunda , tercera y quarta clase de los que han es- 
crito sobre la peste de Marsella , y la han llamado peste vulgar.

3. Hay una especie tan ligera, que apenas obra sobre el sistema 
nervioso , y  produce la calentura : su acción parece limitarse á los 
humores ; de donde se sigue un depósito.,que origina los bubones» 
Esta es la tercera clase de los qué han escrito sobre la peste de Mar­
sella 5 y Sauvages la llama peste benigna. Reynaba al mismo tiempo 
que la antecedente lo que también es contrario á loque Samoelovvitz 
observó en M oscow. La peste observada en Egipto por Próspero 
Alpino parece ser la misma que destrozó á Marsella en 1720. Cullen 
duda que se puedan reducir á este género las especies siguientes: 
á saber:

1. La peste esporádica de Sydenham, llamada por otros calen­
tura maligna: esta enfermedad no es epidémica ; produce frequen- 
temente un tumor de las parótidas, y rara vez bubón en las otras 
partes : no sé diferencia de las calenturas lentas nerviosas que la ca-r 
racterizan , y  de las hemitriteos , sino por el tumor de las parótidas.

2. El carbunco pestilencial. El carbunco es una de las señales 
ordinarias de. la peste , quando se halla unido á los otros síntomas. 
Pero no se debe mirar como tal el que acomete á los que comen las 
carnes de los animales que han muerto del antrax , ó los que mane­
jan sus cadáveres ó su lana. Esta especie se conoce baxo el nombre 
de pustula maligna (B. P . ) , y se anuncia por un picor vivo; al que

se

(B. P.) La pústula maligna , común en nuestra España en los 
parages en que se cria mucho ganado lanar y vacuno , desconocida 
su naturaleza particular , y  confundida con el carbunco por mu­

chos
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se sigue un verdadero carbunco, acompañado de síntomas mas ó 
ménos graves.

3. El mal de Siam , que ya parece con las señales de la calen­
tura lenta nerviosa , otras veces está acompañado de una hemorra­
gia universal; esto e s , que en esta enfermedad la sangre sale por 
las narices , la boca , los poros de la cutis , el canal de la uretra, 
el ano & c. : alguna vez sobrevienen bubones en las ingles , ó baxo 
los sobacos , que están llenos de una sangre negra hedionda, ó de 
gusanos : esta enfermedad dura seis ó siete dias.

4. La peste escorbútica , que parece ser el escorbuto remontado 
á su mas aleo grado. Entonces las ingles y los sobacos están ataca­
dos de bubones , que supuran fácilmente. Samoelovvitz en su Me­
moria sobre la peste de Moscovv repudia las diferentes especies de 
pestes ; pero reconoce tres grados de esta enfermedad, á saber, el 
primer grado ó el principio de la peste : el segundo grado ó el me­
dio : el tercero , que es la declinación de la peste.

La peste de Moscovv en su primer grado era ligera ; la infec­
ción mas tarda y ménos viva ; no habia otras señales externas de 
ella , sino bubones acompañados de algunas petechias, siempre muy 
pequeñas. Estos bubones permanecían así hasta quince dias, sin afec­
tar vivamente á los que estaban inficionados de ellos ; y aun se cu­
raban alguna vez sin ningún remedio. Los síntomas mas considera­
bles , que los enfermos experimentaban , eran dolor de cabeza y vó­
mitos acompañados de bubones. Quando los bubones no supuraban, 
se podia aguardar su madurez con paciencia , y  aun romperlos con 
una aguja , sj no se abrian por s í , sin emplear los socorros del arte.

El segundo grado de la peste , ó el medio de su carrera , era el 
tiempo mas terrible para cada individuo; era muy difícil escaparse 
del contagio, y  éste producía los síntomas mas graves : el dolor de 
cabeza era continuo : el vómito apénas faltaba : las señales exterio­
res se manifestaban multiplicadas : sobrevenían carbuncos , que al­
guna vez afectaban diferentes partes del cuerpo : las petechias eran 
muy negras y anchas, se extendian y se transformaban con bastante

fre-

chos Autores, y aun por Bosquillon, es un mal serio , pútrido y 
gangrenoso , y funesto en las partes meridionales de la Europa. Es­
to me inclinó á publicar un Tratado de la Pústula maligna, escrito 
por MMr. Enaux y Chaussier de orden de los Electos Generales de 
Borgoña, el que traduxe , noté y acomodé á nuestros naturales , y  
se halla en esta Corte en la Librería de D. Miguel Copin,
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6 6 6 . Estas son las circunstancias, cuyo conjunto forma eí 
carácter de la Peste (a) ; pero hay muchos síntomas que les son 

ca-

freqüencia en carbuncos á las cercanías de la muerte. Entonces 
tres ó quatro grandes petechias principiaban á hacerse confluentes, 
y  formaban una pústula amarilla : cada una presentaba también al­
guna vez una pústula elevada : al abrir estas pústulas , se encontra­
ba baxo de ellas un verdadero carbunco. Samoelovvitz observó que 
en este tiempo las personas de un temperamento delicado, y  de una 
organización fioxa, contraían fácilmente la enfermedad; pero se 
curaban con mas facilidad : lo contrario sucedía á los que eran ro­
bustos , de un temperamento seco y vigoroso. En el tercer grado de 
la peste , ó en su declinación, se veían aparecer los mismos sínto­
mas que se habían manifestado en el principio de su invasión. Véase 
la Memoria de Samoelovvitz acerca de la peste , que en 1771 de­
soló al Imperio de Rusia, impresa en París en 1783.

[a) Generalmente se puede distinguir la Peste por la violencia 
de los síntomas. No obstante es fácil de engañarse en esto , porque 
los síntomas que la caracterizan , no se manifiestan alguna vez en 
lo exterior , como se ha visto en el primer grado de la Peste de 
Moscovv ; ó bien son comunes con otras enfermedades. Así la ca­
lentura se puede parecer á la Peste por su malignidad , y  serle 
análoga por algunos de sus síntomas , como los bubones, las pete- 
chías , los carbuncos, la postración de fuerzas , y  aun la mortan­
dad. Por otra parte , ninguna enfermedad epidémica parece umver­
salmente con los mismos síntomas que se verifican en la Peste, y  
que le son propios : por exemplo, en las Indias Orientales y  Occi­
dentales , en donde las calenturas malignas son á menudo epidémi­
cas , jamas se manifiesta la Peste 5 las petechias son comunes, y  al­
guna vez se descubren los bubones. Pero no se puede dar el nombre 
de Peste á estas calenturas , á ménos que no haya muchos enfermos, 
en los que estos síntomas parezcan casi constantemente. Se cree que 
la Peste no es endémica sino en el Egipto , y sobre las Costas de Le­
vante i y que en estos parnges se propaga mas bien por una especie 
de hogar que se ha conservado, que por la producción de una nue­
va Peste. Siempre que ha habido Peste en otras Comarcas, se ha pen­
sado que traía su origen de estos climas; y por consiguiente se le 
ha mirado como una enfermedad de un género particular. No obs­
tante , muchas veces es difícil subir á su origen , y  probar que se 
debe al contagio. También se ha pretendido que podia nacer sin nin­
guna comunicación evidente ; pero estos hechos solo son negativos,

y



casi particulares; cuyo número y  grado de violencia varían sin­
gularmente según los diferentes individuos, y  exigen un estu­
dio particular. Y o  desearía poder establecer su base ; pero per­
suadido que no conviene tentar la historia particular de una 
enfermedad que no se ha visto , me veo obligado á remitirme 
sobre esta materia á los Autores que se han ocupado en ella; 
aunque aconsejo que no se consulten sino á los que por sí mis­
mos han visto y  asistido la enfermedad, baxo todas sus dife­
rencias , apariencias y  estados.

6 6 y. En vista de lo que han escrito estos A utores, me pa­
rece que las circunstancias que distinguen particularmente esta 
enfermedad , y  sobre todo sus estados mas violentos y  mas pe­
ligrosos , son : i .°  la pérdida considerable de fuerza en las 
funciones animales , que á menudo se manifiesta desde el pri­
mer instante de la enfermedad (a).

El
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y no se pueden oponer á las pruebas directas y  positivas , que de­
muestran que la Peste dimana del contagio, aun según los escritos de 
los que han rehusado admitir esta opinion.

(0) Aunque el enfermo no sabe si está ó no apestado, está abru­
mado de una tristeza profunda, y llora sin poder dar razón de la 
tristeza que le abate. Se sigue despues una debilidad considerable; 
un ligero calosfrío, que se siente por todo el cuerpo , al que reem­
plaza un temblor ligero. Muy luego el enfermo está atormentado de 
vaidos , de peso de cabeza , y de un dolor alguna vez muy vivo, 
que ocupa el medio del hueso coronal > un poco mas arriba de los 
senos frontales: entonces los ojos están encendidos , lagrimosos, y  
parecen salirse de la orbitaria mirada es fixa y furiosa : el enfermo 
no puede casi levantar los párpados : al mismo tiempo la calentura 
se descubre : todo el cuerpo está encendido : la lengua se seca , y  
se cubre comunmente de un engrudo viscoso y amarillo : la cara 
está pálida y deshecha : los enfermos experimentan una anxiedad 
insoportable , y freqiientemente se sincopizan : sobrevienen las nau­
seas ; y si el estómago está vacío , el enfermo vomita con trabajo una 
materia , ya pagiza , ya verde ; pero si el ataque se verifica inme­
diatamente despues de la comida , arroja entonces los alimentos: en 
este tiempo aumenta la turbación del alma , y  sobrevienen la mo­
dorra y el temblor : los enfermos al tiempo de dispertarse están pe­
netrados de terror y de desesperación ; de modo } que pierden toda

Tom. II. S es-
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2 .0 E l estupor , el vaido , á los que sucede un andar 

bambaneándose, semejante á la em briaguez, ó el dolor de ca­
beza , y  diferentes delirios, que todos son síntomas de un gran 
desorden en las funciones del cerebro.

3? La anxíedad , la palpitación , el síncope, y  sobre todo 
la debilidad y  la irregularidad del pulso , que indican una difi­
cultad considerable en la acción del corazon.

4? La nausea y  el vó m ito , particularmente el vómito de 
cólera , que prueba que este humor está viciado , y  acumulado 
en la vexiga de la hiel y  los conductos biliarios , de donde se 
encamina á los intestinos y  al estómago : yo  pienso que todos 
estos síntomas denotan un espasmo considerable, y  una pérdi­
da de tono en la extremidad de los vasos de la superficie del 
cuerpo,

Los

esperanza desde el principio de la enfermedad. Estos síntomas, que 
son comunes á la mayor parte de los individuos, son mas ó ménos 
graves por razón de los temperamentos, qüando están reunidos, cau­
san una postración tan grande , que el enfermo no se puede tener 
en pie. Sus pies y sus manos están agitadas de un temblor conti­
nuo ; se desmaya freqüentemente , y queda como inmóbil ; apénas 
puede pronunciar algunas palabras; su voz se abate y se apaga. 
Muy pocos de estos enfermos resisten á estos síntomas. En tanto que 
subsiste esta debilidad , hay también una incontinencia de orina, y 
una diarrhea muy contumaces, que son comunmente fatales el se­
gundo ó el tercero dia á mas tardar. Las mugeres están sujetas á 
un fluxo uterino, que no se puede atajar : las que están preñadas, 
abortan y perecen. Estos síntomas , sobre todo son funestos quando 
sobrevienen en el segundo grado de la Peste. La sangre alguna vez 
sale de las narices y  de la garganta ; pero estos síntomas no son tan 
comunes como la diarrhea, la incontinencia de orina y los mens­
truos inmoderados en las mugeres.

Los apestados caen en un delirio furioso, ya desde la primera 
invasión de la enfermedad , ya el segundo , tercero ó quarto dia. Si 
el delirio y el furor duran hasta el séptimo , se puede esperar la cu­
ración ; pero si desaparecen al cabo de un dia ó dos , y el enfermo 
pasa de repente á un estado de tranquilidad y de debilidad , esta mu­
tación indica una muerte próxima : si se manifiesta por la mañana, 
el enfermo morirá á la tarde; y morirá en la noche , si esta muta- 
cíoh sucede por la tarde.

Se
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5? Los bubones (a) ó los carbuncos que anuncian , que 
domina una acrimonia en los humores.

UI-

Se ha visto á menudo en esta época dormirse los apestados has­
ta el punto de la muerte , que sobrevenía sin ninguna agonía. Otros 
creían estar muy aliviados , pedían de comer y de beber, caían 
en un desvanecimiento funesto, y  marian. Véase á Samoelovvitz, 
de quien está extractada esta nota.

El pulso , quando hay un dolor violento de cabeza y delirio, es­
tá lleno, duro, elevado, fuerte y freqüente , sobre todo en las perso­
nas robustas ; pero luego que estos síntomas cesan , se pone blan­
do , endeble , desigual, freqüente , y  aun desaparece , comprimién­
dolo con los dedos ; y  no tiene ningún rithmo constante.
“  («) Se debe entender por bubón una tumefacción de las glán­
dulas conglobadas en qualquier parage que esté situado. Las únicas 
señales que demuestran evidentemente la existencia de la Peste pro­
piamente tal , son los bubones , los carbuncos y  las petechias , so­
bre todo quando son epidémicos. Samoelovvitz da de ellos la des­
cripción siguiente:

I. Los bubones se sitúan ordinariamente en las ingles , rara vez 
baxo los sobacos , y  todavía con mas rareza ácia el ángulo de la 
quixada. No se ven bubones en ninguna otra parte del cuerpo. La 
Peste no los produce sino ácia el principio de la invasión, ó ácia su 
declinación. En los niños y en las personas delicadas el bubón se 
manifiesta casi siempre baxo las parótidas , rara vez baxo los soba­
cos , y casi nunca en las ingles. El bubón , en qualquier lugar que 
parezca, se sitúa siempre de lado, por cima ó por baxo de la glán­
dula , y  jamas sobre la misma 'glándula ; como los incordios ó bu­
bones venéreos. Los de las ingles se levantan ordinariamente dos de­
dos por baxo de las glándulas inguinales.

Los bubones ocupan siempre una misma región , por execnplo, 
si hay dos bubones , jamas el uno saldrá en la ingle , y el otro ba­
xo el sobaco al mismo tiempo. Sin embargo , algunos Autores que 
han escrito sobre la peste , han observado lo contrario ; y esta des­
cripción de los bubones parece particular á la Peste de Moscow. 
Samoelovvitz observa también que los bubones de ningún modo 
no van juntos con los carbuncos ó las petechias, sobre todo con­
fluentes ; y  que estas dos últimas señales son propias al grado me­
dio de la Peste. Luego que se ha manifestado el bubón pestilencial, 
no parece cerca de la glándula atacada, sino una pequeña eleva­
ción apénas visible , acompañada de un dolor profundo sin ningu­
na señal de inflamación. Si entonces las fuerzas del enfermo no es-

S 2 tan



Ultimamente , las petechías , las hemorrhagias y  la diarrhea 
coliqiiativa, que indican que la tendencia á la putrefacción do­
mina en un grado grande en la masa de la sangre. 

Si
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tan abatidas , el bubón aumenta de dia en dia ; el dolor se hace 
mas v iv o , y sobreviene la inflamación. En el caso contrario el tu­
mor no aumenta ; no sobreviene la inflamación ; disminuye el dolor, 
y sobreviene la muerte el segundo, tercero ó quarto dia. Si el en­
fermo puede llegar hasta el séptimo , el bubón se levanta ; se infla­
ma ; se pone doloroso, y  supura : entonces todos los síntomas gra­
ves disminuyen ; y .si se abre el bubón quando ha llegado á una 
perfecta madurez, sale de él un podre liso , blanco, homogéneo y 
de una excelente qualidad : la herida se cicatriza perfectamente al 
cabo de algunos dias; y no hay ya ningún riesgo que recelar.

II. Los carbuncos se sitúan sobre toda la superficie del cuerpo, 
particularmente sobre las partes carnosas, á excepción de los para­
ges cubiertos de pelo, como aquellos en que se manifiestan los bu­
bones. Parecen comunmente quando la Peste está en su grado me­
dio , rara vez en el principio de su invasión , y casi nunca en su 
declinación. En estos dos últimos casos no se han observado los 
carbuncos sino en las personas de un temperamento robusto, y  de 
una constitución seca. Ademas de esto no son ni grandes ni multi­
plicados , ni acompañados de síntomas funestos.

Los enfermos experimentan un dolor muy vivo en el parage en 
donde empiezan á parecer los carbuncos: no se manifiesta allí ai 
principio sino un grano del tamaño de una cabeza de alfiler, lleno de 
un suero pajizo , sin ninguna señal de inflamación 5 pero de una ho­
ra á otra este grano se levanta , y se extiende mas y mas ; quan­
do ha tomado casi la anchura de la una la película que lo contiene, 
se abre y sale de ella un poco de suero : si se examina entonces su 
fondo, se le encuentra de un negro obscuro y gangrenoso 5 tiene una 
dureza extraordinaria , y  todos los caractéres de un verdadero car­
bunco. Sin embargo se extiende mas y  mas; y aun alguna vez has­
ta el ancho de mas de las dos palmas de la mano.

Se cree comunmente que los carbuncos no se manifiestan sino 
en el número de uno ó de dos en cada individuo : la Peste de Mos­
cow ha demostrado lo contrario ; se ha observado en ella hasta qua­
tro , y  aun algunos mas de un tamaño extraordinario. Los carbun­
cos no se levantan nunca por cima de la superficie del cuerpo, como 
los bubones : son llanos y redondos, también profundizan la carne 
hasta el hondo de un dedo , y aun alguna vez de dos y tres, si ocu­
pan las partes mas carnosas.

Las



668. Si se examinan todos estos síntomas , parece que la 
Peste se distingue especialmente por un contagio particular, 
que á menudo produce repentinamente los síntomas mas con-

si-
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III. Las petechias pequeñas ó grandes , sobre todo las confluen­
tes , son la tercer señal exterior de la Peste : se manifiestan sobre to­
da la superficie del cuerpo, y  principalmente sobre el pecho, el 
vientre , los muslos, el cuello , los brazos y las piernas, tanto de 
los niños , como de los adultos : su color es comunmente como de 
púrpura obscura en el principio; pero al fin están enteramente ne­
gras , y sin ninguna inflamación ni elevación.

Se pueden dividir las petechias en dos clases: las que parecen al 
principio de la invasión de la Peste , y ácia su declinación , ni son 
muy anchas , ni confluentes , ni excesivas; se parecen á las de las 
calenturas petechiales ordinarias. Pero las petechias, que sobrevie­
nen en el grado medio de la Peste, son siempre de una magnitud 
y  de un ancho extraordinario: son también muy negras, y  la ma­
yor parte confluentes ,  sobre todo en los niños y en las personas de­
licadas. Quando se reúnen tres ó quatro petechias forman un bu­
bón , ó por mejor decir, una pústula llana, llena de un suero pajizo 
por baxo de la que se descubre un carbunco. Los carbuncos que se 
forman a sí, se multiplican alguna vez sobre el mismo individuo, y 
son comunmente prenuncios de la muerte. Las petechias se manifies­
tan desde el principio de ia Peste: El enfermo siente un dolor lan­
cinante en el parage en que quieren salir, sobre todo quando deben 
degenerar en carbunco. Samoelowitz vitupera á Mertens el que ha­
ya colocado á los bibices ó cardenales en la clase de las señales ex­
ternas de la Peste, porque esta señal no se manifiesta nunca como 
h s  otras tres , y porque ocupa siempre mucha mas superficie- 
nunca se le ve al principio de la enfermedad i parece siempre inme­
diatamente ántes ó despues de la muerte: anuncia la disolución total 
de la sangre.

Sin fundamento, como lo nota Samoelowitz, se han mirado los 
bubones, los carbuncos y las petechias como otras tantas crisis de 
la Peste , pues se manifiestan desde el principio de la enfermedad- 
andan juntas con los síntomas internos, y no se está libre de la 
Peste sino quando estas últimas han parecido. Luego es probable 
que la materia que produce la tumefacción de las glándulas , se di­
rige á ellas por los vasos linfáticos , y se ataja en sus extremidades. 
Lo que indica que se hace en todo el sistema un derrame de una ma­
teria , que no está de ningún modo determinada ácia las glándulas 
sino esparcido en todo el texido celular, de donde se ha absorvi-

do;
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siderables de debilidad en el sistema nervioso , ó  ea las pe 
tencias motrices , y  motiva una putrefacción considerable de 
los humores 5 considerando estas circunstancias como la cau—

sa

do y quando la enfermedad ha sido muy violenta , se^hallan der­
rames semejantes en el texido celular de las entrañas internas. 
Luego los bubones no determinan la enfermedad á hacerse exán- 
themática ; se les debe considerar como síntomas que señalan su 
violencia, y no como el efecto de una determinación particular, 
pues rara vez exceden del número de uno ó dos. Chenot , que 
describió la Peste que destrozó la Transilvania en 175; , jamas 
vió mas de doce bubones, á mas de esto no se parecen á los 
otros exánthemas , en qualquier periodo que sea de la en-.erme- 
dad, y  se han visto algunas pestes , en donde los enfermos mo­
rían sin que se hubiesen manifestado estas señales ; pero en las 
que se debia decidir que la enfermedad era la misma en vista de 
su carácter genérico , y de sus otros síntomas. Así con razón Vo- 
gel no ha colocado la Peste en la clase de los exánthemas ; y  C a­
llen solo por no sépararse del orden ordinario, la ha colocado 
en esta clase. Por otra parte se acerca mucho á los exánthemas 
Ici Psstó*

(a) La Peste obra del mismo modo que las calenturas , debili­
tando el sistema nervioso ■, pero es evidente que sus efectos se ex­
tienden también sobre la masa de los humores : su fuerza seda­
tiva es tal que produce alguna vez la muerte de repente. Quando 
los efectos de la Peste no son bastante violentos para que se le 
siga reacción, la calentura que sobreviene es ordinariamente del 
género del typhus ; está acompañada de síntomas que indican la 
debilidad del cuerpo y del espíritu. La abertura de los cadáve­
res ha enseñado que destruya el tono de las fibras musculares, y  
sus efectos son de la mayor conseqüencia con respecto á la circu­
lación. El corazon está siempre ensanchado y  relajado, las arte­
rias dilatadas y debilitadas; de aquí nacen congestiones en el 
abdomen, por falta de fuerza para impeler la sangre acia la su­
perficie. También se hallan semejantes congestiones en la cabeza 
y los pulmones. Samoelovvitz, observa que el cadáver de los apes­
tados eonserva tal flexibilidad que se puede doblar como se quiera 
los pies y  las manos ; sus carnes están tan marchitas que con­
servan la impresión del dedo , como las partes que están por mu­
cho tiempo edematosas , y  aun se diria que la cutis es un saco en 
el que están simplemente contenidas.
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sa próxima de la Peste, se debe según pienso, dirigirse en la 
elección de los medios de precaverla y  curarla.

669. Si la Peste llega á manifestarse en las partes del 
Norte de la Europa, es probable que no se encontrará en­
tonces ningún Médico que pueda , desde la primera aparien­
cia de esta enfermedad , manejarse por experiencia propia; se­
rá menester que se instruya por el estudio de los que han 
escrito sobre esta materia y  por la analogía. Por consiguien­
te creo poder, guiado de los mismos principios, presentar aquí 
mi opinion sobre el modo de precaver y  curar esta en­
fermedad. Escribí este §. ántes de tener ninguna noticia de la 
Peste que ha reynado en M oscow  en 1 7 7 1  ; pero pienso que 
se podrá hacer su aplicación á la gran Bretaña y  otros mu­
chos Estados del Norte.

S E C C I O N  I I .

D e l modo de precaver la  Peste.

670. ÜElstoy m uy persuadido que esta enfermedad no pa­
rece nunca en las partes del Norte de la Europa , si no se ha 
traido á ellas de qualquier otro clima : así el primer medio 
necesario para precaverla exige ia vigilancia de los Magis­
trados para impedir que no se introduzca de los Países E x ­

tra n-

La acción de la Peste sobre la masa de la sangre parece depen­
der de una especie de fermento , cuya menor parte tiene tal ac­
tividad que se puede multiplicar en muy poco tiempo , produ­
cir la putrefacción y la disolución de los humores, y  destruir en­
teramente su naturaleza: este es el motivo porque la sangre se 
derrama; y  se absorve por las glándulas linfáticas, que la lle­
van á las glándulas conglobadas en donde causa el bubón. En el 
texido celular produce erupciones erisipelatosas y  carbuncos; las 
petechías, y los derrames de las partes roxas son una resulta de 
la disolución de la sangre , y de la relajación de los vasos. Sus 
efectos aumentan la putrefacción , y producen la gangrena y el 
sphacelo. I,a muerte se sigue á todos los síntomas de debilidad 
y  de putrefacción.
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trangeros; y  se puede generalmente lograr ésto, examinando con 
cuidado los registros de salud , y  sujetando exactamente í  
las Quarentenas.

6 7 1 .  E stoy persuadido que se puede reducir sin peligro 
la quarentena á mucho ménos de quarenta dias para los hom­
bres (a), y  si se conviene en esto, su execucion seria mas exac­
ta y  mas cierta, porque habria muchas ménos tentaciones de 
violarla ó quebrantarla»

La

(«) El virus pestilente comunmente se transporta por los ves­
tidos inficionados y rara vez por los hombres , porque estos no pue­
den hacer largos viages con esta enfermedad. Por esto dice Che rio t 
que si se permitiese á los que salen de un lugar en que hay 
Peste andar desnudos , no la comunicarían de ningún modo. En la 
Moldavia quando no se encierra al enfermo atacado de, la Peste 
en su casa, se contentan luego que está curado con lavarlo mu­
chas veces en el rio , del mismo modo que sus ropas, y  se le en-1 
Via á su casa sin sujetarlo á quarentena, y  estos medios bastan pa­
ra impedir que se comunique la infección. En la última Peste de 
Moscow se permitió á los que habitaban en esta Ciudad irse á di­
ferentes parages del Imperio de Rusia, usando de ciertas precau­
ciones ; el Ciudadano que quería salir de la Ciudad avisaba de 
su marcha al Inspector del Quartel que estaba encargado de ve­
nir con el Médico ó el Cirujano para visitarlo , como, á todos 
los demas que habitaban en su casa 5 si se encontraban como él 
sanos, el Inspector lo avisaba á la Comision que se habia esta­
blecido contra la Peste, y  daba una lista exácta de todo lo que 
debia llevar el viagero ; despues se le mandaba hacer fuera de 
la Ciudad una quarentena de quince dias de los quales quatro se 
gastaban en exponer su bagage á los sahumerios , y  se le dexaba 
lo mas del tiempo al ayre libre : se reiteraban estas quarente­
nas muchas veces, aunque de modo que no se atrasase la expor­
tación de las mercancías. Quando la Peste destrozaba mas cruel­
mente á Moscow, las quarentenas eran de quatro semanas en los 
diferentes territorios por donde pasaban los caminantes, pero des­
pues se íes disminuyó. Se podrá usar de semejantes precauciones 
con las embarcaciones que llevarían apestados , y evitar entregar­
las á las llamas, ó echarlas á pique con todo su equipage, co­
mo alguna vez se ha executado sin humanidad aun con simples 
sospechas. Véase la memoria sobre la Peste de Moscow por Sa­
moelowitz.
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6 72 . La observación de la quarentena para las mercancías 

no puede ser perfecta, á ménos que los efectos que se sos­
pechen inficionados , no se desenvuelvan , y  expongan con­
venientemente al a yre , y  se empleen los otros medios capaces 
de corregirla infección que pueden traer asida; si todo esto se 
executase del modo conveniente, es probable que se podria de 
este modo abreviar el tiempo comunmente prescrito para la 
quarentena de las mercancías (a).

6 73 . E l 2 °  medio de precaver la Peste es indispensable 
quando la infección ha asaltado á un parage, y  domina en 
e l , á fin de impedir que no se propague mas lejos- N o se pue­
de conseguir esto sino impidiendo que los moradores de este 
parage, ó los efectos y  frutos de él salgan 6 se saquen antes 
que se hayan sujetado á una quarentena conveniente.

6 74 . E l 3? medio de precaver la Peste que exige mu­
cho cuidado, consiste en impedir que la infección se propague 
entre los moradores del parage en donde se ha manifesta­
do. Se deben dirigir las diligencias necesarias para lograr es­
to , según los principios establecidos en 8 2 , y  concluyo de 
estos principios que todos los que pueden evitar toda espe­
cie de comunicación íntima con las personas, ó con los efec­
tos inficionados, se pueden libertar de Ja infección (tí).

E l

(<?) E l exemplo de la Peste de Moscow es una prueba de lo que 
dice aquí Cullen. Se contentaban con exponer las mercancías que 
se querían sacar á ¡os sahumerios ; despues se les dexaba al 
ayre libre por el espacio de tres , quatro , cinco ó seis dias según 
su qualidad. Por este medio el comercio de Moscow continuó ea 
todos sus ramos , y ninguna poblacion se apestó.

(¿0 Samoelowitz pretende, dirigido de las observaciones que ha 
hecho durante la Peste de Moscow que esta enfermedad no se co­
munica sino por el contacto so lo , que no se extiende en la at­
mósfera , ni aun á una distancia poco considerable del enfer­
mo. Refiere que en Moldavia se tiene á menudo en su casa al 
que está atacado de la Peste , y  que los demas se preservan de 
ella absteniéndose de tocar al enfermo , y  todo lo que le rodea. 
Pero parece cierto en vista de las observaciones de todos los que 
han escrito sobre esta materia, que basta en una poblacion en don- 

Tom. II . T  dé
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6 7 5 . E l Magistrado puede contribuir mucho para impe­

dir esta comunicación (¿z);es menester para este efecto ; i .°
de­

de reyna la Peste para evitarla, vivir encerrados, en su casa sin 
salir á la calle.

Se limita la Peste por una línea de circumbalacion con la 
misma seguridad que es fácil contener un rebáño de cameros 
en un Parque ; lo que seria imposible si el ayre la pudiese trans­
portar de un para ge al otro. El contagio no tiene acción sino quan­
do viene del mismo enfermo, ó se recibe por las ropas. Sin em­
bargo se ha observado alguna vez que una bocanada de ayre que 
venia de un enfermo inficionado podía comunicarla á pequeña 
distancia. Samoelowitz no ha visto nada que se parezca á esto en 
la Peste de Moscow. Pero, otros. Autores dan exemplos de per­
sonas que se han inficiona-do porque estaban por baxo del ayre 
que pasaba sobre vestidos inficionados que se quemaban, mién- 
tras los que estaban al lado opuesto se libertáron de ella. Pringle 
refiere un exemplo de estos sucedido en 1750. Pero nada prue­
ba que la Peste se pueda extender de este modo á una gran 
distancia.

Es cierto que la Peste depende del contagio ; no obstan­
te el contagio no basta para producirla á ménos que no con­
curra con otras circunstancias particulares. Así Riverio pretende 
que la Peste se puede producir por solo el miedo. Trae al­
gunos hechos para probarlo , pero únicamente son negativos. El 
miedo no es sino una causa concurrente , y  no única ; si fuese 
única , seria demasiado evidente de modo que no se podria dudar 
de ella ; pues como no podemos moderar las pasiones del alma, 
nada seria mas sensible. Sin embargo es cierto que la confianza 
disminuye la actividad del contagio , porque la esperanza reani­
ma las fuerzas, y  el temor las aniquila. Hay algunos tempera- 
mentes afortunados que resisten al contagio. Samoelowitz ha ob- 
sérvado 4ue estas personas eran de una constitución mas fria y 
mas seca. Los niños, añade el mismo A utor, los jóvenes de am­
bos sexos, las mugeres, las personas de un temperamento phlegmá- 
tíco son mas susceptibles del contagio que los que son ancianos 
dé un temperamento seco.

(a) Alguna vez puede ser útil echar la voz en el Pueblo que 
la Peste no es contagiosa, porque se puede precaver por este me­
dio los terrores que disponen para recibir la infección, y se da 
á los amigos y á los parientes mas valor para cumplir las obli­
gaciones morales deque les aparta el miedo de la muerte: pero
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dexar salir á todos los moradores que están libres de la in­
fección, y  no son necesarios para el servicio d éla  plaza (b) 2? 
impedir todas las asambleas, ó todas las idas y  venidas in­
útiles del Pueblo (c) 3? Tener cuidado que las comunicacio­
nes necesarias se hagan sin contacto (a) 4? Tom ar medidas y  
hacer provisiones capaces de dar á las familias que quedan 
en la poblacion , la felicidad de permanecer encerrados en 
casas (b) ; j ?  Permitir á los habitantes abandonar las casas

en

los Magistrados deben tener una opinion diferente , y  por con­
siguiente usar de las precauciones necesarias.

(b) Esta libertad proporciona una disminución considerable so­
bre el total de los Ciudadanos, y la Peste no puede ya inmolar 
tantas víctimas.

(c) Se ha observado en Moscow que las muchas Procesiones 
habían contribuido á propagar la Peste.

(a) Es menester no tomar nada con la mano desnuda, y aun 
meter en el vinagre ó en el agua fria , todo lo que se habrá com­
prado , exponerlo á los sahumerios ó al ayre libre. En Turquía 
se contentan con mojar en el agua todo lo que viene de á fue­
ra , y esta práctica parece bastar para preservar del contagio. En 
Moscow se vestian comunmente quando querían salir á la calle, 
de un sobretodo de encerado, regado con vinagre. Luego que vol­
vían á casa se quitaban este sobretodo, se sahumaban y lavaban 
con agua fresca. Tenían cuidado de no entrar en la casa de su 
vecino ni dexar entrar á nadie en la suya. Los Mercaderes ex­
ponían lo que querían vender en una puertecita, ó simplemen­
te en una ventana , los compradores no tenian libertad de tocar­
los: hecho el ajuste el Mercader tomaba el dinero con un guan- 
¿te, y  lo echaba en vinagre. Sin embargo parece cierto que los 
metales rara vez comunican la Peste } los efectos de pieles, de la* 
jia , de algodon,de seda , hilo, de papel & c. son los que se im­
pregnan mas fácilmente del contagio, sobre todo si quedan encer­
rados en un lugar poco ventilado.

(b) Sin embargo como el contagio no queda suspenso en la 
atmósfera, los que se han escapado de la Peste pueden salir de sus 
casas , hablar á los otros moradores , siempre que esto sea al ayre 
iibre y sin contacto ; por consiguiente podrán entregarse á sus 
ocupaciones ordinarias sin ningún miedo , vender y comprar como 

ê, ha visto en Moscow -r y aun.mpjor que todo se habia fixado á 
la entrada de la Ciudad en los quatro rincones una empalizada

T  2 pa-
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en donde la Peste ha reynado , con condicion que irán á los 
Lazaretos ; 6? ventilar , y  purificar ó destruir á costa del 
público todos los efectos inficionados (c). En fin evitar los 
H ospitales, y  dar habitaciones separadas á las personas in­
ficionadas (d) ;  la execucion de estas providencias exige una gran­

de

para tener allí una especie de feria; este sitio estaba cerrado 
de balaustradas , y  nadie entraba allí, sino los que venían del cam­
po ó de las poblaciones vecinas, á vender algunas provisiones. 
Los compradores se ponian por fuera de la balaustrada con las 
precauciones indicadas mas arriba. Concluida la 'feria, los ven­
dedores se retiraban á sus casas sin entrar en la Ciudad. Por es­
te medio estuvo el Pueblo suficientemente provisto sin embargo 
de Ja Peste.

(c) Es inútil notar que sino se pagaban estos efectos, la codi­
cia ó la indigencia encontrarían medios de substraer una par­
te de ellos á la vigilancia de los Magistrados.

(el) Es una crueldad arrebatar los enfermos por fuerza de su 
familia , sobre todo quando hay muchos enfermos en una pobla­
ción ; á menudo se quita por este medio el único consuelo que 
queda a los desdichados, y se les reduce á la desesperación. De 
aquí succde comunmente que muchos ocultan su enfermedad, y  
qtedan privados de los remedios. Seria mas saludable el dexar 
á cada apestado en su casa quando tendrá proporciones de asis­
tirse en ella , en donde respiraria un ayre mas puro , estaría mas 
tranquilo, y se curaría mas fácilmente. Solamente se mandaría po­
ner una señal á la puerta de la casa que prohibiria su entrada á 
los extraños. Nada seria mas provechoso para atajar los progre­
sos del contagio , que el poner los enfermos baxo de tiendas co­
mo lo encarga Mead , y como se practica en la Moldavia. Pero 
esto las mas veces es imposible; por lo qual es menester al mé­
nos cuidar de tener las ventanas y las puertas del aposento del 
enfermo abiertas. Así dexando Jos enfermos en sus casas se dismi­
nuirá la desolación general, y  el Gobierno se ahorrará muchas di­
ficultades , no se propagará el contagio por el transporte de los 
apestados, y  se podrá saber mas fácilmente su número. Solamen- 
se tendrá la atención de subministrar á las casas inficionadas to­
do lo que es necesario para que los que las habitan no tengan ne­
cesidad de salir de ellas hasta que hayan completado el término 
de la quarentena que Samoelowitz fixa desde quince hasta vein­
te dias.



de autoridad y  mucha vigilancia, y atención de parte del go­
bierno; pero no es de mi inspección entrar en ninguna des­
cripción acerca de esta materia de Policía pública.

6 76 . E l 4? y  último medio para precaverla Peste mira 
á la conducta de los que están precisados á permanecer en las 
Plazas inficionadas, especialmente los que están obligados á te-i 
ner alguna comunicación con los enfermos.

6 7 7 . Los que están obligados á permanecer en los pa- 
rages inficionados, sin tener ninguna comunicación cercana 
con los enfermos, se pueden preservar del contagio , evitan­
do todo contacto con las otras personas, ó  con sus efectosj 
y  es probable que una corta distancia cumplirá este designio, 
si al mismo tiempo no hay ayre corriente que pueda llevar 
á alguna distancia los vapores que se levantan de los enfer­
mos ó de sus efectos.

6 78 . Es menester que los que necesariamente están pre­
cisados á tener una comunicación inmediata con los enfermos, 
sepan que algunos de los contagios mas poderosos no obran 
sino quando ¡el cuerpo del hombre expuesto al contagio se 
halla en ciertas circunstancias que lo hacen mas susceptible 
de ser atacado de él, ó quando ciertas causas concurren á ex­
citar la acción del contagio; por consiguiente evitando estas' 
circunstancias, y  estas causas, se puede freqiientemente esca­
parse de la infección (a).

E l

(a) No se debe entrar en casa de un apestado hasta despues 
de haber mandado abrir sus ventanas y puertas, á fin que el ayre 
circule allí libremente. No tocar en nada , y tener cuidado de no 
entrar con el estómago vacio , sino tomar poco ántes de salir de 
su casa algunas escudillas de te accidulado ó un vaso de agua pu­
ra y fresca igualmente acidulada. Se puede llevar en la boca al­
gún* aromático como el gengibre , el clavo , la canela &c. llevar 
un vaso lleno de vinagre ó de agua salada, y  poner por delante un 
lienzo empapado en uno de estos licores. Si es preciso tocar al 
enfermo, se lavará al instante con vinagre ó agua fria. Los Mé­
dicos de Moscow llevaban un frac ó sobretodo empapado de -vi­
nagre, y un calzado cubierto de pez. Los de Marsella inenospre- 
ciáron todas estas precauciones. Samoelowitz nota que una pre-

cau-
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6 79 . E l cuerpo del hombre está particularmente sujeto 
á ser acometido de los contagios quando esta decaído de qual­
quier modo por la falta de alim ento; y  aun por un régimen 
austero -6 poco nutritivo , ó bien por la destemplanza en la 
bebida, que quando el estupor producido (a) por la embria­
guez se disipa, dexa al cuerpo en un estado de debilidad ; el 
exceso de los placeres de venus, las grandes fatigas , ó to­
da evacuación considerable disponen también el cuerpo para 
recibir el contagio.

680. Las causas que concurriendo con el contagio lo ha­
cen mucho mas activo son el frió , el terror, y  el exceso de 
alimento ; por consiguiente es menester estudiar con cuidado 
los diferentes medios (Expuestos desde 94 hasta 9 6 )  de evi­
tar el f r ió ,  ó  de'libertarse de su acción.

6 8 1. Es menester fortificar el espíritu contra el miedo 
quanto sea posible ; y  para este efecto inspirar una idea fa­
vorable de la virtud de los remedios preservativos; destruir 
la opinion de que la enfermedad es incurable de su natura-

le-
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caucion universal para todo Ciudadano es el evitar el calor en 
sus aposentos, y  mantener en ellos un ayre fresco. Los Cocine­
ros, los Plateros, en una palabra todos los menestrales que traba­
jan al fuego , son los primeros que han sentido los síntomas de 
la Peste. El calor de los baños semejantes á los que se prescri­
ben en Rusia ha sido muy peligroso, sobre todo á los tempera­
mentos sanguíneos; en una palabra parece que todo lo que es ca­
paz de abrir los poros de la cutis , y de rarefacer la sangre, fa­
vorece la acción del contagio. También se ha notado en Moscow 
que la Peste no habia hecho tantos destrozos en los Quarteles ha­
bitados por los Zurradores. Lo que el Autor citado da como una 
prueba que el calor facilita tanto los progresos del contagio pes­
tilencial , como los retardan la acedía y la frescura.

(«) Samoelowitz ha observado que el hombre mas destempla­
do estaba tan exento de la Peste como el mas sobrio} y aconse­
ja á los moradores de una Ciudad destrozada por la Peste comer 
y  beber todo lo que les agradara, tranquilizarse en todo, estar 
alegres, y exercer todo lo que puede causarles una perfecta satis­
facción y un verdadero placer, y evitar absolutamente todos los 
bullicios.
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le2a; ocupar á la imaginación en negocios ó trabajos; y  evi­
tar todos los objetos horrorosos, como los funerales, el doble 
de las campanas, y  la noticia de la muerte de sus amigos par­
ticulares.

682. E l exceso del mantenimiento animal aumenta la irri­
tabilidad del cuerpo , favorece la acción del contagio; y  las in­
digestiones ocasionadas por la cantidad , ó la qualidad de los 
alimentos producen el mismo efecto.

683. Ademas del cuidado que se debe tener en evitar las 
diferentes circunstancias ( 6 10  6 79  hasta 6 8 2 ) que favorecen 
la acción del contagio , se pueden todavía emplear algunos ar* 
bitrios capaces de fortificar al cuerpo, y  ponerlo en estado 
de resistir al contagio. Es probable que el uso moderado del 
v in o , ó de los licores espirituosos puede provechosamente cum­
plir este objeto (a).

E l exercicio quando se está en estado de usarlo puede 
también, como es probable , ser provechoso, si se dirige de 
modo que no encienda ni fatigue demasiado. Los que han ten­
tado los baños frios , y  comunmente han experimentado sus 
efectos fortificantes, pueden por su uso ponerse en estado de 
resistir á la infección, si están seguros de qualquier modo 
que no están ya atacados de ella.

También es probable que algunos medicamentos pueden
ser

(a) Se ha observado en la Peste de Marsella que los bebedo­
res se escapaban mas generalmente de la Peste que los otros; lo 
que se debe atribuir á que el vino y  el opio obran 'como tóni­
cos , y  resisten á los efectos de la transpiración detenida. Sin em­
bargo Samoelowitz prohíbe, sobre todo á los que tienen la cabe­
za endeble, el beber ningún licor espirituoso ántes de visitar á 
los apestados. Dice que al principio de su mansión en el Hospi­
tal de que estaba encargado ha probado en algunas mañanas el 
tomar un vaso de licor ántes de hacer sus visitas , pero á cada 
vez ha sentido un gran dolor de cabeza, que lo ha obligado á aban­
donar este medio, y  despues no lo ha aconsejado á nadie. Tam­
bién se ha observado en Valaquia , M oldavia, Polonia, y  aun en 
todas las Ciudades de R usia, en donde ha reynado la Peste, los 
borrachos eran sus primeras víctimas. •
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ser útiles para poner a! hombre en estada de resistir á la in­
fección ; pero de ningún m odo  me es posible colocar en esta 
cíase las muchos alesl/ánnacps que se han propuesto' en., otros 
tiempos ; ó  a l ménos solo admitiré un corto numero de ellos, 
j  únicamente los que tienen una virtud tónica, como la tina, 
que es quizá el mas eficaz de todos (a). Si se puede esperar 
algún auxilio de los antisépticos, pienso que el alcanfor dado 
interiorm ente, 0 aplicado exteríonnente, es uno de los que 
prometen mas. N o  se debe impedir á nadie el que se sirva de 
ios preservativos de que ha concebido una buena idea ,  y a  que 
cite  sea un amuleto ó un medicamento siempre que no sea 
directamente nocivo. Y o  no puedo decidir, según las obser­
vaciones que he leído hasta aquí sí los cauterios son útiles pa­
ra preservar del contagio , ó  para moderar sus electos (b).

¿ 8 4 . C om o ni la atmosfera en general, ni ninguna porcion 
considerable de la atmosfera está corrompida ó impregnada 
de la materia de los contagios, el uso de encender hogueras 
en una gran parte de la población inficionada, ó los otros sa­
humerios generales hechos al ayre libre (?) no son de ningu­

na

(u) La kina sostiene el tono del sistema, y  puede resistir al 
contagio; pero sí no es bastante poderosa para impedir su mani­
festación, lo puede empeorar, porque contribuye á producir la diá­
tesis inflamatoria.

(¿) Samoelowitz nota que todos los ayudantes de Cirugía de 
un Hospital que llevaban hasta dos ó tres cauterios, y  que usa­
ban de preservativos hasta el núm.° de 15 fueron atacados de 
la Peste , y solo se pudieron sainar tres. Otros que no tenian ni 
cauterios ni preservativos, fueron exentos de la enfermedad. En 
otro tiempo se usaba en los tiempos de Peste hacer una incisión 
ancha en el muslo para poner en ella un pedazo de eleboro ne­
gro. Esta operacion ocasionaba tal dolor que era preciso atar al 
enfermo. Se dice que esta raíz producía buenos efectos quando se 
la podía soportar. La supuración que sobrevenía podia preca­
ver la diátesis inflamatoria, y  hacerla enfermedad ménos terrible.

(c) E l Colegio de los Médicos de Moscow inventó en 1771 
unos polvos fumigatorios para preservar de la Peste, los que se 
experimentaron en siete reos que se vístiéron de ropas, y  aun 
de camisas de apestados; estos vestidos eran de pieles, dé lana, de

al-
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ha Utilidad para precaver la enfermedad , y  aun pueden 
ser dañosos.

685. Es verosímil que se podría contribuir mucho á mo­
derar los progresos de la infección , si se mandara á los po­

bres

algodon , de seda , y de hilo ; habian servido á los enfermos án­
tes de su muerte , y  estaban impregnados de sudor , de pus , y  
de materias icorosas que rezumaban de las llagas : estos reos se 
tuviéron encerrados por un mes en un Hospital sin contraher la 
enfermedad; pero es menester tener presente i.° que ellos mis­
mos suplicáron padecer esta prueba, lo que manifiesta que nada ter 
mian, y se sabe que el valor disminuye la acción del contagio; 2.0 
No solamente estas ropas habian estado expuestas por el espacio de 
quatro dias á los sahumerios, sino también habian estado seis dias ai 
ayre libre, que por sí solo puede bastar para destruir Ja acción 
del miasma pestilente: 3.0 se han hecho estos experimentos , como 
lo nota Mertens, ácia el fin de la peste en un tiempo muy frió, 
en donde el contagio era muy endeble ; 4.0 Samoelowitz que ala­
ba estos sahumerios conviene , que quando la Peste ha principiado 
no cesa nunca por mas esfuerzos que se hagan ántes que haya re­
corrido sos tres grádos, pero que entonces se apaga por sí misma', 
tanto en Estío , como en Invierno , y  que no depende de las 
estaciones. En los paises en donde es endémica , se la ve cesar sin 
tomar ninguna precaución ; por consiguiente se debería haber he­
cho lo contrario á esta experiencia , esto es , vestir á los reos con 
ropas que] no hubiesen estado expuestas á los sahumerios para 
demonstrar su utilidad. Las hogueras que se han encendido en 
Moscow en las Plazas públicas , y delante de las casas de los par­
ticulares en el principio de la Peste no han atajado sus progre­
sos según la relación de Mertens. La misma observación se ha 
hecho en jolón. En otros casos estos fuegos han propagado la en­
fermedad , ú ocasionado dolores de cabeza continuos que la han 
hecho mas grave.

La Péste no ataca sino una vez sola á la misma persona en 
el curso de su invasión. Así en Moscow se hiciéron serbir los apes­
tados por los primeros que habian sido atacados de este azote, 
y que habian resistido á él. Ninguno fué invadido segunda vez en 
el mismo año, ni en la misma epidemia , y por consiguiente Sa­
moelowitz propone inocular la Peste. Yo pienso que la idea de 
inocular una enfermedad tan terrible chocará á todos los Médi­
cos , su utilidad no podrá nunca ser considerable, pues no se li­
bertarán de otro contagio. A  mas de esto loque determina á in-

Tcm. II. Y  cu-
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bres mudarse freqüentemente y y  si tuviesen bastantes ropaS
para poderlo h ace r; también convendría persuadirlos al mis­
mo' tiempo que renovasen á menudo el ayre de sus casas y  
expusiesen á el sus muebles (d).

S E C C I O N  I I I .  

D e la  curación de la  Peste.

Ú U . L  as indicaciones qu e hay que cumplir para la cu­
ración de !a Peste son las mismas que las que convienen en 
las calenturas en general (12 6 ) ; pero aquí todas estas indi­
caciones no son igualmente necesarias é importantes.

6 8 7. Los medios de moderar la violencia de la reacción 
que obran disminuyendo la acción del corazon , y  de las ar­
terias ( 1 2 8 ) ,  rara vez tienen lugar en la Peste, excepto quan­
do el régimen antiphlogístico conviene en ella generalmente. 
Verdad es que algunos Médicos han encargado la sangría; y  
puede haber circunstancias en la Peste en que es útil (4); pe­

ro

cular la viruela es el que se la puede hacer mas benigna, lo que 
no se puede esperar de la Peste , que casi siempre mata á la ma­
yor parte de ios enfermos por mas precauciones que se tomen.

(a) La limpieza y aseo es precisa tamo en lo interior de las 
casas , como sobre sí mismos, siempre que reyna alguna enfer­
medad contagiosa. Se ha observado en Moscow que las personas 
sucias y  desaseadas estaban ántes acometidas de la Peste que las 
otras; es menester no solamente abrir las ventanas, usar ventila­
dores , sino también exponer al ayre libre todos los dias . si es po­
sible los colchones, las camas , los cobertores y otros muebles 
semejantes.

(<j) En la calentura lenta nerviosa puede encontrarse una diá­
tesis inflamatoria, ó un espasmo que exigen la sangría. Sydenham 
pensaba que lo mismo podia suceder en la Peste. Pero esta enfer­
medad está expuesta á grandes variedades. En ciertos casos hay 
una fuerte reacción, en otros no hay ninguna. Aunque sea siem­
pre una especie de typhus se puede anunciar alguna vez por 
síntomas inflamatorios que parecen exigir la sangría ; pero de gol­
pe sobreviene la postración, lo que ha determinado á la mayor

par-
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fp  las mas veces no es necesaria, y  aun puede en muchos ca­
sos ser nociva. También se han encargado los purgantes (a),

y
parte de los Médicos á repudiar la sangría en la Peste ; en efec­
to esta evacuación no parece convenir al género de la enferme­
dad , y  rara vez puede ser útil á causa de la debilidad extrema 
del enfermo. La sangría exige todavía mucha mas precaución en 
la Peste que en la calentura lenta nerviosa.

Samoelowitz observa que en la Peste la sangría es nociva, y 
aitn mortal á los que no tienen ya fuerza ni movimiento, y tie- 
neo-un color cadavérico; pero la mira al contrario, como muy sa­
ludable á los que son de una organización vigorosa, de un tem­
peramento seco, colérico , que tienen el pulso lleno , duro , fre­
qüente, fuerte, la cutis encendida, y que desde el principio de 
la infección están atormentados de delirio furioso. A  menudo se 
veia precisado á mandar atar á estos enfermos ántes de abrirles 
la vena; dexaba entónces correr la sangre abundantemente. A l­
guna vez ha reiterado esta sangría hasta tres ó quatro veces, y  
ha logrado salvar por este medio á muchos de sus enfermos que 
estaban atacados de síntomas muy graves. Despues de la san­
gría se calmaban estos síntomas, se movia la transpiración , se le­
vantaba el bubón, los carbuncos se principiaban á separar de 
13.S partes vivas, las petechias no parecían ya sino como manchas 
purpúreas, y pronosticaba favorablemente de la enfermedad.

Pero el mismo Autor añade que alguna vez se veia despues 
de una sola sangría , caer el enfermo en una debilidad asombro­
sa , y  continuar el delirio : lá transpiración no se manifestaba, per­
manecían los síntomas internos ; el bubón no se levantaba , la ca­
ra se ponía mas pálida y mas cadavérica; á todos estos sínto­
mas se seguia una profunda modorra , ó síncopes freqüentes ; en­
tónces recurría prontamente á las friegas de hielo que reiterava 
hasta que volvían á tomar su vigor las funciones vitales.

(a) Parece que en la Peste se pueden emplear los purgantes 
ligeros para disipar las congestiones , del mismo, modo que se prac­
tica en las calenturas intermitentes. La disección de los cadáveres 
confirma esta práctica ; se encuentra en ellos el bazo muy abul­
tado , la vexiga de la hiel llena de cólera , y otros efectos de la 
enfermedad que prueban la determinación que se hace ácia los 
intestinos. No se debe únicamente contar con los purgantes para 
la curación; pero pueden ser útiles combinados principalmente coa 
los sudoríficos, como se practicó acertadamente en la Peste de Mar­
sella. Si se teme que los purgantes impidan que los humores se

V  2 di-
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y  pueden hasta un cierto grado ser útiles para deponer la có­
lera , ó las otras materias podridas que se hallan freqüente­
mente en los intestinos; pero una evacuación considerable de 
este género seria ciertamente dañosa.

688. Es sumamente necesario para curar la Peste mode­
rar la violencia de la reacción quanto se pueda hacer destruyen­
do el espasmo de la extremidad de los vasos ( 1 5 1 ) ;  y  todos 
los medios ( 1 5 2  hasta 200) que terminan á cumplir esta in­
dicación son extremamente convenientes.

689. Es probable que seria m uy útil dar un vomitivo 
desde los primeros recelos de la enfermedad ; y  hay aparien­
cia que los vomitivos podían ser útiles en otros periodos de 
la enfermedad , evacuando la cólera contenida en el canal ali­
mentario , y  disipando el espasmo de los vasos capilares (b).

A l

dirijan ácia la superficie , se puede recurrir á los laxantes que sin 
estar sujetos al mismo inconveniente precaven las congestiones y  
Jos derrames en el abdomen. No obstante Samoelowitz no usó de 
los purgantes,ni de los laxantes en ningún tiempo de la enfer-. 
medad.

(l>) Lind ha propuesto los eméticos para disipar el frió de las 
intermitentes. Se vió que el espasmo adquiría mucha mas fuerza 
durando un largo tiempo, por esto se debe procurar hacerlo ce­
sar lo mas pronto que posible sea. Generalmente se llama á los 
Médicos demasiado tarde para dar el vomitivo en el tiempo conve­
niente. En una epidemia este remedio debería estar entre las manos 
de todo el mundo. Los vómitos espontáneos violentos que acom­
pañan comunmente la primera invasión de la Peste, no deben siempre 
desviar del uso de los vomitivos , porque se sabe que en las ca­
lenturas eStos vómitos pueden determinar el humor ácia la super­
ficie , y  es menester promoverlos por el vejuquillo. Se debe 
prescribir el vomitivo quando la calentura ha llegado á un cierto 
grado, de calor, quando hay un frío considerable , rigor, postra­
ción , síncope &c. Sin embargo se debe notar que en la Peste la 
determinación que se hace ácia las partes internas ha sido algu­
na vex tan violenra que se ha hallado un derrame de sangre en 
el estómago, aunque los.síntomas no hubiesen durado sino veinte 
y  quatro horas ; en igual caso el emético aceleraría la muerte. 
Pero este derrame no es general quando la Peste es ligera,por 
eso se cura á’ menudo. Se podria pues por la analogía curar la Pes­

te



d e  M e d i c i n a  p r a c t i c a . i  5 7  t

6 9 o. Algunos principios relativos á la calentura en gene­
ra l, y  á la Peste en particular, me dan motivo para creer que ■ 
es menester despues de haber dado el primer vomitivo dispo- - 
ner el cuerpo al sudor, que no se debe promover sino á un 
grado moderado , pero sí mantenerlo al ménos por el espacio 
de veinte y  quatro horas , y  aun mas si el enfermo lo tole­
ra fácilmente (¿z),
• Es

te del mismo modo que las calenturas por los vomitivos dados 
ya para vomitar , ya para excitar la nausea. Sin embargo Sa- 
moelowitz ha dado siempre los vomitivos á grandes dosis. Lue­
go . que se presentaba á su Hospital un enfermo que tenia vómi­
to , sobre todo si la enfermedad se declaraba despues de la co­
mida., daba al instante un vomitivo compuesto de catorce granos 
de polvos de vejuquillo , de dos granos de tártaro emético , y  de 
ocho granos de crémor de tártaro en una vez ; hacía beber e n -' 
cima mucha agua de cebada , ó simple; y  si el enfermo no ha­
bía vomitado bastante , reiteraba la misma dosis al anochecer á  á 
otro dia por la mañana.

Los sudoríficos se han usado universalmente en la Peste. 
No obstante muchos Médicos Célebres los han vituperado ; en efec­
to todo lo que aumenta la circulación puede dañar ocasionando' 
el derrame ; pero como este último no siempre se verifica, la obje­
ción no puede ser verdadera en todo los casos; por otra parte se 
hizo en un tiempo en donde se empleaban los sudoríficos calien­
tes j á  las que se han sobstituido hoy unos remedios mas suaves, 
y  ménos estimulantes.

Chenot nota que los sudores demasiado prolongados han pro­
ducido malos efectos, por lo qual solo encarga una ligera tras­
piración. No obstante en otras circunstancias se ha conseguido 
también alguna utilidad de los sudores abundantes. Algunos Mé­
dicos han excitado los sudores por intervalos. Es mejor conser­
varlos continuamente por un suave calor. Chenot mantenía un 
suave trasudor un tiempo considerable por la infusión de salvia y  
Vinagre , se sirvió del anti-emético de Riverio, el que del mismo mo­
do que las bebidas salinas promueve los sudores sin estimular. Pe­
ro lo daba como anti-emético y  no como diaforético., porque no 
conocía su acción. Samoelowitz despues de haber hecho vomitar 
buscaba todos los médios de producir una suave transpiración , y  
aun el sudor sí era posible con el fin de disipar la sequedad es­
pantosa , y el calor extremo d-e la cutis; ordenaba con la misma



6 9 1. Es menester excitar, y  dirigir éste sudor segun la; 
reglas establecidas en 1 6 8 ;  favorecerlo por el uso abundan­
te de los diluentes, haciéndolos mas agradables por los áci­
dos vegetables, ó mas poderosos disolviendo en ellos una pe- 
quena. porcion de sales neutras.

6 9 2. Para conservar al enfermo en un sudor continuo, 
se le puede dar á menudo uri poco de caldo ligero accidula- 
do con el zumo de limón , y  concederle alguna vez un po­
co de vino , si no es considerable el calor del cuerpo.

6 9 3. Quando se juzgan precisos los sudoríficos, ios nar­
cóticos son los mas eficaces, y  los mas seguros; pero no se 
deben combinar con los aromáticos ; y  es probable que se po­
drían hacer mas activos mezclándolos con una cierta porcion 
de eméticos y  de sales neutras.

694. Si á pesar del uso de los eméticos y  de los sudo­
ríficos continua la enfermedad, es menester recurrir á los me­
dios capaces de precaver la debilidad y  la putrefacción , y  
para este efecto se pueden administrar todos los diferentes re­
medios propuestos mas arriba (desde 201 hasta 2 0 7 ) ;  pero 
especialmente los tón icos, de los quales los principales son las 
bebidas frias y  la kina (a).

En
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intención que se hiciesen sobre todo á la superficie del cuerpo la­
vatorios de agua tibia, y reiteraba esta operacion hasta que parecía 
que la cutis se ablandaba algo. Al mismo tiempo daba algún sudorí­
fico ligero, como la infusión de salvia, de cardo santo , y  de excor- 
d io , á la que añadía algunas gotas de espíritu de nitro dulce: di­
ce que quando se manifestaba alguna señal de un sudor ligero era 
un buen prenuncio.

(a) Samoelowitz para combatir la calentura y los síntomas que 
producía, como la sequedad de la lengua & c. daba por bebida el 
agua pura acidulada con vinagre;/? una tipsanade arroz muy lige­
ra , acidulada con limón , espíritu de vitriolo, ó qualquíera otro 
ácido. Encargaba gargarísmas de la misma naturaleza para limpiar 
la lengua.

Luego que se declaraba un ligero trasudor , prescribía de media 
en media hora media dragma de polvos de kina, ó mezclaba esta 
dosis con tres granos de alcanfor , que reiteraba de quatro á quatro

ho-
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horas ; le sobstituia quando la debilidad de los enfermos lo pedia 
la infusión, el cocimiento , ó el jarabe de kina ; continuaba estos 
remedios del mismo modo que los sudoríficos mientras que dura­
ban los síntomas internos. Yo pienso que hubiera podido dar ma­
yor dosis de kina, que es el tónico mas seguro y mas poderoso 
que conocemos. Quando habia muchas petechías confluentes que 
producían en poco tiempo muchos carbuncos, para atajar los pro­
gresos de la putrefacción, Samoelowitz envolvia al enfermo desnu­
do en una sábana bien empapada de vinagre , lo que continuaba 
hasta que las petechías desaparecían enteramente. Si las petechías 
solo ocupaban una parte, aplicaba en ella un lienzo empapado de la 
misma manera ; y esto bastaba para impedir que se propagaran.

Samoelowitz nota que alguna vez la cutis en lugar de estar 
seca y  caliente tenia una floxedad extraordinaria, y un color 
pajizo y  cadavérico. Entonces habia diarrhea, incontinencia de ori­
na , y  los mestruos corrían abundantemente en las mugeres ; estoá 
síntomas que debilitaban considerablemente á los enfermos, le im- 
pidiéron provocar los sudores, y  le determináron á recurrir á las 
friegas de hielo ,d e  las que consiguió grandes utilidades. Apénaí 
se habian frotado los enfermos una sola vez por todo el cuerpo, 
la cutis dexaba su color pajizo, y  tomaba un roxo bastante vi­
vo ; los enfermos que parecían estar á punto de espirar abrian la 
boca para recibir los remedios , y  hablaban alguna vez ; reiteraba 
estas friegas por intervalos hasta que la palidez cadavérica sé di­
sipaba totalmente , y  sobrevenían algunas fuerzas.

Samoelowitz tomaba para hacer estas friegas un pedazo de hie­
lo , cuya superficie habia lisado frotándolo contra otro; ó lo ha­
cia envolver en un lienzo quando temia que la desigualdad de su 
superficie desollase la cutis, ó quando los pedazos eran demasia­
do pequeños. Arreglaba los frotes de modo que fuesen en los que 
estaban muy endebles , mas considerables desde las espaldas hasta 
las palmas de las manos , y desde lo alto de los muslos hasta la 
planta de los pies , menores sobre los hypocondrios , muy ligeros 
sobre el pecho y vientre; despues hacia frotar la cara y la gar­
ganta simplemente con un lienzo empapado de agua fria.

Quando el enfermo era robusto lo mandaba frotar igualmen­
te por todo el cuerpo, y continuaba hasta que la cutis se ponía 
encendida hasta que empezaba á conocer á las gentes y á tem­
blar ; despues ló mandaba enjugar y volverlo á su cama, se le ta­
paba bien, y  se le daba una infusión sudorífica acidulada. Al-

gu-
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der á i a  curación de los bubones , y  délos carbuncos O ); pe­

ro

guna vez permitía un poco de vino aguado para reanimar las fuer­
zas. Luego que los síntomas de debilidad principiaban á volverse 
á manifestar, recurría de nuevo á las friciones de hielo; las ha 
reiterado hasta quatro veces por día quando la disposición á la pu­
trefacción era considerable ; daba por bebida ordinaria agua fresca 
con un poco de espíritu de vitriolo. Comunmente mandaba labar 
el cuerpo con agua ántes de las fricciones.

La dieta de los enfermos consistía en ácidos ; para sostener las 
fuerzas daba entre los remedios algunas cucharadas de crémor de 
arroz accidulado con vinagre , ó qualquier otro ácido vegetal, ó 
compotas de manzanas bien ácidas. En el estado de convalecen­
cia permitía alimentos mas nutritivos; pero evitaba la carne, y  no 
permitía sino el caldo corregido siempre por los ácidos.

Todavía no se han aplicado los vexigatorios en la Peste : sin 
embargo se podrían esperar grandes utilidades de este remedio en 
vista de los provechos que Lind ha conseguido de ellos en las calen­
turas petechíales. Quando los enfermos experimentaban calosfríos 
por todo el cuerpo, un peso y  un dolor de cabeza insoportables, 
vaidos , y otros síntomas graves , Samoelovvitz se contentaba con 
aplicar sobre la frente lienzos mojados en vinagre. Ponia sobre las 
muñecas epicarpios compuestos de tres onzas de levadura antigua, 
ó igual porcion de pan bazo, y  una onza de ruda machacada que se 
liaba entre dos lienzos, aplicaba baxo la planta de los pies epispasticos 
compuestos de quatro onzas de levadura fuerte , de tres onzas de 
ruda machacada mezclado todo con bastante porcion de vinagre, 
que igualmente hacia poner entre dos lienzos; continuaba el uso 
de estos remedios hasta que los síntomas graves principiaban á 
moderarse ¿No se podrá creer que iguales medios no eran pro­
porcionados á la violencia de la enfermedad?

(a) Parece cierto que los bubones de ningún modo son nece­
sarios para la expulsión de la materia morbífica : debense pues con­
siderar como síntomas en la Peste; sin embargo la inflamación y 
la tendencia á la supuración anuncian una terminación favorable 
de la enfermedad, aunque la evaquacion que acarrean no arrastre 
la materia morbífica. Fuera de que estos abcesos pueden cons­
pirar á disminuir la calentura, y  facilitar una crisis favorable. Sa- 
moelowitz advierte que no se deben mirar como libres de la Pes­
te sino quando el bubón ha supurado , ó quando en el caso de 
carbunco se ha hecho una separación total de lo muerto con lo 
vivo. Así él mismo fiié tres veces acometido de la Peste porque

en
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ro y o  no me ocuparé de ningún modo en esto, porque esta 
materia pertenece á la Girugía.

C A -

en los dos primeros ataques no había supurado el bubón ; luego 
erradamente algunos Médicos han creído ayudar la expulsión de 
la materia morbífica abriendo estos tumores por el cáustico, y  aun 
quitar de golpe la enfermedad estopándolos enteramente como se 
practicó en Marsella ; por lo que Chenot piensa con fundamento 
que es menester tratar los bubones como si viniesen de una cau­
sa ordinaria, que se debe ayudar su supuración, y abrirlos lue­
go que está formada. La práctica contraria es peligrosa, como la 
experiencia lo ha comprobado en Moscow.

Samoelowitz al principio de su residencia en los Hospitales de 
los apestados hacia incisiones tempranas é inmaturas , como ge­
neralmente lo encargan muchos Autores ; pero dice que este mé­
todo siempre le salió mal ; no solo la incisión excitaba dolores 
muy vivos , sino también comunmente se le seguia una llaga fistu­
losa que alguna Vez se hacia casi del todo incurable: lo que le de­
terminó á adoptar el método siguiente:

Quando un bubón principiaba á manifestarse , aplicaba entre el 
dia cataplasmas madurativos , compuestos de miga de pan , leche de 
v a c a , xabon de Venecia y polvos de azafran : por la noche ponía 
sobre el bubón cataplasmas de la misma naturaleza , compuestos de 
emplastos de meliloto simple, de diaquilon gemado y  d.e cicuta á 
partes iguales : continuaba el uso de estos remedios hasta que el 
bubón llegaba á una perfecta madurez ; y  hasta entonces no practi­
caba lá incisión , y  siempre le salió bien este método. Saliá un po­
dre blanco , espeso, sin olor , en una palabra, loable ; y la llaga 
se cicatrizaba en poco tiempo , curándola como una llaga ordi­
naria.

Samoelowitz vitupera igualmente las escarificaciones prematuras 
de los carbuncos, que éstañ encargadas por todos los Autores que 
han escrito acerca de la Peste. Dice que los carbuncos se sitúan al­
guna vez en parages en donde son impracticables las escarificaciones; 
que otras veces están tan arraygados profundamente en las partes 
carnosas , que no se puede llegar á ellos sin el riesgo de cortar algu­
nos vasos considerables; que por otra parte son de tal dureza , que 
resisten al corte del bisturí. En fin , añade que no ha sacado ningún 
fruto de este método , aunque lo ha practicado varias veces con la 
rpayor dificultad.

El mismo Autor há tentado también la extirpación total de los 
Tom. II. X  car-
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carbuncos con un bisturí fuerte y bien cortante ; pero este método 
no le ha probado mejor que el primero. A  menudo el carbunco pe­
netra hasta el hueso ; no se puede sacar sino una parte de é l , y se 
inutiliza la operacion ; por consiguiente, se contentaba quando el 
carbunco estaba formado con aplicar en él un ungüento digestivo mas 
fuerte que lo ordinario , y mas detersivo animado de tintura de mir­
ra , y  de acibar y  aun de espíritu de sal amoniaco: cubría el apara­
to de emplasto de diaquilon gomado; ponia por cima una cataplasma 
antiséptica , que se mantenía sobre el carbunco todo el dia , reite­
rándolo con mucha freqüencia. Quando el carbunco era mediano, y 
la enfermedad no tocaba á un grado extraordinario de malignidad, 
principiaba al cabo de veinte y quatro horas á separarse de las car­
nes vivas. Pero quando era de un tamaño y  de una profundidad ex­
traordinaria, la naturaleza y los remedios necesitaban de mucho mas 
tiempo para efectuar una entera separación. Samoelowitz aplicaba 
también con mucha utilidad sobre los carbuncos qualquier aceyte 
acre destilado como el clavo , canela, bálsamo de la Meca & c. Ad­
vierte que estos aceytes favorecen mucho la separación de las carnes 
muertas con las vivas. Quando el carbunco era de una grande ex­
tensión , lo que sucedia freqüentemente , no aplicaba la planchuela 
sino sobre sus bordes, porque el medio de estas especies de carbun­
co está ordinariamente tan duro, que aun quando se aplicaría en él 
un boton de fuego , el enfermo no lo sentiría hasta mucho tiempo 
despues. Véanse las diferentes relaciones de te práctica del Autor en 
su Memoria sobre la Peste de Moscow. Ha tenido mas proporcíon de 
examinarla que ninguno otro , pues no ha abandonado los Hospitales 
por todo este tiempo, ventaja de que no ha gozado el célebre Mer- 
tens ; pues confiesa que no ha visto sino rara vez apestados, porque se 
enviaban á los Hospitales; y todos aquellos para quienes se llamó, 
muriéron el primero ó segundo dia. Yédnse sus observaciones de 
Peste , cap. I I I , pag. 132. (B. P .)

(B. P.) Como por fortuna y félicidad de mi Patria no haya yo 
visto, ni Dios quiera vea el terrible y desolador azote de la Peste, 
que en otros tiempos tan cruelmente la ha afligido , no podré de ex­
periencia propia decir, nada acerca de este espantoso m al; pero co­
mo ya de las costas de Africa , ya de otras partes del Mundo puede 
propagarse á nuestros naturales esta horrenda calamidad , deberán 
nuestros Médicos instruirse y tener positivas noticias de los Autores 
que han tratado de la Peste. Antonio de Haen propone en su Tratado 
de la Peste una larga lista de ellos, en la que ocupan distinguido 
lugar nuestros Luis Mercado, y JosephFornés , Médico Catalan; y
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podrían ocuparle el célebre Andrés Laguna , Caldera, de Heredia y 
otros muchos que han escrito de las Pestes de Andalucía , que en va­
rias épocas ha sido despoblada por este mal, de Aragón, Castilla y Va­
lencia. En obsequio de los Facultativos, y bien de la Humanidad 
voy á proponer un extracto de las obras acerca de la Peste , escri­
tas por nuestros Laguna , Mercado , Salgado , y  Fornés ; para que 
leidas y meditadas por nuestros Médicos, puedan estar alerta con­
tra este mal, y combatirlo poderosamente , conocerlo , y no equivo­
carse en su esencia , como funestamente ha sucedido muchas veces 
con pérdida de algunos millones de hombres , si por desgracia sobre­
viene en algún tiempo en nuestra Península.

Nuestro Don Andrés Laguna, Médico de Julio III, publicó en 
i ;66 ; y  se imprimió en Salamanca un Discurso breve sobre la cu­
ra y preservación de la Pestilencia.

En este Discurso exámina Laguna qué cosa sea Pestilencia : tra­
ta de la necesidad que tenemos de respirar: en qué manera nos infi­
ciona el ayre pestífero : de las causas que suelen cox'omper y violar 
el ayre : de las señales que anuncian la pestilencia : de la preserva­
ción contra la pestilencia : del ayre : del exercicio y reposo : del re­
gimiento quanto al comer y beber conveniente en tiempo de pesti­
lencia : del uso de las estufas y baños : del acceso á las hembras : de 
las cosas preservativas por via de Medicina contra la pestilencia : de 
las señales de la fiebre pestilencial presente: de la cura de los que 
tiene ya asidos la pestilencia.

En este Discurso da razón Laguna porqué no se muda la orina 
en la Peste: propone como causas evidentes de la Peste las aguas 
represadas: Los albañales públicos: la hediondez de los cuerpos muer­
tos : el vapor del lino y cáñamo remojado : la suciedad de los públi­
cos mataderos ; y el muy grave hedor de las tenerías. Encarga co­
mo valeroso remedio contra la Peste la seguridad y constancia de 
ánimo ; y  en las poblaciones , casas y  ropas singular y extraña lim­
pieza : recomienda el ambar gris , los sahumerios , el alcanfor y una 
dieta compuesta de alimentos fáciles de digerir, é incorruptibles, co­
mo c.aponcitos , pollos , faysanes , codornices , becafigos , ternera 
de leche , huevos frescos pasados por agua , las ciruelas pasas, las 
guindas , granadas agrias; y como preservativos las píldoras de R a- 
zis. Da interiormente el Euforbio ; anuncia como buen sudorífico las 
unciones mercuriales; y como tales las indica en la Peste. Manda 
que los bubones ó secas se ábran luego con un boton de fuego , y 
que se metan dentro del agujero seis granos de solimán molido con 
un poco de manteca de bacas ; y  que el carbunco se saje ántes que 
se madure , aplicando ántes una ventosa sobre él. Ordena el alimento

X 3 á
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á menudo , y  como restaurantes las ayudas de caldos substanciosos 
y  hiemas, y  que se echen en los caldos acederas, y  borrajas , y  al­
gunas gotas de zumo de limón ó naranja agria. Por bebida da el 
agua de cebada cocida con tamarindos , y  el vino de la granada 
agria.

Nuestro Luis Mercado , aunque en el tomo 2.0 y  libro 7.0 de sus 
obras escribió acerca de la P este, despues comisionado por el Se­
ñor Rey Phelipe III. como consta de su cédula , fecha en Martorell 
á 14. de Julio de 1599 , escribió y  publicó su libro , en el que se 
trata con claridad la naturaleza , causas,  providencia y  verdadera 
orden y modo de curar la enfermedad v u lg a r , y  Peste que en estos 
años se ha divulgado en toda España. Puesto, por el Doctor Merca­
do , Proto-M edico general y  Médico de Cámara del poderosísimo 
R ey  Don Phelipe III. en lengua v u lg a r , y  traducido del mismo que 
ántes habia hecho en lengua Latina , con cosas de grande im­
portancia.

En esta obra trata de la naturaleza y  condiciones de esta enfer­
medad : de la guarda y  providencia que debe haber para la defensa 
de las Provincias , Ciudades y  Repúblicas , que es procurar que si 
la Peste empezare , se ataje presto sin que mucho se extienda :. de las 
reglas y modo que cada uno debe guardar para preservarse en los 
lugares apestados : del método , medicinas y  orden con que se debe 
curar esta suerte de Peste , y  de las secas y  carbuncos:

Q ué debe hacerse cerca de los humores que abundan y  se po­
drecen: lo que debe advertirse acerca de sangrar ó no sangrar los 
cuerpos pestilentes : de lo que debe advertirse en el uso de. las pur­
gas : de la  corrección de los accidentes, y  cura de los bubones y  
carbuncos :. del orden , modo y medicinas que debe haber para curar 
los bubones pestilentes :. del modo de estorbar y  prevenir las recaí­
das y  reversiones que esta constitución pestilente suele hacer en un 
mismo pueblo, pareciendo en el Invierno y  tiempo frió estar del to­
do acabada: de las causas de la recidiva de la constitución pesti­
lencial : de la prevención que debe guardarse con buen gobierno y  
medicinas: de los remedios y  corrección del Seminario que queda 
impreso para hacer la recaída : de la purificación del ayre : de la pu­
rificación de convalecientes : y  de la purificación de las casas.

El Doctor Don Diego Blanco Salgado en su tratado de la Epi­
demia pestilente , que padeció la Ciudad de M álaga el año de 1678. 
y  79 , en que despues de proponer un método b reve, curativo y  
preservativo, y un a n tid o tarlo q u e contiene varios antídotos , así 
para enfermedades benignas y  malignas , como pestilentes , extrahi- 
dos de Autores clásicos, trae una Carta anti-apologética, respuesta

á
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á otra del Doctor Don M arco Antonio de Checa , Catedrático de 
Prima de la Universidad de Granada , en que defiende y verifica ser 
Peste dicha epidemia. Este Tratado está dedicado al llustrísimo Se­
ñor Don F ray  Alonso de Santo Tomas Obispo de M álaga, é im­
preso en dicha C iu dad , lo divide su Autor en quatro partes, y  éstas 
en capítulos ; la primera parte contiene siete capítulos: en e l prime­
ro trata qué se entienda por este nombre Peste ; declárase su etimo­
logía , y  en qué sentido le usurpen los A utores:: en el segundo in­
quiere qué sea Peste : propónense algunas definiciones de los Juris­
consultos , y  se refutan ántes de tratar de k s  que traen los Autores 
Méd-icos ; se explica qué sean enfermedades particulares y universa­
les ó epidémicas, putrias ó endemias; refiérense algunas médicas 
cuyo fundamento se impugna con otro muy grave y  confirmación 
de algunas historias ; en el tercero decláranse quatro diferencias de 
Peste : en el quarto se explican tres condiciones ó notables , que en­
tran en la naturaleza de la. quarta especie de Peste, y  juntamente 
qué sea contagio; de qué manera se h ace, y  qué cosas son necesa­
rias para su propagación ó extensión: en el quinto se refiere la defi­
nición del Autor ,  y  por sus partículas se declara su esencia y  natu­
raleza refiérense también sus causas y  algunas historias para mayor 
inteligencia y  declaración : en el sexto señálanse tres signos pathog- 
nomónicos que acompañan á esta quarta especie de P este, que bien 
entendidos, clara y  distintamente nos llevan á su conocimiento : en 
el. séptimo inquiérese si en las Pestes se dé señal cierta de su dura­
ción ó declinación. Responde en tres puntos á la pregunta obiteri 
se trata si en las enfermedades pestilentes se puede hacer pronóstico 
ó juicio cierto acerca de la sanidad ó muerte. En la parte segunda 
trae un solo capítulo , y  le divide en once parágrafos , en que res­
ponde á la carta del Doctor Don Marco Antonio de Checa , en res­
puesta de otra , en que defiende no ser ni haber sido epidemia, pesti­
lente la que ha padecido y  padece la Ciudad de Málaga. Manifiés­
tase la verdad con razones y  fundamentos sólidos, y  clara y  distin­
tamente su ceguedad y  engaño , y de su compañero. L a  parte ter­
cera tiene seis capítulos: en el primero trata de las cosas que se de­
ben premeditar en su curación,  y  de la debida administración d e  
alimentos: en el segundo de las evaquaciones que se celebran con; 
la sangría y  purga , y  en qué tiempo convienen: en el tercero de los: 
sudoríficos convenientes á. la epidemia pestilente y de sus diferencias:- 
en el quarto de la curación de bubones y  carbuncos, y  de sus diferen­
cias : en el quinto de algunos remedios y  advertencias muy útiles: 
para socorrer á los accidentes pestilentes; y  en el sexto de algunos, 
antídotos selectísimos preservativos en constituciones pestilentes. En.

la
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ía paite quarta trata en varios capítulos de los remedios adequados 
para curar la Peste, como son, xarabes , zumos , cocimientos, vina­
gres , electuarios , píldoras , ungüentos , linimientos balsámicos y di­
versos antídotos y recetas. Aunque en esta parte hay mucha creencia 
tradicional, vana confianza y  poca lógica crítica, lo demas de esta 
obra es recomendable.

Y  últimamente nuestro Fornés, comisionado por el Ministerio de 
España para que pasase, como lo hizo , á Marsella , para examinar 
la Peste , que por los años de 1721 , 22. y 23. de este siglo afligía 
á aquella Ciudad y sus Pueblos comarcanos, en donde conferenció con 
los Doctores Chicoyneau , Verni y Soulíer, á su vuelta escribió y 
publicó un Tratado , intitulado Tractatus de Peste , precipua Gaílo- 
provinciali et occitanica grassanti; el que divide en cinco partes. En 
la primera trae varias cartas escritas por el Gobierno de Barcelona 
á los Médicos de M ontpellef, y otros comisionados por el Rey de 
Francia; respuestas de estos; cartas de Fornés á varios Profesores 
Franceses, en que se trata del origen, principio de esta Peste, pre­
cauciones para cortar el contagio, y persecuciones que padeciéron los 
primeros Médicos que la declararon. En la segunda parte trata de la 
preservación de la Peste , de su progreso y recidiva , en quatro ca­
pítulos , y un Apendice , divididos en varios párrafos. En el primer 
capítulo propone qué deben hacer los Magistrados y las juntas de 
Sanidad quando la Peste amenaza á alguna Pobiacion, sin haberla 
acometido todavía 5 qué providencias deben tomar acerca de las co­
sas sagradas y eclesiásticas ; acerca de los alimentos ; de qué modo 
se deben comportar los Guardas de las puertas; de qué cosas se de­
be impedir la entrada de los lugares inficionados.ó sospechosos de 
Peste ; de las Quarentenas , del lugar que se debe destinar para ha­
cerlas , de los Hospitales, de quantos, y en qué parages deban for­
marse , aumentando ya la Peste; de la división del Pueblo, y  sepa­
ración de los que se sospechan apestados: en el segundo capítulo 
trata Fornés de lo que deben hacer los Magistrados y Juntas de 
Sanidad quando empieze la Peste , para que no cunda en el Pueblo 
y se dirija con acierto. Este capítulo lo divide en seis párrafos: en 
el primero trata de la declaración de la Peste quando empieza : en 
el segundo qué deben hacer en esta época los Magistrados y Jun­
tas de Sanidad : En el tercero trata de las personas y cosas que se de­
ben retener en la Pobiacion inficionada , sin permitirles su salida : en 
el quarto de las personas que pueden salir del Pueblo en el principio 
de la Peste : en el quinto hace ver la obligación qqe tienen las Jus­
ticias y Juntas de Sanidad de declarar y manifestar á los Pueblos co­
marcanos la presencia de la Peste : en el sexto qué: se debe hacer

quan-
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quando está ya públicamente declarada la Peste en un Pueblo. En el 
tercer capitulo, que divide en doce párrafos, trata de todo lo que 
se debe hacer por las Justicias y Juntas de Sanidad quando ya es pú­
blica la Peste en xm Pueblo, para que no se extienda mas.£n estos 
párrafos exámina Fornés si será útil impedir ó permitir al Pueblo 
que ande por las calles; si se podrían en los arrabales colocar con 
ventilación bastante al Pueblo ínfimo, ó si tenerlo encerrado en su 
casa: si á todos los inficionados de la Peste se les debe obligar va­
yan á los Hospitales, sin excepción de personas. También pone al­
gunas precauciones para que los Hospitales ordinarios no se inficio­
nen de la Peste. En el capítulo quarto trata de los arbitrios que de­
ben poner en práctica las Juntas de Sanidad para la purificación y 
expulsión del seminio pestilencial, principalmente en la declinación 
de la Peste, para impedir la regeneración. En los diez y ocho párra­
fos de este capítulo trata Fornés de varias purificaciones y sahu­
merios, y  de la purificación de las casas y  alhajas, de las personas 
y  animales , y  con particularidad de la purificación del lino , cáña­
mo , algodon , lana , seda y géneros de éstas ; de las pieles y plu­
mas ; de los granos , pajas , y últimamente la purificación de los se­
pulcros. En esta segunda parte trae una segunda sección de la pre­
caución de la Peste por reglas , preceptos y  medios puramente médi­
cos; dietéticos, Chirúrgicos y Pharmacéuticos; trata de los antídotos, 
bezoárdicos, y alexiterios: también trata de los Amuletos vanos y 
supersticiosos, de los Amuletos naturales, si los h ay, y  quales, y  por 
último trae un apéndice del Doctor Hecquet acerca de la preserva­
ción puramente médica.

La parte tercera compuesta de siete capítulos y  un apéndice, la 
emplea en la curación de la Peste , y  trata de las indicaciones pa­
ra combatir este mal desolador, de los medios dietéticos y chirúrgicos: 
exámina en qué tiempo y circunstancias, y  de qué partes se puede sacar 
sangre por sangrías y ventosas sajadas : expone quándo tienen lugar 
los purgantes, vomitivos, enemas purgantes: se detiene en examinar si 
el veneno pestilencial se puede extraer por los vexigatorios, diuréti­
cos y sudoríficas, y  propone varios alexipharmacos y sudoríficos'de 
Earbete , Senerto , Sydenham , Jomston, Caldera de Heredia, Sor- 
bait y  de otros.

La parte quarta , que la divide en ocho capítulos, la gasta en 
el conocimiento y curación de las varias especies de Peste ; y estas 
diferencias las deduce de sus causas y  efectos , arreglándose por lá 
putrefacción , disolución y coagulación ; y por último de las com­
plicaciones de estas diferencias.

En la parte quinta se ocupa en los síntomas de la Peste : prime­
ro
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D e la Erisipela ó del Fuego de San Antonio. (B. P.)

T T
696  JO Lablé (en 2 7 9 )  de la distinción que creía deberse ha­

cer entre las enfermedades que merecen llamarse Erythema y  
Erisipelas de donde es fácil ver que la Erisipela puede tener aquí 
su lu g ar, porque es una erythema que se sigue á la calentura (a).

Su-
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10 trata de los síntomas freqüentes y regulares de la Peste , en el 
primer capítulo trata del bubón pestilencial y de su curacion^En el se­
gundo del carbunco y su curación, y en el tercero de otros exanthemas, 
petechías , puntículas y manchas que le suelen acompañar : y  segun­
do de algunos síntomas que suelen sobrevenir accidentalmente ácstá 
enfermedad.

En quanto á otros arreglos políticos, médicos y  eclesiásticos, 
que se deben establecer para la preservación y curación de la Peste, 
se pueden leer los tratados de Luis Antonio MuratorijdeTVíjetáfzá# evi- 
tandaque Veste 5 y el Sistema Médico-Phisico-Político sobre la Peste, 
impreso en 1756 , y dedicado al Señor Rey Don Fernando VI. por 
Salgado.

(B. P.) Si se reflexiona que Cullen en este capítulo no trata de 
la Erisipela pútrida , debe causar admiración que tenga por idéntica 
á la Erisipela en que se ocupa, y  al fuego de San Antonio , el que 
según una memoria que se halla entre las qüe componen el tomo pri­
mero de la Real Sociedad de Medicina de París, escrita por Mrs. 
Jussieu , Paulet, Saillant y Tessier , no es otra cosa que una verda­
dera gangrena seca; lo que testifican y comprueban con un gran 
número de relaciones, monumentos auténticos , sacados de la Aba­
día de San Antonio de París , descripciones históricas de este Fuego y  
Autores coetáneos, que acerca de el.escribieron.

(a) El término de Erisipela se ha dado indiferentemente á la phlo- 
gosis de la cutis , y á la calentura erisipelatosa ; pero Cullen llama 
con Sauvages Erisipela el rubor ¿e la cutis que está precedido de la 
cpiont-nra . v señala con el nombre de Erythema una afección cutá­
nea en donde la Calentura únicamente es sintomática.



6 97. Supongo que la Erisipela depende de una materia en­
gendrada en el cuerpo , que á conseqüencia de la calentura

se

La Erisipela está caracterizada por una calentura inflamatoria 
que dura dos ó tres dias , que comunmente está acompañada de mo­
dorra , y  á menudo de delirio; sobreviene despues un rubor sobre 
una parte de la cutis, lo mas común sobre la cara. N. C.

Hay dos especies de Erisipela:
I. E11 la primera especie ó en la Erisipela vexigosa , la cutis tie­

ne un roxo que tira á rosado:; este color se extiende , ocupa un es­
pacio considerable , y se termina en algunos parages por vexigas an­
chas. Esta especie comprehende: i.° la calentura erisipelatosa de Sy­
denham : 2.0 la calentura maligna erisipelatosa que no se diferencia 
de la antecedente , sino por la violencia de sus síntomas.

3.0 El fuego de San Antonio, llamado también Fuego Sagra­
do , y mal d-e los ardientes, que en 1130, reynando Luis V II ., fue 
epidémico en Lorena. Los enfermos atormentados por dolores atro­
ces lloraban en los Templos y en las plazas públicas: esta enferme­
dad pestilente corroía los pies ó las manos, y  alguna vez la cara: 
Sauvages no se atreve á resolver si se debe reducir esta afección á 
la Erisipela ó al Antrax. Cullen advierte con fundamento que 
hay á menudo en la Erisipela una disposición á la putrefacción 
y  á la gangrena; lo que debe ocasionar variedades considerables 
en la Erisipela por razón de los climas. Así en los paises frios es­
ta enfermedad se halla comunmente unida á la diátesis inflamato­
ria y en los paises cálidos á la disposición pútrida ; quizá se po­
drían admitir dos especies de Erisipela, la una inflamatoria , la. 
otra pútrida ; pero Cullen confiesa que no está bien conocida la 
pútrida por lo que no ha hablado de ella. Cullen sospecha con 
razón qUe el fuego de San Antonio, del mismo modo que la Eri­
sipela contagiosa de Sau-vages, no son sino calenturas acompaña­
das de un erythema sintomática.

II. Cullen duda que la 2.a especie de Erisipela , á quien lla­
ma phligtenodes erisipelas, sea del mismo género que la Erisipela 
vexigosa ; sin embargo da de ella el carácter siguiente , para po­
ner á ios sabios en estado de juzgar esta -enfermedad. En la Eri­
sipela phligtenodes hay un rubor que sucede á granillos que ocu­
pan particularmente diferentes parages del tronco , y  se terminan 
en poco tiempo por phligtenas ó ampollüelas.

Se debe reducir á esta especie el Zoster de Plinio , y  el Her~ 
per Zoster de Sauvages , ó el cinto herpético. Estas dos enferme­
dades no se diferencian de la Erisipela phligtenodes sino en que

Tom. II. Y  ocu-
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se encamina ácia la superficie cié un modo análogo al ¿e  los 
oíros exánthemas-^ confieso que puede ser difícil hacer la aplif

ca-

ocupan el medio del cuerpo en donde forman como una especie 
de cinto ó de cíngulo.

Se debe mirar como sintomática la Erisipela producida por 
ciertos pescados. Así Sauvages refiere que dos personas que ha­
bian comido hígado de perro marino frito, inmediatamente des­
pues fueron acometidas de una modorra y de un delirio , que 
duraron tres ó quatro días, á quienes se siguió una Erisipela uni­
versal acompañada de un comezon considerable , que se terminó 
por la caida total del epidermis , que se efectuó en seis días en 
el uno de los enfermos , y  en un mes en el otro. Sauvages ha vis­
to otros pescados tomados en alimento producir una Erisipela que 
solo afectaba el cuello y la cara. Las almejas ocasionan también al­
guna vez un picor considerable á los que las han comido , que> 
dura muchos dias, y  está acompañado de un rubor vivo de la cutis. 
Otras veces este alimento está seguido de un rubor semejante acom­
pañado de calentura, de vómitos violentos, y  de otros síntomas hor­
rendos que se disipan en pocas horas , como he tenido casos en que 
lo he observado muchas veces. Las ostras han producido también 
alguna vez los mismos efectos. He visto á ciertos vegetables como 
las fresas producir constantemente síntomas casi semejantes ; pero 
de poca duración en algunas personas. Estos síntomas parecen 
depender de la disposición particular del estómago , y  son una 
prueba de la simpatía que existe entre esta entraña y la super­
ficie del cuerpo (B . P.)

(-B. P.) Los mas de los Autores distinguen la Erisipela en 
phlegmonosa , fixa , ambulante ; en simple y  complicada , y  á es­
ta xiltima en carbuncosa , gangrenosa , en ig ija l, escabrosa , tu­
berculosa , pustulosa , miliar y  ampollosa; pero estas'diferencias 
no constituyen especies particulares, y solo denotan ó las termi­
naciones de este mal cutáneo, ó los síntomas que le sobrevienen* 
ó sus diversos tiempos y grados. Otros como Burserio teniendo 
por carácter principal de esta enfermedad una erupción precedida 
de calentura, que corre sobre la cutis con un ruber encendido ti­
rante á blanco , sin ninguna circunscripción de espacio ni figu­
ra , acompañada mas bien de escozor y ardor que de dolor , y dé 
tal naturaleza que tiene por peculiar y propio el que comprimida 
con los dedos dexa en ella una impresión blánca, y  borrada és­
ta recupera su color, rubor y  esplendor antecedente 3 únp>

vea-



' cacíon de esto á cada especie particular de la Erisipela; pe­
ro elijo aquella en donde se cree generalmente que esta apli­
cación s e  p u e d e  hacer, á saber ,  la Erisipela de la cara que 

por consiguiente vo y  á examinar aquí. ^
698. La Erisipela de la cara principia por los calosfríos, 

y  los otros síntomas de pyrexía: la accesión del frió freqüentemen­
te está acompañada de un peso de la cabeza , de algún gia- 
do de delirio , y  casi siempre de m odorra, y  aun de coma. 
E l pulso está siempre freqüente , y  comunmente lleno y  duro.

699. Quando estos síntomas han continuado uno,  dos 
6 al ménos tres dias, se descubre sobre qualquier parage de 
la cara un rubor Semejante ai que describí en 2 7 5 ,  que 
imita al erythema. Este rubor al principio no tiene una gran 
extensión ; pero se propaga por grados de la parte que 
ocupaba ántes á las otras partes de la cara , comunmente 
hasta que está cubierta del todo : freqüentemente ataca 
el casco , ó  baxa sobre qualquier parte del cuello. E l rubor
al tiempo de extenderse desaparece comunmente, ó al menos
disminuye sobre las partes que ocupaba ántes. Todas las que 
se ponen encendidas están afectas al mismo tiempo de una tu­
mefacción que subsiste algún tiempo despues que ha baxado el 
rubor. T oda la cara se hincha considerablemente , y  los par­
pados á menudo están tan hinchados que tapan enteramente

los ojos. r ]
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camente tienen por Erisipela verdadera y legitima a la que 
ne estos caractéres , y  por espúrea, ó nota quando se aparta mas 
ó ménos de ellos , y  á ésta la dividen en protopauca , p n  ni ana o 
esencial, qüando espontáneamente, y  sin qué venga precedida de 
ninguna otra enfermedad , brota y  reconoce por causa algún vicio 
interior, en ésta se ocupa Cullen en este capítulo ; en f ot twta,  o 
accidental, quando se produce por una causa externa y mani­
fiesta, como por los rayos del sol, un frió rigoroso ; la quemadura, 
la aplicación de materias acres, la puntura , & c . Y  en sintomá­
tica quando sobreviene á las heridas, á las dislocaciones, y rae 
turas de los miembros , á las llagas , calenturas agudas , angina 
maligna , al esseorbuto , á la hidropesía y á los edemas. De es­
tas no trata C u llen , porque propiamente pertenecen a la U rugia.

Y  2
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7 00. E l rubor y  h  tin én zsm  ammmtm por afejtm ñam- 

po ,  y  coEUBEHueote parecen <í) isas prest® ,  o  mas tarafe so- 
I s k  diferente? pauses del rostro ,  -weugu mas é  ménos andbas 
Besas de rain humor tenue pajizas,  ó  c a á  sin co lo r, <$E£ se 
rezuma de ella con m ayor ó  menor pronritod. L a  superficie 
de la cutís cu ios parages en donde se levantan las vexiga» 
se pone alguna vez morena,  y  aplomada ; pero rara vez este 
color cárdeno se extiende mas allá de la superficie ,  o  in­
dica que un cierto grado de gangrena ataque la cutis. La cis­
tícula experimenta ácia el fin de la enfermedad ana descama­
ción considérate sobre las partes del rostro ,  en donde no se 
han manifestado ampollas. Alguna vez el tumor de los. pár­
pados se termina por la supuración.

7 0 1 . L a  inflamación de la cara no produce ninguna re­
misión d é l a  calentura que dominaba ántes; y  alguna vez la 
calentura se incrementa á proporcion qae la inflamación se 
aumenta y  extiende.

jo z .  L a inflamación continua comunmente ocho ó  diez 
d ias; la calentara y  los síntomas que la acompañan subsis­
ten también otro tanto tiempo.

70 5. ..A proporcion que la inflamación h ice  progresos, el 
delirio y  la afección comatosa aumentan alguna v e z ,  y  el 
enfermo muere apopléctico el 7 ?  9 °  1 r .° dia. Se supone co­
munmente que en estos casos la enfermedad pasa de las par­
tes externas sobre las internas. Pero y o  no he visto ningún 
exemplo en que la afección del celebro no me pareciese ser 
simpíemente una consecuencia de la externa que se comuni­
caba á esta entraña, pues la primera, aumentaba al mismo tiem­
po que la segunda (.?).

La

(a) La Erisipela parece afectar particularmente el texido mo­
coso , y  no se diferencia del phlegmon , sino porque hay un der­
rame. Sin embargo alguna vez no se verifica este derrame.

(a) Se ha creído que la Erisipela se diferenciaba del phlegmon 
por su movilidad ; pero es muy dudoso que esta m obíd ai sea mas 
considerable que l a que se observa en las inflamaciones phlegmono- 
sas , y  que dé lu g a r  á las m etástasis q u e  se le atribuyen ; las



704. La inflamación cesa quando la enfermedad no es 
m o r t a l 'despues de haber afectado í  una pane comunmente 
toda la cara, y  alguna vez las otras partes externas de la ca­
beza ; la calentura se disipa también con la inflamación , y  d  
enfermo recobra la salud sin ninguna crisis evidente.

70 5. Esta enfermedad comunmente no es contagiosa; pe­
ro se puede producir por una materia acre aplicada exterior- 
mente ; y  por consiguiente e.s posioieque se comunique algu­
na vez de una persona á la otra (b). Los que una vez han 
padecido Erisipela están expuestos á padecer sus repeticiones.

706. Se puede preveer el éxito de esta enfermedad en 
vista de la naturaleza de sus síntomas, que indican una afec­
ción mas ó ménos grave del cerebro; rara vez es peligio.sa la 
Erisipela quando no sobrevienen delirio ni afección comato­
sa; pero quando estos síntomas se descubren desde los pri­
meros instantes de la enfermedad, y  suben á un grado consi­
derable, se debe temer mucho ( S a P .)

Las
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membranas del celebro á menudo se atacan de resultas de la Erisipe­
la de la cara ; pero la comunicación que existe entre las carótidas 
internas y externas, basta para explicar las inflamaciones de toda es­
pecie que se comunican.fácilmente á las membranas de esta entrana.

íb') Es cierto que la Erisipela es una enfermedad puramente es­
porádica , comunmente no parece ser contagiosa ni epidémica , y  
es probable que se debe reducir á otro género la Erisipela pesr 
tilente; pero no conocemos bastante las circunstancias que la acom­
pañan para determinar á que género debe peitenecer.

(B . P .) Aunque algunos como Lerroy tienen por mal leve á 
la Erisipela de la cara,  y por mas crítica , seria y peligrosa a la  
Erisipela de los muslos y piernas quando sobreviene á los viejos 
caquécticos, y cacochxmos,asegurando que en este lance sobrevúnea 
arriesgados abcesos y funesta gangrena ; con todo en la Erisipe­
la de la cara quando acomete al m'smotiempo al cuello, y á la la­
ringe , impide que la sangre baxe libremente de la cabeza ; suele 
causar sofocacion y tal agarrotamiento en los vasos que no pu- 
diendo resolverse fácilmente suele acarrear supuración , y tras de 
ésta la gangrena precedida de delirio y modorra. Hyppocrates ya 
receló y declaró por funesta la supuración quando sobreviene á la 
Erisipela en el aphor. zo de la sección 7.a
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70 7. Las consideraciones siguientes me dan motivo para 
dudar que haya fundamento para separar en la Nosología la 
Erisipela de las otras phlegmásías. Esta enfermedad parece amen 
nudo al mismo tiempo quela pyrexía; yo  la he visto produ­
cida con todos los síntomas que la caracterizan por la aplica­
ción de una,materia acre (a) sobre una parte; comunmente-es­
tá acompañada de un pulso lleno , y  las mas veces d u ro , la 
superficie de la sangre que se saca á los que la padecen está 
cubierta de una costra semejante á la que sé nota en ella en 
las otras phlegmásías; en fin la hinchazón de los párpados se 
termina freqüentemente por la supuración. D e qualquier ma­
nera que se considere la enfermedad que acabo de pintar, pien­
so que ella es la que los Médicos han llamado Erisipela phleg- 
m onosa, y  que participa mucho de la naturaleza de las phleg- 
masías (b).

708. Resulta de esta conclusión que la Erisipela de la 
cara en gran parte se debe curar del mismo modo que las in­
flamaciones phlegmonosas por la sangría, los purgantes, refres­
cantes (B . P . ) ,  y  el régimen antiphlogístico en toda su ex­
tensión ; y  la experiencia me ha confirmado las utilidades de 
este método curativo.

Se

(a) El ungüento mercuria produce con bastante freqüencia es­
te efecto: he visto á este ungüento aplicado sobre la pierna pro­
ducir una Erisipela acompañada de una calentura considerable que 
ha durado muchos dias; la inflamación en poco tiempo atacó el 
muslo > despues el tronco , y solo se disipó con dificultad, sobre 
todo , el escroto permaneció por mucho tiempo atacado.

(b) En efecto la Erisipela no parece diferenciarse de las otras 
phlegmaSías Sino en que está sujeta á extenderse ; así principia á me­
nudo por la oreja , y  despues acomete la espalda y el brazo, lo 
que depende del texido mocoso, cuya trasudación da lugar á es­
ta espansion.

(.B . P.) Astruc y Lerroy encargan y alaban mucho los pur­
gantes y vomitivos en la Erisipela de la cabeza, principalmen­
te quando las primeras vias están inundadas de una cacoquilia 
biliosa , anunciada por náuseas y vómitos coléricos ; pero Burse- 
rio con Hofrmann justamente rezelan el uso de estos remedios,

prin-



70 9 . Se debe recurrir mas ó menos á la sangría y  á los 
purgantes á proporcion de la violencia de los síntom as, par­
ticularmente de la p y re x ía , y  de los que indican la afección del 
cereb ro ; pero com o la pyrexíg. continua, y  se aumenta a me;- 
pudo con la inflam ación de la cara (V),  es menester usar de las 
evacuaciones de que acabo de hablar en qualquier tiempo que 

sea de la enfermedad.
7 1 0 . E n la Erisipela, del mismo m odo que en todas las 

otras enfermedades de la cabeza , es m u y útil m andar tener 
al enfermo por todo el mas tiempo que pueda so p o rtarlo , en 

una postura un poco recta.
7 1 1 .  E n  esta enfermedad hay siempre una afección exter­

na , y  aun á menudo no hay ninguna o tr a , por consiguiente s£ 
ha propuesto aplicar diferentes remedios sobre la parte afecté; 
pero el efecto de casi todos es incierto. Son sospechosos los 
n arcóticos, los refrigerantes y  los astringentes , y  capaces d?

d e  M e d i c i n a  p r a c t i c a . 1 7 5 :

principalmente si ha sido la causa procatartica de este mal la ira 
<ó qualquiera otra pasión de animo violenta,en cuyo caso los pur.- 
gantes y vomitivos son arriesgados $ y únicamente los ordenan eu 
la Erisipela de la cabeza con animo de resolver de ésta quando está 
■muy cargada y muy entumecida, y entonces echan mano del agua 
tibia melada, de los enemas emolientes, el cocimiento de tamarin-r 
dos , el crémor de tártaro , ó qualquiera otra sal neutra. Estos re­
medios ó el suero cortado con los tamarindos, el xarabe de flor 
de melocoton , el nitro dado en alta dosis , y el arrope de sahuco, 
acompañados de la aplicación de los sinapismos, vexigatorios , frie­
gas y ventosas secas en las partes inferiores, me han surtido buer 
nos efectos en la Erisipela de la cabeza.

(e) Quando la cara está atacada , las sangrías producen prin­
cipalmente una revulsión provechosa, las disputas que se han le­
vantado contra ellas no son fundadas j sin razón se ha imaginado 
-que la calentura era necesaria para ayudar la erupción, y que ésta 
debia cesar al mismo tiempo que la calentura ; pues la calentura 
dura miéntras que lá erupción es fuerte , y únicamente es con- 
seqíiencia de ella. Luego siempre se debe sangrar en la Erisipela 
del mismo modo que en las otras inflamaciones , y reiterar la sangría 
á proporcion de la violencia de la calentura. No ha habido nada 
mas pernicioso en la Medicina que considerar la calentura como

ne-



disponer á k  gangrena (a ) ; los espirituosos parecen aumentar 
la inflamación (b) , y  todos los aceytosos ó los aquosos pa­
recen dan lugar í  la enfermedad para extenderse (V). La apli­
cación que parece mas segura , que hoy se emplea mas co­
munmente, es la que consiste en espolvorear freqüentemente la 
parte inflamada con la harina bien seca (d).

7 1 2 .  La Erisipela phlegmonosa parece freqüentemente sobre 
otras partes del cuerpo distintas de la cara ; y  estas suertes de 
inflamaciones erisipelatosas se terminan freqüentemente por la 
supuración. Estos casos son rara vez peligrosos , principian 
alguna vez por la m odorra, y  aun por el delirio; pero esto 
sucede rara v e z , y  estos síntomas cesan quando la inflama­
ción se ha formado. Y o no he visto ningún caso en que esta in­
flamación despues de haber atacado las extremidades, haya he­

cho
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necesaria para ayudar todas las erupciones. Esta opinion ha he­
cho dudar de las útil daci- s de la sangría , y ha introducido el uso 
funesto de los aromáticos calientes , y de los cordiales estimulan­
tes. Si las sangrías no bastan , se recurrirá á ios vexigatorios , del 
mismo modo que en las otras inflamaciones, sobre todo si la cabe- 
ya está atacada.

\a) Estos remedio;, y  'obre todo el azúcar de plomo dis*- 
ponen á la gangrena , porque la enfermedad naturalmente conspi­
ra á ella.

(¿) Se han aplicado los espirituosos solos ó combinados con 
los narcóticos como la triaca ; se ha notado que estos aumenta­
ban el espasmo , y  agravaban la inflamación.

(e) Munnieks pone sobre la Erisipela paños calientes em­
papados de una disolución de jabón en agua de sahuco ; pero este 
remedio tiene todos los inconvenientes de los aquoses : les topicos 
crasos y oleosos son igualmente perniciosos porque tapan los po­
ros de la  cutis, y atajan la transpiración, que es uno délos me­
jores medios de resolución en esta enfermedad.

(d) Como esta enfermedad depende del trasudor del texido mo­
coso en la parte afecta , es evidente que los mejores remedios son 
los que absorven simplemente la humedad: los lienzos calientes 
y  secos son muy útiles ; pero se han empleado todavía con mas 
acierto la greda y la harina. La una y la otra pueden cumplir 
el fin que se propone: no obstante la greda está sujeta á hume­
decerse , á endurecerse sobre la cutis, y  no se puede separar de

ella



cho decúbito sobre una parte interna (B. P .)  , y  estas infla­
maciones de las extremidades aunque acompañadas de pyrexía 
rara vez exigen las mismas evaquaciones que la Erisipela de 
la cara. Se debe desde luego únicamente despolvorearlas con 
harina seca, y  evitar todas las aplicaciones húmedas , como las 
fomentaciones ó las puchadas , á ménos que la continuación 
de la enfermedad , el aumento de la hinchazón , ó  el lati­

do
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ella sin dolor é irritación; por lo qual las harinas son preferibles: 
las mas groseras son las que se deben escoger porque están me­
nos expuestas á reunirse baxo forma concreta: se toma por exem- 
plo harina de avena, á la que se añade un poco de alolvas y  de al­
canfor para dar una poca mas confianza al enfermo. Se ha usado en 
Inglaterra con utilidad la hoja de col : ésta favorece la exsudacion; 
modera la inflamación , y  acelera la curación , sin disponer la Eri­
sipela á extenderse , como se podria creer. (B. P.)

(B. P.) Aunque sea cierto que en algunos lances los síntomas in­
ternos que sobrevienen en las Erisipelas son efecto de la extensión 
y propagación de la inflamación á las partes interiores ■, como lo 
advierte juiciosamente Cullen ; no es igualmente cierto que la Erisi­
pela de las extremidades y de la superficie del cuerpo no haga de­
cúbito , ni se retropela á lo interior. Hypócrates en el Aphorismo 2 j 
de la Sección 6.a da por sentado este caso > y lo tiene por tunesto; 
y  mas expresamente en el número 366 de las Coacas lo propone, y  
da por señales de este acaecimiento , quando desapareciendo y des­
vaneciéndose el rubor erisipelatoso exterior , se oprime el pecho , y  
se dificulta la respiración.

(B. P.) Entre todos los tópicos propuestos para la Erisipela j ya 
con el ánimo de ablandar la cutis , ya con el designio de templar su 
ardor \ mitigar el escozor , y  promover su resolución , como I3 apli­
cación del agua de esperma de ranas , el cocimiento de flor de sa- 
huco , la leche añadida á este cocimiento , y  aun el vinagre , si es 
excesivo el ardor , el mas excelente de todos los remedios externos 
en la Erisipela ampollosa , maligna y carbuncosa , quando las partes 
que ocupa por su plenitud y extensión , ó por la acritud del humor 
se recela la mortificación , son las incisiones repetidas , y aun las es* 
carificaciones, con las que se da salida á los humores ¡corosos y 
se obvia la gangrena. El célebre Freind en su Historia de la Me­
dicina, edición de Venecia , en la página 29 , encarga este remedio 
para la Erisipela en los casos que acabo de mencionar.

Tom. 11. Z
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do que se siente en la parte, no indiquen una supuración 
próxima.

7 1 3 .  He considerado hasta aquí la Erisipela, como en 
gran parte de naturaleza phlegmonosa; según esta opinion he 
propuesto mi método curativo. N o obstante es probable que 
alguna vez la Erisipela está acompañada de calentura pútrida, 
ó que es un síntoma de ella ; entonces pueden no convenir las 
evaquaciones que propuse mas arriba , y  ser necesario el uso 
de la k in a; pero no puedo decir nada cierto sobre este asun­
to , porque todavía no he observado casos en donde la Erisipela 
esté complicada con la putrefacción.

C A P I T U L O  V I I .

D e la, Calentura M ilia r  (a).

7 1 4 .  $B)e dice que esta enfermedad no la conocieron los 
antiguos , y  que se presentó la primera vez en Saxonia ácia 
mediados del siglo pasado , de donde se ha esparcido por to­
das las otras partes de la Europa ; y  se añade que despues

ha

(a) Aunque mira Cullen la miliar como sintomática , ha creído 
deber ponerla en su Nosología en la clase de los exánthemas , para 
no hacer caer en error á sus Lectores, en caso que se hubiese en­
gañado , como confk:a que podría suceder. Por consiguiente, da 
de ella el carácter que podrían dar los que miran á esta enferme­
dad como idiopática , y dexa á los Sabios el decidir esta qüestion con 
mas precisión. Yo no puedo dexar de adoptar la opinion de Cullen 
sobre la calentura miliar. Las observaciones que tenemos hasta aho­
ra , no bastan para destruirla. Se han publicado en Francia algunos 
años ha muchos Tratados sobre la calentura miliar 5 y me parece 
que todos los Autores han dado este nombre á las calenturas pútri­
das ó inflamatorias , en donde la erupción miliar era realmente sinto­
mática ; pues sus descripciones se diferencian por razón de las epide­
mias que han observado, y no se puede reconocer en ellas ningún 
síntoma pathognómico de la miliar.



ha reynado en muchas Comarcas en donde no se le habia vis­
to nunca. 

Des-
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Carácter de la calentura miliar.

Esta enfermedad principia por una calentura pútrida, acompaña­
da de anxiedad , de un sude.: hediondo y de picor en la cutis. So­
brevienen en un periodo indeterminado de la enfermedad granillos 
encendidos, separados los unos de los otros , muy abundantes sobre 
toda la cutis , á excepción de la cara: al cabo de uno ó dos dias se 
forman sobre la punta de estos granos unas pustulillas blancas, que 
duran poco tiempo. N. C.

La calentura miliar se llama también milios s enfermedad m iliar, 
párpura blanca y calentura sudatoria. Se deben reducir á la mi liar, 
que se cree idiopática , las especies siguientes:

i.° La miliar benigna, que está precedida de una Calentura li­
gera , y  que se sigue el tercero ó quarto dia á sudores abundantes. 
Las pústulas crecen prontamente ; se llenan de un suero cristalino; 
su base está inflamada ; la erupción dura treinta horas: entonces los 
síntomas que la acompañaban , se disipan 5 pero el sudor continua 
hasta el dia séptimo que la epidermis cae por escamas.

2.0 La miliar maligna , en la que todos los síntomas , como el de­
lirio , las convulsiones, la celeridad del pulso , la sequedad de la 
lengua , el dolor de cabeza & c ., aumentan despues de la erupción, y 
particularmente tres dias despues que se ha manifestado. A  menudo 
la erupción cesa , y  vuelve á parecer hasta tres ó quatro veces , y 
el enfermo no se libra de ella hasta el dia catorce ó veinte. Quanto 
mas tempranas y numerosas son las pústulas , tanto mas riesgo cor­
re el enfermo.

3.0 La miliar recidivante : esta especie no se diferencia de la 
antecedente, sino en que es mas larga : también se ven en ella al­
gunas pústulas mas anchas.

4.0 La miliar de Alemania , que era una calentura inflamatoria 
que reynó el mes de Enero , y  se encubría ya baxo la máscara de 
calentura intermitente , ya baxo la de pleuresía , venia acompaña­
da de un dolor de cabeza considerable, de sequedad en la lengua 
y de movimientos convulsivos. La erupción se efectuaba el dia once, 
el quince ó el diez y ocho. La mayor parte de los enfermos padecían 
una hemorragia de narices y una diarrhea , que duraban tres dias, 
y  alguna vez hasta ocho, y se les seguía la erupción miliar : enton­
ces todos los otros síntomas se disipaban.

Z 2 Se
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7 1 5 .  Desde que se ha observado particularmente la pri­
mer vez , la han pintado y  tratado muchos y  varios. Autores. 
T o d o s , á excepción de algunos que han escrito m uy poco ha (a), 
la han considerado como una enfermedad idiopática particu­
lar. Se dice que constantemente está acompañada de síntomas 
particulares : principia por una accesión de frió , las mas ve­
ces violenta. La accesión de calor que se le sigue , está junta á 
una gran anxíedad y  á suspiros freqiientes. E l calor del cuerpo 
es considerable, y  produce m uy luegoJun sudor copioso , el 
que no obstante está precedido de una sensación de picor en 
toda la cu tis , semejante á picaduras de alfileres (b) , y  el sudor 
tiene un olor particular, que es fuerte y  desagradable. La erup­

ción

Se deben ciertamente mirar como sintomáticas : 1 .° La miliar que 
reynó en 1750 en Cusseten el Borbenés : era una verdadera calen­
tura inflamatoria , que exigia sangrías repetidas : 2.0 La miliar que 
reynó en Bretaña en 1757 , que era una calentura inflamatoria ca­
tarral y  pútrida : 3.0 La nueva calentura miliar de Sydenham , que 
parece ser también una calentura inflamatoria: 4.0 La sudatoria lla­
mada miliar y calentura pútrida maligna : esta enfermedad se anun­
cia al principio por síntomas de inflamación muy violentos, á los 
que se siguen con gran prontitud los de putrefacción ; por consi­
guiente exige sangrías copiosas el primer dia , y despues los anti­
pútridos : 5.0 La miliar aguda escorbútica: 6.° La miliar purpúrea, 
que es uno de los síntomas de la calentura de las cárceles : 7.0 La 
miliar de las paridas, conocida baxo el nombre de erupción láctea. 
Es fácil conocer , en vista de lo que dixe sobre la calentura puer- 
pepar , que sin fundamento se han atribuido á la leche todas las 
afecciones de la cutis, que sobrevienen en el sobreparto : 8.° La 
miliar escorbútica crónica : 9.0 La miliar crítica , que sobrevino al 
cabo de seis días á un hombre que habia tomado dos dragmas de 
arsénico , é hizo desaparecer todos los síntomas mas terribles , que 
este veneno habia producido.

(«) Haen es el primero que ha pretendido que la calentura mi­
liar era siempre sintomática : Stork ha sostenido con mucho tesón la 
opinion contraria.

(b) Fordyce dice haber experimentado en los dedos una sensa­
ción desagradable al tiempo de tomar el pulso: añade que ei olor 
particular que exhalan los enfermos , le ha bastado las mas veces 
para pronosticar la erupción.



cio'h no sé manifiesta en ningún periodo determinado de la en­
fermedad ; pero sobreviene mas tarde ó mas temprano , según 
los diferentes individuos. Rara vez ó nunca parece sobre la cu­
tis : se le descubre al principio sobre el cuello y  el pecho , de 
donde freqiientemente se esparce sobre todo el cuerpo.

7 1 6. Se dice que la erupción, que se señala baxo el nom­
bre de miliar , es de dos especies, de las quales la una se lla­
ma miliar roxa (a) , y  la otra miliar blanca. Se conviene co­
munmente que la primera es una afección sintomática : la blan­
ca es la única que se puede considerar como idiopática ; por 
lo que me limitaré á describirla particularmente , y  á hablar de 
ella en este capítulo.

7 1 7 .  L o  que se llama erupción miliar blanca (b) , se ma­
nifiesta al principio del mismo modo que la roxa por unos gra­
nitos roxos m uy pequeñitos, las mas veces separados ; pero en 
algunas ocasiones apiñados en figura de embutidos: estos gra­
nitos se levantan m uy p o co , y  se distinguen mejor por el tacto 
■que por la vista. Inmediatamente despues que se ha manifes­
tado esta erupción , 6 al ménos al segundo dia , se descubre 
sobre la punta de cada grano una vexiguilla. A l principio la 
yexiguilla es de color de miel 5 pero muy luego se pone blan­
ca , y  se levanta como un globuiito sobre la punta del grano.

A l
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(a) La miliar roxa no está suficientemente caracterizada para po­
derla distinguir : algunas de sus pústulas contienen pus , y las otras 
suero : por otra parte no se distingue de la miliar blanca, sino en que 
los granos son roxos. Algunos Autores admiten una especie de miliar 
de base roxa, cuya punta es semejante á la de la miliar blanca: miran 
esta especie como mas peligrosa. Pero todo lo que se ha dicho sobre 
este asunto merece confirmarse por nuevas observaciones. Todos los 
que han mirado la miliar como una enfermedad idiopática, no han 
puesto bastante atención á la naturaleza de la calentura que la acom­
pañaba ; fuera de que se hallan tantas variedades en las descripciones 
que han dado de ella , que es muy difícil sacar de todas juntas algu­
na utilidad para la práctica de la Medicina. La diversidad de color 
de los granos es insuficiente para establecer una diferencia en el ca­
rácter de las enfermedades de este género , porque una infinidad de 
circunstancias pueden dar lugar á estas variedades.

(b) Según creo se debe reducir á esta especie la miliar cristalina.
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A l cabo de dos ó tres dias estos globulitos sé rompen ó se des­
hacen al tiempo de ludir con la ropa ó restregarse , y  les sos- 
tituyen unas costrillas, que poco tiempo despues se desprenden 
por escamitas. Mientras que una cierta porcion de granos sigue 
este rumbo , se sigue otro orden de e l l o s d e  m anera, que la 
enfermedad continua con esta alternativa sobre la cutis muchos 
dias seguidos. Alguna v e z , quando ha desaparecido una primea­
ra erupción, se reproduce otra al cabo de un cierto intervalo. 
También se observa en ciertas personas tal tendencia á ésta en­
fermedad , que freqüentemente la padecen muchas veces en el 
curso de su vida.

7 1 8 .  Se asegura que esta enfermedad acomete á los dos se* 
Xos , y  que ninguna edad ni organización se libertan de ella. Sin 
embargo , se ha observado en todos tiempos , que atacaba es-̂  
pecialmente y  con mas freqüencia a las mugeres en los sobre­
partos.

7 1 9 .  Esta enfermedad las mas veces está acompañada de 
síntomas violentos, y  freqüentemente ha sido mortal. N o obs­
tante , sus síntomas son muy varios : alguna vez son los mismos 
que los que se observan en las enfermedades febriles (a) ; pero

yo

(#) Esta calentura se anuncia del mismo modo que las otras por 
una debilidad extrema de todo el cuerpo 5 por laxitudes espontá­
neas ; por calosfríos freqüentes, á los que se sigue alternativamente 
una sensación de calor: el pulso es freqüente , pequeño y contraido: 
el enfermo se quexa de anxiedad , de dolor de cabeza ; el sueño es 
muy inquieto : sobrevienen nauseas y  vómitos: la cutis , que alguna 
vez está seca y encendida en los primeros dias de la enfermedad , se 
humedece , y sobrevienen sudores que continúan freqüentemente 
hasta el fin de la calentura , aunque se tenga al enfermo con un 
régimen refrigerante. Hay una sed extrema ; una opresion conside­
rable de pecho ; la respiración es difícil, el cuerpo está muy agitado 
Un  poco ántes de la erupción, y  el enfermo se desmaya quando quie­
re sentarse : hay constantísimamente una tos seca : en el principio de 
la enfermedad las orinas comunmente son abundantes y claras: unas 
veces el vientre está estreñido, y  otras veces hay diarrhea ; pero 
como io ha observado Fischer, todos estos síntomas se manifiestan 
alguna vez sin erupción , y  la enfermedad se termina felizmente sin

nin-



y o  no he podido encontrar ningún síntoma ó ningún concurso 
de síntom as, que fuesen constantemente semejantes en los dife­
rentes individuos; de manera , que pudiese servir para dar un 
carácter específico de la enfermedad. Quando es violenta , los 
síntomas mas comunes son la frenesí , la afección comatosa y  
las convulsiones , que todos sobrevienen igualmente en las ca­
lenturas curadas con un régimen m uy caliente.

720. Siendo tan varios los síntomas de esta enfermedad (b), 
no se debe esperar que se pueda proponer ningún método cura­
tivo particular ; por consiguiente, diferentes Escritores han pro­
puesto métodos y  remedios diferentes. Se ha disputado freqüen­
temente quales eran los mas adequados, y  los medicamentos re­
cibidos y  usados por algunos Médicos se han repudiado por 
o tro s, que han adoptado otros opuestos á ellos.

7 2 1 .  Acabo de referir lo que he encontrado en los A uto­
res que han considerado á la calentura miliar blanca como una 
enfermedad idiopática ; pero despues de haberla observado mu­
chas veces, me veo obligado á decir a q u í, que dudo mucho 
que haya nunca existido una enfermedad semejante idiopática 
del modo que se ha supuesto, y  sospecho que hay muchos er-

ro-
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ninguna crisis particular. Y o  he hecho muchas veces la misma ob­
servación , sobre todo en las mugeres recienparidas ; lo que prueba 
que no hay , como en los otros exánthemas , una materia de una na­
turaleza particular, que deba salir por los poros de la cutis.

(b) Es imposible poder proponer aquí el quadro de todas las va­
riedades que presenta la calentura miliar: se oculta baxo una infi-r 
nidad de figuras diferentes , sobre todo en su principio i y no hay 
casi ningunas enfermedades , con las que no se encuentre á menu­
do complicada , como son particularmente las afecciones catarrales, 
las inflamaciones , las calenturas intermitentes y remitentes , las ca­
lenturas pútridas y las calenturas lentas nerviosas ; sobre todo es 
funesta de resultas de las inflamaciones de las entranas del baxo 
vientre , se manifiesta alguna vez quando los dolores se han desapa­
recido , y  mata al enfermo en el tiempo que se lisongeaba de una 
curación próxima: entonces se halla alguna de las entrañas atacadas 
de gangrena.



rores en lo que sé ha escrito sobre esta materia. ( B , P . )
De
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(B. P.) Apénas se encontrará erupción cutánea , sobre la que 
se hayan excitado tantas controversias , y  haya tanta diversidad de 
opiniones entre antiguos y modernos , como las que se hallan sobre 
la calentura miliar y los milios. Unos quieren que la miliar la cono­
cieron los Antiguos; y  se valen para esto de los pasages de Hypó- 
crátes de las epidemias , principalmente de las enfermedades de F u- 
llon , Pherecides, del hijo de Ephranon, y  con mas particularidad 
de la Sección III dei libro II de las Epidemias , en que creen estar 
pintada la miliar de las mugeres. Así lo asegura Fantoni , incre­
pando á nuestro Valles por haber entendido este pasage de Hypó- 
crates por nuestro tabardillo. Igualmente quieren que los milios api- 
retos ó sin calentura los conocieron los Antiguos baxo el título de 
Hidroa. De este dictamen son Fantoni y  Allioni. Entre los Moder­
nos que han escrito de la miliar , como Hamilton, Hoffmann , Godo- 
fredo , Salsmani, Polinari, Planchón , Gaste-ler y  Matheo Collin, 
no son menores las disputas. Unos quieren que la calentura miliar 
participa siempre del carácter inflamatorio : otros que le es pecu­
liar el pútrido : unos sostienen que es contagiosa ; y  otros aseveran 
que no tiene miasma particular é individuo capaz de producir su 
asimilación 5 pero la principal oposicion sobre esta calentura consis­
te en determinar si su erupción es específica , esencial y  crítica , ó 
secundaria y sintomática , originada del método caliente. De esta 
última opinion son Haen , Cullen y Bosquillon. A l contrario sostie­
nen vivamente la primera Tissot, Stork , Matheo Collin , Targioni 
T o zzeti, Vouquerio y Burserio ; por último, otros la tienen unas 
veces por crítica , y  en algunos lances por sintomática , creyendo á 
la miliar blanca crítica , y  á la roxa sintomática en las enfer­
medades inflamatorias, y afirmando ser un mal vario é incapaz de 
poderse proponer sobre él nada fixo : así se explica Bruning. » Es­
ta enfermedad se encuentra con mucha variedad , tanto en su fre- 
qüencia , como en su malignidad , según la diversidad de los di*» 
mas , de los territorios, constituciones de los tiempos , y  género de 
vida de los que la padecen ; de modo , que cada epidemia en cada 
territorio particular manifiesta fenómenos singulares ; y aun el mis­
mo miasma varia mucho por la particular naturaleza del individuo 
que acomete, u Viendo la Real Academia de Medicina de París tantas 
contradiciones y variedades en un punto tan importante á la humá- 
nidad , propuso , como asunto de un premio de trescientas libras tor- 
nesas, debido á la generosidad del docto Lepecq de la Cloture , al 
que examinase y  respondiese con observaciones prácticas á la pre-

gun~
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gunta siguiente: ¿hay y existe realmente una calentura miliar esen­
cial , distinta de las otras calenturas exantemáticas ; y en caso de 
haberla , en qué constitución se debe colocar? A esta pregunta sa­
tisfizo , según los designios de este cuerpo literario, Mr. Aüfauvre, 
Médico de Vichy ; al que se le adjudicó una medalla de oro del va­
lor de las trescientas libras , y  su Disertación , quejse halla entre las 
Memorias del tomo 4.0 , correspondiente á los anos de bo y 81, 
desata esta dificultad ; por lo que , en beneficio del Publico , y ob­
sequio de mis Comprofesores, voy á darles un breve extracto de 
eUa.

Mr. Aufauvre , para seguir el orden del proganma, y proceder 
arreglado en este examen , propone al principio la historia de ja  ca­
lentura miliar , que comprehende la descripción de estâ  en erme- 
dad , los síntomas que la preceden , y  los que la acompanan , y  sus 
diferentes terminaciones. En seguida expone , dirigido de observa­
ciones metereológicas , sus causas predisponentes , despues de haber 
indicado las personas que están mas dispuestas á esta enfermedad; 
lo que lo conduce al conocimiento de su hogar, y por consiguien­
te de su materia. Apoya este conocimiento con observaciones clíni­
cas y prácticas , con las que igualmente demuestra que realmente 
existe una calentura miliar esencial.

Historia de la calentara miliar.

La calentura miliar es una enfermedad eruptiva , que trae su 
nominación de la semejanza de sus pústulas con los granos dei mijo.

' Anteceden á esta calentura laxitud , una sensación desagradable de 
frió que no se puede graduar por horripilación ni calosfrío , la que 
desaparece , haciendo exercicio ó acercándose á la lumbre , se sue­
len padecer en esta época dolores rehumáticos , tan vivos , que pri­
van del uso de los miembros que ocupan : en fin, la miliar se declara 
por un calosfrío , seguido muchísimas veces de punzadas en el costa­
do; esputos sanguinolentos ó mocosos abundantes , á los que se agre­
gan las mas veces vómitos, nauseas y cursóS mas bien serosos que 
biliosos. La calentura casi siempre sigue el typo de terciana doble. 
El sudor en unas ocasiones sobreviene mientras la primera accesión; 
y otras no se declara hasta el quinto ó séptimo día. El pulso en la 
primera accesión está lleno , freqüente é igu al: en las siguientes pe­
queño , blando y freqüente : las orinas se distinguen poco en su co­
lor del estado natural. Hasta el octavo dia parece que se prepara la 

25om. II. Aa ma*



fermedad fuese realmente nueva en el tiempo en que se princi­
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materia de la enfermedad , para evacuarse por la erupción; y en es­
ta época se advierte en toda la masa de los humores una especie de 
orgasmo ■, de modo , que el enfermo con dificultad puede doblar los 
dedos para cerrar la mano , notándose los tegumentos hinchados y 
tensos. Tampoco puede menear la cabeza, sin padecer dolores en 
los músculos del cuello , los que igualmente tolera en los de los lo­
mos al menor movimiento. En esta ocasion el sudor es mas univer­
sal , mas abundante , y exhala un olor acedo , que anuncia la próxi­
ma expulsión de la materia de la erupción ácia la superficie. En 
efecto ésta se principia á verificar por ligeras eflorescencias en la 
parte superior del pecho , y  al rededor del cuello , mas ó menos an­
chas que lentejas ; en cuyo centro se levantan vexiguillas transpa­
rentes , apénas perceptibles en su formación ■, las que engordando, 
se ponen amarillas , y  adquieren el color de un grano de mijo , con 
mas ó ménos tamaño. Si se rompen estas vexigas en los primeros 
dias, sale de ellas un licor transparente , pero glutinoso, y si se apli­
ca la punta del dedo sobre este licor , y se aparta con suavidad le ' 
yantándola poco á poco, se echa de ver un hilillo ; del qual una 
punta ocupa la piel del enfermo, y la otra el dedo que la ha toca­
do. Este licor se espesa por su mansión en la vexiguilla , amarillea, 
y se endurece de modo , que quando ha adquirido el grado de se­
quedad necesario para su desprendimiento , presenta al tacto la 
misma sensación que unos granillos de arena. Esta desecación se 
efectúa en el espacio de tres ó quatro dias 5 y muy luego se le si­
gue la caida de la vexiguilla. Cada accesión , baxo el ty-pO de 
terciana doble subintrante , subministra una nueva erupción hasta 
la total aniquilación de la materia ; y cada erupción experimenta la 
misma terminación que la primera. Las orinas se enturbian ; se ob­
servan opacas y lechosas : se nota propensión invencible aj sueño, 
con un delirio sordo , y una opresion fatigosa , que les hace á los 
enfermos exhalar freqüentes suspiros : se despiertan sobresaltados 
con algunos movimientos espasmóaicos : la sangre que se saca de es­
tos enfermos , se presenta con algunas variedades ; ya se nota crasa, 
bermeja y sin suero , ya cubierta de una costra pajiza , verdosa , ya 
compacta , negra , seca y tan tenaz , que se pega á la escudilla en 
que se ha echado. Por lo regular preceden á la muerte , y se le si­
gue hemorragias abundantes por las narices, y los síntomas de al­
gunas infiltraciones y estancaciones inflamatorias , cuyo fomento 
se habia preparado sordamente, sin que se hubiese sospechado su 
existencia. La disección de los cadáveres muertos de esta enferme­

dad
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pió á considerarla como tal. Me parece que se encuentran indi­
cios

dad han presentado muchos síntomas de una disolución pútrida.
Los Sugetos , que una observación constante le ha enseñado á 

Mr. Aufauvre estar expuestos á esta enfermedad en un clima en 
que es esporádica, son las personas endebles y delicadas; las que tie­
nen las fibras floxas ; las que son de una constitución esponjosa; los 
pituitosos ; los cachécticos 5 los que se acatarran fácilmente; los que 
padecen fluxiones freqiientes sobre la cara, y  el asma húmedo; las 
paridas'que no crian ; los que habitan teíritorios húmedos ; los que 
se han abandonado por mucho tiempo á la tristeza y pesadumbre. 
Por último, los grandes comedores la toleran siempre que se expo­
nen á un ayre frió y húmedo.

Todo esto lo apoya este Autor con observaciones clínicas y me- 
tereológicas, parándose en explicar menudamente todos los sínto­
mas propuestos en la historia , y  acusando por fomento , hogar y 
materia de la erupción , el texido celular y el moco de este órgano 
disuelto , mirando como principal agente de esta disolución á la ma­
teria de la transpiración insensible , retenida por mucho tiempo en 
las celdillas del texido mocoso. Propone algunas observaciones par­
ticulares , cüya curación ha consistido en bebidas aciduladas frias, 
y  en el régimen antiphlogístico, sin que por esto haya dexado de 
verificarse la erupción miliar ; con lo que, la constitución del tiempo 
fria y húmeda , las rápidas alternativas de la atmósfera , y los suge­
tos que han padecido esta erupción miliar, no obstante haberse prac­
ticado qualquier método en su curación ; concluye Mr. Aufauvre, 
que existe una calentura miliar esencial , distinta de las otras calen­
turas exánthemáticas , aunque análoga con ellas quanto á la materia, 
que es un vicio introducido en la substancia mocosa del órgano 
celular.

Termina Aufauvre su Disertación i recapitulando algunos pun­
tos de la doctrina que propone en ella , y exponiendo los caracteres, 
por los que se distingue la miliar de las otras calenturas exánthemá­
ticas en los términos siguientes:

i.° La calentura miliar Se origina de la impresión de un ayre frió 
y húmedo , cuyo efecto ha sido lento. Al contrario , las otras calen­
turas exánthemáticas deben su existencia á la acción de un frió vivo, 
que repentinamente ha acometido la superficie del cuerpo , escande­
cida por qualquier exercicio , ó por el calor de la atmósfera & c.
2.0 La calentura miliar está precedida de laxitud espontánea , desa­
zón , fastidio , dolores tensivos en los músculos &c. En la otras ca­
lenturas exánthemáticas se declara la calentura sin estos aparatos, y

Aa 2 con
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cios m uy claros de ella en los Autores que han escrito mucho 

tiem-

con mas apresuracion. 3.° La calentura miliar sigue el typo de ter­
ciana doble : las otras calenturas eruptivas van siempre aumentan­
do hasta que se verifica la erupción-, y disminuyen despues, mientras 
que la miliar parece tomar nuevas fuerzas en esta época. 4.0 En la 
miliar el pulso es pequeño , floxo , freqiiente, las mas veces des­
igual : en las otras calenturas exánthemáticas, el pulso está lleno, 
iuerte , dilatado y poco freqiiente.

<¡.° La materia de la erupción miliar participa de la disolución 
pútrida. La materia de las otras calenturas exánthemáticas las mas 
veces es inflamatoria, ó.1-' La materia de la erupción miliar fácilmen­
te refluye sobre las primeras vias. La materia de las otras calenturas 
exanthemáticas no experimenta con tanta facilidad del movimiento 
retrogrado. 7.0 En la calentura miliar la erupción continua alguna 
vez mas allá de veinte dias. La erupción de las otras calenturas exán­
themáticas ordinariamente no pasa de los primeros dias..

Estas diferencias deben bastar para establecer una distinción no­
table entre la calentura miliar y  las otras calenturas exánthemáticas. 
Solo me queda que señalar á la calentura miliar la constitución en 
que se debe colocar. Para hacer esto con alguna exactitud , es pre­
ciso examinar esta enfermedad en sus diferentes épocas.

1 .° Los síntomas que la preceden, y sus causas exteriores , ofre­
cen el aspecto de un catarro de toda la superficie en su preludio.

2.° La calentura da señales de inflamación en su primer tiempo, 
ya por el dolor de cabeza , ya por los esputos sanguinolentos, ya 
por la sangre que se saca déspues del tercer dia , la que se cubre de 
una costra, á la verdad ménos compacta, y ménos firme que la de los 
pleuríticos , pero que parece tener mucha relación con ella.

3 .°La materia de la erupción parece ser el producto de una di­
solución pútrida. Este carácter lo demuestran los efectos que produ­
ce. Según este examen se ve que la calentura miliar es una enferme­
dad , que consideradas sus diferentes épocas , no se puede colocar 
en una constitución simple ; pues en su exordio pertenece al catar­
ro ; en su incremento y progresos participa de la inflamación; y fi­
nalmente , en su estado se advierte la disolución pútrida : luego es 
sucesivamente catarral, inflamatoria y pútrida.

Si se considera con atención quanto trae este Autor en esta Di­
sertación , no se podrá negar la existencia de una calentura miliar 
esencial, que igualmente defendió Henrique Quin , Profesor Real de 
Medicina en Dublin ; sin que por esto neguemos que muchas veces 
la miliar es sintomática, dimanada del régimen caliente, de los dia-

fo-



tiempo antes de esta época (a) ; y  aun quando no se encontrase 
ningún rasgo s u y o , esto no bastaría de ningún, modo para ase­
gurar que Jos Antiguos no la conociéron : se sabe que sus des­
cripciones de las enfermedades eran poco exactas é imperfectas,, 
sobre todo por lo respectivo á las afecciones cutáneas.. Tam po­
co se ignora que estas afecciones , que no parecían ordinaria­
mente sino como sintomáticas.,. comunmente se menospreciaban. 
ó  confundían baxo un mismo nombre génerico.

7 23.  Las ansias, los suspiros y  los picotazos que se sien­
ten en la. cutis , que. son los síntomas que preceden á esta 
enfermedad , y  que se ha pretendido serla particulares, son igual­
mente comunes á otras m uchas, y  quiza á todas aquellas en 
donde se promueven los sudores por un régimen caliente. N o 
hay ninguno de los síntomas que se dicen acompañar á esta erup­
ción , que se pueda mirar como constante y  particular; á ex­
cepción. de los sudores que en efecto la preceden y  la acompa­
ñan siempre; hay un gran número de diferentes enfermedades,, 
en donde esta erupción se manifiesta, pero esto nunca sucede si­
no despues de los sudores; y  no parece en las personas acome­
tidas de estas mismas enfermedades, quando se evitan los sudo­
res (b) ; por consiguiente es probable que la miliar es su efecto,

y
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foréticos y sudoríficos activos , y  de algunas constituciones de los 
tiempos en que sobreviene esta erupción por vicio de la atmósfera, 
sin que su presencia deba inmutar en nada el plan curativo de las 
enfermedades en que sobreviene.

{a) Es falso que la calentura miliar se haya manifestado la prime­
ra vez en Leipsik , ácia fines del siglo pasado. Hypócrates , Areteo,. 
Aecio, Celio-Aureliano y los Médicos Arabes han pintado sus princi­
pales caracteres 5 Foresto , Riverio y Femelio la conociéron. Sin em­
bargo , es cierto que nadie la habia pintado bien ántes de Sydenham.

(b) También hay personas en las que los sudores están siempre 
acompañados de una especie de erupción miliar, como se observa 
particularmente en el tiempo, en donde reynan las enfermedades, 
catarrales, y á fines de Estío. Yo pienso que Hypócrates ha señala­
do una afección de este género baxo el nombre de Sudamina en el 
afor. 21. Sect. III. Las erupciones miliares roxa y blanca se manifies­
tan freqüentemente en las recienparidas sin ninguna calentura , y

sin
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y que se produce por uña materia que no existía ántes en la masa 
de la sangre , sino que se ha engendrado en la misma cutis por 
circunstancias particulares. Para probar que ésta erupción se ori­
gina de estas circunstancias, sé puede añadir que no se manifies­
ta sino rara vez ó nunca sobre la cara , aunque afecta á todo el 
resto del cuerpo: por otra parte sale particularmente sobre los 
parages que están mas exactamente cubiertos, y  se la puede ha­
cer salir sobre ciertas partes por aplicaciones externas.

7 2 4  Se observará que esta enfermedad eruptiva se diferencia 
de los otros exánthemas por muchas circunstancias: por exem­

plo,

sin ningún peligro; Yo he visto á muchas mugeres endebles padecer­
la despues de sus mestruaciones. Lo que prueba que la calentura mi­
liar depende de un estado particular de la cutis, que está demasiado 1 
relajada , ó cuyo tono está destruido por un régimen caliente , ó por 
qualquiera otra causa (B. P.)

(B. P.) Aunque algunos Autores han pretendido que la miliar 
fué desconocida de los Antiguos, Burserio con el testimonio prácti­
co de Pedio Foresto , hace ver que este Autor conoció la miliar blan­
ca y roxa , y  la miliar api reta ó sin calentura , que corresponde al 
Hidroa de Hypócrates , y Suda-mina de los Griegos , observada des­
pués por Hoff'mann , Ludwig , Junquerio , V o g e l, Damilani, Ma­
teo Gollin, llamada por algunos de estos esputea y fatua ; y la ver­
dadera miliar pireta ó con calentura , como lo comprueba con la au­
toridad del mismo Foresto y  Fernelio.

N i se crea que las recienparidas únicamente están sujetas á la mi­
liar pireta ; pues igualmente padecen la apireta , á la que los Alema­
nes dan el nombre de crónica. Esta se vuelve como un salvadillo al 
tiempo de desprenderse , y se parece mucho á las herpes harinosas. 
En otras ocasiones es semejante á los granos de la viruela, aunque 
no dexa ninguna señal ni cicatriz. Esta erupción varia Ordinariamen­
te , y  parece , ya sobre una parte , ya sobre otra , y  sucesivamente 
se extiende sobre toda la superficie del cuerpo. Raullm advierte con 
IíofFmann que esta erupción sin calentura es frequente en las pari­
das que padecen flúxo blanco , y mas considerable en las mugeres 
cacoquimas , principalmente si sus sólidos se han irritado por los 
efectos de un régimen irregular , por excesos ó por las pasiones del 
alma; y muy rebelde en las paridas acometidas de los vicios escor­
bútico , herpético , escrofuloso y venéreo.
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:plo , no es contagiosa (b) , ni por consiguiente nunca epidémica: 
Ja. erupción no parece en ningún tiempo determinado de la en­
fermedad : su duración no es íixa : se ven freqüentemente suce- 
derse erupción en la carrera de la misma calentura ; y  á menu­
do esta enfermedad repite muchas veces en el discuno de la vi­
da en la misma persona. En vista de todas estas circunstancias 
es muy probable que en la calentura miliar la materia morbífi­
ca no es un contagio particular, que comunicándose á la masa 
de la. sangre , se asimila á nuestros humores, y  ocasiona una 
calentura , que la determina á encaminarse ácia la superficie del 
cuerpo ; pero parece que esta materia se engendra accidental­
mente en la misma cutis por los sudores,

7 2 5 .  Esta conclusión se hace todavía mas probable por 
quanto la erupción miliar no tiene ningunos síntomas particu- 
res, ó ningún concurso de síntomas que le sean propios ; y  no 
obstante sobreviene accidentalmente en casi todas las enferme­
dades febriles, inflamatorias ó pútridas (a) que están acompaña­

das

(b) La calentura miliar es siempre esporádica : se ha objetado que 
quando acometía á una persona en una casa, las otras la contraían 
fácilmente; pero esto es muy raro.; y  no sucede sino quando hay una 
calentura contagiosa ,que dispone á un sudor, del que es conseqüen- 
cia únicamente la erupción miliar. Esto es lo que se ha observado 
particularmente en la sudatoria miliar, que reynó poco ha en el baxo 
Languedoc. En vista de ¡as descripciones que se nos han dado de es­
ta enfermedad , parece que la erupción miliar , que acompañaba á la 
epidemia , no era constante. Se ha hecho la misma observación en to­
das las epidemias de este género ; lo que prueba que la erupción no 
dimana de un contagio particular.

Algunos Autores y  la experiencia dan fundamento para creer que 
esta erupción se manifiesta en un periodo particular y determinado; 
pero esta aserción no siempre es verdadera. Alguna vez la miliar no 
parece sino el dia diez y aun mas tarde : no tiene ninguna duración 
cierta , del mismo modo que ¡os otros exánthemas : la enfermedad no 
se termina quando desaparece ; se le ha visto salir hasta siete ú ocho 
veces en la misma enfermedad.

(a) Los síntomas de la calentura miliar generalmente se parecen 
mucho á los de las calenturas pútridas , como lo ha observado Car­
los White (on the managernent of lying-in Women). La calentura mi­

liar
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das de sudores, de donde se puede presumir que la erupción 
miliar solo es una afección sintomática producida del modo 
que he dicho.

7 2 6 .  Pero como esta afección sintomática no acompaña 
■siempre á los sudores, es útil indagar ¿quáles son las.circunstan­
cias que determinan particularmente la salida de esta erupción? 
Ale veo precisado á confesar que no me es posible responder de 
un modo positivo y  adequado á esta pregunta. N o puedo decir 
que existe una circunstancia determinada, que en todos los ca­
sos motive esta erupción; y  yo  ignoro quáles son las causas que 
en diferentes casos la pueden producir .: no puedo ofrecer sino 
una sola observación relativa á esta averiguación 5 por exemplo, 
las personas que sudan en las enfermedades febriles, están par­
ticularmente sujetas á la erupción miliar quando ya se han de­
bilitado por evaquaciones considerables 5 sobre todo por las he­
morragias : esto explica porque la miliar acomete mas freqüen­
temente á las recienparidas que á todas las otras personas. Lo 
que confirma la explicación que acabo de d a r , es que he ob-

ser-

liar se produce por las mismas causas ; sus señales pathognomónicas 
son las mismas , como la grande anxíedad, la dificultad de respirar, el 
abatimiento de ánimo y los sudores , sobre los quales los Autores in­
sisten particularmente.

La tensión y la sensibilidad extrema del vientre inferior, que se 
han mirado como síntomas pathognomónicos de la calentura puerperal, 
se notan también en la calentura miliar, como lo ha notado Jonhson, 
Midwifery , pag. 3 ;. Dudo, dice , que estos síntomas sean pathogno­
mónicos, porque los he observado á menudo en los sobrepartos, quan­
do la parida tenia calentura ; sin embargo los dolores no provenían 
sino de la acumulación de los alimentos mal digeridos en las prime­
ras vias, en atención á que un purgante los disipaba , expeliendo una 
gran porcion de materias muy pútridas.

Los otros síntomas que se siguen á la calentura miliar, como el 
calor hético , la inapetencia, el abatimiento de ánimo, la hinchazón 
edematosa de las piernas , son también resultas comunes de las ca­
lenturas pútridas. Se puede añadir que nada es mas común que ha­
llar en los Autores la miliar combinada con las petechias; pero esto 
no sucede sino en las calenturas pútridas que han tocado al mas alto 
grado ó en la Peste, como se puede ver en Diemerbroek.
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iservado esta erupción en mugeres que no estaban paridas; pe­
ro que habian padecido menstruos freqiientes y  copiosos, y  flu- 
xos blancos casi continuos. También he tenido motivo de no­
tar lo mismo en los hombres atacados de calentura, que ha­
bian perdido mucha sangre (a) de resultas de heridas. A  mis 
de esto parece probable que esta erupción se produce por un 
cierto estado de debilidad, pues sobreviene á menudo en las ca­
lenturas pútridas, que están siempre acompañadas de una gran 
debilidad. Verdad es que también se manifiesta alguna vez en 
las enfermedades inflamatorias, en donde no se puede explicar 
esto del mismo modo ; pero pienso que se podrá convencer fá­
cilmente , que la miliar parece particularmente en las enferme­
dades inflamatorias, en donde los sudores prolongados por mucho 
tiem po, ó reiterados freqiientemente , han dado lugar á la debi­
lidad , y  quizá á una diátesis pútrida, que habia debilitado el 
sistema. (b).

7 2 7 .  Me parece de tal modo evidente, que esta erupción
es

'**■*•>■■■ •• I M I ........... - I . . -  . — . n , 1 ,

(a) White asegura también haber visto á menudo manifestarse 
erupciones miliares en las calenturas sintomáticas , que sobrevienen 
de resultas de algunas operaciones de Cirugía; aunque por otra par­
te los enfermos pareciesen gozar de una buena salud ; de modo, que 
no se podia atribuir esta erupción sino á la relajación de la cutis , y 
al sudor ocasionado por el calor de la cama. También nota que jal­
mas ha visto la calentura miliar manifestarse sin sudor , como se nota 
en la viruela , sarampión y otros exánthemas.

(b) Y  aun mas , la disposición á la putrefacción ocasionada por 
qualquier causa , basta para motivar la erupción miliar , como qualr 
quiera se podrá convencer de esto, si lee las descripciones numerosas 
délas enfermedades epidémicas que han reynado-en diferentes climas.

La abertura de los cadáveres de los que han muerto de la calem- 
tura miliar, ha probado muchas veces que la putrefacción habia su­
bido en ellos á su mas alto grado. Exhalan generalmente un olor de 
una hediondez extrema ; se hinchan y conservan largo tiempo el ca­
lor , se hallan muchas partes negras ; la sangre se rezuma freqüente- 
tnente de las narices , y  los vasos mayores están muy cargados ; las 
membranas délos intestinos están ámenudo inflamadas y esphaceladas; 
otras veces se encuentran abscesos en diferentes entrañas del vien­
tre inferior ; alguna vez se ha encontrado en los sobrepartos el úte­

ro»?. II .  Bb ro
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es siempre sintomática y  facticia , que estoy persuadido que las 
mas veces basta para precaverla, evitarlos sudores (a). Los su-? 
dores espontáneos rarísima vez son críticos en el principio de 
las enfermedades. Se deben atajar todos, quando es evidente que 
no son de este género; y  comunmente es m uy pernicioso promo­
verlos aumentando el calor externo; y  aun no se de be sino rara vez 
ayudar los sudores críticos por iguales medios; por consiguiente, 
si sobrevienen sudores espontáneos, se deben atajar, y  para es­
te efecto mantener un ayre fresco en el quarto del enfermo : dis­
minuir el peso y  la cantidad de las frazadas ; mandarle que sa­
que los brazos y  las manos fuera de la cama ; y  darle bebidas 
frias. Pienso, á beneficio de estas precauciones , haber freqüen­
temente precavido las erupciones miliares , que verosímilmente 
hubieran sobrevenido sin esto , sobre todo en las recienpari- 
das (a).

Pe­

ro inflamado ; de donde se puede concluir , que en todos estos casos 
la calentura miliar solo era un síntoma de la calentura pútrida ó in,- 
flamatoria , que era la enfermedad primitiva.

(«) No se puede dudar que la calentura miliar , del mismo modo 
que otras calenturas pútridas , no se pueda engendrar por una mala 
curación ; por lo qual los que ordenan á las recienparidas un régi­
men caliente , observan mucho mas comunmente la miliar que los que 
siguen un método opuesto. Un Médico de Chester, según la rela­
ción de White , notó que esta calentura , que se miraba como endé­
mica en esta Ciudad , y que mataba mucha gente , habia casi desapa­
recido , ó no era peligrosa luego que se usó de los refrescantes. L a 
misma observación se ha hecho en Manchester , en donde una Coma­
dre que parteaba mucho , tenia sus enfermas muy abrigadas y calien­
tes. Hulme ha hecho también desaparecer la miliar del Hospital de las 
paridas, del que era Médico , renovando el ayre , y ordenando una 
dieta refrescante. En fin los Médicos mas célebres están de acuerdo 
sobre este asunto } y hay fundamento para esperar que todos , única­
mente guiados por la experiencia , se hermanarán para destruir las 
preocupaciones , y desterrar enteramente el método pernicioso adop­
tado todavía por las viejas , que quizá no permitirán de ningún mo­
do , como lo advierte White , que se les quite la licencia de acabar 
impunemente con el género humano.

(a) Para libertar á las recienparidas de las calenturas de este gé­
nero, es menester luego que han parido y arrojado las secundinas, mu­

dar-
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• 728.  Pero puede suceder que por falta de estas precaucio­

nes , 6 por otras circunstancias sobrevenga la erupción miliar; 
y  entonces se pregunta , j quál es la curación que se debe se­
guir? Esta pregunta es importante , pues yo  pienso que la ma­
teria engendrada en esta enfermedad, a menudo es de una espe­
cie virulenta : freqüentemente es efecto de la putrefacción ; y  
quando sé la cura, aumentando el calor externo del cuerpo, 
parece adquirir una virulencia que produce los síntomas indica­
dos en 7 1 9 ,  y  siempre es mortal. Muchos Médicos han creidó 
que el frió era nocivo en las enfermedades eruptivas : y  que por 
consiguiente era menester tapar bien el cuerpo , de m odo, que 
se aumentase el calor externo. Esta opinion ha sido funesta

pe-

T i l 1 ■■ ■ ' ■ ■ r i 1 l ' i i  1 m ■■ n — . ■

darlas de ropa blanca; renovar el ayre desús aposentos; evitar de apre­
tar demasiado el vientres; ponerle la cabeza y las espaldas muy la- 
vantadas ; prohibirles los licores espirituosos y aun el vino ; darles be­
bidas refrescantes , como la limonada , la naranjada y otras semejan­
tes; mantenerlas particularmente con vegetales, dándolas muy poca ó 
ninguna carne.

Se deben tener siempre los enfermos en el grado de calor que se 
acerca mas al estado sano. .Los sudores son siempre peligrosos; no 
sobrevienen nunca sin algún esfuerzo extraordinario, ó sin alguna en­
fermedad que relaxa y debilita las fibras; sin fundamento se ha creí­
do que los sudores equivalían á la transpiración. Al contrario, la ata­
jan y hacen la'cutis mas sensible á las impresiones del ayre. Los su­
doríficos agravan todas las enfermedades de la cutis , y aun á menu­
do las bebidas c a l i e n t e s  bastan para producir los efectos mas funes­
tos. Así Haller en sus Elementos de Phisiología , tom. 1. pag. 80, 
dice haber visto á un ligero cocimiento de plantas poco activas oca­
sionar dos veces en tres dias un delirio furioso en un  enfermo , aco­
metido de una calentura miliar; se recurrió á un régimen refrescan­
te , que lo calmó y restableció su salud.

(a) David Hamiltort , que es el primero que escribió sobre la mi­
liar de las mugeres, dice que siempre ordenó los estimulantes ; pe­
ro no sé puede dudar hoy que su práctica ha sido funesta á muchas; 
pues eS constante en vista de las observaciones hechas en diferentes 
Hospitales , tanto en Inglaterra , como en Escocia , que la mortan­
dad de las paridas está casi reducida á cero , desde que se observa 
en ellos un régimen refrescante ; apénas se ven la calentura miliar 
y  la calentura puerperal, que ambas se producen por las mismas

Bb 2 cau~
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pero el error ya está conocido hoy. Se sabe que á menudo es m uy 
peligroso aumentar el calor externo del cuerpo ; y  que las dife­
rentes erupciones no solamente permiten , sino que también 
exigen la aplicación del ayre frió. H oy ya están las gentes per­
suadidas que la práctica antiguamente adoptada en los casos de 
erupción miliar de tapar perfectamente al enfermo por todo su 
cuerpo , y  excitar por medios externos y  remedios internos los 
sudores que acompañan á esta erupción, era m uy perniciosa y  
comunmente mortal. Por esto pienso que es menester , aun 
quando la erupción miliar se ha manifestado , echar mano de 
todos los medios indicados mas arriba para atajar los sudores 
en todas las ocasiones, que no es evidente, que son críticos. He 
tenido ocasion de observar alguna v e z ,  que aun la admisión 
del ayre frió era útil y  nada arriesgada.

7 2 9 , Esta debe ser la curación general de las erupciones 
■ m iliares; pero al mismo tiempo es menester emplear los reme­
dios convenientes á la enfermedad primitiva (b). Por consiguien­
te , quando la erupción acompaña las afecciones inflamatorias, 
y  la. plenitud , la dureza del pulso y  otros síntomas indican

la

causas. El Doctor Young, tenia á las paridas con la misma frescura 
que á las que inoculaba la viruela. Por este medio estaban exentas de 
las calenturas , que comunmente les son tan funestas , y se levanta­
ban mucho mas pronto que las que estando únicamente abandonadas 
al cuidado de las ayas y enfermeras , se tenían muy abrigadas, y  be­
bían abundantemente vino animado con especias.

[b) La calentura miliar parece en tantas enfermedades, que es 
muy difícil determinar el método curativo que se le debe adoptar. 
Es menester atenerse particularmente á conocer bien la calentura 
primitiva. Algunos Autores han propuesto remedios tan indiferentes,, 
que no’ hay ningún riesgo en usarlos ; pero los vexigatorios , la san­
gría , la kina y los purgantes exigen mucha atención. Sobre esta ma­
teria hay tantas opiniones como Autores 5 solo la calentura nos debe 
servir de Norte. El Doctor Fordyce , que es uno de los últimos que 
han escrito sobre esta materia , parece estar en una.indecisión par­
ticular por lo tocante á los remedios ; y  aun alguna vez se contradi­
ce sin que parezca dudar : luego qualquiera. se hallará muy embara- > 
zado si no sigue la regla general que prescribe aquí Cullen.
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la presencia del estado inflam atorio, es menester recurrir á la- 
sangría (a) , á los purgantes y  á los otros remedios antiphlogís- 
ticos. Por otra parte , quando la erupción miliar sobreviene en 
enfermedades , en donde dominan la debilidad y  la putrefac-* 
cion , es muy útil evitar toda evacuación, y  emplear los tóni­
cos y los anti-sépticos, particularmente la kina,  las bebidas 
frias y  el ayre frió (b). Terminaré esta materia , advirtiendo que

el

[a) La sangría conviene quando hay señales de inflamación,, so­
bre todo en ios jóvenes , en los pletóricos y en las mugeres ,' cuyos 
lochíos están suprimidos. Los sudores ni la erupción miliar de nin­
gún modo deben repudiar la sangría en estos casos : las mas veces es 
preciso recurrir á ellas desde los primeros instantes de la enfermedad, 
como lo observó mi Padre en la Sudatoria miliar que reynó en Pi­
cardía en 1747 : mandaba hacer largas sangrías del brazo y del pie, 
á proporcion de la violencia de las calenturas , dé la fuerza del pul­
so y  del dolor de cabeza, que era'considerable en todos los enfermos:’ 
administraba un vomitivo inmediatamente despues ; y  luego daba un 
purgante. A  menudo no era posible recurrir á la sangría en el dia 
segundo , porque se manifestaban las señales de putrefacción ; la ca­
beza se cargaba mas , y sobrevenía un sudor coliqüativo , que ma­
taba al enfermo en pocas horas. Mr. Boyer , que algún tiempo des­
pues lo envió el Rey á las inmediaciones del Beauvais para curar la 
misma enfermedad, adopté este método , que fué el único eficaz. 
Todos los que quisieron evitar las sangrías , y usar de los cordiales, 
perecieron.

Esta enfermedad se ha presentado muchas veces en la Picardía; 
y  siempre se ha manifestado en los mayores calores del Estío. Prin­
cipiaba por un dolor de cabeza considerable, y destrozaba con la ma­
yor prontitud á los hombres mas robustos.

(¿) Quando hay una gran porcion de pústulas miliares en las re­
cien paridas, este régimen las mas veces es necesario ; pero exige mu­
cha circunspección , sobre todo si las pústulas son blancas , y están 
acompañadas de un pulso vivo , desigual, de la sequedad de la len­
gua y de un sudor continuo. N o se debe resfriar á la enferma sino 
por grados. No obstante se podrá , si se usan las precauciones con­
venientes , exponerla á un frío considerable. Las evacuaciones fre- 
qüentemente acarrean resultas funestas. White ha visto algu­
nas cámaras espontáneas ó producidas por el arte, redurir las 
enfermas á la última agonía. Los diuréticos comunmente son perni­
ciosos. También el nitro aunque antiséptico aumenta la anxíedad y

la
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el venerable Fischer, Práctico de ochenta anos que ha compuesto 
un Tratado sobre esta enfermedad hablando de las indicaciones 
curativas, ha propuesto entre otras ésta: excretionisperiphericte 
non primariam habere rationem (a).

C A P I T U L O  V I I L

De los otros géneros de exclnthemas , de la ortigaría, , ó 
de la calentura ortigosa; de la calentura vexigosa y  

de las Aphthas.

-730. S e ha dado el nombre de ortigaría á dos enfermé-* 
dades diferentes. L a una es una erupción crónica (b) descrita 
por el D octor Heberden en las Transacciones Médicas artí­
culo 1 7  ; no siendo esta especie una enfermedad febril , no

per­

la dificultad de respirar ; debilita el pulso, y  causa una grande orri- 
pilacion en las que tienen el estómago endeble y  delicado. Los a l-  
kalis volátiles aumentan el c a lo r , y  causan la putrefacción. Todos 
los ácidos son útiles quando no ocasionan retortijones de vientre. Los 
vexigatorios no convienen sino rara v e z ; dañan en el principio de la 
enfermedad.

(a) Fischer dice que las indicaciones curativas en ésta enferme­
dad consisten en disipar el espasmo , y  tratar la erupción como sinto-- 
m ática; no obstante añade que merece alguna atención, y  que es 
menester evitar la aplicación del agüa fria en las recien-paridas que 
están debilitadas por el parto , y  la hemorragia que se le ha seguido; 
el frió es peligroso quando parece la miliar ; pero el mismo Autor 
quiere que se evite con cuidado un régimen demasiado caliente. L a  
advertencia que ha hecho tocante á las calenturas ernptivas es muy 
justa , y  no se encuentra en ningún Práctico. En la viruela , saram­
pión y la calentura miliar «1 riesgo y  la mortandad generalmente son 
proporcionados á la cantidad de la erupción ; por consiguiente es 
menester mas bien ocuparse en moderarla* que en ayudarla y  pro­
moverla.

(b) Esta erupción crónica parece sér üna especie de empeyne, 
ú  herpes.



pertenece á este artículo. La otra es la ortigaría, ó la calen­
tura ortigosa de mi synopsis (c) 5 que se mu a por todos los 
•Nosologistas como un exánthema febril , y  por consiguien­
te pide que se trate aquí. Nunca he visto í  esta enfermedad 
■contagiosa y  epidémica , y  en el corto número de los casos 
en que la he observado esporádica, rara vez ha tenido la car­
rera regular descrita por los Autores. N o  puedo considerar 
con mas extensión esta materia , porque las relaciones que los

di-
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(1c) Esta enfermedad principia por una calentura continua re­
mitente. El 2.0 dia sobrevienen manchas roxas que desaparecen 
casi enteramente en el dia; vuelven á venir por la noche con la 
calentura , y  al cabo de pocos dias se desprenden por escamas 
muy pequeñas.

Este es el carácter que Cullen da de la calentura ortigosa , sa­
cado mas bien de los Autores que de sus observaciones, porque 
nunca la ha visto del modo que se describe.

Sauvages mira á esta calentura como una especie de escarla­
tina , y la llama escarlatina ortigosa. Sydenham sección 6.a cap. 6.° 
la considera como una 2.a especie de calentura erisipelatosa(B. P.) 
Algunos Autores la han señalado baxo el nombre de calentuia roxa 
pruriginosa : Meizeray en su tratado de las enfermedaues de los 
Exércitos tom. 2.0 pág. 281. la llama calentura ortigosa.

Esta calentura alguna vez esta acompañada de tumores erisi­
pelatosos , y  excita un picor incómodo sobre todo por la noche: 
comunmente dura tres ó quatro dias.

(B. P.) N o solamente Sydenham sino también Meza han te­
nido á la calentura ortigosa como una especie de Erisipela ; pero 
con fundamento Licutaud y Vogel advierten se distingue de la 
Erisipela la erupción ortigosa por su naturaleza y  peculiar há­
bito. El haber confundido estas dos erupciones ha dado lugar pa­
ta que algunos hayan tenido á la ortigosa por enfermedad se­
r ia , siéndolo alguna vez la especie de Erisipela con la que la ha 
confundido Sydenham. Selle en su obra intitulada: Rudimento Pyre- 
tologice, da de la ortigosa el carácter siguiente: la calentura en 
esta erupción las mas veces es ephemera ; las pústulas son blan- 
cas , rodeadas de un circulo roxo , son semejantes á las pustulas 
que levantan las ortigas quando se azota con ellas el cuerpo , y 
causan bastante comezon.
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diferentes Autores han dado de ella , no son uniformes , y  
apenas están de acuerdo : por otra parte pienso que esto no 
es m uy necesario, pues se confiesa generalmente que esta en­
fermedad es tan benigna que de ningún modo exige el recurso 
á ningún remedio. Por lo común basta seguir un régimen an- 
tiphlogístico , y  tener al enfermo en un temple que no sea 
caliente ni frió (B * P .)

7 3 2 . E l pemphigus, ó la calentura vexigosa (a ) ,  es una
en'

(B .*P.) L a  erupción ortigosa febril llamada por los Arabes 
essera , sora , y sare , por Junkero púrpura ortigada, y  por otros 
escarlatina ortigada , y  calentura roxa con comezon, se trata con 
alguna mas extensión por Burserio. Este Autor asegura que esta 
erupción , precedida una ligera calentura diaria, brota baxo la 
figura de pústulas roxas , blanquecinas , discretas que levantan 
el nivel la cutis , y  causan en él gran picor muy semejantes en 
su tamaño y  especie á las que causan la picadura de las abis- 
pas y  abejas, y  el sobajeo de las ortigas. Estas pustulillas no 
solamente son comunes á los niños, sino también á los adultos, 
y  con la mayor presteza ocupan todo el cuerpo , primero á la ca­
ra y  el cuello , despues á los brazos, y  quando empiezan á salie 
causan un comezon mordazisimo é intolerable. Según Burserio, 
suele manifestarse esta erupción despues de haber bebido vino 
y  otros licores espiritosos, como también de resultas de alguna 
saburra acre del estómago , y  de la interceptación de la transpira­
ción. V ogel nota qué este exánthema tiene de peculiar que sale 
mas estando el cuerpo frió ó fresco , y que se desvanece con el 
calor. Este exánthema suele repetir , y  desvanecerse por dos ó 
tres veces hasta que se agota el fomento que lo produce, y  rara vez 
se termina por la descamación de la cutícula. Burserio quiere que 
para curar este exánthema febril se usen de los diluentes y  tempe­
rantes , de los ecopróticos antiphlogísticos , y  de los blandos dia­
foréticos , encarga los baños de agua dulce quando esta enferme­
dad acostumbra repetir , la bebida abundante de la infusión de 
fior de sahuco con el nitro , el arrope de sahuco, y  el xarabe 
de limón.

(a) L a  calentura vexigosa es una especie detyphus contagio­
so. El i.°  2.0 ó 3.0 dia se levantan sobre diferentes partes del 
cuerpo, vexiguillas del grueso de una avellana que duran muchos 
dias , y  se terminan por el derrame de un suero cristalino. N . C .

Con fundamento advierte Cullen que todo lo que se ha di­
cho
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enfermedad rara y  extraordinaria , se hallán pocos exemplos 
de ella en los escritos de los M édicos; yo nünca la he vis­

to,

cho acerca de esta enfermedad es dudosa y  obscuro; por con­
siguiente ha seguido en su Nosología en todo á Sauvages. Esta 
enfermedad parece ser sintomática , y  sobrevenir de resulta de ias 
calenturas. Se ven freqüentemente formarse vexiguillas semejantes 
sobre las extremidades afectas de edem a: estas vexiguillas se 
abren al cabo de pocos d ias, desprenden una gran cantidad de 
suero , aum éntala calentura , la cutis cuya epiderme se arranca, 
al principio está extremamente encendida, pero muy luego se po­
ne negra ; sobreviene el esphacelo , y el enfermo perece en pocos 
dias. Y o  he visto una vez semejantes vexiguillas en un adulto que 
sobreviniéron con una calentura violenta, y  dexáron sobre los para­
ges que habian estado cubiertos de ellas, manchas negras que se disi­
paron poco tiempo despues. También las he observado en los ni­
ños en donde la calentura ha disminuido luego que las vexigui­
llas se han manifestado , y la enfermedad parecía no distinguir­
se d éla s  viru elas, sino por la violencia de la calentura, el ta­
maño y  duración de las pústulas. L os exánthemas serosos que 
describe Cario Pisón en su observación 149 , parecen ser diferen­
tes de las otras especies de calentura vexigosa que Sauvages re-, 
duce á este género. E l enfermo de Pisón estaba atacado de una 
calentura pútrida acompañada de síntomas muy funestos, como una 
gran dificultad de respirar, un dolor violento de cabeza, y de 
espaldas: el delirio sobrevino el dia 4.0 con la vigilia ; entonces 
se cubrió todo el cuerpo de manchas; el delirio y  la vigilia se 
moderáron , pero duráron una semana entera ; las manchas se ele- 
váron por grados , no tomando la figura cónica , sino ensanchán­
dose de tal modo, que la cara y  el cuerpo se volviéron de un vo- 
lúmen enorme ; los tumores no se llenáron de pus, sino de suero, 
y  fom aban vexigas llanas , transparentes, que no' principiáron á 
disminuir hasta el dia catorce sin que saliera de ellas ningún humor; 
pero las vexiguillas que se abriéron ántes de este tiempo arroja­
ron un agua muy cristalina , la epidermis se desprendió en una 
arinilla gruesa , y  estas pústulas no dexáron ninguna mancha so­
bre la cutis , aunque ocasioné ron en ella un comezon considerable.

Con razón duda Cullen d é lo  que T hierrey, Autor de la Me­
dicina Experimental, cuenta de oidas de un Médico de Praga que 
en 1736 curó á todos los que estaban atacados de una enferme­
dad de este género , con el vinagre bezoardico , mientras que no se 
escapaba ninguno de los que asistian los demas Médicos, N o se 

Tom. II. Ce de-
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t o , y  por consiguiente no me convendrá hablar de e lla , pues 
no puedo repetir lo que otros han dicho de esta enfermedad; 
porque hasta ahora se ha observado p o c o ; y  porque su ca­
rácter no me parece estar exactamente determinado. V id. A c ­
ta Helvetica vol. II. pág. 2 6 0 , Synop. Nosolog. vol. II. 
pág. 149. ( B .  P .) .

Las

debe dar crédito á unos hechos tan extraordinarios sino quando se han 
presenciado, ó hay relaciones mas cabales, que las que tenia de es­
te Thierry. Morton ha observado vexiguillas semejantes que se 
manifestaban sobre el cuello y  el pecho en la calentura conti­
nua epidémica que reynó en Londres en 1672. L a  enfermedad 
que describe Langhans en las actas, Helvet tom. 2 °  pág. 200, pa­
rece no haber sido, como lo nota C u lle n , sino una angina ma­
ligna , en la que sobreviniéron vexiguillas sobre diferentes partes 
del cuerpo. Resulta de todo esto que falta mucho para que se 
pueda determinar el verdadero carácter de esta enfermedad, si 
se mira como idiopática.

(B. P .) Mediante que Cullen no se resuelve á tratar de la 
calentura vexigosa , voy á añadir á lo que Bosquillon dice acer­
ca de esta calentura eruptiva , lo que he encontrado escrito sobre 
ella en Selle , Vogel y  Burserio.

Selle únicamente propone el carácter de esta calentura erupti­
va en los términos siguientes : esta erupción febril consiste en vexi­
guillas del tamaño de una avellana llenas de un suero pajizo, las 
quales rotas , y  derramado de ellas este suero, sobrevienen unas 
manchas anchas de un color encendido , y  casi negro , y  rodea­
das de costras negras de la cutícula.

V ogel discrepando poco del carácter que propone Selle , añade 
que este exánthema se parece á las Hydatides ; que sale en todo 
el cuerpo , y  principalmente en la cara, cu e llo , fauces , campa­
nilla y  garguero 5 que la calentura que le acompaña suele ser 
sinocal pútrida , que es muy contagiosa. Le distingue en maligno 
y  benigno. El benigno dice se termina en siete dias ó ántes, se­
cándose las vexigas, y  desprendiéndose la cutícula como sucede 
en las quemaduras 5 y  el maligno suele durar hasta el dia cator­
ce , si ántes no quita la vida por los metástasis que suele pro­
ducir , ó la gangrena que acarrea.

Burserio teniendo presente quanto se ha escrito de este mal, 
trata de é l con mas extensión. Esta erupción ha tenido varios nom­
bres , y  baxo de ellos se ha tratado por los Autores: unos le han

lia-
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llamado Pemphigos ,que equivale á la voz latina bulla con que la 
han apellidado otros , y  corresponde á nuestra voz castellana 
burbuja: algunos la han llamado calentura fligtenosa de la voz 
fligtena correspondiente á la voz castellana ampolla. Otros la han 
distinguido con la denominación de exánthema febril seroso ; y 
por último no ha faltado quien le haya llamado calentura vesi­
cular ó vexigosa. Burserio discrepa poco en el carácter que da 
de esta calentura eruptiva de los Autores citados arriba , la dis­
tingue igualmente en benigna y  maligna., y  asegura haber vis­
to alguna vez un pemphigo maligno aunque sin calentuta, en un 
hombre octogenario. Pone la distinción que se halla entre esta 
erupción fe b ril, la miliar blanca , las viruelas aguosas y crista­
linas, y  consiste ésta en que las erupciones anteriores Son mas pe­
queñas que el pemphigos, y  siempre se llenan de algún podre , lo 
que nunca sucede en el pemphigos. Asegura que el pemphigos 
alguna vez ha sido epidémico y  contagioso , y  en los mas mor­
tal lo que confirma con el testimonio del que se observó en 1 ra­
ga en 1736 , según refiere .Thierry. Se opone al dictámen de C u - 
lien y  afirma contra éste que el pemphigos muchas veces es idio- 
pático. L a  curación que propone Burserio en esta enfermedad 
consiste en el plan antiphlogístico , en los anti-sépticos mezcla­
dos con los ácidos , y  principalmente en la k in a, como en las de­
mas calenturas pútridas y  gangrenosas. Manda expresamente 
que se corten con las tixeras las ampollas, si estas no se rompen 
por sí, para obviar la extensión y reabsorción del humor acre, 
y  últimamente propone la discrípcion del vinagre bezoárdico que 
aprovechó mucho en Praga, según Thierry. Aunque yo píenlo con 
Bosquillon que este remedio esta demasiado exagerado ; sin embar- 
go , como lo creo útil, pongo aquí su composicion que es la si­
guiente.

Tómese de raíz de angélica, enula cam pana, imperatoria 
y  zedoaria de cada una seis dragmas ; de escordio , ruda , y  sal- 
bia de cada una una onza ; de bayas de enebro media onza; de 
corteza de naranja seis dragmas ; cortados estos simples menuda­
mente, pónganse en infusión en tres libras de buen vinagre , des­
pues de haber estado competentemente en digestión, exprímanse, 
y  el vinage filtrado guárdese para el uso. L a  dosis de este re­
medio es de media onza á una. / .

(a) Esta enfermedad está precedida de una calentura pútri­
da , de cuyas resultas la lengua se hincha, y  tom a u n  color de

Ce 2 pur-
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púrpura, del mismo modo que lo interior de la garganta; se ma­
nifiestan escaras al principio en la garganta , y  sobre los rebor­
des de la lengua; estas escaras ocupan muy luego todo lo inte­
rior de la b o ca ; son blancas , alguna vez separadas , y  las mas 
veces reunidas ; si se descuellan vuelven prontamente, y  su du­
ración no esta determinada N . C.

Este carácter de las aphthas conviene particularmente á la 
enfermedad de este género que ataca á los niños; Cullen no ha­
bla de las aphthas febriles de los adultos, porque nunca las ha 
visto idiopáticas ; no obstante no se puede dudar que esta enfer­
medad es muy freqiiente en Holanda, en vista de la descripción 
que han dado de ella Boerhaave, y Ketelaer. Y o  he, tenido oca- 
sion de observarla en Francia en el mes de Agosto de 1783 tiem­
po en donde reynaban muchas enfermedades catarrales, y  se 
manifestó del modo siguiente. Un joven que se habia expuesto 
freqüentemente al frió por la noche , y  que habia hecho mucho 
exercicio en el campo , volvió á su casa con grande calosfrío, al 
que se siguió una calentura vio lenta, la cutis estaba seca y  ca­
liente , tenia una anxíedad y  un fastidio considerable, la respi­
ración era muy angustiosa: se quexaba de una sensación de un 
peso considerable sobre el pecho, y  de un calor que le abrasaba 
en lo interior de la boca : habia estado muy inquieto por la 
noche , escupía muy p o co , y  los esputos estaban ligeramente 
teñidos de sangre ; lo que me determinó á mandarlo sangrar dos 
veces el dia 2.0; al 3.0 no había ya sangre en los esputos ; la 
lengua se hinchó , lo interior de la boca se puso muy dolorido, 
aunque la calentura y  la anxíedad estuviéron un poco modera­
das ; al principio del dia 4.0 se manifestáron aphthas amarillas., so­
bre la lengua , las encías, el paladar , y  todas las partes internas 
de la boca ; al mismo tiempo vino un babeo muy abundante que 
se parecía tanto por el color , quanto por el olor , al que so­
breviene á los que usan el Mercurio : la porcion de material que 
el enfermo arrojaba podria ser al principio de tres ó quatro li­
bras por dia ; pero se moderó al quinto, y  terminó al 7.0 ú 8.° 
contando desde el dia en que se habia manifestado ; no fué po­

sible aplicar nada sobre las ulcerillas que se disipáron por sí con 
el b abeo; mientras que subsistió éste la sensibilidad d é la  boca 
y  del esóphago era grande , el caldo ó la tipsana mas leve ex­
citaban dolores insoportables; no se podía dar sino suero claro, 
y  orchatas á largos intervalos, agregué á este método lavativas

pa-
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de distinguir, que no es necesario ocuparme aquí en ella. Y o no la
he

para moderar la calentura y  el estreñimiento , el pulso en toda 
la carrera de la enfermedad estuvo fuerte y  elevado exceptuan­
do. el tiempo en que estuvieron para parecer las aphthas, en el 
que estuvo contraido y  muy precipitado. E l enfermo sintió al­
gunos dolores de vientre : la cutis estuvo casi siempre seca , la 
deglución se facilitó á proporcion que la salivación se disminu­
yó , a l mismo tiempo cesó la calentura, volvió el apetito , y  al dia 
doce pasaban fácilmente los alimentos sólidos.

Hay fundamento para creer que en este caso la enfermedad 
se extendía lo mas hasta el esóphago ; pues solo hubo ligeros re­
tortijones , y  no sobrevino diarrhea ni disenteria, como sucede 
quando las aphthas afectan los intestinos ; no les precedió el hypo 
que W an-Swieten dice haber observado á menudo, y  lo mira co- 
m ío  una señal de estar afecta la boca superior del estómago. Me 
parece que esta observación es un exemplo de las aphthas idiopá- 
ticas en los adultos ; por consiguiente creo muy oportuno dar aquí 
una descripción mas circunstanciada de ellas ántes de hablar de 
las otras especies.

D e las aphthas de los adultos.

Las aphthas se manifiestan á menudo sin calentura , y  freqüen- 
temente se originan de ella se diferencian de las otras úlceras en 
que se levantancom o pústulas: por cima de la superficie de la 
parte que atacan, y r.o forman en ella cavidad ; pero caen por 
partes quando han llegado á su grado de madurez, ó bien asal­
tan las partes internas , y no dexan tras sí ningún vestigio.

Las aphthas siempre son blancas, ó se acercan al color blanco 
y  ceniciento, sobre todo quando son de mala calidad 5 según la 
observación de K etelaer, no se ven nunca aphthas encarnadas ni 
negras. Se anuncian por pústulas blancas superficiales , cuya pun­
ta es redonda. Principian por la campanilla de donde asaltan el 
paladar ; alguna vez se limitan a estas partes; pero quando son 
mas graves , no solamente , acometen como se ha visto, á todas las 
partes internas de la boca , sino también al esóphago y á los in­
testinos , de modo que quando se desprenden se arrojan por el sieso 
una porcion tan grande que basta para llenar muchas palancanas. 
Las aphthas son freqiientes en los paises húmedos , y  particularmen­
te en la Zelanda , en donde según Ketelaer mas de la décima 
parte de las calenturas continuas se terminan por las aphthas ácia

el
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el fin del Otoño , ó al principio del Invierno. Sin embargo no 
hay ningunas señales ciertas por cu yo  medio se puedan conocer. 
U n poco ántes que se manifiesten la respiración y  la deglusion 
son difíciles;se embaraza el habla; ya el sueño es turbauo , ya 
es profundo ; pero no es absolutamente difícil despertar los enfer­
mos. Las aphthas ménos peligrosas son las que parecen con seña­
les de coccion en las orinas.

Las aphthas sobrevienen en las calenturas continuas, y  en ias ca­
lenturas pútridas , quando las evacuaciones, tanto espontáneas, co­
mo artificiales, no alivian. La causa próxima de las aphthas es el 
aumento de secreción del humor que sirve á regar y poner lubricas 
las partes internas de la boca , y  que sale de las glándulas mocosas, 
que son muy numerosas sobre la lengua , las agallas , el velo palati­
no , la pharinge , el esophago & c. Las aphthas sobrevienen en el ca­
so en que este humor se espesa mas de lo natural, y  adquiere una 
cierta acrimonia , sobre todo quando qualquiera causa encamina allí 
la materia de la transpiración. E l prognóstico de las aphthas es muy 
incierto ; alguna vez el enfermo muere quando se cuenta mas con 
su curación c las que parecen en los adultos el séptimo o nono día, 
son ménos graves que las que sobrevienen ántes, sobre todo si se 
moderan los síntomas de la calentura. Las aphthas siempre son fu­
nestas á los viejos y á los que están müy endebles y  debilitados; las 
que despues de haber desaparecido , repiten muchas veces, son de 
mal agüero. Ketelaer dice haberlas visto volver á salir seis ó siete ve-̂  
ces , y  morir el enfermo. También ha observado que la erupción de 
los menstruos , los cursos y  el fluxo hemorrhoydal eran síntomas fu­
nestos , aun quando las aphthas parecían ser por otra parte de una 
naturaleza benigna. Si sobreviene el catarro , á menudo hace des­
aparecer las aphthas, y  ocasiona la muerte, á ménos que el enfermo
no sea muy robusto.

N o  hay ningunas aphthas mas funestas que las que sobrevienen 
en las enfermedades , en donde no se ha promovido ninguna evacua­
ción en el principio. Esto es lo que ha visto freqüentemente Retelaer 
en Holanda , el que dice , que las mas veces los enfermos por una 
economía mal entendida no llamaban al Médico sino quando las 
fuerzas estaban debilitadas por lo largo de la enfermedad , y que no 
era ya posible contar con ningún remedio , pues á menudo esta en­
fermedad es larga , y  se la prolonga , irritando el apetito que esta 
decaído. Erradamente se ha creído , que los alimentos acres pueden 
producir las aphthas. Todas las materias acres , aun el catarro , k s
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liacen desaparecer ; y  resulta entonces de ellas mucho riesgo. Kete- 
laer las -mira como críticas en las calenturas continuas ardientes, que 
atacan á los adultos fuertes y vigorosos.

Se debe considerar como causas remotas de las aphthas todo lo 
que puede disminuir la transpiración ; pues no se observan en los 
Paises cálidos, en donde están mas abiertos los poros de la cutis. A l 
contrario , son comunes en los Paises fríos y  húmedos, en donde se 
visan alimentos groseros : por esto las aphthas son ménos funestas 
mientras que los sudores y las orinas son abundantes ; y  es una se­
ñal muy mala la supresión de estas evacuaciones.

Quanto á la curación que conviene en las aphthas Ketelaer ob­
serva que la sangría y  los purgantes son nocivos ; y  que estos reme­
dios no convienen sino ántes de la erupción de las aphthas para mo­
derar los síntomas de la calentura, ó en los casos en donde sobre­
viene al mismo tiempo una violenta inflamación, como la pleuresía 
ó la frenesí. Los purgantes dados en el tiempo en que las aphthas se 
habian manifestado , han producido á menudo una superpurgacion, 
que ha hecho perecer al enfermo en pocas horas. Las ayudas emolien­
tes son muy provechosas ; pero no se debe recurrir á ellas hasta el 
tercer d ia , quando hay estreñimiento. Como las aphthas parecen ser 
una evacuación crítica , no exigen sino un régimen adequado , y  
basta emplear por todo remedio algunos gargarismos demulcentes, 
porque toda la enfermedad parece residir en la boca. Sin embargo, 
los astringentes y  los refrescantes son dañosos en las verdaderas aph­
thas. Según Ketelaer estos remedios no convienen sino en aquellas 
descritas por los Antiguos, que son verdaderas úlceras , que corroen 
la parte que atacan. Al contrario , las aphthas que reynan en Holan­
da , y  que se ven alguna vez en nuestros climas , son superficiales; 
y  tanto ménos peligrosas , quanto su erupción se hace mas fácilmen­
te ; pero si se retropelen , resultan de ellas siempre síntomas muy 
funestos. Por consiguiente , 110 se deben dar sino bebidas dulcifican­
tes , como las infusiones de malva , de m alvavisco, de tusilágo , en 
las que se disuelve una poca miel, ó algunas orchatas. En la Zelan­
da el Pueblo toma un cocimiento de rábano con una poca azúcar, 
ó una cerveza ligera con azúcar. Ketelaer ha notado que esta bebida 
bastaba para ayudar la madurez de las aphthas , y moderar la irrita­
ción que ocasionan. N o obstante , mandaba laVar á menudo la bo­
ca con un cocimiento de cebada , pasas, higos, de orozuz , en el que 
ponia xarabe de azufayfas ó azúcar ; pero evitaba cpn cuidado todos 
los repercusivos : permitía los xarabes calientes y los alimentos un

po-
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Holanda : por io que remito los que querrán estudiarla í  Boer-
haa-

poco nutritivos acia el fin de la enfermedad.
Sydenham ha observadoaphthas en una calentura epidémica} 

que tenia recargos considerables par la noche, parecidos á los de la 
terciana doble^ Quando estas aphthas no se disipaban sino con mu­
cho trabajo , daba la k in a , que ayudaba su separación. Van-Sw ie- 
ten ha tentado el mismo remedio, agregándole el uso de los co ci­
mientos emolientes, recelando que la kina dañase por su virtud as­
tringente , y  ha notado que las costras formadas por las aphthas, 
caian con mucha mas facilidad en estos últimos que en aquellos, á 
quienes no habia dado la k in a , porque estaban ménos endebles, y  
la  calentura era menor. Parece que estas aphthas se diferenciaban de 
las que acabamos de describir , y  que eran efectos de la putrefacción. 
Se debe también mirar como de una especie diferenre las aphthas , á 
quienes se sigue una sensibilidad extraordinaria del estómago y  de 
los intestinos.

De las aphthas de los niños.

Las aphchas ó los cancros, que afectan á los niños recien naci­
dos , son unas pustulillas , que principian por unos puntillos roxos, 
y  despues se ponen amarillas, granosas , mas ó ménos incómodas y  
dolorosas. Estas aphthas no se diferencian generalmente de aquellas 
que acabo de describir, sino en que ahondan , y  forman llaguillas. 
Por otra parte están cubiertas de una costra , que las ha hecho dar el 
nombre de sarna de la boca. Esta costra ocasiona, quando se cae, una 
salivación considerable , mezclada con una poca sangre , y dexa una 
gran sensibilidad en las partes que estaban afectas. A lguna vez estas 
úlceras no acometen sino al paladar y  á las agallas ; entonces los ni­
ños no tienen calentura; y  aun aquellos de quienes no se tiene nin­
gún cuidado , conservan su alegría y  su apetito; duermen bien , y se 
curan sin ningún remedio. Pero á menudo las úlceras se propagan 
por toda la boca ; se comunican á la lengua , al esophago , é impi­
den la deglusionj entonces lo interior de la boca está encendido; los 
niños están sedientos ; no dexan de llorar de dia y  de noche , y  no 
pueden mamar ; sobrevienen hypos y  vómitos si la enfermedad se 
extiende hasta el estómago , y también retortijones , una diarrhea y 
otros síntomas funestos, que indican que los intestinos están viva­
mente atacados , y  en tres dias arrebatan á los enfermos , como se 
ha 'observado freqüentemente en los H ospitales, y  sobre todo en el 
Hospital de los Niños Expósitos de París , en donde esta enferme­
dad se llama Muguet (equivale á nuestro Aristin) y  se cree ser mu­
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cho mas grave que en ninguna otra parte.
Quando las aphthas son blancas, quando no afectan sino algu­

nas partes de la b oca , sin asaltar al esophago , y  quando se des­
prenden por una especie de harina pajiza , ó por películas , no hay 
ningún riesgo 5 pero las pústulas son peligrosas quando tienen un 
color de gris , y  principian afectando el estómago y los intestinos, 
desde donde se han extendido á la garganta , en la que forman una 
costra espesa , semejante al lardo. Si la calentura que acompaña á es­
tos síntomas es violenta , si las pústulas y  todo lo interior de la bo­
ca toman un color negro , sobreviene prontamente la muerte. Quan­
do estas aphtas vuelven á parecer muchas ve ces, ó quando sobre­
vienen durante la dentición , son también muy arriesgadas.

La causa próxima de las aphthas parece ser la obstrucción de 
las glándulas mocosas de la boca , del estómago y  del canal intesti­
nal. Sin fundamento se las ha atribuido á la acrimonia del chilo. 
Los alimentos de mala calidad deciden la enfermedad ; pero no la 
producen, pues hay muchos países , en donde nunca se le v e , aun­
que los niños esten mal mantenidos.

Se deben mirar como causas remotas de las aphthas todo lo que 
puede disminuir la transpiración insensible , como el frió y  la hu­
medad del ayre , una leche extraña y  difícil de d igerir, pues se ob­
serva que esta enfermedad reyna particularmente en los países frios 
y  húmedos , y  acomete sobre todo á los niños que se crian con leche 
de animales. También hay motivo para creer que existe una especie 
de contagio, que propaga esta enfermedad , y  la hace muy perni­
ciosa. Todas las causas que agravan las enfermedades contagiosas, 
la hacen también mas funesta. Las aphthas son mas comunes y mas 
funestas en los parages en donde el ayre está mas cargado de mias­
mas pútridos: por esto los niños que nacen , ó que entran en los 
Hospitales , en donde hay muchos enfermos, están particularmente 
sujetos á las aphthas , y  mueren casi todos. A l contrario , esta enfer­
medad es ménos común , y  menos funesta en los sitios donde los ni­
ños respiran un ayre puro. Las amas que dan de mamar á los que 
padecen aphthas de mala calidad , experimentan á merfudo un lige­
ro rubor en los pechos , que comunmente se disipa en pocos dias, fo­
mentándolos con un poco de vino tibio ; pero otras veces sobreviene 
en ellos una escoriación seguida de úlceras difíciles de curar , y que 
necesitan examinarse con cuidado , pues alguna vez se las ha con­
fundido con las úlceras venéreas.

El medio de precaver las aphthas consiste en criar á los niños 
en un ayre puro ; en darles leche de una buena ama ; en hacerles a 
menudo friegas secas sobre todo el cuerpo , y  en bañarlos freqüen- 

Tom. II. D d te-
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temente. Quando las aphthas son pajizas , pocas , sin extensión y  sin 
calentura , basta dar al niño alguna bebida demulcente , capaz de 
humedecer la boca , y  moderar el dolor , como el agua de cebada; 
en la que se pondrá una poca miel ó xarabe de moras , de violetas, de 
malvavisco & c . , bastará tocar las aphthas con un poco miel , como 
parece que se practicó en la ¡ñas remota antigüedad. Así los mora­
dores de L-arisa penetrados de veneración á Hyppocrates , miraban 
como específica en esta enfermedad la miel que se encontraba sobre 
el sepulcro de este grande hombre , en donde las abejas habian for­
mado muchas colmenas, ^

Quando las aphthas son considerables, y  acompañadas de calen­
tura , es menester mudar de ama ; principiar la curación por los vo­
mitivos , y evitar los purgantes ; dar bebidas ligeramente accidula- 
das ; sangrar , ó aplicar sanguijuelas detras de las orejas , sobre todo 
quandu sobrevienen las aphthas al tiempo de salir los dientes : ha­
cer gargarismas con algunos cocimientos ligeramente astringentes. 
Como el agua de cebada, de agrimonia , de llantén ; en la que se 
ponga miel rosada y  algunas gotas de espíritu de sal ó de vitriolo 
dulce. También es muy útil tocar freqüentemente las escaras con el 
vitriolo blanco , y  aun con el colirio de Lanfranc , que se echa en 
un poco aguam iel; en el que se empapa un lie n zo , que se ata á 
la punta de un pedacillo de madera , para tocar con él ligeramente 
las úlceras. Si háy retortijones de vientre o estreñimiento , es me­
nester poner repetidas ayudas. Quando la irritación es consideiable. 
Son útiles los narcóticos, y  aun se pueden dar en dosis grande, á 
exemplo de Riverio , que hizo tomar á su hijo hasta un grano de 
opio : éste es un medio de precaver ó de moderar la diarrhea. Mién- 
tras el uso de estos remedios, es menester prescribir una dieta re­
frigerante al ama ; y  también, si está muy acalorada, con los pe­
chos doloridos, y  con señales de plétora , se la mandará sangrar. 
Es error creer que la sangría suprime la lech e; al contrario , au­
menta su secreción , siempre que se recurre á ella en las circunstan­
cias que acabo de indicar , como la experiencia me lo ha enseñado. 
Se debe colocar en la clase de los errores de este género el miedo 
que tienen algunos Profesores en ordenar lavativas á las amas ; jaer® 
seria extraviarme mucho de mi objeto el emprender aquí la m u ta­
ción de una infinidad de preocupaciones semejantes , que he visto á 
menudo ser nocivas á las amas , y  á sus crias.

De las aphthas sintomáticas.

Es evidente que se deben mirar como sintomáticas las aphthas
que
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que sobrevienen en las calenturas , en las enfermedades eruptivas, 
como la viruela , y  de resulta del uso del Mercurio ; peto hay una 
especie de aphthas , que se llaman úlceras escorbúticas de la boca, 
que se confunden sin fundamento con el escorbuto. Esta enferme­
dad reyna, particularmente en los anos húmedos , en el mismo tiem­
po en que las enfermedades catarrales : alguna vez es epidémica , y 
acomete particularmente á los niños de ocho ó diez años , que est-an, 
en ios Hospitales : está precedida de una calentura mas ó menos 
violenta; de una sensación de calor , y  de una sed considerables: 
las encías se hinchan extremamente ; la boca huele m al; á menudo 
sobreviene una Hemorrhagia de las encías y de la nariz. A l cabo de. 
algunos dias se notan en lo interior de la beca ulcerillas casi re­
dondas de un color roxo obscuro , que en algunos parages parecen 
ampollas : estas ulceras están seguidas de un ptialismo considerable, 
que las mas veces tiene una ligera tintura de sangre t desaparecen 
comunmente en el espacio de quince dias : en alguna ocasión, quan- 
do todos los otros síntomas se han disipado , quedan úiceras difíciles 
de curar. N o obstante , se destruyen ordinariamente en un mes ó 
dos tocándolas con el vitriolo blanco , ó con el agua de Rabel* Co­
mo yo nunca he visto las señales que caracterizan particulai mente 
el escorbuto unidas á esta enfermedad , pienso cj te se debe  ̂ mas 
bien mirarla como catarral > que como una afecc.on escorbútica, 
puesto que reyna al mismo tiempo qi e el catarro , y que se produce
por las mismas causas. ^

Se debe reducir á esta especie la enfermedad que Van-bvieten 
observó en el año de 1728 , y  que reynaba particularmente en el 
populacho. Las mexillas > los labios y las encías estaban corroídas, 
sobre todo en los niños, y las llagas te-rúan una hediondez extre­
ma ; la enfermedad era mas freqüente en los adultos , y  sus progre­
sos menos rápidos : principiaba por un tubérculo duro, doloroso, que 
se manifestaba en el parage en donde se abre el conducto excreto­
rio de la glándula parótida. Sobrevenía una ligera escoriación so­
bre la parte interna de la mexiUa* A l cabo de algunas horas el lu­
gar escoriado se volvía á cubrir de una costra blanca , que daba 
fundamento para creer á los que no conocían la enfermedad , que 
la supuración principiaba á establecerse ; pero si se aplicaban e m o r  

lientes en estas partes , el mal hacia rápidos progresos ; y quando no 
se atajaban por la sal amoniaco, la parte afecta se ennegrecía y  
corrompía. He visto atacar las agallas y  el paladar semejantes aph­
thas , y  producir en personas, en las que por otra parte no habia mn-

Dd 2 gu-
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tre las manos de todos los Profesores (B . P .)
T o -

guna sospecha de vicio venéreo* obstrucciones y  supuraciones , que 
han durado muchos años. Se les ha mirado á menudo como el efec­
to de un virus venéreo ; y  consiguientemente tratado con los mer­
curiales 5 pero he observado que estos remedios eran siempre inúti­
les en este ca so ; y  que las mas veces agravaban considerablemente 
el m a l, sobre todo quando se les daban á grande dosis, y  continua­
ban por mucho tiempo.

(B. P.) V o g e l, despues de asegurar que sobrevienen las aphthas 
como una crisis lenta é infiel en las calenturas continuas é intermi­
tentes pútridas , en las exánthemáticas é inflamatorias , y  como sin­
tomáticas en el último grado de la phthisis , y en algunas otras en­
fermedades crónicas , haciéndose ulcerosas y  corrosivas en la len­
gua , labios y  m exillas, y  distinguiéndolas en benignas y  malignas, 
asevera ser benignas las que vienen sin calentura en los recien na­
cidos. Describe las aphthas en los mismos términos que las pinta 
Bosquillon : afirma que acometen al esophago, al estómago y  á los 
intestinos, lo que comprueba con la gran dificultad de tragar , que 
freqiientemente se nota en esta enfermedad, y  con la gran porcion 
que se arrojan de aphthas maduras por la boca y  el vientre ; de mo­
do , que se pueden llenar algunas palancanas : advierte que esta 
erupción suele salir en algunas ocasiones, y  en el discurso de la mis­
ma calentura , hasta quince y  mas veces ; y trae por señales con que 
se podrá aguardar nueva erupción , quando caidas éstas , se nota el 
lugar que ocupaban seco , ó cubierto de una telilla blanca. A l con­
trario , si está húmedo y encendido, entonces , ó no saldrán nin­
gunas, ó renacerán pocas. Igualmente nota que la calentura aphtho- 
sa esencial es propia de los Pueblos húmedos, pantanosos y  boreales, 
en los que es mas freqüente y  funesta que en las regiones meridiona­
les. Tiene por buenas las aphthas que nacen en la edad adulta , ha­
biendo fuerzas en el dia nueve ó diez de la calentura, cesando ó 
remitiendo con ellas ésta, y  las que se caen pronto. A l contrario, las 
cenicientas y negras que se esconden , y  sobreviene el hypo , ó las 
que salen en el principio de la enfermedad, principalmente si corre 
el vientre , el menstruo ó las almorranas, siempre las tiene por per­
niciosas. Duda Vogel de la lienteria aphthosa del ventrículo. Con­
viene con Bosquillon en este plan de curación , con que se debe 
combatir esta enfermedad; y  añade á él el caldo de rábanos dulci­
ficado con azúcar , y  los detergentes y  madurantes para los garga- 
rismas : encarga , particularmente para los niños que no pueden gar­
garizar , un hysopillo con el zumo de nabos, la miel rosada , el
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73 4 . Todos los Nosologistas han colocado á las petechias (a) 
en la clase de las enfermedades febriles; pero la mayor par­

te

xarabe de moras y  el espíritu de sal dulce en dosis co m p eten tesn a  
olvida , para promover la separación de las. aphthas y  domar la, 
calentura pútrida, el cocimiento de la kina : proscribe el uso de 
los purgantes en todo el discurso de esta enfermedad': hace mucho 
aprecio del cocimiento de agrimonia , de los balaustríos con la miel1, 
ó el oximiel para corregir el inmoderado fluxo de saliva , que inco­
moda á los aphthosos, y  para calmar el dolor de las partes- escoria­
das , celebra un linimiento compuesto de hyeraa de huevo , nata de 
leche y  xarabe de Meconio : para el hypo molesto , que queda al fin 
de la calentura aphthosa , encomienda los jaleosos y  los manteni­
mientos blandísimos y  demulcentes.

(o) Se llaman petechias unas manchas casi redondas, semejantes 
á picaduras de pulgas, de un color alguna vez de púrpura ; otras 
veces cárdeno ó negro. Éstas manchas no se levantan por cima de la 
superficie y  nivel de la cutis , ni ocasionan picores ; sobrevienen en 
todas las enfermedades , en donde hay una tendencia considerable á 
la putrefacción.

Las petechias se distinguen fácilmente: r.° de las mordeduras 
de las pulgas , en que en las mordeduras se descubre la picadura del 
insecto , y  en que la rubicundez desaparece , comprimiéndola con el 
d edo, lo que no sucede en las petechias : 2.0 se distinguen de las 
manchas escorbúticas por la calentura aguda que las acompaña , y  
por la falta de los síntomas de escorbuto: 3.0 no se pueden confun­
dir con el sarampión , por quanto ésre está siempre acompañado de 
una afección catarra l; y  se observa en el tiempo de la erupción una 
cierta aspereza de la cutis, que no se nota en las petechias : por otra 
parte la3 manchas del sarampión no tienen figura determinada , y  las 
petechias tienen una figura circular : 4.0 En la escarlatina hay una 
rubicundez uniforme , esparcida sobre todo el tronco, como si se 
hubiese derramado por él vino tinto: en las petechias las manchas 
son lívidas , separadas las unas de las otras, y  la cutis conserva su 
color en los intervalos que la separan ; fuera de que hay en la escar­
latina un picor muy incómodo , que nunca existe en las petechias^ 
en fin , rara vez se ven petechias en la cara : 5.0 las petechias se di­
ferencian de los vívices ó cardenales , en que las manchas que for­
man son mucho mas anchas , y  no tienen un color violado.

Es fácil ver que se deben reducir á las calenturas pútridas, las 
diferentes especies de calenturas conocidas baxo el nombre de calen­
turas purpureas y  petechíales.
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te de los Médicos convienen con mucha razón que esta en­
fermedad no se debe mirar sino como una afección puramente 
sintomática: por consiguiente no puedo hablar de ella aquí. (B. P.)

(B. P.) Es cierto que algunos Médicos, con Haen y C ullen , mi­
ran siempre las petechías como sintomáticas y efecto de un régimen 
caliente , ó de una disolución pútrida de la sangre ; y  por consir 
guíente como un síntoma que sobreviene á las calenturas pútridas, 
á las nerviosas de este carácter, y  á las varias especies del typhus. 
Pero otros Prácticos , no ménos célebres , como Sarcone , Strack y  
M orgagni aseguran qué se manifiestan alguna vez las petechías sin 
que haya ningún síntoma de putrefacción, ántes sí al contrario mu­
chos fenómenos de la diátesis inflamatoria, siendo en esta circuns­
tancia inflamatoria de un conocido alivio , y.en algún modo críticas. 
Esto mismo he observado yo en alguna ocasion en nuestro clima; 
por lo que encargo á nuestros Médicos observen con mucha atención 
los-,síntomas de la diátesis phlogística , si se descubren las petechías, 
y  no olviden en este lance el usó de los ácidos atemperantes y  di- 
íuentes , huyendo de los estimulantes aromáticos y  espiritosos > que 
he visto agravar todos los síntomas, y  acarrear la disolución pútri-r 
da. Por último.encargo la lección del capítulo 10. de las Institucio­
nes de Medicina Práctica de Burserio , que comprehende la mitad 
del tomo 4.0 de esta o b ra ; en el que se hallará quanto hasta, ahora 
se ha escrito de la calentura petechíal.

Por último , no estando todavía de acuerdo los Prácticos , tanto 
antiguos como modernos , sobre el plan curativo que se debe esta­
blecer quanto al régimen frió y  caliente en las calenturas eruptivas, 
persuadidos unos , que la naturaleza tanto mas se alivia , quanto 
mas abundante es la erupción ; y  otros discurren que la salida de 
los exánthemas no se debe favorecer demasiado , aun quando son crí­
ticos , y  que el régimen caliente los hace, mas abundantes> porr 
que acelera y aumenta la asimilación del humor que los forma. D i­
rigidos de estos principios los primeros prefieren el régimen calien­
te en las calenturas exánthemáticas : los segundos no temen expo-r 
ner los enfermos al ayre libre en todos los periodos de las calentu­
ras exánthemáticas , y  administrarles bebidas frias , haciendo de mo­
do que la erupción sea m oderada, ,é impidiendo que la materia vi­
rulenta , una vez que se ha expelido á la cutis , no se retropela. 
Atendiendo esta variedad de opiniones y su oposicion , deseando la 
R eai Sociedad de Medicina de París conciliarias, y  saber las respec­
tivas utilidades y  ventajas de cada uno de estos métodos , propuso 
por asunto de un Premio del valor de trescientas libras tornesas la

de-
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decisión del siguiente punto : Determinar quales son en las calentu­
ras exánthemáticas las circunstancias que piden el régimen refres­
cante , y señalar quales son los casos en que se debe instituir un régi­
men caliente. Mr. Jaubert , Médico de A ix , respondió según los 
designios de la Sociedad á su pregunta en una Memoria que ganó 
el Premio propuesto. Como Suplemento á esta Obra añadiré en el 
último tomo la Traducción de esta Disertación , que me parece po­
drá, completar el orden de. los exánthemas de Cullen.

!■ • '
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L I B R O  IV.
D E  L A S  H E M O R R H A G I A  S.

C A P I T U L O  P R I M E R O

D e la Hemorrhagia en general.

73 5* ^ .s S ‘'% siÍé- Stableciendo los Nosologistas una clase ó
#  te >  h  un orden de enfermedades con el título de 

JZ¿ gg Hemorrhagias (a) , solo han adoptado por
«£’«?s\ áíffXÉ. carácter de esta clase ó de este orden la m *m / . . . , , ,

única circunstancia de un derrame de san­
gre encendida. D e este modo han reunido enfermedades, cu­
y o  carácter es m uy diferente; pero en todo orden metódico 
se debe evitar en quanto sea posible semejante asociación ar" 
bitraria, y  nada natural. Los Nosologistas comportándose, de 
este modo han suprimido tam bién, ó perdido de vista la dis­
tinción de las Hemorrhagias en pasivas, y  en activas ( ¿ ) , que 
está adoptada ; y  bien fundada.

Pro-

2 l 6

(«) E l Autor da el carácter siguiente de las Hemorrhagias: hay 
pyrexia con un fluxo de sangre , que no reconoce por causa ninguna 
fuerza externa; la sangre extraída de las venas se parece á la que 
se saca de ellas en las inflamaciones. N . C . Orden IV.

(¿) Se llaman Hemorrhagias pasivas las que dependen de causas 
externas sin aumento de acción en los vasos de que sale la sangre. 
Las Hemorrhagias activas sobrevienen sin ninguna dex estas causas, 
y  son efecto de la acción aumentada en los vasos de la parte. Las 
Hemorrhagias pasivas pertenecen á las aposenoses, esto es, á los fluxos 
de humores que no están acompañados de irritación ni de pyrexia.
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73 6 . Proyecto restablacer esta distinción; por lo que so­

lo comprehenderé aquí baxo el título de Hemorrhagias las 
que comunmente se han llamado activas, esto es las que es- 
tan acompañadas de un cierto grado de pyrexía, el qual pa­
rece depender siempre de la celeridad del movimiento de la 
sangre en los vasos que le permiten deslizarse ; y  esta celeridad 
es particularmente efecto de una causa interna. Hoffman (b) 
me sirve de guia para esto; este A utor ha juntado las He­
morrhagias activas con las enfermedades febriles, y  por con­
siguiente colocado las primeras como un orden en la cíase de 
las pyrexías. E xcluyo de este orden todos los fluxos de san­
gre roxa que enteramente dimanan de una violencia exterior, 
y  todos los que aunque producidos por causas internas, sin 
embargo no están acompañados de pyrexía , y  parecen oca­
sionados por una fluidez pútrida de la sangre, por la debilidad 
ó la erosion de los vasos, mas bien que por la celeridad de 
la circulación de la sangre en estos mismos vasos.

7 3 7 . Antes de tratar de estas Hemorrhagias propiamente 
tales, que forman un orden en mi N osología, hablaré de la He­
morragia activa en general, porque los diferentes géneros, y  
las diferentes especies en que me ocuparé particularmente des- 
pues, tienen tantas circunstancias que le son comunes , que es 
conveniente y  útil considerarlas baxo un aspecto general co­
mo voy á ha cerlo.

S E C C I O N  P R I M E R A .

De los fenómenos de la HsmoY't'hagia.

73 8 . L o s  fenómenos de la Hemorrhagia generalmente son los
si-

■ (¿) Hoffman es el único que ha colocado las Hemorrhagias en 
la clase de las enfermedades febriles ; advierte con fundamen­
to que si se consideran con atención los fenómenos de las He­
morrhagias , y  si se examina el modo con que sé manifiestan , pa­
recen en algún modo producidas por movimientos mas modera­
dos , pero semejantes á los que ocasionan en ellas las calenturas, 

Tom. II . Ee
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siguientes: las Hemorrhagias afectan particularmente á los pic­
tóricos, y  á los que son de un temperamento sanguíneo; so­
brevienen freqüenteniente en la Prim avera, ó en el principio 
del E s t ío , mas ó menos tiempo antes que la Hemorrhagia 
principie, porque este tiempo varia según los diferentes casos: 
hay síntomas de plenitud, y  tensión en las inmediaciones de 
las partes de donde la sangre debe correr : se observa en las 
que se pueden descubrir con la v ista , rubor , hinchazón , y  
una sensación de calor ó de picor ; el enfermo experimenta en 
las partes internas inmediatamente antes del f lu x o , un senti­
miento de peso y  de color ; y  aun las mas veces padece en es­
tos dos casos diferentes dolores en las partes vecinas.

7 5 9- Q¡-lando estos síntomas han durado algún tiempo, 
sobreviene un cierto grado de accesión de frío como en la p y- 
rexía , al que se sigue la de calor; durante esta accesión sale 
mas ó menos porcion de sangre de un color encendido , este 
fluxo dura mas ó menos ; pero comunmente se ataja por sí 
al cabo de algún tiempo, y  la pyrexía cesa al mismo tiempo,

740 . Mientras la acesion de calor que precede á la He­
m orrhagia, el pulso está freqüente , vivo, llen o , y  las mas 
veces d u ro ; pero á propc-'cion que la sangre co rre , se ablan­
da , y  pone menos freqüente.

7 4 1 .  La sangre que se saca de las venas en las hemor­
rhagias presenta luego que se enfria el gluten comunmente se­
parado , ó  se forma una costra sobre su superficie del mismo 
m odo que en las inflamaciones (a).

74 2 . Una vez producidas las Hemorrhagias por causas in­
ternas hay disposición para que repiten al cabo de cierto tiem­
po ; en algunas circunstancias repiten m uy á m enudo, y  fre- 
qüenteniente observan periodos fixor.

7 4 3 . Etos son generalmente los fenómenos de la 'He­
m orrhagia; sin em bargo, hay casos en los que no se notan 
todos exactamente , también puede suceder que algunos no se

des-

(a) Esta apariencia de la sangre es una prueba convincente 
del predominio de la diátesis inflamatoria en las Hemorrhagias.
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descubran de ningún m odo; p e ro  basta pan establecer el ca­
rácter de este qénero que el sistema esté siempre mas o me­
nos afecto generalmente; y  que en algunos casos haya H c- 
marrhagias del mismo modo que inflamaciones puramente

tópicas.
S E C C I O N  I I .

jDí la causa próxima de la Hem orrhagia.

7 4 4 . l i a  Pathologia de la Hemorrhagia parece es bastante 
fácil ’ de conocer. Qualquier desigualdad en la distribución de 
la sangre ocasiona una congestión en ciertas partes del sistema 
sanguíneo , estoes, ciertos vasos reciben una m ajor poicion 
de sangre que la que pueden contener por razón de su ca­
pacidad natural (.7) por consiguiente se extienden extraordina­
riamente y  esta distensión sirviéndoles de estímulo, aumenta su

Esta congestión, ó esta acumulación extraordinaria de la 
sangre en ciertos vasos debe suceder siempre que qualquier cau­
sa determine una mayor porcion de sangre ácia ciertas partes, 
y  aun quando estos vasos están vacíos, las mas veces la causa que 
produce la determinación continua, y se renueva la congestión,
lo que origina las repeticiones.

L a  reacción que sobreviene quando está formada la congestión, 
y  los otros síntomas que la acompañan prueban que las inflama­
ciones y  las H em orragias se parecen mucho ; solo se diferencian 
en que en las Hemorrhagías la determinación que ha precedido , y la 
congestión son mas notables , porque se verifican en vasos que se 
extienden fácilmente, y  se abren por rupcion. A l contrario las 
inflamaciones están situadas en membranas de un texido mas tu­
pido que no es susceptible de una distensión , ó de un derrame 
considerable. Los Sthalianos han tenido justo motivo para defen­
der que la inflamación y  la Hemorrhagia dependían de una mis­
ma causa á saber de la congestión; pero no teman razón para 
añadir que el alma inteligente fixaba la congestión en un lugar 
impropio. Es mas natural decir que estas enfermedades_ dependen de 
una n e c e s i d a d  física, mas bien que de un ser sensitivo , bien sea 
esta necesidad efecto de un estado particular de los su k o s , u 
de una causa puramente mecánica.

Ee 2



acción á un grado mas considerable que el acostumbrado: la 
sangre entonces impelida con una fuerza extraordinaria en las 
extremidades de estos vasos los abre por anastomasis, ó por 
rupcion; y  si estas extremidades están situadas de un modo fio— 
xo sobre las superficies externas ó internas de algunas cavi­
dades , que se abren exteriormente sale una cierta porcion de 
sangre del cuerpo.

745• Este razonamiento servirá en algún modo para ex­
plicar de que manera se forma la Hemorrhagia. Pero me pa­
rece que en la mayor parte de los casos concurren á produ­
cirla algunas otras circunstancias; porque es probable que la 
congestión ocasiona una sensación de resistencia que excita la 
acción de la fuerza curadora de la naturaleza , cuyos esfuerzos 
están comunmente acompañados de la formación de la acce­
sión del calor, de .la pyrexía, el qual da mas fuerza a la  ac­
ción de los vasos; el concurso de estos esfuerzos contribuye 
mas eficazmente á franquear las extremidades de los vasos , y  
determina la expulsión de la sangre.

7 4 6 . Lo que he propuesto en los dos párrafos ante­
cedentes parece explicar todos los fenómenos de la Hemorrha­
gia , exceptuando la circunstancia de sus freqüentes repeticio- 
nes, que creo se puede explica® del modo siguiente. Luego que 
la congestión , y  la iritacion que es su conseqüencia se di­
sipan por el fluxo de sangre, este debe inmediatamente despues 
ceder espontáneam entepero como en este caso las causas in­
ternas que habian producido una distribución desigual de la 
sangre comunmente subsisten, deben entonces obrar con mas 
facilidad, porque los vasos de la parte que están extraordina­
riamente extendidos y  relajados, están mas dispuestos á fa­
vorecer la congestión sanguínea , y  por consiguiente á produ­
cir el mismo orden de fenómenos que ántes.

7 4 7 . Esto puede bastar para explicar el retorno ordinario 
de la Hemorrhagia ; pero todavía hay otra circunstancia de 
que se debe aquí hacer m érito, porque concurre regularmente 
á producirlo. Esta circunstancia es el estado general de plé­
tora del sistema que aumenta el efecto de qualquier causa que 
motiva la distribución desigual de la sangre. La Hemorrha-

gia

220 ¡ E l e m e n t o s
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gia puede muchas veces depender del estado de los vasos de 
una parte ,de modo que favorezca en ellos la congestión; sin? 
embargo para que semejante estado produzca su efecto, es ne­
cesario que todo el sistema esté al ménos en su estado de plé­
tora natural ; y  si este estado llega á aumentarse á qualquier gra­
do extraordinario, todavía determinará con mas certeza los 
efectos de la conformación local. Por esta razón el retorno de 
la Hemorrhagia debe verificarse con mas certeza quando el 
sistema adquiere Una plétora extraordinaria: es así que la He­
morragia conspira siempre á aumentar el estado de plétora 
del sistema; luego por consiguiente á ocasionar su propio 
retorno.

74 8 . Para probar que la Hemorrhagia contribuye á pro­
ducir, ó á aumentar el estado de plétora del sistema, basta ob­
servar que siendo limitada la cantidad de fluidos serosos, el es­
tado de las excreciones depende de un cierto equilibrio entre 
la fuerza de las arterias m ayores, que impelen la sangre , y  la 
resistencia de los conductos excretorios. Depende pues la fuer­
za de las arterias de la plenitud, y  de la distensión que oca­
sionan en ella , particularmente la cantidad de glóbulos roxos, 
y  gluten; estos en gran parte se limitan á las arterias roxas; 
de donde resulta que la Hemorrhagia, privando principalmente 
á la sangre de glóbulos roxos y  de gluten, debe producir ma­
yor vacío en las arterias roxas, y  debilitarlas mas. Las excre­
ciones disminuyen á proporcion que la acción de las arterias 
roxas se debilita m as; y  en su conseqüencia si continúan la 
misma porcion de injestos, se acumula mayor cantidad de hu­
mores en los vasos mayores. D e este modo se reparan con tanta 
prontitud las pérdidas de sangre ocasionadas por las Hemorrha- 
gias artificiales, ó espontáneas quando se contienen en ciertos 
términos; pero impeliéndose en ménos cantidad los fluidos en los 
conductos excretorios disminuyen las excreciones, lo que da mo­
tivo á que estos conductos aun caigan en un estado de contrac­
ción ; y  si este estado continua por largo tiempo adquirirán mas 
rigidez ,y  no cederán al mismo grado de fuerza que ántes. Por 
consiguiente aunque la sangre acumulándose de nuevo en las arte­
rías les haya vuelto su primer grado de plenitud, de tensión, y  de

fuer-
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fu e rza ; sin em bargo esta fuerza no estará en equilibrio con la 
resistencia cié los conductos excretorios, cu ya  rigidez está au­
mentada , y  no bastará para restablecer las excreciones en su 
prim er estado ; de donde resultará una nueva acum ulación en 
las arterias que aumentará su estado de plétora. Se com pre- 
hende de este m odo mas fácilmente , com o la K em orrhaga cons­
pira á ocasionar su propio retorno con mas v io len cia , aumen­
tando el estado de plétora del sistem a: á mas de esto la san­
gre necesita un tiempo determinado para renovarse , y  acu­
mularse de n u ev o ; pero este tiempo es casi el mismo en los 
diferentes retornos de la H em orrhagia; por esto estas repeticio­
nes suceden comunmente en periodos fixos, com o se ha obser­
vado muchas veces.

7 4 9 . H e explicado en estos términos la naturaleza gene­
ral de la H em orrhagia; creo que depende de qualquier desi­
gualdad en la distribución de la san gre, que m otiva una con­
gestión de este hum or en ciertas partes del sistema sanguí­
neo. Sin duda es probable que en la m ayor parte de los hom-> 
b res, las diferentes partes de este sistema están en equilibrio.’ 
unas con otras ; y  que la densidad y  por consiguiente la resis­
tencia de los diferentes vasos son proporcionadas á la canti­
dad de sangre que cada uno de ellos debe recibir ; de donde 
sucede freqiientemente que no sobreviene ninguna desigualdad 
en la distribución de la sangre en toda la carrera de una larga 
vida. Sin em b argo , si reparamos que el. sistema sanguíneo está 
continuamente en un estado de p létora, esto e s ,  que los va­
sos. están constantemente ensanchados mas allá del volum en 
que tendrían , si ninguna fuerza no los pusiese en estado de dis­
tensión , nos persuadiremos que este estado se puede fácilmente 
m u d ar, porque los vasos son por una parte elásticos, y  conspi­
ran constantemente á contraerse por poco que se dism inuya 
una parte de la fuerza que los extien d e; por otra parte no tie­
nen bastante rigidez para no extenderse mas que lo acostum ­
b ra d o , quando la sangre se impele en ellos con mas Ímpetu; 
de donde es fácil comprehender com o pueden originarse en 
la m ayor parte de los h o m b res, causas que aumentan la con­
tracción ó la dilatación en la una ó en la otra parte del sis-

te-
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tema , ó como puede verificarse la distribución desigual de la 
sangre (a). Es igualmente fácil de explicar , porque en 1111 sis­
t e m a  perfectamente extendido o pletorico, una hgeia desigual­
dad en la distribución de la sangre puede formar estas con- 
cestiones que motivan la Hemorrhagia.

750. He procurado explicar asi, como la Hemorrhagia se 
puede ocasionar en qualquier periodo de la v id a , o en qual- 
quiera parte del cuerpo ; pero sobrevienen Hemorraagias en 
cicrtas partes con mas freqüencia que en otras; } en ciatos 
periodos de la vida mas fácilmente que en otros; poi coiói- 
guiente se me puede pedir que exponiendo la doctrina ge­
neral de las Hemorrhagias explique las circunstancias que ori­
ginan las Hemorrhagias particulares que acavo de mcncionaij

esto es lo que voy á tentar.
7 5 1 .  E l cuerpo del hombre que en su primera forma­

ción tiene un tamaño m uy pequeño adquiere  ̂ sucesiva­
mente una masa considerable. Este aumento de volumen con­
siste en gran parte en el acrecentamiento de la cantidad de hu-

(a) El Autor ha expuesto con mucha claridad en la Sección 3.a 
cap.u 3.0 de su Phisiología las causas capaces de producir des­
igualdades en la distribución de la sangre ; por lo que no me 
ocuparé en examinarlas aqui. Solamente advertiré, que admitiendo 
que el temperamento depende de la constitución primitiva , es fácil 
reconocer que ciertos vasos por una disposición natural pueden reci­
bir la sangre mas bien , y en mayor porcion que otros. De esta misma 
disposision dependen las reboluciones sucesivas que se verifican en las 
diferentes oartes deljcuerpo, tanto en el aumento, como en otras fun­
ciones particulares. L a  distribución debe pues necesariamente ser 
desigual; sin embargo no sobreviene ninguna enfermedad mientras 
que subsiste el equilibrio , y  es proporcionada la distribución de la 
sangre á la fuerza del corazon, y  á la resistencia de las partes. So­
lo se turba la salud quando diferentes circunstancias, como las cau­
sas externas producen variedades en esta distribución. Las cons­
tricciones , ó dilataciones preternaturales pueden también aumen­
tar la determinación ó el ímpetu de la sangre ácia una parte, por 
éxemplo los moradores de ciertas Comarcas tienen algunas par­
tes trfás voluminosas que ios otros Pueblos, ya dependa esto de 
unajconformacion orig in al, ó ya de un modo de vivir particular
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m ores, y  en el ensanche proporcionado de los vasos que los 
contienen; pero al mismo tiempo la cantidad de materia só­
lida aumenta también por grados , y  de qualquier modo que 
supongamos se efectúe esto , es probable que los progresos del 
cuerpo de los animales durante todo el tiempo de su acre­
centamiento depende de la extensión del sistema arterial, y  es 
tal la constitución del sistema sanguíneo , que el movimiento de 
la sangre en las arterias conspira constantemente á ensancharlas 
en toda suerte de dimensión.

7 5 2 . E l estado del sólido animal en el tiempo de la pri­
mera formación del cuerpo es m uy fioxo, y  cede fácilmente (¿z).

Por

Los naturales de Wesfalia tienen la cabeza mas gruesa que los 
habitantes de la Attica. Q ue estos efectos los produzca la constitu­
ción primitiva , ó una causa accidental, siempre sobreviene una cier­
ta constricción en el sistema que ocasiona mutaciones, de donde se si­
guen inflamaciones y  hemorrhagias. Es fácil explicar las causas oca­
sionales de la distribución desigual de la sangre , admitiendo con 
Cullen , que los vasos están siempre llen os, y en un estado de plé­
tora ; de modo que cada fibra para mantener el equilibrio , está 
tensa mas allá de su elasticidad n atu ral, y  queda abandonada á sí 
misma ; por consiguiente , la menor mutación que sucede con res­
pecto á la cantidad de la sangre , y  la distensión mas ligera de. los 
vasos superior á su equilibrio natural bastan para ocasionar una 
plétora morbífica. La constricción y  relaxacion se deben considerar 
como efectos que originan las congestiones.

(a) Es necesario por una Ley establecida por el Criador que el 
cuerpo pase por grados de un pequeño volumen á otro mayor. Ha 
sido preciso para este efecto que los sólidos fuesen al principio muy 
laxos , á fin de poder extenderse , y  favorecer la aposicion de la ma­
teria sobre ellos. E11 la primera edad de la vida los canales excreto­
rios están mas dispuestos á resistir al ímpetu de la san gre, que los 
vasos mayores ; lo que era absolutamente necesario para impedir la 
disipación de las partes mas sutiles de los humores. Miéntras que la 
relaxacion de los sólidos es considerable, rara vez producen enfer­
medades los efectos de la plétora : por esta razón casi nunca sobre­
vienen en la infancia congestiones sanguíneas, aunque haya plétora; 
pero á proporcion que los sólidos adquieren un cierto grado de au­
mento , la resistencia se gradúa , y  se hace mas peligrosa la plé­
tora morbífica. Considerando esto se ve por qué son tan freqüentes las

he-
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por consiguiente , la extensión del sistema se hace ai principio 
con mucha prontitud; pero al mismo tiempo favorece la aposi­
ción de una mayor porcion de materia sobre las partes sólidas: 
éstas adquieren constantemente mayor densidad í  proporcion de 
su extensión; por lo qual oponen mas resistencia á su propia exten­
sión y  á su ulterior acrecentamiento. A sí se observa á propor­
ción que el volumen del cuerpo aumenta , que su aumento en un 
tiempo determinado disminuye proporcionalmente de dia en dia; 
y  en fin cesa totalmente.

7 5 3 . Esta es la idea general del modo con que se hace el 
aumento del cuerpo hasta que llega á adquirir todo el vo lu ­
men de que es capaz; pero se debe notar que este aumento no 
se hace igualmente en cada parte. Es preciso para la economía 
del sistema, que algunas partes se descubran las primeras, y  que 
también lleguen á un estado de perfección antes que las otras. 
Esto se observa particularmente por lo respectivo á la cabeza^ 
cuyas partes parecen manifestarse las primeras, y  llegar con mas 
prontitud á su magnitud natural.

7 5 4 . Se debe presumir que las dimensiones ó el estado de 
rélaxacion de los vasos de la cabeza , como también la dirección 
de la fuerza de la sangre debe naturalmente favorecer este acre­
centamiento desigual ; y  resulta necesariamente de lo que se ha 
dicho en 7 5 2 ,  que los vasos de la cabeza , que crecen con 
mas prontitud, y  llegan antes á su estado de perfección , de­
ben también adquirir antes este grado de densidad ó consis­
tencia , que se opone á su extensión ulterior. Sin em bargo, en­
tretanto que la fuerza del corazon y  la cantidad de los humo­
res permanecen en el mismo estado relativo á todo el sistema, 
las potencias que producen el ensanche y  extensión, se dirigen 
acia las partes que no han adquirido todavía la misma consis­
tencia , y  las mismas dimensiones que las que se descubrieron 
las primeras ; por lo que estas potencias continúan obrando

has-

h em orrh agias en  la  p u b erta d  :  son  u n a  con seqü en cia  d e l g ra d o  d e  
fu erz a  que  han  a d q u irid o  los só lid os  para  resistir a l ím petu  d e  lo »  
flu id os.

Tom. II.  F f
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hasta que cada parte del sistema esté , con respecto á su con­
sistencia y  resistencia, en equilibrio con cada una de las otra 
partes, y  hasta que el todo esté también en equilibrio con la 
fuerza del corazon ; de modo , que no se pueda ya formar ul­
terior acrecentamiento en ninguna parte, á menos que no so­
brevenga alguna circunstancia extraordinaria.

7 5 5 . Este modo con que se efectúa el acrecentamiento del 
cuerpo , parece depender de un cierto equilibrio entre la fuerza 
del corazon ó la potencia que produce la distensión y  la resisten­
cia de los sólidos; de donde parece que en el ínterin qué los só­
lidos están m uy laxos, y  ceden fácilmente, qualquier causa acci­
dental puede aumentar la fuerza del corazon sin ocasionar ningún 
desorden muyísensible en el sistema. Pero también resulta de aquí 
que quanto mas se acercarán la fuerza del corazon y  la resistencia de 
Jos sólidos á un equilibrio perfecto entre sí, tanto mas el acrecenta­
miento de la fuerza del corazon ocasionará fácilmente la rotura 
de los vasos, que no ceden sino con dificultad á la extensión.

75  6. Se infiere necesariamente de lo que acabo de decir 
que jos efectos de todo estado de plétora extraordinaria del sis­
tema se diferenciarán por razón de los diversos periodos del 
acrecentamiento del cuerpo , en los que sobrevendrá este estado. 
Por consiguiente, es evidente que si se verifica la plétora mien­
tras que la cabeza crece tod avía , y  que la determinación de la 
sangre es en ella mas fuerte que ácia las otras partes, la porcion 
aumentada de la sangre se encaminará especialmente á esta ca­
vidad ; á mas de esto como el equilibrio entre las potencias que 
producen la extensión y  la distensión, casi ha llegado entonces á 
su mas alto punto de precisión, la determinación de la sangre 
ácia la cabeza producirá en ella con mas facilidad la rotura de 
los vasos ó una hemorrhagia. Por esta razón las hemorrhagias de 
narices son tan freqiientes en los jóvenes, y  les sobrevienen con tan* 
ta mas facilidad, quanto mas sé aproximan á su perfecto acrecen­
tamiento ; ó bien se las podria atribuir quizá con mas fundamen­
to  á la cercanía de la edad de pubertad (a) ,  que es el tiempo

en

(a) L a resistencia que la sangre encuentra ácia la cabeza, pare­
ce



en que párese hacerse en ambos sexos, y  especialmente en las 
mugeres una nueva determinación en el sistema.

7 57. Se podría objetar que la determinación de una can­
tidad mayor de sangre acia los vasos de la cabeza produce una 
rotura de los vasos en otras partes de la cabeza , del mismo mo­
do que en la nariz ; pero esto no sucede comunmente , porque 
la nariz debe la sensación de que goza a una red considerable 
de vasos sanguíneos, que se extiende sobre toda la supeificie in­
terna de ella , y  está únicamente cubierta de tegumentos delga­
dos y  endebles» Por razón de esta fábrica particular , siempre 
que la circulación de la sangre se aumenta en los vasos de la. 
cabeza , se rompen mas fácilmente los de la nariz; y  quando se 
verifica esta hemorrhagia, no solamente descarga á las otras ex­
tremidades de la carótida externa, de la que nacen principal­
mente las arterias de la nariz, sino también en gran parte al 
sistema de la carótida interna , porque ésta envia algunos ra­
mos á la nariz , que se extienden sobre su superficie interna , y 
probablemente se juntan por anastómasis con las extremidades 
de la carótida externa; de m o d o , que quando se rompen al­
gunas de estas extremidades, tiene lugar la fuerza de derivación 
de H aller. La sangre que sale, descarga á todo el sistema de los 
vasos sanguíneos de la cabeza, y  comunmente ataja también 
la hemorrhagia, que sobreviene al mismo tiempo en qualquiera 
otra parte del cuerpo.

7 5 8 . Según estos principios se ve, porque las hemorrhagias 
de nariz tan frequentes ántes del periodo de la pubertad , o det 
incremento perfecto, suceden rara vez pasados estos periodos.
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ce determinarla á refluir ácia las partes inferiores; en donde contri­
buye á vigorizar y  desenvolver los organos de la generación. Lri 
efecto, ácia este periodo principia la pubertad en el hombre , y el 
fluxo mensual en las mugeres. Quando se verifica esta mutación de 
equilibrio, y  el cuerpo del mismo modo que sus partes han adquiri­
do su último grado de incremento, el estado de plétora debe au­
mentar , y  dexarse v e r , particularmente en los parages en donde 
los sólidos no pueden prestar largo tiempo á la distensión , como los 
pulmones, que entonces están particularmente afectos.

F f  2
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Todavía debo añadir que aun quando se observasen hemorrha- 
gias mas tarde , esto no formaría ninguna objecion contra mi doc­
trina , porque se podrían atribuir á una relaxacion particular de 
los vasos de la n ariz, y  quiza al hábito contraido por estos va­
sos , quando el equilibrio del sistema hubiese por otra parte de­
bido estar convenientemente establecido

7 5 9 . Quando los progresos del acrecentamiento se hacen 
regularmente , y  el equilibrio del sistema se establece conve­
nientemente con proporcion al incremento gradual de todo el 
cuerpo , y  al acrecentamiento sucesivo de cada parte, el esta­
do de plétora aun no produce hemorrhagias, ó al ménos no pro­
duce ninguna otra sino la de la nariz , pero si miéntras que con­
tinua el estado de plétora subsiste alguna desigualdad en ciertas 
partes del sistema , se pueden todavía formar fácilmente conges­
tiones I«emorrhágicas ó inflamatorias.

7.60. Generalmente se puede observar que quando las dife­
rentes partes del sistema de la aorta han adquirido su perfecto 
incremento , y  están en un equilibrio conveniente unas con otras, 
si entonces subsiste ó sobreviene un grado considerable de plé­
tora , la precisión extrema del equilibrio se encontrará entre los 
sistemas de la aorta y  de la arteria pulm onal, ó entre los vasos 
de los pulmones y  los del resto del cuerpo (a). La poca capaci­
dad de los vasos del pulmón se compensa comunmente por la 
m ayor velocidad de la sangre que circula en é l ; pero si esta 
velocidad no está constantemente arreglada , de m odo , que 
produzca la compensación necesaria , es probable que el esta­

do

(a) Sabido es que los vasos de los pulmones son mucho mas pe­
queños , y ménos numerosos que los que subministra la aorta , aun­
que deben en tiempos iguales dar paso á iguales cantidades de san­
gre. Por consiguiente, la circulación se debe á proporcion acelerar 
en ellos ; de donde es fácil explicar por qué el estado de plétora ó 
qualquier embarazo en la circulación , capaz de romper el equili­
brio que existe entre los pulmones y el resto del sistema, afectan 
particularmente á este órgano. Toda mala configuración del pecho, 
y  aun las ropas demasiado apretadas, determinan por esta razón fá­
cilmente emophtisis.



do de plétora de todo el cuerpo afectará siempre particular­
mente á los pulmones; y  por consiguiente , la hemorrhagia, 
que es efecto de la plétora general, sobrevendrá en ellos mas 
freqüentemente, aun sin existir ningún vicio de conforma­

ción.
7 6 1 . Es factible que en algunos casos la hemorrhagia de los 

pulmones ó la emophtisis se produzca por el estado geneial de 
plétora del cuerpo ; pero sobreviene las mas veces, y  aun se 
debe esperarla quando hay una falta de piopoicion entre la ca­
pacidad de los pulmones y  la del resto del cuerpo. ^

7 6 2 . Quando se verihca esta falta de proporcion, es evi­
dente que la emophtysis debe suceder particularmente acia el tiem­
po en que el cuerpo se acerca á su perfecto incremento ; esto es, 
quando el sistema de la aorta ha adquirido su mayor grado de 
extensión y  de resistencia; y  por consiguiente, en el tiempo en 
que el estado de plétora de todo el sistema debe afectar parti­
cularmente á los pulmones.

76 3 . Por esta razón se ha observado constantemente que 
la emophitsis sobreviene especialmente acia el tiempo en que el 
cuerpo llega á su perfecto aumento ; pero debo también adver­
tir que la hemorrhagia puede sobrevenir mas temprano ó mas tar­
de , según que el equilibrio entre los vasos de los pulmones y  
los del sistema de la aorta es mas o menos exacto : este es el 
motivo porque freqüentemente sucede mucho mas tarde que en 
el periodo indicado , quando este equilibrio, aunque no sea per­
fectamente ig u a l, sin embargo no esta de tal modo distante de 
serlo , que sea preciso el concurso de algunas otras causas para, 
que produzca su efecto.

76 4 . Ya hace mucho tiempo que notó H ypocrates, y  lo ha 
confirmado la observación de los modernos, que la emophtisis 
se manifiesta particularmente desde la edad de quince años has­
ta la de treinta y  cinco. Esta enfermedad puede sobrevenir en 
qualquier tiempo entre estas dos épocas; pero rara vez antes de 
la primera, ó pasada la segunda : creo que es útil procurar dar 
tazón de estos dos límites.

7 6 5 . La razón del primer límite se ha explicado suficien­
temente (en 7 62- y  7 6 3 ) . Quanto al segundo conceptúo que

sC
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se puede explicar, reflexionando las consideraciones águfentéjí
Ya se ha notado que la extensión y e l  incremento del cuer^ 

po necesitan que el sistema arterial esté en un estado de pléto­
ra : por esto la naturaleza lo ha proveído, ya constituyendo la 
sangre , de modo , que una gran parte no pueda pasar por los 
conductos exhalantes y  excretorios ; ya dando un cierto grado 
de densidad y de resistencia á los diferentes conductos exhalan* 
tes y  excretorios, por cuyo medio los fluidos que se deslizan 
de las arterias roxas, puedeft pasar; ya en fin y  especialmente, 
por la constitución de las venas que resisten al paso libre de 
la sangre que reciben de las arterias.

7 66. Quanto á esta última y  principal circunstancia se ve 
por las experiencias que refiere Clifton Wintringham en su ex ­
perimental inquiry  , que la densidad proporcional de las mem­
branas de las venas, relativa á la de las membranas de las ar­
terias , es mayor en los animales tiernos que en los abanzados 
en edad : de donde se puede presumir que la .resistencia que 
halla la sangre al pasar de las arterias í  las venas, es mas fuer* 
te en los animales jóvenes que en los viejos; y  entretanto qué 
se verifica esta resistencia, el estado de plétora de las arterias de* 
be continuar y  sostenerse constantemente. Sin embargo la den­
sidad de las túnicas de los vasos, que consiste particularmente 
en téxido celular se aumenta por la presión, por e sto , á pro­
porción que las túnicas de las arterias están por la distensión que 
experimentan mas expuestas á la presión que las túnicas de las 
venas, las primeras, mientras los progresos del incremento del 
cuerpo deben aumentar mucho mas en densidad, que las segun­
das ; por consiguiente , las túnicas de las arterias , con respecto 
á la densidad y  á la resistencia , deben encontrarse con el Tiem­
po , no solamente en equilibrio con las de las venas , sino tam­
bién excederles : este hecho lo prueban completamente las ex­
periencias del célebre Autor que cité mas arriba.

Por estos m edios, las cantidades proporcionales de sangré 
contenida en las arterias y  en las venas deben mudar durante 
la carrera de la vida. En los animales jóvenes la cantidad que se 
halla en las arterias, debe ser proporcionalmente mas con­
siderable que en los viejos; pero á medida que la densidad dé



las arterias aumenta la porcion de sangre que contienen, debe dis­
minuir continuamente , y  aumentar la de las venas a pioporcion. 
de modo , que por último llegue á ser proporcionalmente mas 
considerable que la de las arterias. Quando esta mudanza se ha­
ce según las cantidades proporcionales de la sangre contenida en 
las arterias y  en las venas, es evidente que el estado de plétora 
de la's arterias se debe destruir en gran parte ; y  por consiguien­
te , que verosímilmente no se verificara la hcmorrnagia arterial; 
pero este estado de plétora se manifestara, especialmente en las 
venas, si sobreviene despues un estado general de plétora en 

el sistema.
7 6 7 . Con justa razón se ha supuesto que la mudanza que 

he dicho sobrevenir en el estado de los sistemas, venoso y  ai te­
jía! sucede en el cuerpo humano acia la edad de tieinta y  cin­
co anos. Es evidente que entonces el vigor del cuerpo, que de­
pende precisamente de la plenitud y  de la tensión del sis­
tema arterial no aumenta ya : por esto esta misma edad 
es el periodo en que cesan las hemorrhagias arteriales, y  una 
vez pasado, casi nunca se ve la emophtisis. Verdad es que al­
guna vez se ha visto sobrevenir mas tarde; pero se debe atri­
buirla a las  razones expuestas mas arriba ( 7 5 8 ) ;  que prueban 
que la hemorrhagia puede suceder en qualquier periodo de la vi­
da por causas accidentales de congestión, independientes del es­
tado de equilibrio, en que se halla el sistema en este periodo 

particular.
768 . Y a dixe ( 7 6 6 )  que si pasada la edad de tieinta y  

cinco años, sobrevenía un estado de plétora geneial y  extiaoi— 
diñaría , se debía manifestar , especialmente en el sistema veno­
so. Me queda ahora que notar que esta plétora venosa puede
también ocasionar la hemorrhagia.

7 6 9  Si se verifica el estado de plétora del sistema venoso, 
se puede presumir que afectara , especialmente y  desde luego al 
sistema de la vena porta, porque el movimiento de la sangre 
venosa es en él mas lento que en ninguna otra parte del cuerpo, 
y  poco favorecido por la compresión externa ; por otra parte la 
falta de válvulas en las venas, cuya reunión forma la vena por­
ta , hace que los efectos de la compresión sean poco sensibles
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en ella , y  da lugar al mismo tiempo á que la sangre refluya mas 
fácilmente en estas venas (a). Quizá se podría pretender que qual- 
quier refluxo de la sangre basta para producir en las venas 
una acción , que estando mudada ó dirigida ácia sus extremi­
dades, las puede forzar y  ocasionar la hemorragia ; pero me pare^ 
ce que la hemorrhagia producida por el estado de plétora de las ve­
nas , se puede explicar de un modo diferente y  mas probable. La 
corriente ordinaria de la sangre, si se interrumpe por qualquier cau­
sa , este humor se debe acomular en las venas, y  oponerse al paso li­
bre del que reciben de las arterías. La misma causa debe producir 
también alguna congestión en las extremidades de las arterias roxas; 
y  por consiguiente un aumento de acción que se debe determinar 
con mas fuerza que la acostumbrada sobre las extremidades 
de las arterias y  sobre los vasos exhalantes que salen de ellas, 
y  esta fuerza puede ocasionar un fluxo de sangre por anastomo­
sis ó por rotura.

7 7 o* Y o pienso que se puede explicar de este modo el fluxo 
hemorrhoidal quando depende del estado de todo el sistema. Pa­
rece derivarse mas comunmente de la extremidad de los vasos he« 
morrhoidales, que siendo las ramas mas dependientes yernas apar­
tadas de las venas, cuya reunión forma la vena porta, por consi­
guiente se afectan mas fácilmente por qualquiera acumulación de 
sangre en este sistema de venas, y  por la misma razón por toda 
especie de plétora general del sistema venoso.

7 7 1 .  Se debe tener aquí presente , que he hablado de esta 
hemorrhagia como si únicamente la produxeran los vasoshemor- 
rhoidales: en efecto , esto es lo c?ue sucede mas comunmente» 
pero será fácil comprehender, que formando la misma resisten­
cia y  la misma acumulación un obstáculo al corriente de la san­
gre venosa , pueden por diferentes causas afectar muchas de las:

ex»
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Estas congestiones venosas suceden, no solamente porque 
el equilibrio del sistema muda ¿ y  pasa de las arterias á las venas, 
sino también porque á medida que nos abanzamos en edad , el mo­
vimiento de la Sangre se hace mas lento , y  disminuyen todas lgs 
secreciones.



df. M e d ic in a  p r a c t i c a . 2 f j
extremidades de la vena porta , que está situada muy superficial­
mente sobre la superficie interna del canal alimentario } y  oca­
sionar lo que se ha llamado enfermedad negra.

7 7 2 . L a cabeza es otra parte en donde el estado de plé­
tora extraordinaria de las venas puede producir efectos parti­
culares , á los que se siga hemorrhagia. E l sistema venoso de 
esta parte tiene una conformación particular (a) ,  y  tal que la 
naturaleza parece haber tenido el designio de hacer en ella el 
movimiento de la sangre mas lento ; por consiguiente, si el es­
tado de plétora del sistema venoso en general, que parece cre­
cer con la edad , llega á aumentar á un grado considerable, po­
drá afectar muy fácilmente los vasos venosos de la cabeza , y  
oponer por esto tal resistencia á la sangre arterial, que la preci­
sará á abrirse camino por la nariz , ó derramarse en la cavidad 
del cráneo. E l efecto particular de este derrame será producir 
la enfermedad , llamada apoplegía , la que Hoffmann conseqüen- 
temente ha llamado con fundamento hemorrhagia cerebi'h y  la ex­
plicación que acabo de dar de su causa, hace ver claramente por­
qué esta enfermedad ataca especialmente á los que tienen la ca­
beza grande, redonda , y  el cuello c o rto , y  acia la declinación 
de la v id a , quando las potencias, que favorecen el movimiento 
de la sangre , están muy debilitadas.

7 7 3 . He procurado dar en estos términos la historia de los 
estados pictóricos y  hemorrhágicos del cuerpo humano del mo­
do que se observan en los diferentes periodos de la vida. Creo 
haber explicado con esto , no solamente la naturaleza de la he­
morrhagia en general, sino también de las hemorrhagias particu­
lares , que acontecen mas comunmente, y  del modo con que 
se suceden en los diferentes periodos de la vida.

S E C -

(a) L.as venas de la cabeza gozan de una fábrica particular; la 
circulación se hace en esta cavidad de diverso modo que en las otras 
partes del cuerpo : no la ayuda la acción del movimiento muscular: 
por otra parte , como estas venas llegan mas pronto á su último gra' 
do de incremento , adquieren también mas'temprano la rigidez.

Tom. II. Gg
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S E C C I O N  I I I .

De las causas remotas de la Hemorrhagia.

• p r
7 7 4 . JüTXasta aquí he considerado especialmente la disposi­

ción á la Hemorrhagia ; pero es útil y  aun necesario hablar tam­
bién de las causas ocasionales, que no solamente concurren con 
la causa predisponente áproducir la Hemorrhagia, sino que tam­
bién pueden ser alguna vez sus. únicas causas.

7 7 5 .  Estas causas ocasionales son : 1?  el calor externo, el 
que rarefaciendo la sangre , produce ó aumenta el estado de 
plétora del cuerpo; mas el mismo ca lo r , estimulando á todo el 
■sistema, debe aumentar todas las determinaciones particulares 
que existían antes, ó puede hacer excesiva qualquier desigualdad 
qfte sin él no hubiera sido nociva. A s í es posible que el calor 

■externo, obrando del uno ó del otro m o d o , produzca pron­
tamente Hemorrhagias quando existe ya una disposición par­
ticular , ó que forme congestiones en parages en donde no 
las. habia , y  de aquí la Hemorrhagia.

2.° La disminución considerable y  repentina del peso de 
la atmósfera : esta causa parece producir los mismos efectos 
que el ca lo r , ocasionando igualmente una expansión de la 
sangre,

3.0 T o d o  lo que aumenta la fuerza de la circulación, y
• por consiguiente la velocidad de la sangre, puede obrar del mis­

mo modo que el calor, no solamente aumentando con fuer­
za determinaciones, que existían y a ,  sino también hacienda ex­
cesivas las desigualdades, que sin esto no podían dañar. Re­
flexionado esto, se ve que todos los exércicios violentos, y  
particularmente todos los esfuerzos considerables que no so­
lamente producen una inspiración mayor y  mas larga, sino 
también que dando lugar í  la acción simultanea dé muchos 

. músculos interrumpen el movimiento libre de la sangre, la de- 

. ben impeler mas generalmente con una fuerza extraordinaria en 
las extremidades d e j o s  vasos , y  determinarla según las di-



de  M e d ic in a  p r a c t i c a . 23 5
férentes situaciones del cuerpo, y  el modo con que sé exe- 
cutan los esfuerzos, á dirigirse mas particularmente á ciertos 
vasos. Se deben colocar entre el numero de las causas que 
aumentan la fuerza de la circulación, la ira , y  las otras pa­

siones activas violentas.
¿j.,0 E l exercicio violento dé ciertas partes del cueipo. Si 

ya se han formado congestiones en estas partes , o si están 
ya dispuestas á ellas, este exercicio se puede considerar co­
mo un estimulo aplicado sobre sus vasos ; asi todo exercicio 
violento de la respiración puede determinar la hemophtysis ú

ocasionar su retorno.
5? Las posturas del cuerpo que aumentan las determina­

ciones particulares, ó las ligaduras que ocasionan acumula­
ciones de sangre en ciertas partes del cuerpo.

6? Una determinación en ciertos vasos hecha habitual por 
la Hemorrhagia freqüentemente reiterada de estos mismos vasos.

7?  E l frió aplicado exteriormente produce este efecto 
mudando la distribución de la sangre, y  determinándola a 
encaminarse en m ayor porcion sobre las partes internas.

S E C C I O N  I V .

JD í la curación de la Hemorrhagia.

7 7 6 .  Ü 3 espues de haber Considerado en general las causas 
próximas y  remotas de la Hemorrhagia, me queda ahoia 
que tratar, siguiendo el mismo plan, de su curación. E l p ii- 
mer punto que se presenta habiendo de tratar de esta ma­
teria, es el determinar si el arte debe tentar la curación de las 
Hemorrhagias, ó si se deben abandonar a la naturaleza. ^

7 7 7 .  E l último partido era la Doctrina valida del cele­
bre Stahal y  de sus sequaces. Pretendian que el cuerpo humano 
está m uy dispuesto al estado de plétora, y  por consiguiente 
á muchos males que la naturaleza procura precaver, y  mo­
derar excitando la Hemorrhagia ; por esta razón sostienen 
que las mas veces es necesaria para mantener el equilibrio y

G g  2 la
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la salud del sistema , y  que para este efecto se debe general­
mente favorecerla, excitarla alguna vez , y  nunca suprimir­
la a menos que no llegue í  un exceso considerable» o que 
sobrevenga en partes en que podría ser peligrosa.

7 7 8 . Se puede admitir una gran parte de esta doctrina. 
E l cuerpo humano adquiere en muchas ocasiones un estado 
de plétora extraordinaria del que la Hemorrhagia pare­
ce atajar las consecuencias peligrosas que se podrían te­
mer (a). A  mas de esto la necesidad de la Hemorrhagia es 
muchas veces evidente por quanto su supresión parece oca­
sionar muchos males. T od o esto tiene visos de certeza; pero, 
hay error en la conclusión que se deduce de esta doctrina.

7 7 9 . Me parece cierto que la Hemorrhagia, ya se veri­
fique la primera vez ,  ó  ya vuelva á parecer de nuevo., nun­
ca es necesaria para conservar la salud: del cuerpo , á menos 
que no se suponga que el estado de plétora que parece pe­
dir esta evaqüacion,, no se pueda precaver ó disipar de otro 
modo ; es así que yo  me imagino que es posible precaver­
lo o disiparlo por otros m edios; luego por consiguiente no creo 
que la Hemorrhagia sea necesaria en todos los casos. Soy 
de dictamen que generalmente se debe evitar la Hemorrha­
gia porque 1? no siempre sobreviene en partes en donde.- no 
haya ningún riesgo que tem er; 2? frqqüenteménte la He­
morrhagia disminuyendo el estado de plétora puede al mismo 
tiempo producir una enfermedad m uy peligrosa. 3? Puede las 
mas veces aumentarse excesivamente , y  poner en riesgo de 
1.a vida , ú ocasionar una enfermedad peligrosa. 4? En fin 
conspira a aumentar el estado de plétora que se quería mo­
derar, á producir su propio retorno ( 7 2 1 ) ,  y  á engendrar de aquí

una

(a) Así se han visto curarse la apoplegía , los vaidos y otras 
enfermedades por la Hemorrhagia de la nariz. Debo notar aquí que 
la doctrina de los Stahlianos aunque defectuosa puede en muchos 
puntos ser útil en las Hemorrhagias. Los Stahlianos se han ade­
lantado mas que nadie en la exposición de los fenómenos , y  
han propuesto muchos hechos capaces de dirigir en la práctica. 
Se les puede seguir en muchos casos.



una costumbre que estando abandonada a la acción piecana, y  
desigual de la naturaleza , puede en vista de sus errores fre- 
qiientes estar acompañada de mucho riesgo..

780. A  mas de esto es menester advertir que las He­
morrhagias.no siempre se producen por las necesidades en que- 
se halla el sistema , sino que al contrario son freqüentemente- 
efecto de causas accidentales. M e parece que se pueden su­
primir prontamente todas las Hemorrhagias de la ultima es­
pecie-, y  precaver con mucha utilidad su repetición, porque 
produce la p léto ra, y  da lugar á una costumbre que por- 
otra parte- no es necesaria (a)..

C on—-

d e  M e d ic in a  p r a c t i c a . 2 3  7

(a) Las Hemorrhagias se pueden producir por un estado, de plé­
tora insensible que produce congestión; por consiguiente preca­
viendo este estado se impedirá el retorno de las Hemorrhagiasy, 
pero quando se vuelven, habituales,. es menester usar de precau­
ción. para curarlas..

Cullen ha probado que existia, un cierto grado de resistencia 
en ¡os canales excretorios que impedia se derramasen nuestros 
humores, y  que todas nuestras excreciones dependían del equili­
brio perfecto que se halla entre la acción de los vasos mayores que 
llevan los glóbulos roxos de la sangre , y  los conductos excreto­
rios ; quanto mas considerable es el grado de resistencia de es­
tos conductos, tanto mas deben aumentar la tensión y la acu­
mulación en los vasos mayores.

Quando sale de los vasos roxos una cierta porcion de humo­
res se relajan, disminuye su tensión , y  pierden su tono : la acción 
que dependía de esta tensión se destruye , cesa el equilibrio en­
tre estos vasos y los canales excretorios. Estando estos privados de 
fuerza , y oponiendo la misma resistencia , las excreciones no deben 
continuar haciéndose largo tiempo.. Por esta razón las Hemorrhagias 
disminuyen las secreciones y las excreciones. La pérdida de sangre se 
puede fácilmente reparar por alimentos nutritivos, pero el equilibrio  ̂
no se restablece sino lentamente ; los canales excretorios quedan 
todavía por largo tiempo en un estado de contracción y de pre­
sión; por consiguiente su resistencia se hace mas fuerte que lo que 
estaba ; entonces reparándose la pérdida de los humores , y dismi­
nuyéndose las excreciones debe subsistir un estado de plétora mor­
bífica en los vasos mayores: por esto ¡as Hemorrhagias, del mismo 
modo que las sangrías freqüentes, producen un estado de plétora, y

se



7 8 1 . C oncluyo de todo lo que lie dicho sobré este asun­
to , que toda Hemorrhagia extraordinaria , ó para servirme de 
otros términos, que qualquiera Hemorrhagia exceptuando el 
fluxo mestrual en las m ugeres, se debe ev ita r; y  que es 
menester ocuparse especialmente en precaver su retorno , por 
lo qual vo y  á ocuparme aliara en exponer los medios que 
se pueden practicar para precaver la H em orrhagia, com o 
igualmente sus repeticiones.

7 8 2 . Según los principios establecidos arriba, se ve fácil­
mente que los medios de precaver , ya los primeros ataques, 
ya  los retornos de la Hemorrhagia, deben consistir particu­
larmente , y  ante todas cosas, en precaver ó destruir todo 
grado considerable de estado de plétora que puede dominar, 
en el cuerpo. Verdad es que quando la Hemorrhagia depende 
de la conformación particular de-ciertas partes, mas bien que 
de un estado general de plétora de todo el cuerpo, las medi­
das propias para destruir ó precaver el ú ltim o, pueden no ser 
siempre suficientes para precaver la Hemorrhagia -: pero tam­
bién debe ser evidente que las determinaciones que son una 
conseqüencia de la conformación dé ciertas partes aumenta­
rán siempre mas ó ménos á proporcion del grado m ayor ó  
menor del estado de plétora de todo el sistema. Por consi­
guiente no es ménos evidente, que aun en los casos que 
dependen de una conformación particular, los medios qué se 
usarán para precaver ó destruir el estado de plétora extraor­
dinaria serán siempre los que convendrán particularmente para 
destruirla Hemorrhagia. Tam bién se debe notar , que se pue­
den encontrar diferentes desigualdades en el equilibrio del 
sistema que podrán no producir sino poco , ó ningún efecto, 
excepto en los casos *en que el sistema llega á un grado ex-

tra-
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se vuelven precisas quando se han repetido freqüentemente. De 
aquí es fácil ver que la sangría puede moderar la plétora, pero 
que no es capaz de precaver su retorno, y que al contrario lo 
favorece ; luego se debe evitar en este caso la sangría siempre 
que será posible usar otros medios.
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traordinario de plétora ; por esto el arte de precaver o di­
sipar el estado de plétora del sistema será siempre el princi­
pal medio de precaver los primeros ataques ó las repeticiones, 
de la Hemorrhagia. M e queda pues que exponer, de que mo­
d o  se debe precaver ó  disipar el estado de plétora del 

sistema.
7 8 3 . Los fluidos' del cuerpo humano experimentan una pér­

dida continua que es el efecto de las excreciones ; pero co­
munmente los alimentos reparan esta perdida; y  si su can­
tidad sobrepuja en qualquier grado a la de las excreciones, 
se seguirá necesariamente un aumento de la cantidad de los 
fluidos del cuerpo , ó para servirme de otros térm inos, so­
brevendrá el estado de plétora. Este estado hasta un cierto 
punto es necesario para que el cuerpo crezca; pero aun en­
tonces si la cantidad de los alimentos sobrepuja á la de las 
excreciones mas que. lo que conviene al aumento del cuerpo» 
debe sobrevenir un estado de plétora extraordinaria , sobre, 
todo si completado el aum ento, y  establecida la igualdad 
entre los ingestos y  excretas, subsiste siempre la falta de pro­
porción. E s evidente que para atajar ó corregir la plétora 
en ambos casos es menester proporcionar los alimentos ái 
las secrecciónes, y  generalmente esto se puede conseguir dis­
minuyendo los unos ,  o aumentando las otras ; la 1 .a indi­
cación pide una dieta conveniente, y  la 2 .a el exercicio di­
rigido según las circunstancias*

78 4 .  ̂ Se pueden disminuir los ingestos, ó  dando una por- 
cion de alimentos mas corta que la ordinaria, ó eligiendo los. 
que son menos nutritivos; esto es , los que baxo el mismo 
volumen , y  el mismo pe.so contienen ménos materia capaz 
de convertirse en fluidos animales , ó en. substancia nu­
tritiva (a) y  contienen una mayor porcion dispuesta á pa­
sar mas fácilmente por los conductos excretorios, y  por con­

si-

(«) Véase en la sección 4.a cap.0 4.0 de la Phisiologia del Au­
tor lo que entiende finidos animales y  el modo con que se hace 
la nutrición.



240 E l e m e n t o s '
siguiente menos de ia que podría retenerse , y  acumularse en 
ios vasos (b). La elección de los alimentos capaces de llenar 
estas indicaciones se debe dirigir según los principios esta- 
blecidos en la M ateria Médica»

7 8 5 . Se aumentarán los excretos, y  por consiguiente sé 
disminuirá el estado de plétora del sistema aumentando el 
exercicio del cuerpo; pero para establecer el equilibrio 'en­
tre los ingestos y  los excretos , y. precaver el estado de plé­
tora , generalmente es necesario que el exercicio se modere con­
venientemente , y  continué por mucho tiempo.

78 6. Traté m uy por menor mas arriba hablando de la 
gota  (548 hasta 5 5 2 ) del modo con que se debe observar 
la abstinencia y  usar del exercicio para precaver ó disipar el 
estado de plétora del cuerpo ; así me queda poco que aña­
dir sobre esta materia ¿ únicamente se debe notar que no se 
pueden suscitar aqui las mismas dudas que en la gota rela­
tivas á la seguridad de este m edio, porque siempre son ad-

m i-

(¿) Es evidente que el exceso de los alimentos debe siempre 
conspirar á mudar el equilibrio , y  acarrear el estado de pléto­
ra morbífica ; luego se deben preferir los que nutren menos , co­
mo los aquosos , y  evitar los que dan mucha linfa coagulable, 
porque esta linfa llena particularmente los vasos roxos , y  ocasio­
na la plétora.

Se podria objetar que la  Hemorrhagra no depende de una plé­
tora general, sino de una plétora parcial, y  por consiguiente no 
se puede remediar la plétora parcial disminuyendo los alimentos, 
porque esta diminución no puede tener efecto sobre ella. Se po­
ne por exemplo el fiuxo mensual que parece depender de una 
plétora parcial, y que no varia aunque se disminuya la canti­
dad de alimentos , haya ó no plétora. Esto no es verdad sino en 
parte , porque se nota que el alimento contribuye mucho á produ­
cir la congestión parcial, aunque ésta no se pueda enteramente 
disipar por la dieta; por consiguiente siempre se impedirá que se 
haga excesiva la plétora parcial, oponiéndose á la plétora gene­
ral y  á la diátesis inflamatoria que la acompaña; esto se conse­
guirá observando una dieta severa , que es el medio mas ex­
quisito de moderar la plenitud de los vasos, y  de precaver las 
Hemorrhagias.



snisibles 5 y  convenientes quando hay un estado de plétora, 
que dispone á la Hemorrhagia (a). Sin embargo se tendrá 
presente que es indispensable hacer una elección en el m o­
do de hacer el exercicio , y  que se debe diferenciar según las 
determinaciones particulares qúe pueden dominar en el sis­
tema. Generalmente en los casos en donde la plétora dispo­
ne á la Hemorrhagia, el exercicio del cuerpo es siempre arries­
gad o , y  la gestación comunmente no tiene tantos inconve­
nientes.

7 8 7 . Se pueden emplear las evacuaciones artificiales pa­
ra disminuir el estado de plétora : quando en qualquier tiem­
po que fuese se ha hecho considerable este estado, y  amena­
za una enfermedad m uy próxima , es menester proporcionar

la
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(a) Es cierto que generalmente las personas que tienen una vi­
da sedentaria se vuelven pletóricas sin tomar muchos alimentos ; lue­
go la dieta sin el exercicio es un medio insuficiente para pre­
caver ó disminuir el estado de plétora. Las mugeres comunmen­
te se vuelven mas pletóricas que los hombres aunque coman mé­
nos , porque hacen menos exercicio. Siempre que hay motivo de 
rezelar que el estado de plétora acarree alguna desigualdad con­
siderable en la circulación, el exercicio es un medio de conser­
var el equilibrio , porque aumenta las excreciones.

Se objetará que produciéndose la acumulación de la sangre por 
la dilatación de los vasos , el exercicio puede ser nocivo; este 
argumento es muy débil, porque el exercicio no dilata sino los 
canales excretorios, y  ayuda las evacuaciones. El exercicio úni­
camente puede dañar quando se han formado congestiones en 
algunas partes; porque entonces podría determinar una mayor por­
cion de humores á estas partes; lo que sucede freqiientemente en 
los casos en que hay congestiones en los pulmones , porque el exer­
cicio no puede abrir sus canales excretorios , y  aumentar el mo­
vimiento de la sangre sin afectar los pulmones. Sin embargo esta 
objecion se ha esforzado demasiado , porque quando la conges­
tión no ha llegado á un grado considerable , el exercicio aumen­
tado insensiblemente puede ser mas útil determinando los humores 
ácia la superficie, que nocivo acelerando la circulación. E l exer­
cicio suave , moderado y continuado largo tiempo es el único 
que puede disipar la plétora , y  la congestión que principal­
mente se ha formado ácia los pulmones.

Tom. II. Hb



2̂ .2 E l e m e n t o s
la cantidad de éstas evacuaciones á la violencia ' de los sín­
tomas que se manifiestan, pero sin olvidar nunca que las san­
grías no son siempre m uy convenientes para precaver la plé­
tora porque conspiran á aumentarla (7 2 1 )  ; y  porque como 
necesitan reiterarse freqüentemente, por consiguiente son capa­
ces de producir un hábito ó costumbre que puede ser muy 
peligrosa (a).

788. Mientras que se procura evitar ó destruir la pléto­
ra,

(a) La sangría ciertamente es uno de los remedios mas con­
venientes para precaver la plétora, y  sobre todo para disipar las 
congestiones locales que dependen del resto del sistema. Sin em­
bargo no se puede negar que esta práctica freqüentemente reite­
rada es precaria, porque dispone á las congestiones y hace in­
dispensable la necesidad de practicar las sangrías periódicamente. 
Aunque las Hemorrhagia^ comunmente sean periódicas, muchas 
circunstancias, como la mayor ó menor resistencia de los vasos, ó 
la cantidad de los alimentos pueden ocasionar variedades en sü 
retorno ; por consiguiente es difícil practicar la sangría como 
profiliatica , porque hay riesgo de hacerla las mas veces demasia­
do tarde, á ménos que el Médico y  el enfermo no esten muy 
atentos en anticiparse á las Hemorrhagias periódicas, de otro mo­
do freqüentemente es preciso reiterar las sangrías.

Algunos Médicos proponen sostituir á las sangrías las esca­
rificaciones periódicas hechas cerca de la parte en que suceden 
periódicamente las congestiones. Los Orientales usan esta prácti­
ca ; pero en muchos casos no se pueden hacer estas escarifica­
ciones cerca de la parte afecta, y es imposible producir una eva­
cuación repentina, que obrando sobre todo el sistema disminuya 
la plétora, y  disipe la tensión de donde depende la diátesis in­
flamatoria. Así este medio no puede ser útil sino para moderar 
la congestión que existe; por otra parte está sujeto á las mis­
mas objeciones que las sangrías, y  no se puede aguardar de él 
ninguna utilidad sin la dieta y el exercicio. Quanto al tiempo 
de recurrir' á la sangría siempre se debe atender mas á los sín­
tomas que indican la plétora, que al periodo de la Hemorrhagiaj 
aun quando las señales que anuncian la Hemorrhagia no fuesen 
evidentes, es menester mas bien adelantar el tiempo á la sangría, 
que permitir á los vasos el que adquieran su último grado de 
distensión ; porque á proporcion de esta distensión, la Hemorrha­
gia es mas ó ménos freqüente. La cantidad de la sangre se de



bera, y  por consiguiente la disposición a la H em orrhagia, no se 
deben omitir los otros medios necesarios para precaver el re­
torno de la Hemorrhagia, que consisten en evitar las causas 
remotas. Hice la enumeración de estas causas en 7 7 5  , y  los 
medios de evitarlas en quanto podemos , son taches de

conocer. , , . .
7 8 9 . Despues de haber indicado de este, modo los me­

dios de precaver los primeros ataques ó el retorno de la 
H em orrhagia, me queda que exponer la conducta que se deoe

Seguir quando existe* j  j
790. Si la Hemorrhagia parece ser efecto de un estado de

plétora extraordinaria, ó de qualquier mutación en el equi­
librio del sistema sanguíneo , no se debe tomar ninguna me­
dida para suprimirla de golpe, porque hay motivo de esperar 
que cesará espontáneamente quando se habra^ evacuado la 
cantidad de sanere necesaria para descargar al sistema (a).

N o
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be disminuir en cada Sangría en una vez para no ser preciso re­
petir la sangría toda la vida. *

La mayor parto do los prioticoc «o tacen caso , y  aun des­
precian con razón lo que se ha escrito sobre la sangría revulsi­
va y  derivativa; por consiguiente yo no me ocupare aquí en 
ellas. Hoffmann propone en la Hemorrhagia de la nariz la san­
gría del p ie; pero como en esta sangría la sangre no sale nunca 
con ímpetu y abundantemente ó de golpe, esta sangría no tie­
ne una reacción suficiente para acarrear la relajación, de donde 
dependen los buenos efectos de la evacuación que se produce. 
Se debe fixar la atención «obre la plétora general y  la diátesis 
inflamatoria; por consiguiente se sacará mas provecho de una 
larga sangría del brazo. Si se pudiese hacer una semejante san­
gría cerca de la parte afecta > seria mas útil ; asi en los casos 
de Hemorrhagias de narices , y  de congestiones en la cabeza se 
abren con utilidad las venas yugulares.

(a) Los Stahlianos quieren que se abandone la Hemorrhagia 
á  la naturaleza, y  pretenden que basta para disipar la plétora. 
N i aun tientan atajarla quando es muy abundante , porque la ex­
periencia prueba que podemos soportar pérdidas considerab ej e 
sangre sin fallecer. Sin embargo no se puede negar que las He- 
morrhagias excesivas alguna vez han sido mortales, ó han pro u- 

5 Hh a a -
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7 9 1 .  N o  obstante en muchos casos se puede sospechar 
que la cantidad .de sangre evacuada no es exactamente pro­
porcionada para las necesidades del sistema , y  para dismi­
nuir la plétora general., ó la congestión .particular, sino que' 
■muchas veces es mas abundante que lo que piden estas urgen-' 
cias. Supongo que esto sucede á conseqüencia de la diátesis 
inflamatoria .que dom ina, ó del espasmo febril que se ha for­
m ado, y  que por esta razón es.conveniente en muchos casos, 
y  aun comunmente no tiene riesgo el moderar esta evacua­
ción , y  suprimirla enteramente quando hay lugar de recelar 
que -se haga excesiva.

7 9 2 . Se puede moderar la Hemorrhagia evitando toda 
irritación capaz de concurrir á aumentarla; así se deben usar 
todas las partes del régimen antiphlogístico (a)., evitar particu­
larmente el calor externo con el mayor cuidado porque rare­
face los humores , y  estimula los sólidos; también es probable 
que en todos los casos se puede con seguridad moderar la 
Hemorrhagia exponiendo al enfermo al ayre fresco, y  dándo­
le  bebidas frias.

£ 1

cido hydropesías; y  aun quando estos recelos fuesen mal funda­
dos , es constante que las grandes Hemorrhagias disponen á un 
estado de plétora que puede tener resultas funestas, y  por consi­
guiente que debemos ocuparnos en precaverlas. Los Stahlianos 
miran erradamente á las Hemorrhagias como efecto de una nece­
sidad física, quando mas bien dependen de la irritabilidad , y  de la 
phlogosis que las ha producido; por consiguiente se debe tentar 
atajar las Hemorxhagias sin mudar el equilibrio del sistema; es­
to es, que no se deben suprimir muy "de repente , sino aguardar 
que la congestión ó la irritación se hayan disipado , ¡y que no 
haya ya que recelar riesgo.

(a) Este régimen es el mismo que el que conviene en las 
calenturas. No solamente se debe evitar el calor , cuyos efectos 
acarrean las congestiones , sino también el movimiento de las par­
tes afectas; no hablar en la hemophtisis, abstenerse en todos los 
casos de los placeres de venus , cuidar de la postura del cuer­
po , y evitar la que determina la sangre á encaminarse ácia la 
parte enferma.
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7 9 3 . E l 2? medio capaz de cum plirla misma indicación 

es el uso de los refrescantes, y  particularmente de los ácidos

y  del nitro (b).
7 9 4 . E l 3? medio que freqiientemente se ha u sad o, es la 

sanería. Se puede dudar que esta práctica convenga siempre, 
porque se puede suponer que la cantidad de sangre e\ acuada 
por la Hemorrhagia , suple suficientemente al efecto que podria 
producir qualquiera otra evacuación. Tampoco estaría y o  dis­
tante de convenir [̂ue esta practica muchas veces ha sido su- 
perflua , y  alguna vez nociva , produciendo una evacuación 
mas considerable que la que se necesitaba , ó que podia tener 
resultas funestas. Sin embargo , al mismo tiempo estoy persua­
dido , que no es preciso recurrir á la sangría en la curación de 
la Hemorrhagia únicamente con el designio de producir una eva­
cuación , sino que por otra parte es necesaria para destruir la

día-

b) El nitro es ú til, principalmente dado en substancia ; pero 
no se puede ordenar una cantidad suficiente de este remedio, para 
que obre como refrescante. Puede ser bueno como antiphlogístico, y  
laxante en quanto determina los humores ácia la superficie. Este era 
el remedio ordinario de HofFmann. Su uso exige mucha precaución 
en la hemophtisis , porque puede irritar los pulmones, y causar la 
tos. No obstante , yo he experimentado buenos efectos del nitro, 
prescribiéndolo despues de copiosas sangrías, combinado con los nar­
cóticos y el kermes mineral. En las otras hemorrhagias no se le pue­
de subministrar á grande dosis , porque produce la nausea y aun el 
vómito. Si se le continua por largo tiempo y con exceso , vuelve al 
enfermo sujeto al retorno de la plétora, del mismo modo que la san­
gría ; por lo que no nos podemos fiar en este remedio como re­
frescante.

Los ácidos son preferibles aT nitro, y aun se les puede dar sin 
recelo á grandes dosis. Entre los ácidos minerales el vitriólico merece 
la preferencia. Los ácidos vegetables han parecido útiles. Cullen 
contaba en sus Lecciones , que un Médico de Londres habia dado 
en un dia con bastante acierto media libra de zumo de limón, y 
aun mas de vinagre y de ácidos minerales á una dósis tan consi­
derable. Los ácidos son refrescantes , y  como el estómago por lo 
general lo soporta fácilmente , se deberían encargar mas que lo que 
•se encargan comunmente.
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diátesis inflamatoria q.ue domina , y  el espasmo febril que se há 
formado. Por consiguiente, en los casos de Hemorrhagia, quatv 
do el pulso está no solamente freqiiente , sino también acelera­
do y  lleno , y  no se vuelve mas blando ó mas lento , á propor- 
cion que la sangre corre, quando el fluxo es abundante, y  ame­
naza continuar en el mismo grado , me parece que la sangría 
puede ser necesaria; y  he notado freqüentemente que entonces 
era útil O ). Tam bién es probable que las circunstancias parti­
culares de la abertura de la vena pueden hacerla mas eficaz pa­
ra disipar la tensión y  la irritación inflamatoria del sistema, 
que qualquier otro fluxo graduado, que se consegukia por la 
abertura de una arteria.

7 9 5 . M e parece probable que el espasmo de los vasos ca­
pí-

(<*) Estas observaciones son de la mayor importancia para de­
terminar los casos en que la sangría es útil en las Hemorrhagias. Es 
irrefragable que la sangría es muchas veces necesaria para destruíí 
la diátesis inflamatoria , y  disipar la plétora , porque comunmente la 
Hemorrhagia sola no basta para producir este efecto; y aun se debe 
sacar sangre hasta que sobrevenga algún desmayo > ántes que se ata­
je la Hemorrhagia que se quiere curar. Quanto mas repentino es este 
desmayo , es tanto mas ú til; por lo qual siempre se debe encarga* 
se haga una cisura ancha. Es difícil determinar la cantidad de san­
gre que se debe sacar. Hoffmann la limita á ocho onzas 5 pero esta 
cantidad no basta. Algunos Prácticos Franceses han caido en el ex­
tremo opuesto. Así el célebre Astruc en la Hemorrhagia uterina que 
amenaza un peligro inminente , manda sangrar al principio de qua- 
tro en quatro horas, ó al ménos que se hagan quatro ó cinco san­
grías en las primeras veinte y quatro horas; y  que cada sangría sea 
•de doce ó quince onzas, á ménos que no se opongan á estas evacua­
ciones muy fuertes contraindicaciones. Añade, que vale mas hacer en 
esta enfermedad dos sangrías demas, que omitir una de ménos. En 
estos casos es menester determinarse dirigidos del estado del pulso. 
Miéntras que está lleno y acelerado , no se corre ningún riesgo en 
reiterar las sangrías, sobre todo en el principio de la Hemorrhagia. 
Todos los otros remedios , y  aun los refrescantes, con los que han 
contado demasiado los Alemanes, son muy inferiores á la sangría en 
estos casos urgentes. Sin ningún fundamento quieren algunos mo­
dernos desterrar enteramente la sangría de la curación de las He? 
xnorrhagias activas.



pilares contribuye á mantener la Hemorrhagia ; porque se ha 
observado freqüentemente que el vexigatorio habia sido útil

para moderarla y  suprimirla O ).
7 96. ¿Los eméticos y  el vomito contribuyen a la cura­

ción de la Hemorrhagia ? Véase al D octor Brian Robinson so­
bre las virtudes y  el poder de los medicamentos (¿).

Quan-
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(a) Se vió en el §. 191 que se debía recelar poco la virtud irri­
tante de los vexigatorios, y  que no obraban disolviendo la masa de 
la sangre. Por consiguiente, se debe recelar ménos el recurrir a ellos 
■en las Hemorrhagias; y  aun sus utilidades parecen confirmadas por 
la experiencia. El Doctor Brian Robinson de Dublin es el prime- 
10 que los ha empleado. Solo se deben evitar en las Hemorrhagias 
«terinas y en las almorranas, porque ocasionan una estranguria, 
y  porque la irritación se podría comunicar con el motivo de la con­
tigüidad de las partes al útero y  al intestino recto , y  aumentar de
este modo la Hemorrhagia.

(b) Los eméticos son útiles en las Hemorrhagias que han conti­
nuado largo tiempo , sobre todo en la menorrhagia ; pero es difícil 
explicar su modo de obrar. El Doctor Robinson los ha propuesto 
con el designio de disipar la debilidad del estomago , que exten­
diéndose sobre los vasos, motivaba una debilidad del sistema, oegun 
los principios de Cullen , los eméticos parecen disipar el espasmo y  
la diátesis inflamatoria. Pero sea eL que fuese su modo de obrar, el 
Doctor Robinson los ha encargada como uno de los remedios mas 
útiles en las Hemorrhagias en general; y  trae muchos exemplos de 
sus buenos efectos. Cullen en su Materia Médica dice , que se han 
curado Hemorrhagias del útero con el vidrio encerado de antimonio; 
y  que él mismo ha ordenado el vexuquillo con suceso. Añade que 
los eméticos pueden obrar en estos casos del mismo modo que en las 
disenterias. Los antiguos parece haberlos encargado también con es­
te fin. (B. P.)

(B. P.) A  los que causa novedad el uso de los eméticos en los 
casos de las Hemorrhagias que traen Cullen, Robinson y  Bosquillon, 
deben saber que el célebre Práctico Alemán Maximiliano Stoll en la 
segunda parte de su Ratio Medendi propone el uso del emético en el 
esputo de sangre , y en las abundantes hemophtisis biliosas , que 
sobrevienen en el Estío , tanto como síntomas de la calentura bilio­
sa , como por sí solas sin calentura , asegurando que el vomitivo en 
€Ste lance con igual certeza y presteza ataja la sangre , aunque sea



797» Quando la Hemorrhagia es m uy abundante, y  parCCt 
arriesgar la v id a , y  aun amenazar la producción de una enfer­
medad peligrosa, generalmente se está de acuerdo, que es preciso 
suprimirla al instante, usando todos los medios conocidos; y  
que ademas de todos los que he indicado mas arriba , para 
moderar la Hemorrhagia , es menester emplear particularmente 
los astringentes dados interiormente , ó aplicados exteriormente, 
si es posible (Y).

Los
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su fluxo abundante , como destierra la cardialgía y  la nausea quati- 
do hay crudeza en el estómago, Dice que hubo muchos enfermos 
que apenas habían empezado á vomitar , quando no volvieron á 
echar ni una gota de sangre. Afirma la verdad de esto con muchos 
exemplos de su Hospital; y particularmente con el exemplo de un 
mancebo Turco recien convertido á nuestra sagrada Religión, el^ue 
padeciendo en Julio de 1776 una calentura biliosa, á la que sobre­
vino un abundante esputo de sangre : viendo los asistentes de aquel 
Hospital, y otras muchas personas , que Stoll le había ordenado un 
vomitivo , Henos de sorpresa y admiración , aguardaban el futura 
éxito funesto , susurrando que con este remedio llegaría á vomitar 
toda la sangre de su cuerpo, y con ella el alma ; pero que los que 
fuéron expectadores del efecto del vomitivo se pasmáron quando 
presenciáron que este remedio había hecho arrojar gran porcion de 
cóleras sin una gota de sangre. En el folio 129 de la misma segun­
da parte asegura Stoll, que en la emophtisis que observó en el Es­
tío y principios de Otoño de 1776 , en el mismo Hospital práctico 
de V iena, acompañada de dificultad en la respiración , ardor del 
pecho , dolor punzante en el costado , calentura y otros síntomas, 
que anunciaban una disposición biliosa f le aprovechó el uso abun­
dante del agua simple con mucho oximiel y las sales neutras , con
lo que se movía el vientre , y promovían algunos vómitos ; de mo­
do , que arrojando estos enfermos algunos instantes anteriores mu­
cha sangre por la boca , luego que principiaban á vomitar , y á mo­
vérseles el vientre , no arrojaban ni una gota de sangre , como si el 
vómito apretase y cerrase los vasos abiertos de los pulmones : y lue­
go que acababan de vomitar , ó arrojaban muy poca sangre , ó solo 
algunas gotas por largos intervalos , y por poco tiempo. No encar­
go el uso del vomitivo en la emophtisis, habiendo, disposición or­
gánica para la phtisis ; pero no la disuadiré en las circunstancias 
que propone Stoll , faltando la disposición anterior.

(c) Los Stahlianos sobre todo temían los astringentes , porque
re-



r 7 9 8 . Los astringentes internos (¿) son 6 vegetables ó fó­
siles. Los astringentes vegetables rara vez son m uy poderosos 
en la curación de qualesquiera Hemorrhagia, excepto en las del 
canal alimentario.

Los astringentes fósiles son mas poderosos ; pero se debe 
hacer elección en sus diferentes especies. Los herrumbrosos, que 
se han empleado con tanta freqiiencia , no me parece son m uy 
poderosos. Las preparaciones de plomo son ciertamente mas ac­
tivas ; pero por otra parte tienen una qualidad tan perniciosa, 
que no se les puede emplear sino en los casos en que el riesgo 
es extremo (b). La tintura de Saturno, llamada anti-phthísica, 
me parece tener poca eficacia ; pero no sé si esto depende de la 
pequeña porción de plomo que contiene , ó del estado en que 
se encuentra el plomo (c). Entre los astringentes fósiles soy de

dic-
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recelaban , que atajándose la sangre ántes que se disipase la conges­
tión , no se depusiese sobre otras partes : lo cierto es que su uso pi­
de mucha circunspección. Los astringentes externos son mas activos 
que los internos 5 y sobre todo pueden ser peligrosos quando se em­
plean sin discreción.

(a) Ninguna experiencia ha probado que los astringentes dados 
interiormente , tengan la virtud de atajar de repente la Hemorrha ­
gia. Solo obran por la acción que exercitan sobre el estómago: dis­
minuyen la acción de los vasos , y moderan la fuerza de la circu­
lación , porque no se puede comprehender cómo los astringentes 
una vez insinuados en la masa de la sangre van á encaminarse so­
bre una parte determinada; por lo que se debe sospechar que mu­
chos de ellos dañan por la irritación que ocasionan : pero esto de­
pende de los que se emplean.

(b) Hundermak encarga el azúcar de Saturno en las inflamacio­
nes y  en las Hemorrhagias. Los Alemanes la dan en la calentura. 
Alguna vez se ha ordenado á pequeñas dosis sin riesgo ; pero nun - 
ca se ha podido continuar su uso largo tiempo. Este remedio tiene 
una virtud sedativa combinada con la virtud astringente : ocasiona 
espasmos violentos , obstrucciones y cólicos. Se debe , pues, repu­
diar enteramente su uso interno , á excepción quizá de aquellos ca­
sos en que habria que recelar una muerte muy pronta.

(e) La tintura de Saturno se usa freqüentemente en Inglaterra: 
sus efectos parecen ser muy moderados , y  no resultar de su uso

Tom. II. Ii nin-
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dictamen que el mas poderoso , y  al mismo tiempo el ménos 
arriesgado , es el alumbre ó xebe (d),

7 9 9 . Los astringentes externos , quando se pueden aplicar, 
son mas eficaces que .los internos. Y o  dexo su elección á lo$ 

Cirujanos,
800. Me parece que el mas poderoso de todos los astrin­

gentes es el frió : se le puede emplear, ó aplicando el agua fría, 
sobre la superficie del cuerpo, ó inyectándola en las partes in­
ternas (a).

Se

ningunos inconvenientes. La experiencia ha enseñado á Cullen que 
esta tintura no contiene sino una muy pequeña porcion de plomo, 
y otro tanto de cobre : cree que el ácido vitriólico está unido en ella 
con el plomo , y  que forma una masa insoluble que se precipita: 
ha visto dár dosis muy fuertes sin producir ningún efecto ; lo que 
prueba que este medicamento no contiene sino una pequeñísima por­
cion de plomo.

(.d) El alumbre disminuye la celeridad del movimiento de la san­
gre. Cullen jamas ha visto malos efectos de este remedio, aunque da­
do á la dosis de media onza en ménos de tres dias. Sin embargo no 
se puede prescribir á mas de diez granos en una v e z , porque excita 
el vómito quando se quiere aumentar su dosis; entonces se le debe 
reiterar de media á media hora , si la violencia de la Hemorrhagia lo 
pide. La virtud de las píldoras astringentes de Helvecio depende úni­
camente del alumbre que contienen , y  no de la sangre de dragón, 
que parece habérseles añadido, únicamente para formar las píldo­
ras, Y o  he usado con utilidad del alumbre en Hemorrhagias que ha­
bian resistido á todos los otros remedios.

(a) Es difícil explicar el modo de obrar del frío : parece ser esti­
mulante , y aumentar la acción de los vasos sobre todo el sistema, 
y  particularmente la de los vasos de la parte en donde se le aplica, 
Cullen ha visto al frió aumentar una Hemorrhagia de narices 5 pero 
mira este efecto tónico como la conseqüencia de su aplicación mo­
mentánea. No sucede lo mismo quando su acción dura algo mas. Se 
puede aplicar sobre todo el cuerpo del mismo modo que sobre la 
parte afecta ; y  aun es conducente aplicado sobre partes distantes. 
Así se ve freqüentemente cesar la hemorrhagia de narices en los 
hombres por la aplicación del frió sobre las partes de la generación. 
La Hemorrhagia uterina se disipa aplicando lienzos mojados en las 
espaldas. Diferentes Hemorrhagias han cesado metiendo los pies y
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, '  g 0i 4 Se han encargado para atajar las Hemorrhagias mu­
chos remedios supersticiosos, y  los amuletos ; y  aun se ha pre­
tendido haberlos empleado con acierto. E l aliviu aparente de 
estos rem edios, quando mas y se debe generalmente al error d é­
los Expectadores , que han tomado la cesación expontanea e 
la Hemorrhagia como efecto, del remedio. Sin embaí go , yo  
pienso que este género de remedios pueden alguna vez haber si­

t a  manos en agua fría. Parece que al frió , aun quando obra como 
estimulante , le sigue una determinación acia-la superficie. 1?o - 
siguiente , léjos de ser peligroso , puede ser útil en las Hemorrha 
gias internas, como lo prueba el uso del agua fría , tanto interior 
como exterior. Hoffmann la ha empleado utilmente en una Hemor 
rhagia rebelde. Sin embargo no se debe recurrir a ella , sino quan­
do la sangre ha corrido ya con mucha abundanc.a y algún tiempo. 
Este remedio es peligroso en las personas muy irritables; con el he 
visto algunas veces accidentes funestos.
' También se ha encargado la kina como un remedio muy activo 
en las Hemorrhagias. N o  obstante parece que no se debe de nin­
gún modo contar sobre su acción como astringente , ni con la da 
L  otros vegetables de esta clase. Por otra parte su uso es dudoso, 
porque no posee de ningún modo la virtud sedativa y  refrescante 
de los astringentes fósiles : al contrario, posee una virtud tónica
notable. , ■

Hay Hemorrhagias como las del útero , que parecen mas biett
depender de la pérdida de tono de los vasos, que de la circulación 
aumentada y de la plétora general; entonces la luna es ú til: pero 
estas Hemorrhagias se deben colocar en la clase de las Hemorrha­
gias pasivas. Sin embargo la kina puede ser provechosa en las He­
morrhagias activas, precaviendo el retorno de las accesiones de ca­
lentura , que vienen ea periodos arreglados , y  freqüentemente pro­
mueven las Hemorrhagias. Así la sangre de las narices se anuncia 
alguna vez por una accesión febril. En estos casos la kina parece in­
dicada, quando la intermisión es evidentemente notable. Pero quan­
do hay plétora y congestión , este remedio , suspendiendo el retor­
no del paroxismo , puede aumentar la congestión , y  ser muy noci­
vo. No es pues la kina útil sino quando el paroxismo febril deter­
mina la sangre ácia algunos vasos particulares, o quando la He­
morrhagia depende de relaxacion. Es difícil distinguir en la P racti­
ca estos diversos estados ; pero si es posible, es preciso no perderlos 
nunca de vista.

li 2
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do útiles , imprimiendo al alma sentimientos de horror , de 
miedo ó de espanto.

802. En los casos en que las Hemorrhagias eran m uy abun­
dantes , se ha recurrido á Jos narcóticos con utilidad. Soy de 
opinion que se pueden emplear sin miedo , quando la plenitud 
y  la diátesis inflamatoria se han disipado por la misma hemor- 
rhagia ó por la sangría.

803. Se han aplicado para atajar las Hemorrhagias las liga­
duras á las extremidades, con el designio de retardar el retor­
no de la sangre venosa ; pero su uso me parece incierto y  du­
doso (a).

804. En los casos de Hemorrhagias abundantes no nos de­
bemos ocupar en precaver el desm ayo, porque éste las mas ve­
ces es el medio mas cierto de atajar la Hemorrhagia.

805. Despues de haber expuesto de este modo la doctrina 
general de la Hemorrhagia , vo y  á considerar sus géneros parti­
culares. Quizá se notará que yo  he indicado un número mas 
corto de Hemorrhagias que la m ayor parte de los Nosologis- 
ta s ; pero las razones por las que. me distingo de estos Autores,

son

(a) Los Antiguos han encargado las ligaduras , sin embargo 
sus efectos son muy precarios. Se echan en las extremidades con el 
fin de moderar el ímpetu con que la sangre se encamina ácia el co- 
razon , y  atajar la determinación que se hace ácia la parte afecta. 
Pero si estas ligaduras son demasiado apretadas impiden el paso de 
la sangre á las arterias, lo que es arriesgado. A l contrario , si son 
demasiado floxas no comprimen las venas, y son inútiles. Aun su­
poniendo qtie se puedan apretar á un grado conveniente , su efecto 
no puede ser sino momentáneo , porque quando las venas principian 
á llenarse, deben oponer mas resistencia á las arterias mayores, é inb- 
pedirles que se vacien ; por consiguiente la circulación de la san­
gre se dificulta en las arterias mayores, y  este humor con dificul­
tad sale del corazon ; y  así las ligaduras , resistiendo á la circula­
ción , parecen favorecer las Hemorrhagias. Luego no se debe con-

* tar con este medio : y  así los Prácticos parece que lo han aban­
donado. • • - ...........u
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son el objeto de un examen nosológico} del qué me ocuparé 
mas oportunamente en otra parte (a).

C A P I T U L O  I I .

De la Epistaxis (b) ó de la Hemorrhagia de narices

806. J i f l  estado de los vasos que se extienden sobre la su­
perficie interna de la nariz y cuya descripción di mas arri­

ba

(a) Se puede ver en el §. 736 la principal razón que ha deter­
minado al Autor para admitir un número mas corto de géneros que 
tos otros Nosologistas : se verá que ha creído no deber colocar en 
este orden sino á las Hemorrhagias idiopáticas.

(¿) Este términ-o es de Vogel r el'Autor se sirve-de él para sig­
nificar la Hemorrhagia de narices , porque piensa con Linneo , que 
los términos que exprimen los géneros no deben ser los mismos que 
los que se adtoptan para significar las clases y  las órdenes naturales; 
A s í , tomándose generalmente el término de Hemorrhagia para se­
ñalar una clase particular , no se debe dar á ningún género. E l 
carácter de la Hemorrhagia de la nanz es el siguiente : hay peso 
é  dolor de cabeza-, encendimiento de la cara, y  sale sangre de la 
nariz. N. C. Gén. XXVIII.

La Hemorrhagia de la nariz es idiopátíca ó sintomática. La Epis­
taxis ó la Hemorrhagia de la nariz idiopática varia por razón de la 
edad 5 ía que ataca á los jóvenes , está acompañada de señales de la 
plétora arterial, y  la de los viejos de señales de plétora venosa. Sau- 
vages la ha señalado baxo el' nombre de Hemorrhagia pletórica. Es 
mas común en la Primavera, y  en el principio del Estío, que en nin­
guna otra estación. Quando parece la primera vez , sobreviene fre*- 
qiientemente por la mañana, y la determinan el calor y todas las 
causas de plétora.

La Epistaxis sintomática se produce por causas internas ó exter­
nas. Se deben reducir á la Epistaxis sintomática producida por 
causas internas las variedades siguientes:

v\ ^ emGrrhagia febril: esta especie está acompañada de un 
movimiento de calentura intermitente, cuyo typo es semejante á la

ca-



ba (7 5 7 .)  es de tal naturaleza , que hace la Hemorrhagia de es­
ta parte mucho mas freqiiente que ninguna otra (a).

3o 7. Comunmente la sangre no corre sino de una sola na­
riz ■ v  es probable que esto depende de que la Hemormagiar 
de un solo vaso disminuye la congestión de todos los vasos ve­
cinos. Quando la sangre corre de las dos nances a un mismo 
tiempo 7 anuncia comunmente una enfermedad mas grave.

808. Esta Hemorrhagia sobreviene a personas de toda cons­
titución y  de todo temperamento. Sin embargo , es mas frequen- 
te en aquellos que son naturalmente p leton cos, y  de un tempe-

-*■ icL"-

„ E l e m e n t o s

calentura quotidiana ; principia por un frío ligero, al que suceden
él calor y  u n a  s e n s a c i ó n  de p e s o  e n  la cabeza.

a * La Hemorrhagia crítica , como la que sobreviene en las en­
fermedades agudas despues del dia quarto , y  modera sus síntomas, 
íam bien se puede reducir á esta especie la que sobreviene a las al­
morranas ó á la supresión del menstruo en las mugeres. _

,  ° La Hemorrhagia sintomática, que Sauvages llama insalubre, 
q u e  sobreviene en el principio ó en el vigor de las enfermedades agu­
das Esta Hemorrhagia no alivia al enfermo , y  esta acompañada de 
d e l i r i o ^  m odera movimientos espasmódicos, y  de un pulso blan­
do y pequeño ó desigual 5 la sangre sale gota a go ta , y  de golpe se

detiene.La j j emorrhag¡a que sobreviene en las enfermedades cróni­
cas como la hydropesía , quartanas , afección hypocondriaca , es­
corbuto & c. Esta Hemorrhagia siempre es funesta.

Se pueden admitir dos especies de Epistaxis producidas po 
causas externas , a saber: i .a la Hemorrhagia pasiva , ocasionada 
por golpes pegados sobre la nariz ó la frente, por la conmoclon ^  
fa cabeza , ó por cuerpos agudos ó estimulantes , introducidos en la 
nariz • 2 a la Hemorrhagia producida por la introducción de sangui­
juelas'e"n las n a r ic e s á  la qual están sujetos los quadrupedos , que

í u e x S o  d§e los vasos, que p e n e t r a n  la membrana intern* 
de la nariz es muy considerable y  muy floxo. Por otra parte pare­
cen compuestos de modo , que den salida á la sangre , de que algu­
na vez está cargado el cerebro 5 lo que favorece mucho la doctnna 
de Stahl , porque se ve sobre esta membrana un gran numero e 
ramificacienes de las carótidas externas é internas: lo que establee 
una comunicación entre ambas carótidas.



jámenlo sanguíneo. Ambos sexos están sujetos a ella ; pero se 
observa con mas freqiiencia en los hombres.
• 809. Esta Hemorrhagia puede sobrevenir en qualquier tiem­
po de la v id a ; pero es mas común á los jóvenes por razón del 
estado del equilibrio del sistema particular á esta ed a d , ccm o 

lo indiqué en 75 6.
- 810. Acomete generalmente a los que no han llegacto toda­

vía á su perfecto aumento ; y  es mas rara pasado este tiempo. 
Sin embargo alguna vez se ven personas que han crecido com­
pletamente , y  aun adultos padecerla : entonces se la debe atri­
buir á un estado de plétora extraordinaria del sistema , a una de­
terminación habitual de la sangre ácia los vasos de la n ariz, o
i  una debilidad particular de estos vasos.

8 1 1 .  En todos estos casos se puede considerar la enferme-  
dad como una Hemorrhagia puramente arterial, y  dependiente 
de una plétora arterial; pero también sobreviene alguna vez en la 
declinación de la v id a : entonces es probable que depende de la 
plétora venosa de los vasos de la cabeza, y  que se la debe consi­
derar como una señal de esta plétora. Yease 7 7 2,

81 2.  También se observa esta Hemorrhagia en qualquier 
periodo de la vida (a) en ciertas enfermedades febriles 3 que son 
r  en-
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(a) Hyppócrates nota en sus pronósticos que se debe particular­
mente esperar la Hemorrhagia de las narices en las calentu­
ras ardientes , en que es muy violento el dolor de cabeza , en los que 
no han llegado todavía á la edad de treinta anos. Al contrario, en 
los viejos sobreviene freqiientemente un vómito. Esta crisis se obser­
va también mas comunmente en el Estío que en qualquiera otra es­
tación del año. Es menester parapoderasegurarse con la Hemorrhagia, 
que sea proporcionada á la violencia de la enfermedad , porque nun- 
cauna evacuación corta es crítica en una enfermedad grave. Alguna 
vez se ha visto en las enfermedades inflamatorias salir muchas libras de 
sangre de las narices con mucha utilidad , sin embargo de la postra-' 
cion en que se hallaban los enfermos despues de semejante Hemorrha­
gia. Yo he visto á un muchacho de diez años acometido de una vi­
ruela confluente en un tiempo en que era epidémica y muy pernicio­
sa : la calentura y los otros síntomas fuéron muy terribles hasta el 
séptimo dia de la enfermedad ; entonces sobrevino una Hemorrhagia
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enteramente ó  en parte de naturaleza inflamatoria , y  que indi­
can una determinación particular de la sangre acia los vasos de 
la cab eza . Muchas veces la terminación de estas enfermedades se 
efectúa por esta Hemorrhagia ; entonces con fundamento se k  
puede llamar crítica.

8 13- Esta Hemorrhagia viene alguna vez sin que la prece­
dan ningunos síntom as, particularmente quando alguna violen­
cia externa ha contribuido á su producción ; pero quando dima­
na de una causa interna únicamente, las mas veces viene prece­
dida de dolores de cabeza ; de encendimiento en los o jo s; de 
un color encarnado de la cara ; de una pulsación extraordinaria 
de las sienes; de una sensación de peso ácia la nariz , y  de un 
picor de esta parte. E l vientre extreñido, los pies fríos y  un ca­
losfrío que el enfermo experimenta en todo el cuerpo, son 
también en a l g u n a s  ocasiones síntomas que preceden á la Hemor­

rhagia de las narices.
8 14 . Es tal la floxedad de los vasos de la nariz , que la 

sanare sale freqü en tem en te de ellos sin ningún esfuerzo conside­
rable del sistema , y  sin ningún síntoma febril sensible. Sin em­
bargo, en muchos casos es fácil echar de ver en esta Hemorrhagia 
todas las circunstancias que acompanan a la calentura.

8 1 5 . Si se mira la Hemorrhagia de la nariz que sobreviene 
í  los jóvenes como una enfermedad de poca conseqüencia , y  
que apenas necesita algún rem edio, generalmente se puede mi­
rar de este modo ; pero quando repite con mucha freqüencia 
aun en los jóvenes, y  es m uy copiosa, exige una atención par­
ticular , porque se la debe considerar como una señal de pléto­

ra

de narices, que duró mas de doce horas, y  postró tanto al enfermo que 
los Padres desesperáron de su restablecimiento. Sin embargo, todos los 
síntomas se disiparon prontamente ; la erupción que parecía se iba á 
disipar por instantes , se reanimó : en fin este muchacho , que era el 
quarto que padecía la viruela en la misma casa , desde este punto lo 
pasó mejor que los otros , y se curó fácilmente.

Hay una infinidad de exemplos semejantes , los que prueban que 
siempre se debe mirar la Hemorrhagia de la nariz como saludable en 
los casos de plétora , y en las enfermedades inflamatorias.



rá arterial, y  porque puede por razón de süs freqüentes repeti­
ciones aumentar el estado de plétora  ̂ que en una edad mas 
abalizada es capaz de ocasionar una determinación- de sangie 
ácia partes, cuya Hemorrhagia seria mas peligrosa, Todas esta-s 
circunstancias piden tanta mas atención , quanto las señales de 
plétora y  de congestión particular , que preceden a la Hemorrha­
gia ,• son mas evidentes, y  el fluxo de sangre esta tanto mas 
acompañado de un grado mas considerable de calentura.

8 16 . Quando la sangre de narices acomete a los que han 
adquirido su perfecto auiiiento , quando repite a m enudo, y  es 
m uy abundante , és preciso considerarla siempre como una en­
fermedad p e lig ro s a d e  la que se deben particularmente recelar 
las consequencias indicadas en este ultimo parrafo.

8 1 7 . Q u a n d o  esta Hemorrhagia sucede acia la declinación 
de la v id a , se la puede considerar como m uy saludable por 
ella misma. Sin embargo , entonces es señal de un estado muy 
peligroso del sistema ; esto e s , indica una tendencia muy fuer­
te á la plétora venosa en los vasos de la cabeza. Por consiguien­
te y o  he observado que las nías veces se le seguía la apople-? 
g ía , la perlesía ú otras enfermedades semejantes.

8 18 . Quando la Hemorrhagia de narices sobreviene á las 
enfermedades febriles , como lo díxe en 8 1 2 ,  y  es muy abun­
dante , se la puede mirar como crítica y  saludable ; pero está 
m uy sujeta á hacerse inmoderada, y  por esto peligrosa. En 
algunos casos sobreviene esta Hemorrhagia miéntras la calentu­
ra eruptiva de muchos exánthemas , y  en estos casos alguna vez 
es saludable ; pero si estos exánthemas están acompañados de 
una tendencia á la putrefacción, esta Hemorrhagia del mismo 
modo que las sangrías artificiales pueden acarrear efectos m uy 
funestos. (B. P.) D es-

• » '■ —í. " »' ■ ■■ ■ ■■ ........
(3 . P.) No solamente en las calenturas exánthemáticas , sino 

también en las calenturas pútridas, en los atrabiliarios , escorbú­
ticos , líenosos y caquécticos ¿ trae funestas conseqiiencias la Hemor­
rhagia de narices , que por lo regular suele ser excesiva. Macbride, 
que en estos lances justamente sospecha gran debilidad en los vasos, 
y  gran disolución en la sangre, con fundamento aconseja los corrobo­
rantes y anti-sépticas; y principalmente la kina con el elixir ácido de 
Tom. II. Rk vi-

de M e d ic in é  p r a c tic a .   ̂ 257  ''
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8 1 9. Despues de haber manifestado de este modo las di­
ferentes circunstancias de la Hemorrhagia de narices , voy a 
considerar el modo con que se la debe dirigir y  curar, ''lo me 
sirvo de la expresión dirigir  , porque se cree comunmente que 
no se la debe curar, sino permitir a la naturaleza desembara­
zarse con bastante freqiiencia de la sangre por este camino ; y  
que esta Hemorrhagia se produce siempre por causas internas, 
esto es, por un .estado del sistema, que parece exigir semejan­

te evacuación, (B. P.)
820. Sin embargo , pienso por las razones propuestas en 

7 7 9  ’ que rarísima vez se puede abandonar esta enfermedad a. 
la naturaleza , y  que en todos los casos se la debe moderar. Pa­
ja  conseguir esto , es menester exponer al enfermo al ayre frió;

dar-

vitriolo; al mismo fin,y en igual caso encargaVogel el suero de leche 
aluminoso, compuesto con una libra de leche y  una dragma de alum­
bre crudo; con lo que se corrigen y precaven.las funestas conseqüen- 
cias que se<originan de estas abundantes Hemorrhagias. También ala­
ba Macbride el uso de vejuquillo y del antimonio á dosis capaces de 
mover un ligero vómito. Esta práctica creo que solo podrá tener lu­
gar qtiando llegue á .verificarse el descenso de alguna porcion de san­
gre al ventrículo ; lo que sucede freqüentemente , como lo nota V o- 
gel en las vehementes y peligrosas Hemorrhagias de narices , en las 
que cayendo mucha sangre en las fauces , no puede el enfermo im­
pedir su deglusion.

(B. P.) No obstantedas razones que:Cullen propuso en el apho- 
rismo 779 , hemos de confesar que en los casos de plétora , en la re­
tención dé los fluxos naturales de sangre , menospreciada su artifi­
cial evacuación, en los jóvenes sanguíneos y  robustos, las mas veces 
la Hemorrhagia es un medio saludable excitado por la naturaleza, 
el que suprimido ó. detenido intempestivamente ,. acarrea graves ma­
les , como vaidos , apoplegías , convulsiones , letargos, enfermeda­
des de oidos y ojos, hemophtisis , phtisis y  aun la ceguedad, según 
nota Vogel , el que en estos lances para llamar y provocar de nue­
vo el fluxo, encarga el exercicio, los errhinos, el milefolio hecho tor­
cida , é introducido en la nariz, las sorbiciones freqüentes de agua 
caliente ; é imitando á los Griegos , que para estos lances tenia n un 
instrumento adequado , con que sangraban lo interior de la nariz , la 
introducción de una pluma cortada.é insinuada en la nariz para dis- 
Jacerar algunos de sus vasos.



darle bebidas frías ; poner al cuerpo y  la cabeza en una postu­
ra recta ; evitar toda especie de golpe sobre la nariz ; abstenerse 
•de hablar, ó  de toda irritación. Quando el fluxo ha durado algún 
tiempo 5 y  nada indica que va á cesar, se tentará el impedir no 
llegue á ser demasiado abundante , tomando las medidas capaces 
de atajarlo. Se comprimirá por exemplo la nariz de donde sale 
la sangre : se lavará la cara con agua fria , ó se la echará sobre 

otras partes del cuerpo (<*).’
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Cd) Sin embargo no nos debemos apresurar demasiado en atajar 
la Hemorrhagia , sobre todo en las enfermedades agudas. Entre tan­
to que el pulso parece moderadamente lleno; que se conserva el calor 
en las extremidades, que los labios y  la cara no están extremamente
pálidos, nada hay que temer. f t.

Quando sobreviene el síncope > no se debe recurrir a ningún re­
medio capaz de reanimar al enfermo, pues éste seria un medio dé 
hacer volver la Hemorrhagia ; se le debe dexar en el estado de des­
mayo que se encuentra , aunque alguna vez dure largo rato este es­
tado. Una muchacha de doce años arrojaba, ya habia mas de dos 
años, muchas libras de sangre por el ano de dos á dos meses ; yo 
no conseguí curarla sino dexandola doce horas en el síncope en qué 
la habia constituido la Hemorrhagia ; y por el espacio de dos dias 
solo la mantuve con bebidas acidas sin permitirle ningún alimen­
to sólido. .

Van-Swieten encarga, quando la Hemorrnagia de nariz es dema­
siado abundante, introducir en las narices una torcida empapada ea 
una disolución de vitriolo blanco ; pero muchas observaciones me han 
probado que este medio solamente conviene en las Hemorrhagias pa­
sivas producidas por caidas sobre la nariz , o por otras causas. 
Yo he visto con él malos efectos en las Hemorrhagias activas, me 
contentaré con referir aquí un exemplo : un Sastre padecía desde su 
infancia una Hemorrhagia de narices , que conseguí moderar algunos 
años por las sangrías y los antiphlogísticos ; pero enfadado de vivir 
adietado, vivió á su arbitrio , y abandono todos los remedios : la He— 
morrhagia aumentó ; al principio repitió todas las semanas , despues 
todos los dias ; en fin , de tres á tres horas , tanto de dia como de no­
che ; la sangre estaba tan descolorida , que apénas tenia el lienzo: los 
ácidos dados á grandes dosis , y continuados por mucho tiempo, no 
produxéron entonces sino muy poco efecto. Aconsejé introducir en la 
nariz torcidas empapadas en una disolución de vitriolo blanco: la 
Hemorrhagia se atajó , pero todas las venas de la cara se hincharon

Ilk 3 ex-
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8 2 1. Soy de dictamen que es m uy del caso tomar éstas 
medidas desde los primeros ataques de la enfermedad, aun en 
los jóvenes en que es ménos peligrosa. N o obstante , son to­
davía .mas convenientes quando la Hemorrhagia repite freqiien- 
xeniente sin ninguna violencia externa. Quando estas recaídas 
suceden á personas de un temperamento propenso á hacerse 
-pletórico ; y  sobre todo quando se manifiestan las señales de un 
estado de plétora en los síntomas que preceden á la Hemor­
rhagia (813}.

822.. Aun en los jóvenes , si la Hemorrhagia es m uy 
abundante , y  dura largo tiempo , sobre todo si el pulso se 
vuelve pequeño, y  la cara pálida , creo que es preciso recurrir 
á todos los medios posibles para atajar el fluxo. Véase 7 9 7  y  
los párrafos siguientes.

823. A  mas de esto, quando en los jóvenes de que aca­
b o  de hablar los retornos de esta Hemorrhagia se hacen mas 
■freqiientes, y  especialmente quando se manifiestan con señales 
que indican una constitución pletórica, creo que es preciso 
.emplear un régimen .capaz de precaver el .estado de pléto­
ra (783., 7 8 7 ) ; al mismo tiempo nos ocuparemos en .evitar con 
cuidado todas las circunstancias que podrían determinar una 
m ayor cantidad de sangre ácia los vasos de la cabeza , ó impe­
dir su retorno ; y  se mantendrá el vientre libre para producir 
Una derivación de estos mismos vasos.

824. Se debe recelar m énos, y  emplear con mas libertad 
en los adultos sujetos á las repeticiones freqiientes de sangre de 
narices todos los medios propuestos (823). Quando la tendencia 
á una Hemorrhagia excesiva se halla complicada con las circuns­
tancias indicadas en 8.13 , la sangría del brazo puede convenir

aun

extraordinariamente, sobrevino un violento dolor de cabeza , acom­
pañado de inquietud, fastidio, anxíedad y  otros síntomas funestos; 
la sangre salió por la boca , y  los síntomas no se disipáron hasta 
que volvió á tomar su corriente por la nariz. Me vi obligado á aban­
donar el .enfermo á la naturaleza : La leucophlegmacia sobrevino al­
gunos años despues , y  le hizo perecer á la edad de sesenta y cinco 
años, despues de haber padecido toda su vida esta Hemorrhagia,



aun á los jovenes ; pero todavía esta mejor indicada, y  aun es
necesaria para los adultos. ^

825. Quando en los sugetos de toda edad , propensos a los 
retornos freqiientes de esta Hemorrhagia , las medidas indica­
das en 8 17  y  siguientes se han menospreciado , ó han sido in­
útiles por qualesquiera circunstancias particulares del equilibrio 
del sistema , y  se manifiestan los síntomas que indican la pro­
ximidad de la Hemorrhagia (738) , entonces conviene recurrir 
á la sangría, á los purgantes refrescantes , al régimen antiphlo- 
gístico en toda su extensión, a fin de precaver la H em o rra­
gia , ó al ménos impedir sea -excesiva, si llega a sobrevenir.

826. Las providencias propuestas convienen , y  aun son 
necesarias en los lances de que acabo de hablar (825). Sin em­
bargo , se debe advertir que no se consigue con ellas tantos 
provechos, como de las que se indicaron en 824. Las primeras 
pueden precaver la Hemorrhagia por un instante ; pero es cier­
to que disponen al retorno del estado de p létora, que obliga­
ba á tomar estas precauciones: y  en este caso no hay medios 
mas seguros de precaverse de las recaídas,  sino los que se in­

dicaron en .8 2 3..
8 2 7. En los casos en que la Hemorrhagia de narices sobre­

viene á los que se acercan á su perfecto incremento , y  quando 
sus retornos están precedidos de los síntomas indicados en 8 13 , 
se podria suponer , si fuese posible precaver estos retornos por 
los medios propuestos en 825 , que no habría ningún inconve­
niente en usar entonces estos m edios, porque el estado de pléto­
ra dominante les haría incapaces de dañar por razón de la mu­
tación que debe sobrevenir prontamente en el equilibrio del sis- 
lema. N o obstante , no se puede admitir esta opinion , porque 
Todas las evacuaciones que se excitan con este designio, están 
sujetas , como ya lo he notado , á todos los inconvenientes que 
pueden resultar del retorno de la misma Hemorrhagia.

828. Quando sobreviene á periodos casi fixos la Hemor­
rhagia de narices, para precaverla , se pueden emplear con mu­
cha mas seguridad los medios indicados (825) j y  disminuyendo 
la porcion de sangre cada vez que se reitera la sangría , evitar 
hasta un cierto punto su tendencia á producir la plétora. En

efec"
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efecto es conveniente quando no se puede absolutamente dis­
pensarse cié reiterar las evacuaciones, disminuirlas cada vez que 
se recurre á ellas. Pero el modo de dirigir esta practica, es deli­
cado y  precario; y  nunca debemos fiarnos en el en términos de 
menospreciar las providencias propuestas en 825 , siempre que 

son admisibles.
829. Quando la Hemorrhagia de narices es una conse- 

qiiencia de la plétora venosa de los vasos de la cabeza , como 
en 7 7 2 ,  se puede dexar correrla  sangre con bastante abun­
dancia , sobre todo quando esta Hemorrhagia sucede a la supre­
sión ó á la cesación del fluxo mensual ó hemorrhoidal. Pero aun­
que se pueda dexar correr la sangre , quando la Hemorrhagia 
sobreviene la. primera v e z , es de suma importancia estar alerta 
contra sus repeticiones. Para este efecto es necesario , no solo 
tomar ias providencias indicadas en 783 y  siguientes, sino tam­
bién , como los efectos de la plétora de la cabeza son m uy in­
ciertos , se debe luego que principia a manifestarse , y  sobre to* 
do quando amenaza la Hemorrhagia , destruir la plétora , y  
ocuparse al instante en precaver la Hemorrhagia por ias evacua­
ciones convenientes, como las sangrías, los purgantes (ri) y  los 
cauterios, ó restablecer, si es posible las evacuaciones supri­

midas.

C A -

(a) Esta Hemorrhagia las mas veces está acompañada de extreñi- 
miento ; por consiguiente es preciso mantener la libertad del vientre 
por suaves laxantes reiterados de quando en quando. También es muy 
útil el uso de las frutas subácidas, del suero y  de las orchatas ; á mas 
de esto es menester, que el enfermo en quanto le sea posible guarde 
una situación recta ; porque los que están precisados á tener el cuer­
po continuamente doblado, están mas sujetos á las repeticiones de 
la sangre de narices.
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C A P I T U L O  III.

D e la Hemophtisis ó de la Hemorrhagia 
.de los pulmones.

S E C C I O N  P R I M E R A .

S30. uando de resultas de qualquiera afección del pecho 
:Se echa sangre por la boca con una tos mas o menos conside-

ra-

(«) La Hemophtisis se conoce por el carácter siguiente : hay en­
cendimiento en las mexillas } una sensación de incomodidad, pena 
ó dolor , y  alguna,vez de calor en el pecho, A  estas señales se jun­
tan la dyspnea, un, cosquilleo ó prurito en la garganta, una tos ó 
esfuerzos para toser , á los que se sigue una expectoración de una 
sangre encendida , las mas veces espumosa. N. C. Gén. XXXVIII.

La Hemophtisis es idiopática ó sintomática. Se conocen cinco 
especies de Hemophtisis idiopática,.á saber : i.° La Hemophtisis pie- 
tórica , que sobreviene sin ninguna violencia externa , sin haber pre­

cedido tos ni supresión de ninguna evacuación habitual.
2.0 La Hemophtisis forzada, que se produce por la acción de 

una causa externa. Se deben reducir á esta especie x.° la Hemoph­
tisis accidental, ocasionada por excesos en la dieta , ó por exerci- 
cios forzados , sin estar precedida de ningún vicio hereditario, y  
de ninguna acrimonia de los humores: 2.0 la Hemophtisis habitual, 
que dimana de una acrimonia particular de los fluidos , ó de la de­
bilidad de los pulmones , y comunmente está acompañada de una 
calentura quotidiana: 3.a la Hemophtisis traumática , esto es , pro­
ducida por una herida penetrante en los pulmones.

3.0 La Hemophtisis pbtísica , que se sigue á una tos antigua, 
acompañada de extenuación y debilidad. Se debe reducir á esta 
especie la Hemophtisis producida por el tubérculo y el cirro de los

D e los fenómenos y de las causas de la Hemophtisis (a).

pulmones. La
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rabie , es indubitable que- sale de los pulmones ; y  este sínto­
ma

4.0 La Hemophtisis calculosa , en la que salen con la sangre unos 
calculillos que comunmente son de Una naturaleza calcaría. Mu­
chos artesanos como los canteros , picapedreros , panaderos, y  
otros están sujetos á esta enfermedad j sobre todo es muy funesta 
á los lapidarios. . , •

5,° La Hemophtisis periódica que se sigue a la supresión del 
fluxo hemorrhoidal , ó del menstruo.

La Hemophtisis sintomática se puede reducir á quatro especies 
que son.

1.° La Hemophtisis catarral, que Sobreviene en los catarros, 
en la tos convulsiva , la pleuresía * y la pulmonía , en la que los 
esputos son sanguinolentos ó rafagados de sangre.

2.® L a Hemophtisis exánthemática se observa alguna vez en la 
Viruela y  Sarampión, y siempre es muy funesta en las virue­
las confluentes.

3.a La Hemophtisis hidrópica las mas veces es un síntoma 
que precede á la muerte en la ascitís , y  en la hydropesía de 
pecho.

4.0 La Hemophtisis cacheo-tica que sobreviene á aquellos, que 
tienen afectas las entrañas del baxo vientre de cirros. Cullen re-r 
pudia como falsas y ridiculas las especies de Hemophtisis pro­
ducidas por la diapedesis ó la dilatación de los poros de los va­
sos , por el esphacelo de los pulmones , por el escorbuto, por la 
introducción de sanguijuelas en el esophago ; igualmente repudia la 
especie que Sauvages llama Helwigia de Helwich, que ha dado su 
descripción baxo el nombre de almorranas de la boca : esta He- 
morrhagía está precedida de una sensación de calor al rededor de 
la campanilla; pero el Autor no nos propone las señales con las 
que se pueda reconocer de que parte viene la sangre {B. P-}

(-B. P.) Macbride, que no hace orden separado de las Hemorrna- 
gias tratándolas entre los proftuvios , aunque también las distingue 
activas y pasivas , llamándolas activas quando las fuerzas que 
mueven á este humor crecen de tal modo que sobrepujan la ro­
bustez de los vasos} y pasivas quando el texido de los vasos se 
relaxa, se rompe, y la sangre se priva de su justo lentor; este 
Autor distingue la Hemophtisis en accidental , habitual , periódi­
ca y y traumática. La ilama accidental quando se arroja la san­
gre sin ningún vicio radical del pulmón , ni acrimonia de la san­
gre , sino únicamente por haber voceado mucho , por un inmode-



ma generalmente es una señal cierta de la enfermedad de que 
vo y  á hablar. Pero hay casos en que es incierto el manantial 
de la sangre arrojada por la boca. Por consiguiente las mas ve­
ces es necesario para asegurarse de la existencia de la Hemophti- 
sis , considerar algunas otras circunstancias , de que hablaré 
despucs. Los

rado exercicio , por la supresión de la sangre de narices o he- 
morrhoidal. Esta Hemophtisis se cura con mas facilidad, y no le 
sobreviene la phtisis. La llama habitual quando por algún vicio ra­
dicado en los pulmones , como son según V o g e l, los tubérculos, 
vómicas , cálculos , la cachexía de esta parte & c. se origina la> 
Hemophtisis, ó por su debilidad natural, o contraida. A  esta es­
pecie le precede ó le acompaña j calentura , y  freqüentemente 
degenera en la phtisis. Esta disvision de la Hemophtisis la adopta 
Morton. Macbride llama Hemophtisis periódica quando por perio­
dos fíxos viene el esputo de sangre: y  sobstituye á la evacua­
ción hemorrhoidal, y  menstrual. También se ha observado repetin 
periódicamente la Hemophtisis sin sobstituir a los fluxos menstrual, 
y  hemorrhoidal. Mead trae una observación de un joven que poc 
cierto tiempo constantemente arrojaba sangre por la boca en todas 
las lunas nuevas. Plinio trae otra de Volucio Saturnino el que 
todos los años constantemente echaba sangre por la boca. A l­
gunos de estos llegan á una edad abanzada sin incurrir en la phtisis. 
Entiende por Hemophtisis traumatica la que se origina de heri­
da , contusion & c. Sin embargo que Cullen tiene por ridicula la 
Hemophtisis dimanada de haberse tragado al tiempo de beber al­
guna sanguijuela, y  esta abriendo los vasos de las fauces pro­
ducirla. Hyppócrates afirma este caso de Hemophtisis con Gale­
no , Aecio , y  Paulo Egineta , citados por V o g e l, el que aunque 
duda que la sanguijuela pueda ocupar á las fauces sin causar es­
tímulo é irritación en ellas , nausea y vómito por las que sea 
sacudida, con todo apoyado del Diario de Medicina de 1758 ase­
gura por hecho constante que alguna vez bebiéndose agua en la 
que habia sanguijuela, ésta ha subido desde el ventrículo al esó­
fago, se ha fixado algún tiempo en esta parte , y  ha producido 
esta especie de Hemophtisis. En los quadrúpedos es muy ireqüente 
este infortunio. Y o le vi en un Mancebo y  no se pudo ccnseguir 
la extracción de la sanguijuela , ni contener la Hemorrhagia has-1 
ta que introducido el paciente en un baño de agua caliente en 
el que estuvo por largo rato, se le  principió á poner agua fria 
en la boca ,con la que se atrajo, y  salió la sanguijuela con ad­
miración mia.

Tom. II. LI
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831.  Los. vasos sanguíneos de los pulmones son mas 
numerosos que los de ninguna otra parte del cuerpo del mis­
mo tamaño. Estos vasos, que son m uy gruesos, á. su salida 
del corazón , se. subdividen mas inmediatamente que los de 
ninguna, otra parte en vasos de un volumen m uy pequeño: 
estos últimos se ramifican, cerca, de las superficies internas de 
las cavidades bronchíales , están situados en. un texido celu­
lar fioxo , y  cubiertos únicamente de una membrana delga­
da ; así basta considerar con quanta facilidad se. llenan fre- 
qiientómente de. sangre, para, comprehender porque, su Hemor­
rhagia es la mas freqüente de todas despues de la de la nariz, 
y  particularmente porque qualquier violento choque ó golpe 
que se dé á todo el cuerpo ocasiona tan fácilmente la H e- 
mophtisis..

832. La Hemophtisís se puede producir por una violen­
cia externa en qualquier periodo indeterminado de la vida ; ex­
pliqué mas arriba (760) por qué en los adultos esta enferme­
dad se. puede en todo tiempo ocasionar únicamente por el es­
tado d e  la. plétora de. los pulmones, mientras que domina en 
el sistema la plétora arterial. , esto e s , desde la. edad de diez 
y  seis años hasta treinta y  cinco..

83 3.. N o obstante igualmente he notado mas arriba ( 7 6 1) 
que la Hcmophtisis era todavía con mucha mas freqüencia 
efecto de una falta de proporcion entre la capacidad de los 
vasos del pulmón , y  la de los del resto del cuerpo ; por es­
to las mas veces es una enfermedad heredada que depende 
de una conformarían particular y  viciosa; también ataca es­
pecialmente. á aquellos en quienes la. poca capacidad de los 
pulmones se manifiesta por un pecho estrecho, y  por la sa­
lida de los om oplatos, que indica que estas personas por lar­
go tiempo han estado sujetas á una respiración difícil.

834. Esta enfermedad todavía es particular á aquellos en 
quienes estas circunstancias se encuentran, unidas á un tem­
peramento sanguíneo , y  en donde, la plétora arterial domina 
en un grado considerable. También se observa en las per­
sonas de una complexión endeble y  delicada , cuya señal es 
el cuello largo ; en las que gozan de mucha sensibilidad., é

ir-
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irritabilidad, y  por consiguiente tienen el espíritu v iv o , y  cu-> 
yo cuerpo generalmente es de una fabrica delicada ; en las 
que han padecido freqüentes Hemorrhagias de narices , ú otras 
que han dexado de sobrevenirles periódicamente, como se ve 
freqüentemente en las m ugeres, cuyo menstruo se ha su­
primido. Ultimamente la Hemophtisis ataca á las personas á 
quienes se les ha cortado algún miembro considerable.

835.  E11 la mayor parte de estos casos (834) la Hemoph­
tisis se observa especialmente en los que se acercan a su per- 
fqcto incremento , ó sobreviene inmediatamente despues por 
las razones que manifesté suficientemente n m  arriba.

836. En vista de todo lo que se ha dicho desde 831 
hasta"* 835 , se conocerá suficientemente la causa predisponen­
te de la Hemophtisis; y  esta sola causa remontada á un gra­
do considerable es capaz de producir la enfermedad. Sin 
embargo las mas veces en los que están dispuestos a esti 
enfermedad, es efecto del concurso de diferentes causas oca­
sionales y  determinantes , de las quales una, y  quiza la mas 
freqíientc es el calor externo, que aun sin llegar á un gra­
do considerable ocasiónala Hemophtisis en la Primavera, y  en 
el principio del E stío , quando el calor rareface la sangre, y  
relaxa los sólidos que antecedentemente hablan estado apreta­
dos por el frío del Invierno. Otra causa de este género gs 
la disminución repentina del peso de la atmosfera , sobre to­
do quanto concurre con qualquier esfuerzo en el exercicio 
del cuerpo. Este esfuerzo solo puede también en los que es- 
tan ya dispuestos á este mal ser freqüentemente su causa 
determinante; pero entre todos ninguno mas común que el 
exercicio violento de la respiración. En una palabia qual­
quier grado de violencia externa es capaz de producir la en­
fermedad en los que tienen disposición á contraharía.

837-. Quando la Hemophtisis se ha ocasionado por launa 
ó la otra de estas causas (8 3 6 ), se anuncia por una sensa­
ción de peso y  de opresion en el pecho , _ por una dificul­
tad en la respiración , por un dolor en la cavidad del pecho , o  
en qualesqulera otras partes del thorax, y  por una sensación 
de calor en la parte inferior del esternón, muchísimas ve-
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ces se experimenta antes que se manifieste la enfermedad un 
gusto salado en la boca.

838. Inmediatamente antes que la sangre parezca , se des­
cubre un cierto grado de irritación en la parte superior de 
la laringe. A  fin de moderar esta irritación el enfermo hace 
esfuerzos para escupir, á lo que se sigue un poco de san­
gre de color encendida , y  ligeramente espumosa. Se renue­
va la irritación, y  sale como antes una m ayor cantidad de 
sangre del mismo género , que produce en la trachearteria 
Un ruido semejante al que excita el ayre al tiempo de pa­
sar por entre un fluido.

835). Este es el m odo con que principia comunmente la 
Hcmophtisis; pero alguna vez sobreviene la sangre desde la 
primera vez a¡ tiempo de toser, ó al ménos una tos ligera acom­
paña los esfuerzos de que acabo de hablar, que el enfer­
mo hace para escupir.

840. Alguna vez la sangre que sale al principio es en po­
ca porción , y  desaparece m uy luego enteramente § pero en 
otros casos , sobre todo quando la Hemorrhagia es reitera­
da , sü cantidad aumenta y  continua freqiientemente parecien­
do de quando en quando muchos dias de seguida. En otras 
ocasiones sale abundantemente , pero rara vez en una por­
ción suficiente para producir instantáneamente la muerte por 
su exceso , ó por una sofocacion repentina. Comunmente ce­
sa la Hemorrhagia espontáneamente , ó  se detiene por los re­
medios que se administran.

8 4 1. N o siempre es fácil , quando se arroja sangre por la 
boca determinar de que parte interna sale, pues viene de la 
misma superficie interna de la b o ca , de lo interior de la gar­
ganta , ó de las cavidades vecinas de la nariz, del estóma­
go , ó de los pulmones. Pero es indispensable, y  útilísimo 
distinguir estos diferentes casos, y  comunmente se podrá lo­
grarlo , atendiendo á las consideraciones siguientes.

842. Quando la sangre que se escupe viene de qualquier 
parte de la superficie interna de la misma b o c a , sale sin nin­
gún esfuerzo , y  sin to s; y  generalmente nos podemos asegu­
rar con la vista del manantial particular que la produce.

La
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843. La sangre que viene del fondo de la garganta, ó de 
las' cavidades vecinas de la nariz, se puede sacudir por los es­
fuerzos que se hacen para escupir , y  alguna vez por la tos en 
los términos que lo describí en 837 , y  en 8 3 9 ; y  por consi­
guiente en estos casos puede haber alguna duda sobre su ver­
dadero origen; el enfermo las mas veces combina , y  estu­
dia estas circunstancias para consolarse con la idea que la 
sangre viene de la garganta , y  se le puede permitir se ocu­
pe en este examen ; pero es difícil que el M édico se enga­
ñe , si considera que el esputo de sangre de la garganta es 
mas raro que el de los pulmones; que casi nunca sucede si­
no á las personas que han padecido Hemorrhagias de narices, 
6 honestado sujetas á qualquier causa evidente de eros-ion ; y  
las mas veces examinando lo interior de la garganta, se ve sa­
lir de ella la sangre si viene de esta parte.

844. Quando la sangre sale de los pulmones, el modo con 
que se arroja comunmente , indica de donde viene : pero hay 
muchas circunstancias independientes de ésta que pueden con­
currir á indicarla; como el periodo de la v id a , el hábito 
del cu e rp o , y  otras señales de disposición particular (833 
835)  á las que se deben agregarlas causas ocasionales (836) 
que han obrado inmediatamente ántes.

845. E l vómito y  la tos se excitan muchas veces mutua­
mente, y  por consiguiente freqüentemente se pueden reunir,, y  
dar lugar para dudar quando el vómito acompaña á la san­
gre que se arroja por la b o c a , si ésta sale de los pulmones 
ó del estómago ; sin em bargo, para resolver sobre esto , basta 
generalmente considerar que la sangre no sale con tanta fre- 
qüencia del estómago como de los pulm ones; que quan­
do viene del estómago comunmente se arroja en mas porcion 
que quando trae su origen de los pulmones , y  si es de 
estos , habitualmente tiene un color encendido , y  solo es­
tá mezclada con una pequeña porcion de moco espumoso; al 
contrario la sangre que viene del estómago tiene comunmen­
te un color mas negro, es mas grum osa, y  está mezclada 
con otras materias contenidas en el estómago : quando la tos, 
ó  el vómito despues de haberse manifestado separadamente se

han
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han unido , pueden alguna vez servir para indicar el manan­
tial de la sangre , poniendo atención en aquel de los dos que 
ha parecido primero ; en 'fin, se pueden sacar muchas .instruc­
ciones y  conocimientos de las circunstancia, y  délos sín­
t o m a s  que han precedido a la Hemorrhagia.

Los síntomas que preceden á la Hemophtisis, cuya cnuma- 
■ ración hice en 8 3 7  , son la mayor parte señales evidentes de 
la afección d é lo s  pulmones; y  por otra parte la hemateme- 
s is , ó el vóm ito de sangre que viene del estómago está tam­
bién precedido de síntomas y  circunstancias que le son pro­
pias , como son por exemplo, una afección morbífica de este 
órgan o, ó al ménos el dolor , la anxíedad , y  una sensación 
de peso que el enfermo distintamente experimenta en la región 
del estómago. A  todo esto se puede agregar que el vómito 
de sangre sucede con mas freqüencia a las mugeres que á lo$ 
hom bres, y  que sobreviene á las mugeres de resultas de la 
supresión del fluxo mensual: todas estas consideraciones ( 8 4 2  

8 4 5 )  b i e n  reflexionadas comunmente pueden bastar para ase­
gurarse de la existencia de la Hemophtisis.

S E C C I O N  I I .

De la curación de la Hemophtisis.

E '
sta enfermedad es alguna vez poco peligrosa (d

co-

(a) Verdad es que la Hemophtisis rara vez es funesta como 
Hemorrhagia , y  que sus conseqüencias no son mortales sino en 
quanto -ocasionan la phtisis. Sin embargo siempre se la debe te­
mer en las personas jóvenes , aun quando sobreviene de resultas 
de la supresión del menstruo: si la constitución de la ma­
triz es tal que el fluxo periódico no se restablece prontamen­
te , y  es copiosa la Hemophtisissobre-viene comunmente una phti­
sis incurable-; ó si la misma Hemophtisis se hace periódica, y  sobs-, 
tituye al menstruo , las enfermas quedan achacosas , y  sujetas á mu­
chos accidentes mas ó ménos funestos. M e contentaré con citar en­
tre otros un exemplo de estos que me parece estar acompañado 
de circunstancias importantes. En una muger de quarenta y  dos

años



como por exempio quando sobreviene de resultas de la. su­
presión del. menstruo- en las muge-res; quando se produce por 
una violencia, externa, sin. ninguna, señal de. disposición primi­
tiva ; 6 quando sea la que fuese la causa: que la ha. motiva­
do ,  no se le sigue t o s ,  dispnea ,  u otra afección de. los. pul­
mones.. Sin embargo aun. en estos casos la. enfermedad se. pue­
de volver, peligrosa,., si es m uy considerable la herida que han 
recibido los vasos del pulmón ; si. queda estancada en la ca­
vidad de los bronchíos una cierta porción, de sangre, encendi­
d a ,  y  particularmente si se. ha hecho qualquier determina­
ción de sangre en los. vasos del pulm ón, la q u e  renovando 
la Hemorrhagia.puede, tener conseqüencias funestas ; por lo que 
siempre.que sobreviene la Hemophtisis es preciso moderarla por 
los diferentes medios indicados en.79 2  hasta 795.■

847. Estos medios sobre- todo son necesarios quando la 
Hemophtisis resulta de una disposición particular; siempre que 
el fluxo de sangre parece, ser considerable , ó que la Hemor-

rha--

d e  M e d i c i n a  p r a c t i c a . 2 7 1

años se. suprimió el menstruo por un, accidente imprevisto que la 
aterró,, al. instante sobrevino calentura , y se manifestaron todas 
lás señales de pleuresía , se.empleárou. con utilidad: las• sangrías 
reiteradas.. Pero al cabo de. un. mes de curación se declaráron el 
rigor , la. anxie.dad y. todos los síntomas de. calentura era ex- 
tf-sma-la.opresion á la que se siguió, un, esputo de sangre muy 
abundante ; los mismos síntomas repetían todos los meses con 
mas ó ménos,violencia por el espacio■ de diez años; pero los
cinco primeros años'arrojaba una sangre encendida y vermeja , des-
pues vomitó por el. espacio de .tres anos una1 materia, negra se­
mejante,á la que se expele en la enfermedad negra ; con la edad 
esta materia.tomó un color ménos obscuro, y  en fin le. sostituyó 
una máteria. glérosa que la enferma', vomitó todos los meses, por 
el espacio de. dos años ; sobrevivió algunos años despues , pero 
padecía dolores de pecho mas ó ménos considerables, y  tnurió de 
pulmonía á la- edad de.cincuenta. y  seis añbs^JEs inútil notar que 
este hecho puede -ilustrar mucho sobre la enfermedad negra ; yo 
ló he traído para probar.que nunca se debe mirar como verda­
deramente. crítica la Hemophtisis aunque remplace.qualquiera otra 
evaquacion periódica , y por consiguiente que siempre se debe 
tentar destruirla.
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rhagia repite’ frequéntemente es menester no solamente mode­
rar el flu x o , sino también detenerlo enteramente , y  precaver 
sus retornos por todos los arbitrios que nos sean posibles. 
Véase el §. 7 9 7 ,  y  los siguientes.

848. Para atajar la Hemophtisis, ó precaver sus repeticio­
nes se han ordenado muchas veces dos remedios que y o  no 
puedo aprobar. Estos son los herrumbrosos, y  la kina. A m ­
bos contribuyen á aumentar la diátesis inflamatoria del siste­
m a, y  por consiguiente de ningún modo se les puede emplear 
sin riesgo en todos los casos de Hemorrhagia activa, y  yo  
los he visto muchas veces dañar (a).

849. La Hemophtisis que sobreviene á conseqüencia de una 
disposición particular está siempre acompañada de la diátesis 
inflamatoria, y  principalmente la permanencia de esta diátesis 
da margen para recelar las resultas funestas de la enferme­
dad ; por consiguiente se le debe destruir mañosamente por

las

Véase lo que se dixo en el §. 800 sobre el uso de la kina 5 los 
que la han alabado en la Hemophtisis no han puesto bastante atención 
en las circunstancias en las que parece ha aprovechado. Se la ha or­
denado freqüentemente despues del uso continuado largo tiempo 
de las sangrías, de los refrescañtes, y  de los otros remedios ge­
nerales , esto e s , quando el estado de relaxacion quizá se ha­
bía seguido á la diátesis inflamatoria. Es indubitable que enton­
ces podrá convenir 5 pero es muy difícil conocer este caso parti­
cular ; por lo que nunca se deberá dar la kina sino con la ma­
yor circunspección á los que están sujetos al esputo de sangre; 
yo la he visto traer de nuevo la Hemorrhagia. Notaré que al­
guna vez acontece que las inmediaciones de esta Hemorrhagia se 
encubren en alguna ocasion con la máscara de calentura intermitente; 
en este caso el enfermo se quexa de una anxiedad, de una opresion, 
y  de un dolor de pecho, aun quando se ha disipado la accesión de ca­
lentura, entonces es menester insistir particularmente en la san­
gría y eri los antiphlogísticos para precaver la Hemophtisis. N o se 
deben recelar ménos los herrumbosos que la kina; todos los Mé­
dicos están de acuerdo que estos remedios afectan particularmen­
te al pecho ; por consiguiente no nos debemos' fiar de la combina­
ción de los herrumbrosos con los nárcoticos y los absorventes pro­
puesta por algunos Médicos.



las sangrías (b) mas ó ménos copiosas, y  repetidas con mas 
ó ménos freqüencia, según lo pedirán los síntomas. A l mismo 
tiempo se deben emplear los purgantes refrescantes (c) , y  se­
guir rigorosamente el régimen a n tiflo g ís tic o  en toda su ex- 
tension (a). También se pueden administrar los refrescantes, te­
niendo cuidado que los ácidos , y  principalmente el nitro (b)y 

no exciten la tos.
En
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La sangría es aquí el mas poderosa de todos los remedios, 
es menester reiterarla atrevidamente miéntras que el pulso está 
alto, sobre todo quando la enfermedad se manifiesta la primera 
vez , y  si se sigue á qualquiera evacuación habitual suprimida. L z 
sangría es el único medio capaz de destruir la diátesis inflama­
toria. La prontitud con que se restablecen los que han soportado 
enormes fluxos de sangre, debe disipar los miedos de algunos Mé­
dicos respectivos á las sangrías copiosas , los antiguos curaban la 
Hemophtisis sacando sangre hasta que se desmayaban, y hasta que 
la sangre no tenia el agua. Nosotros debemos imitarlos en esto, 
siempre que hay señales que indican una disposición á la phti­
sis. Disipada la Hemophtisis no se reiterarán las sangrías , sino 
ácia el tiempo en que se descubrirán señales que indican su repe­
tición , como sucede freqüentemente ácia el tiempo de los equi- 
nocios. Véase la nota a del §. 787.

(c) El aceyte de almendras dulces y  de linaza, que algunos A u­
tores han encargado como específicos, me parece que obran única­
mente como laxantes.

(a) Se debe tratar la Hemophtisis del mismo modo que las en­
fermedades inflamatorias mas graves : vedar absolutamente todo 
mantenimiento fuerte: poner al enfermo al uso de las bebidas re­
frescantes _, como el agua de cebada y el suero ; y  ni aun permitir 
el caldo de carne hasta que el pulso está floxo, y  el enfermo 110 
siente ninguna pena en el pecho. También se debe dar la bebida 
fria quanto lo permita la constitución del enfermo pero yo pien­
so que el agua helada, que se ha recomendado en los paises ca­
lientes rara vez conviene en nuestros climas, porque en ellos la 
diátesis inflamatoria domina mas generalmente. Siempre se debe 
mantener un ayre fresco en el aposento del enfermo ; hacerle dor­
mir sobre las cerdas, y  evitar los colchones de pluma.

(h) Se ha dado el zumo de limón y el oxycrato con suceso. HofF- 
mann ha tenido á los nutrosos como grandes remedios; pero el Doc­
tor Dickson en las observaciones de los Médicos de Londres defien- 

Tam. II .  Mm de
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850. En vista de lo que se ha notado (en 7 9 5 ) ,  es evi­

dente que los vexigatorios aplicados sobre el pecho , ó sobre el 
dorso pueden ser un remedio conveniente en la Hemophtisis 
mientras que existe ; y  que quando ha cesado, puede ser útil 
abrir cauterios en los mismos parages para precaver su re­
torno.

851 .  E l cuidado en evitar el movimiento constituye ge­
neralmente la parte mas esencial del régimen antiphlogístico; y  
en la Hemophtisis-nada es mas- necesario que evitar el exercicio 
del cuerpo. Sin embargo hay algunas especies de gestación , co­
mo la navegación y  los paseos en una caxa bien colgada sobre 
caminos llanos , que muchas veces han sido remedios saluda­
bles en esta enfermedad (a).

E s-

de que el nitro le parece ser casi tan eficaz en la Hemophtisis, como 
la kina en las verdaderas calenturas intermitentes. Este Autor mezcla 
quatro onzas de conserva de rosas encarnadas con media onza de ni­
tro para formar de esto un Electuario , del que hace tomar el ta­
maño de una nuez moscada quatro,' seis ú ocho veces por dia según 
la violencia de los síntomas. Sin embargo siempre que el pulsoestaba 
lleno y  duro , no omitía la sangría. Ha notado que el nitro calmaba 
el calor , y moderaba la fuerza y  la freqüencia del pulso con mucha 
mas eficacia que ningún medicamento conocido. Quando la tos era 
muy violenta daba por la noche un narcótico. El nitro me ha pare­
cido ser muchas veces muy eficaz, sobre todo mezclado con los nar­
cóticos-. El Autor no habla de los balsámicos, porque estos remedios 
son demasiado calientes para poder ordenarse en la Hemophtisis. Sin 
embargo la miel es útil en esta enfermedad. La goma arábiga , que 
se ha tenido como un remedio soberano , parece gozar de la misma 
virtud que todos los harinosos. Quanto á los astringentes, véase lo 
que se ha dicho en 798.

(a) Sydenham ha encargado el exercicio á caballo ; pero yo he 
observado que muchas veces se le seguia la repetición de la Hemoph­
tisis , sobre todo en los que tienen una disposición á la phtisis ; por 
consiguiente no se debe recurrir á este exercicio sino con las mayo­
res precauciones. Dickson ha advertido con razón en el quarto to­
mo de las Observaciones de los Médicos de Londres , que quando 
se juzga conveniente la equitación , s®lo se hará por la mañana, úni­
camente por el espacio de algunas horas, porque entonces el pulso 
está mas tranquilo que por la tarde : y  se debe recelar ménos una ee-

- - . Je-



8 ?2 . Esta es la curación que y o  puedo proponer para la 
Hemophtisis , considerada únicamente como Hemorrhagia. Pe­
ro quando á pesar de todas nuestras precauciones continua esta 
enfermedad repitiendo, las mas veces es seguida de una llaga 
de los pulmones y  de la phtisis pulmonal. Por consiguiente voy 
á considerar ahora á la phtisis; pero como la producen también 
algunas otras causas distintas -de la Hemophtisis, es indispensa-* 
ble que yo  las registre baxo un aspecto mas general.
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CA-

leridad de la circulación , que podría ser peligrosa. Tomando las mis­
mas precauciones, puede igualmente aprovechar el paseo ; así Cullen 
vió á un hemophtísico, cuyo esputo de sangre se disipaba mientras 
que se paseaba. Quando se estaba muchos dias en su casa sin andar, 
volvía el esputo de sangre y  cesaba luego que se paseaba de nuevo: 
en fin , se libertó de esta enfermedad por muchos meses, haciendo 
mucho exercicio. El exercicio moderado tiene la ventaja de determi­
nar los humores ácia la superficie ; pero nunca se debe recurrir á él 
hasta despues de haber descargado suficientemente los vasos.

Por otra parte también se debe observar por mucho tiempo una 
dieta muy severa, y mantenerse únicamente con vegetables ó leche; 
Los Antiguos ordenaban él usó de la leche por el espacio de años en­
teros despues de la Hemophtisis ; y por este medio precavían sus re­
sultas funestas , como se puede ver en Alexandro Traliano. Los Mo­
dernos , sin ningún fundamento , han encargado las jaleas de anima- 
iés ¿ como un medio de dar mas consistencia á los humores , y  de pre­
caver las hemorrhagias; pues éstas jaleas no solamente aumentan la 
diat'ésls inflamatoria , sino qué también se digieren generalmente con 
dificultad ; por consiguiente disminuyen la transpiración , y son mas 
nocivas qué útiles. Los mucilagínosos extraidos de los vegetales , son 
preferibles. Así la goma arábiga y la raiz de malvavisco moderan al­
guna vez la tos , y  se oponen al retorno de la Hemophtisis.

Las violentas pasiones del alma son todavía mas funestas que el 
exercicio; por lo qual se debe evitar cuidadosamente todo lo que pue­
de agitar y conmover al alma.

Mm 2
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c a p i t u l o  IV.

De la Phtisis pulmonal [a],
.S E C C IO N  P R IM E R A .

De los fenómenos y causas ds la Phtisis pulmonal.

853.  C ^ reo  poder definir k  Phtisis pulmonal, una expecto­
ración de podre ó de materia purulenta , que trae su origen de

los

(a) Generalmente se llama Phtisis toda enfermedad en que el 
cuerpo se enflaquece insensiblemente ; sin embargo, se significa par­
ticularmente con este nombre la i'ücera de los pulmones, porque se 
la mira como la causa mas común de este enflaquecimiento. Esta en­
fermedad , que es las mas veces una conseqüencia de la hemophti­
sis , se reconoce por el carácter siguiente:

Hay extenuación , consunción y  debilidad del cuerpo, acompaña­
das de tos , de calentura héctica, y comunmente de expectoración pu­
rulenta. N. C. Se pueden admitir dos especies de Phtisis, la una in­
cipiente , la otra confirmada.

I .a La Phtisis incipiente es aquella en que no hay expectoración 
de podre : esta especie se llama también Phtisis seca ; se conoce por 
los sudores, la calentura quotidiana , la dispnea, y  por un calor con­
siderable de las manos y de los pies , acompañado de sequedad.

I I .a La Phtisis confirmada está acompañada de una expectora­
ción purulenta 5 y se llama vulgarmente Phtisis húmeda.

Ambas especies varian y  reciben diferentes nombres de sus cau­
sas remotas5 así se pueden producir por x.° la hemophtisis: 2.0 la 
pulmonía : 3.0 el asma : 4.0 las concreciones gredosas formadas en los 
bronchios: ;.° los exánthemas, como el sarampión y las viruelas:
6.° las calenturas intermitentes : 7.0 los dolores de gota ó de rheuma- 
tismo: 8.° la supresión del menstruo: 9.0 la obstrucción del hígado} 
entonces las mas veces le precede la tericia : io.° por la melancolía, 
el histerisismo, la afección hipocondriaca ; n .°  los lamparones; que

son



los pulmones , y  está acompañada de una calentura héctica (a). 
v C o -
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son una de las causas mas comunes de la Phtisis; 12.0 la obstrucción 
de los vasos lácteos, y  la infiltración de las glándulas del mesen- 
terio. Quando la Phtisis se produce por estas causas , como se obser­
va freqüentemente en los niños , los excrementos están blancos , y el 
vientre hinchado : 13.0 por el escorbuto : 14.0 el gálico : 1 5.0 la pli­
ca : 16.0 en fin , la Phtisis se puede producir por la supresión de una 
supuración establecida en qualquier parte. Así yo he visto una fisto­
la del ano inveterada producir una tos v iv a , y  una expectoración 
purulenta , mezclada de hebrillas de sangre , quando la supuración 
se disminuía ó se suprimía : el enfermo vivió de este modo doce años, 
y  murió de la fistola.

La Phtisis varia también por razón del origen del podre. A lgu­
na vez está contenida en una especie de saco , y  sale repentinamente 
sin haberle precedido las señales ordinarias de la Phtisis ; esto es lo 
que constituye la vómica verdadera. Haen cree que el podre se pue­
de formar en el texido celular, y  atravesar los pulmones sin ulcerar­
los ; pero esta especie de Phtisis celular parece muy dudosa. Es po­
sible que el moco degenere en materia purulenta , ó por mejor decir, 
que produzca, únicamente una. materia acre 9 que por su irritación 
ocasione la calentura héctica , y  todas sus conseqüencias. Los humo­
res capaces de formar el podre , se pueden derramar en los folículos 
jnocosos , ó el suero se puede extravasar en las cavidades de los bron- 
chios; adquirir acritud por la estancación , y  ocasionar la tos 5 pero 
todas estas congeturas no están bastantemente probadas; fuera de 
que , como lo nota Oullen ? de ningún modo se puede admitir esta es­
pecie de Phtisis pulmonal en la Nosología , porque no está caracte­
rizada por ninguna señal exterior. _ ' ^

Galeno hace mención de una especie de Phtisis tracheal: en efec­
to sucede alguna vez descubrirse y limitarse á la extremidad superior 
de la trache-arteria la úlcera; pero se debe tener el dolor que se ma­
nifiesta en esta parte , como el sistema de una afección muy grave 
de los pulmones , quando este dolor se encuentra complicado con la 
calentura lenta. Yo he observado muchas veces esta especie de Phti­
sis 5 siempre es mortal, y sus progresos son muy rápidos. í  reqüen- 
temente nada puede apagar el ardor que el enfermo siente en la gar­
ganta. Los loochs, los aceytosos y todos los remedios que se alaban 
como demulcentes , aumentan la irritación. Yo he visto uno de estos 
phtísicos , que no podia tragar sino con mucha dificultad un poco 
de suero y de orchata , y que permaneció tres meses en este estado.

(a) Cullen propone su definición de la phtisis con desconfianza,
no
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C om o esta enfermedad constituye la principal especie de Phti- 
s is , me serviré freqüentemente en este capítulo del término 
general Phtisis, para significar rigorosamente la Phtisis pul- 
nional.

854. He visto algunas veces la expectoración de materia pu­
rulenta continuar muchos anos sin estar acompañada sino de un

cor­

no solamente á causa de la especie admitida por H aen, sino también 
porque se observa alguna vez una expectoración que no es purulenta, 
y  que consiste únicamente en un moco expectorado con alguna es­
puma ; entonces la tos, la calentura héctica , la palidez del rostro , la 
extenuación y la debilidad extremas bastan para caracterizar la en­
fermedad , como lo observáron los Antiguos , particularmente Are- 
theo. Insistiré en esta especie en el §. 872. Me contérltaré con notar 
aquí que los casos en que la Phtisis dimana de materias extrañas 
introducidas en la trache-arteria , no forman un argumento bastante 
para abandonar la definición recibida. Estas materias amontonadas 
en las cavidades de los bronchios motivan una irritación considera­
ble , y  son una causa de úlcera particular á los trabajadores , que es- 
tan continuamente expuestos á una nube de polvo, como los Moli­
neros , los Peluqueros, los Picapedreros & c.

Verdad es que en estos casos la Phtisis no se puede atribuir á 
ninguna causa particular dependiente de la constitución primitiva de 
los pulmones; pero como los síntomas se parecen, es inútil hacer de 
ella un género separado. (B. P.)

(B. P.) A  estas especies y  diferencias de Phtisis se debe añadir 
la distinción de la Phtisis en aguda y en lenta, admitida por Mor- 
ton y Jeannet de Longrois. La Phtisis aguda, como dice este últi­
mo , hace progresos rápidos: lo intenso de la calentura ; la disolu­
ción de la sangre ; su calor quemante ; las evacuaciones coliquativas, 
y aun la gangrena vienen apresuradamente ; precipitan su duración, 
su violencia y su malignidad. En esta Phtisis, como lo nota Mor- 
ton , y yo lo he confirmado en la práctica , en la refundición de los 
tubérculos sobreviene una calentura pútrida con delirio, dolor al 
costado y dificultad de respirar, que se complica con la calentura 
héctica. Los que destroza la Phtisis lenta , viven ordinariamente 
bastante tiempo , sobre todo si sus humores son benignos ; si no están 
inficionados de ningún vicio, y  si la úlcera del pulmón tiene poca 
disposición para inflamarse.
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corto  numero de síntomas de calentura héctica , ó  al ménos de 
ninguna calentura héctica bien exactamente caracterizada 5 pero 
en ninguno de estos casos los enfermos estaban com pletam ente 
libres de los síntom as de esta calentura, para formar una ex­
cepción á la definición general.

855.  Y o  presumo que en todos los casos de expectora­
ción de podre hay úlcera en los pulmones. Que yo  sepa , Haen 
es el único A utor que ha defendido una opinion diferente , y  
supuesto que el podre se podia formar en los vasos sanguíneos, 
y  desde ellos derramarse en los bronchíos (a) ; yo  tenté, admi­
tiendo el hecho que refiere Haen , explicar en 349 de qué modo 
se puede manifestar el podre en los esputos, sin que haya llaga en 
el pulmón. Sin embargo no puedo dexar , considerando esta 
materia sobre todos sus aspectos, de tener alguna sospecha en 
la exactitud de sus observaciones. Se debe enteramente repu­
diar la explicación que Haen da de este hecho ; y  sin embargo 
confesar , que todavía faltan bastantes pruebas para sostener el 
hecho que he propuesto ; y  aun dudo mucho que se pueda ha­
cer su aplicación en ningún caso de Phtisis. Por lo que conclui­
ré en vista de lo que nos han enseñado todas las otras aber­
turas de cadáveres, y  en vista de la opinion de todos los M é-

di-

(«) Y o  he sido testigo de una observación que se parece mucho 
á la de Haen : el enfermo habia arrojado por toda la carrera de su en­
fermedad una gran porcion de materia mocosa, mezclada con un poco 
podre,y alguna vez sangre. A  la abertura de su cadáver los pulmones 
se manifestáron infiltrados é inflamados, sin ofrecer ningún hogar de 
supuración , ni tubérculo. Muchas observaciones me dan lugar á pre­
sumir , que basta que qualquier causa ocasione una afluencia de san­
gre mas considerable que la acostumbrada en los vasos del pulmón, 
para excitar una tos muy viva , y una expectoración mas ó ménos con­
siderable de moco , como lo he notado , particularmente en los casos 
de supresión de menstruo y en la preñez. Es fácil de ver que en­
tonces la sangría es el único medio de calmar la tos.

Alguna vez se han encontrado los pulmones secos de resultas dé 
la Phtisis; pero como no tenemos todavía ninguna señal que nos 
pueda entonces dirigir para pronosticar, no me es posible decir na­
da que satisfaga é ilustre este caso.
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d ic o s , que los síntomas indicados en la definición que he pro­
puesto , dependen siempre de una llaga form ada en los pul­

m ones. ■ r
8 5 6 . Alguna vez sucede que el catarro está acompañado 

de la expectoración de un material tan semejante al podre , que 
los Médicos freqüentemente están inciertos, si este material es 
mocoso ó purulento ; y  por consiguiente no pueden resolver, si 
la enfermedad es un catarro ó una Phtisis. Las mas veces es im­
portante decidir estas questiones , y  me parece que general­
mente se puede decidir con bastante certeza, teniendo presentes 
las consideraciones siguientes: Cada una-fen particular no siem­
pre es decisiva, sí solo se hace alto en ella ; pero es difícil que 
todas juntas nos puedan hacer caer en error. Estas consideracio­

nes se deducen:
1?  D el color déla materia : porque el m oco es naturalmen­

te transparente , y  el pus siempre opaco. E l moco alguna v e z  se 
pone opaco, y  entonces toma un color blanco , pajizo o verde; 
pero el color verde casi nunca es tan notable en el m o co , como 

en el podre.
2 °  D e la consistencia de la materia. E l moco es mas visco­

so y  mas coherente, y  el podre lo es m enos, y  aun en algún 
modo se podría decir que es mas desmenuzable. Si se echa el mo­
co en el agu a, no se deshace en ella fácilmente : al contrario 
permanece unido en masas uniformes y  circulares; pero si se tien­
ta el mismo experimento con el p u s , se advierte que sin desha­
cerse fácilmente, no queda unido de un modo tan unifoime , y  
meneándolo ligeramente, se separa en fragmentos, que forman unas 

especies de jirones, (a)

(a) No siempre hay en la Phtisis incipiente mucha porcion de po­
dre derramado 5 generalmente la expectoración se compone particu­
larmente de moco ; pero yo he notado que quando era abundante 
el podre , y  de un color casi ceniciento, la enfermedad hacia progre­
sos mucho mas rápidos. Starck en los Medie. Comünic. nota que el 
podre se extiende fácilmente en el agua , meneándola ligeramente, 
pero que se precipita ai fondo en pocas horas \ al contrario, el moco 
no se puede extender en el agua sin una fuerte agitación pero quan-
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3 ? D el olor de la materia. Rara vez se echa de ver olor en 

el m o co , y  freqüentemente se siente en el podre. Se ha propues­
to para reconocer el olor de la materia expectorada echarla sobre 
carbón encendido ; pero en esta prueba el moco y  el podre 
exhalan un olor desagradable, y  no es fácil distinguir el uno 
del otro.

4 ?  D el peso específico de la materia, comparada con el pe­
so del agua. En efecto el moco que sale de los pulmones, so­
brenada comunmente sobre la superficie del agu a, y  el pus cae 
al fondo. Pero alguna vez puede haber engaño en esto , porque 
el podre mezclado con una gran cantidad de ayre , puede so­
brenadar, y  el moco caer al fondo del agua , si no contie­
ne ayre.

5? D e Ja mezcla que es fácil distinguir en la materia espec- 
torada; porque si se ve una materia pajiza ó verde , cercada de 
una cierta porcion de materia transparente ó ménos opaca, y  me­
nos teñida, generalmente se puede considerar la materia, que es­
tá mucho mas teñida como podre ; pues no es fácil de com - 
prehender de qué modo una porcion de moco que sale de los 
pulmones se puede mudar extraordinariamente, miéntras que el 
restante lo está m uy poco , ó subsiste en su estado ordinario.

6? D e la mezcla de ciertas substancias con la materia arro* 
jada de los pulmones. Quanto á este asunto las experiencias del 
difunto Cárlos D arw in nos han enseñado, a , que el ácido vi- 
triolico disuelve igualmente al moco y  al podre , pero mas fácil­
mente al moco , y  que si se echa agua á esta disolución de mo­
co , éste se separa y  sobrenada sobre la superficie del agua , ó se 
divide en vedijillas ó copillos, y  queda suspenso en ella ; al con­
trario quando se echa agua á igual disolución de p od re, éste

cae

do se ha deshecho en el agua, forma con ella un licor viscoso per­
manente. La materia que expectoran los phtísicos , generalmente se 
deslie mas fácilmente en el agua que el moco , y forma desde luego 
con el agua del mismo modo que el moco, un licor viscoso; pero 
al cabo de pocos dias deposita un sedimento del mismo modo que el 
podre. Sin embargo, el licor conserva su viscosidad, y se parece al 
moco y  al agua.

Tom. II. N n
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cae al fondo ; ó si se le menea , se extiende de modo que pre­
senta un licor uniformemente turbio, b , que una solucion de 
alkali fixo caustico disuelve al cabo de algún tiempo al moco , y  
generalmente al podre ; pero si se echa agua a estas disolucio­
nes , el podre se precipita , lo que no hace el moco. En vista 
de estos experimentos se ha supuesto que el podre y  el moco se 
pueden con certeza distinguir el uno del otro, (a)

rjO j ) e expectoración que está acompañada de una calentura
héctica (¿0- E l catarro ó la expectoración de moco las mas veces

es-

(«) También se puede tener alguna luz de los lienzos impreg­
nados de los esputos del enfermo, porque lavándolos en agua ca­
liente , el moco se separa , y  el podre no se desprende. Se debe con­
cluir de todo lo que se ha dicho hasta aquí , que aunque el moco y 
el podre sean fáciles de distinguir en su estado natural, como igual 1 
mente que la transparencia del uno , comparada con la tenacidad y 
la opacidad del o tro , forman un contraste fácil de comprehenderj 
sin embargo , como lo nota el Doctor Carmicháel Smyth en los Me­
die. Comunic., quando el moco se exprime de una membrana_ ata­
cada de inflamación ó de qualquiera otra enfermedad , su apariencia 
se muda enteramente , y  se notan en ella todos los matices inter-4 
fnidiarios entre el estado natural de podre y el de m oco} de mo­
do , que es imposible determinar á qual de estos dos fluidos se pa­
rece mas la materia expectorada. Hasta un cierto punto se puede 
decir lo mismo del podre ; las mas veces circunstancias ligerísimas 
pueden alterar considerablemente su color y consistencia, aunque 
generalmente este fluido puede adquirir una viscosidad igual á la 
del moco.
. (b) La calentura héctica es la verdadera señal característica de 
Ja Phtisis , porque hay catarros benignos, en que los enfermos ex­
pectoran una materia espesa , viscosa , de un color ceniciento , ver­
doso ó pajizo , y  alguna vez teñida ligeramente de sangre , como en 
la Phtisis; pero quando esta expectoración se manifiesta , lá calen­
tura catarral que ha precedido , es muy moderada , ó se disipa en­
teramente : el sueño es tranquilo : se expectora fácilmente , parti­
cularmente por la mañana 5 y  al cabo de poco tiempo cesa la ex­
pectoración. Pero si la tos repite accesionalmente, y  atormenta mu­
cho al enfermo , particularmente á la tarde ó á la noche, y  se ma­
nifiestan las señales de la calentura héctica , se debe temer mucho, 
sobre todo quando hay motivo de sospechar una» disposición á la 
Phtisis. r.V'l ■ *



está acompañado de calentura ; pero nunca e s , qiianto he podi­
do observar, como la calentura héctica que vo y  á describir. 
E n mi dictamen la calentura héctica es la señal mas cierta del 
estado purulento de qualquiera parte del cuerpo ; y  si otros han 
pensado de diverso modo, estoy persuadido que se debe atribuir 
á que presumiendo que la Phtisis confirmada ó purulenta era 
una enfermedad mortal por su naturaleza, han mirado como un 
simple catarro todos los casos en que los enfermos se han cu­
rado ; pero y o  probaré despues que se pueden haber enganado
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en esto.
8 5 7 . Despues de haber considerado de este modo la 

primer parte del carácter de la Phtisis pulmonal como una 
señal de la ulcera de los pulmones, y  haber dicho en el par- 
ráfo anterior que la otra parte de este caracter , esto es , la 
calentura héctica indicaba lo mismo, es indispensable conside­
rar ahora esta calentura que omití mas arriba (74) con ani­

mo de tratar de ella aquí (a). ^

(a) El carácter de la calentura héctica consiste en que re­
cite todos los dias; sus accesiones se manifiestan al mediodía , y  en 
la noche ; hay remisión por la mañana , pero rara vez apyrexia. 
Comunmente sobrevienen sudores por la noche , y la orina de­
posita un sedimiento harinoso semejante al polvo del ladrillo mo­

lido. N . C. -L- 1
Las especies de calentura héctica, conocida también con el nom­

bre de ca len tu ra  lenta , son las siguientes según Sauvages:
1.a La calentura héctica chlorótica que acompaña a la chloro- 

sis • Horstio la llama calentura blanca , es particular á las don­
cellas, y la producen comunmente la supresión del menstruo o
el amor. . ¿ .

2.a La sifilítica ó la calentura lenta qüe acompaña a los nu­
dos y supuraciones que resultan del gálico. Véase á Astiuc de
morb. ven. lib. 4.° cap. 3.0 . . . . .  . f

3.a La escrofulosa, que es la misma que la Phtisis escrofu­
losa de Morton.: íviorton. . * *

4 .-  L a  héctica producida por el cálculo o^piedra de lavexiga. 
c a La héctica verminosa común á los niños recien destetados 

que'padecen de lombrices; se diferencia de las otras especies en 
que no tiene constantemente recargos por la mañana y noche; las 
H Nn 2 mas
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858.  L a calentura héctica guarda el typo de una calen-
tu-

mas veces la acompaña diarrhea , los excrementos son cenicientos, 
ó de color de gris , la orina está turbia , y  deposita un sedi- 
miento cenagoso.

6.a La héctica producida por la cachexía ó la sarna sin que 
haya supuración.

7.a La que acompaña al vómito ó los fíuxos blancos.
8.a La calentura lenta de los niños. Esta no tiene cáracter 

particular, y Cullen cree que se debe atribuir á la rachitis, á los 
lamparones , ó á las lombrices.

9.a La elevación del pulso que se nota en todos los hombres 
por la tarde ; pero no se debe mirar este estado como morbífico.

A  mas de estas habla Sauvages de la calentura lenta linfá­
tica de Baglivi , que pretende ser efecto del abuso de los refres­
cantes , y  de la calentura lenta nerviosa que M. Lorry dice so­
brevenir á la melancolía nerviosa envegecida; pero Cullen con­
fiesa no haber conocido estas dos especies de calentura lenta.

Esta enumeración basta para probar que la calentura héctica es 
generalmente sintomática, como lo nota Cullen. (B. P.)

( B . P.) Macbride despues de afirmar que en la calentura héc­
tica se turba poC o el sistema nervioso, y  que principalmente pa­
dece el sistema vascular p o r  una acrimonia irritante absorvida 
continuamente en é l ; y  de hacer mención de la doctrina de Cu­
llen sobre lo sintomático de la calentura héctica, confunde á es­
ta con la P htisis, y la tabes, teniéndolas á estas últimas como, 
especies de calentura héctica; de modo que por la Phtisis en­
tiende la calentura fiéctica con tos , y  otros síntomas que ma­
nifiestan vicio radical en el pulmón ; y  p o r  la tabes, la misma ca­
lentura héctica con la falta de estos síntomas, y admite dos especies 
de calenturas hécticas , ó Phtisis que señala con los nombres de 
primaria y  secundaria \ propone tres especies , ó como quiere 
variedades de Phtisis primaria, á saber : la Phtisis seca en la que 
aunque es molesta la tos, se arroja muy poco , y  casi ningún 
podre, y  únicamente un phlegma blanco y espumoso en corta 
porcion. En esta Phtisis asegura Macbride haberse descubierto 
por la disección anatómica de los cadáveres , entumecidas y en­
durecidas las glándulas mocosas y  linfáticas de los pulmones, 
unas veces arracimadas, y  otras apretadas y granosas , como 
si fuesen tierra.

La Phtisis mocosa ó catarral ,  en la que se advierten mu­
chos



tura remitente que tiene todos los dias dos recargos. E l pri­
mero parece ácia mediodía , alguna vez un poco mas tem­
prano , ó un poco mas tarde , y  sobreviene una remisión li­
gera ácia las cinco de la t a r d e á  esta última se sigue m uy 
lues;o otro recargo que aumenta por grados hasta despues de 
la media noche; pero á las dos de la noche sobreviene una. 
remisión que se hace mas sensible á proporcion que entra el 
dia. Los. recargos freqüentemente están acompañados de algún, 
grado, de calosfrío, ó al ménos el enfermo siente extraordina­
riamente qualquier frío del ay re-, busca el calor externo, y  
las mas veces se quexa de una sensación de. frió, aunque su 
cutis examinada con el termómetro parece mas caliente que en 
el estado natural. E l recargo de la tarde es siempre mas coi** 
siderable que el de la mañana.

Co--
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chos esputos, que al principio son inodoros , y  arrojan un mo  ̂
co glutinoso , y  incrementándose el m al, huelen mal, son ver­
dosos y pajizos, y  tienen un gusto las mas veces salado ó dul­
ce. En esta especie encomienda los blandos eméticos, con los que 
asegura que no solo se promueve el anacartasis del moco glutino­
so que embaraza los pulmones , sino que también haciendo veces* 
de exercicio este remedio , corrobora los pulmones ,. y  equivale á. 
la navegación , que juzga adequada para esta especie de Phrisis..

Entiende por Phtisis hemoptoica aquella Phtisis precedida de 
un abundante esputo de sangre, pues confiesa ser común á todas- 
las especies de Phtisis el esputo algo ensangrentado.

Por variedades ó especies secundarias de Phtisis , 6 calen­
turas hécticas admite Macbride la escrofulosa., escorbútica , as­
mática, gálica , artrítica , bypocondriaca y chlorótica.

Unicamente propone cinco variedades de calentura héctica, ó 
como quiere , tabes héctica, á saber la tabes hepática que se sigue 
a la obstrucción y supuración del' hígado: la tabes mesente'rica 
que- es- resulta de iguales vicios de las glándulas del entresijo:: 
la tabes dorsal que nace del uso inmoderado del venus:, la tabes 
ulcerosa, ó postemosa dimana de la reabsorción del podre de. 
qualquiera llaga del cuerpo. La tabes verminosa producida en los 
niños por las. lombrices que ocupan, el canal intestinal. Si se com­
para quanto he extrahido de Macbride con lo que exponen C u- 
lien. y  Bosquillon, se conocerá la preferencia del método Noso- 
lógico propuesto por estos..



8 J 9. Comunmente se cree que una parte del caracter de 
la calentura héctica consiste en un recargo que se manifies­
ta por lo común despues de haber com ido; verdad es que 
el alimento que se toma al mediodía, o poco despues , parece 
producir algún recargo. Pero esto no basta para hacernos juzgar 
que el recargo del mediodia es únicamente efecto de la comida, 
pues yo  le he visto venir antes del mediodia, y  freqíientemente al­
gunas horas antes de la com ida, que en Escocia hoy no se co­
me sino algún tiempo despues de las doce del dia. Se obser­
va realmente en casi todos los hombres que la comida ocasio­
na un cierto grado de calentura; pero estoy persuadido que 
ésta no parecería tan considerable en la calentura hectica, si 
el recargo no dependiese |de otra causa ; porque el alimento 
que se toma por la mañana apénas ocasiona algún efecto 

sensible.
860. Y a he descrito el typo general de la calentura hecti- 

c a ; pero á mas de él la acompañan muchas circunstancias que 
piden una relación mas menuda. La calentura que he des­
crito comunmente no subsiste largo tiempo , sin que á los 
recargos de la tarde y  noche les acompañen sudores ; estos 
sudores continúan manifestándose mas y  mas abundantes por 
toda la Carrera de la enfermedad. Casi desde el primer  ̂apare­
c i m i e n t o  de la calentura héctica la orina está m uy teñida, y  
deposita un sedimiento copioso harinoso y  encendido, que ca­
si nunca se Cae enteramente hasta el fondo del orinal. En 
la calentura héctica generalmente el apetito á los alimentos, 
se disminuye ménos que en todas las otras especies de ca­
lenturas ; la sed rara vez es considerable , comunmente la bo­
ca está, húmeda , y  á proporcion que la enfermedad hace pro­
gresos , la lengua se limpia y  desembaraza de todo el mate­
rial espeso que la tapaba , y  se presenta m uy limpia ; pero 
en los periodos mas abanzados de la calentura, la lengua y  
el fondo de la garganta se descubren ligeramente inflamados, 
y  se cubren mas ó ménos de aphtas.

A  proporcion que la enfermedad se agrava , los vasos ro- 
xos que se extienden sobre la cornea transparente , desapare­
cen v  toda la conjuntiva tiene un color de perla. Comunmen- 

’ 3 te
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te la cara está amarilla ; pero en el tiempo de los recargos se 
ven sobre cada mexilla una mancha de color roxo encendi­
d o  , y  casi circunscrita ó redonda. Mientras la carrera de la 
calentura héctica el vientre está algún tiempo estreñido; pe- 
t o  easi siempre sobreviene la diarrhea en los periodos mas abali­
zados de la enfermedad , continua freqüentemente hasta el fin 
de la enfermedad , y  sostituye alternativamente hasta un cier­
to punto á los sudores de que hablé mas arriba. La enferme­
dad siempre está acompañada de una debilidad que se aumen­
ta por grados por toda su carrera. A l mismo tiempo es sensible 
la emaciación, y  llega á un grado mas considerable que en casi 
ningún otro caso. L a caida de los cabellos y  la figura enga­
rabatada de las uñas son también los síntomas que indican la 
falta de nutrición.

A cia el fin de la enfermedad freqüentemente los pies pa­
decen hinchazones edematosas. Los recargos de la calentura 
rara vez vienen acompañados de dolor de cabeza, y  casi nun­
ca de delirio. Las sensaciones y  el discurso comunmente que­
dan sanos hasta el último momento, y  generalmente el enfer­
mo está lleno de confianza y  de esperanza. Algunos dias án- 
tes de la muerte sobreviene el delirio , y  continua regularr 
mente hasta el fin de la enfermedad.

861 ,  La calentura héctica que acabo de describir (858, 
860) es la que acompaña el estado de purulencia de los pul­
mones ; quizá este es el caso en que se manifiesta con mas 
freqüencia; pero siempre que la he observado exístia eviden­
temente , ó bien habia motivo de sospechar una supuración 
permanente, 6 una llaga en alguna parte externa, ó interna. 
Por esta razón en el 7 4  sostuve que únicamente era ca­
lentura sintomática ( 5 . P .) .  Realmente me parece ser siem­

pre
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(B. P.) Antes que Cullen , Sthal sostuvo que la calentura héc- 
tíca siempre'era secundaria dimanada del vicio ulceroso de las en­
trañas; pero contra éste y Cullen defienden algunos ser muchas 
veces la calentura héctica protopática , primaria ó esencial. El 
haber confundido freqüentemente las calenturas habituales, las len­
tas y  las tabificas, ha dado lugar á estas discordias, y variedad de
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pre la calentura héctica efecto de una acrimonia absorvida de 
los abcesos , ó de las llagas , bien que no la producen igual­
mente toda especie de acrimonia; porque las afecciones es­
corbúticas , y  cancrosas subsisten largo tiempo muchísimas ve­
ces en el cuerpo sin ocasionar calentura héctica. Y o  no pue­
do determinar exactamente la naturaleza de la acrimonia que 
produce á esta calentura, pero parece que particularmente es

de

opioiones. Como este punto es uno de los mas importantes de la 
práctica 5 como estas especies de calenturas no dexan de ser fre- 
qüentes en nuestro clima , juzgo oportuno en beneficio de los 
facultativos proponerles la serie de una obra escrita modernamen­
te , en la que se trata con extensión de estas calenturas. Esta obra 
es la: historia febris héctica omnis xvi observata medica conti- 
nens , escrita por Wenceslao Trnka, e impresa ,en Viena en 1783.

Este escrito en 8.° mayor compuesto de 41 j  folios está divi­
dido en dos partes, y estas en varias secciones y capítulos. La i .a 
parte se compone de siete capítulos. En el 1,° se traen las defi­
niciones de la calentura héctica : en el 2 °  se propone  ̂sus géne­
ros ; en el 3.0 sus síntomas ; en el 4.0 sus causas proegútnenas; 
en el 5.° las procatárticas 5 en el 6 °  se trata del diagnóstico de 
la calentura héctica , de las lentas habituales y complicadas: en 
el 7.0 del pronóstico.

La parte 2.a dividida en tres secciones se ocupa en el examen 
de los remedios Pharmaceúticos , Chirárgicos , y  Dietéticos. La pri­
mera sección dividida en cinco capítulos trata de los vomitivos, de 
los purgantes, de los contraindicantes de estos remedios , de los 
aperitivos, humectantes é incindentes, del Mercurio , de los tóni­
cos , resol vientes, balsámicos , anti-sépticos, y  anti-piréticos. La 2.a 
sección trata de la sangría, de los baños tibios y  frios , y  en­
tre los tibios de los de vapor, aceyte y  aguas minerales 5 de las 
enemas, fomentos, embrocaciones y  sedales. La 3.a sección pro­
pone varios alimentos , distintos caldos, y  algunas panetelas , tip— 
sanas de pollo , extractos de cangrejos, y  algunos restaurantes, y  
distintos cremores , puches , jaleas , pescados , amphibios , como 
galápagos, é igualmente propone las ranas , las ostras, y  los ca­
racoles , sin olvidar varias tipsanas , las leches, y  los contraindican­
tes de ella , según los varios sugetos, las causas de la calentu­
ra héctica , y  sus síntomas. Por iiltimo se detiene en el examen 
de las seis cosas naturales , y  su arreglo y  modificaciones en la 
calentura héctica.
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de k  naturaleza de la acrimonia que resulta de una supura­
ción viciada.

862. Sea la que fuere esta acrimonia, parece que basta 
para explicar las circunstancias particulares á la calentura , ad­
mitir que ésta depende generalmente de una acrimonia. E l es­
tado febril parece ser principalmente un recargo ó aumento 
de la freqüencia del pulso (a) que repite dos veces al dia 
en las personas que gozan de una buena salud, y  este estar- 
do se puede producir por la acrimonia sola. Ciertamente estos 
recargos no suceden sin las circunstancias particulares de k  
apírexía; pero el espasmo de la extremidad de los vasos no 
parece ser tan considerable en la calentura héctica , como en 
las otras calenturas; á esta causa se debe atribuir el estado 
de los sudores, y  de las orinas que se manifiesta tan desde 
los principios, y  tan constantemente en la calentura héctica. 
Discurro que se puede también explicar la m ayor parte de 
los otros síntomas , suponiendo que en esta enfermedad hay 
una acrimonia que corrompe los humores, y  debilita las 
potencias motrices ó movedoras.

86$. Despues de haber considerado los síntomas cafacte- 
ríticos y  la principal parte de la causa próxima de la Phti­
sis pulmonal, debo advertir que la llaga de los pulmones del 
mismo modo que las circunstancias particulares á la calentu­
ra héctica que la acompañan pueden ser efecto de diferentes 
afecciones anteriores de los pulmones , aunque sin embargo 
todas se pueden reducir en mi dictamen á los cinco capítulos 
siguientes, á saber: 1? a la  hemophtisis; 2? á la supuración de 
los pulmones de resultas de la pneumonia; 3? al catarro; 4? 
al asma, j ?  ó á un tubérculo. V o y  á considerar estas afec-

cio-

(») El pulso siempre es pequeño , concentrado y  precipitadoj 
la cutis parece seca y quemante al tacto, sobre todo en la palma 
de la mano; pero estos síntomas son mas notables en el tiempo de 
los recargos. En el principio de la calentura lenta apenas se des­
cubre por la mañana el pulso; pero la tensión de la arteria uni­
da á la sequedad de la cutis, y á la tos freqiiente , bastan enton­
ces para caracterizar la enfermedad.

Tom.- II. Oo
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ciones como causas de las llagas, según el orden qué acabo 

de proponer.
864. Se supone comunmente que la hemophtisis es natu­

ral , y  casi necesariamente seguida de una llaga de los pul­
mones O ) ; pero y o  me atrevo á asegurar que generalmente

■■r. es-

{a) Se han gastado muchos discursos falsos para explicar, por­
que á la hemophíLis se le sigue llaga de los pulmones. Se ha 
atribuido á la dificultad que los vasos de esta entraña tienen a 
unirse y cicatrizarse quando se han roto. Se ha dado por cau­
sa el movimiento de los pulmones , y su agitación constante ; pe­
ro esta opinion no parece bien fundada , porque en la respiración 
natural los vasos no están expuestos á movimientos bastante vio­
lentos. E l .movimiento .de los pulmones en su estado natural es 
lento y  uniforme, no causa ninguna distensión de las fibras, au­
menta únicamente los ángulos de donde nacen los vasos , y  fa­
vorece su dilatación. A  mas de esto hay muchos .exemplos que 
prueban que .las heridas hechas en el pulmón por causas exter­
nas se han consolidado luego no hay nada particular en esta 
entraña que se oponga á la curación y cicatrización de las he­
ridas que sobrevienen en ella. Las principales causas que se pue­
den oponer á la cicatrización son: el .exercicio vio lentó lo  qual- 
quiera otra causa capaz de aumentar el ímpetu de la sangre, y 
de favorecer el retorno de la hemorrhagia. Se han visto hemophti­
sis sobrevenidas de resultas de la supresión del menstruo des­
aparecer sin ninguna Phtisis al retorno de esta evacuación. He co­
nocido á muchas personas que freqüentemente han padecido es­
putos de sangre que parecían purulentos , las que sin embargo 
no han muerto phtísicas, y  aun algunas han llegado á una edad 
abanzada, aunque p ad ecía n  muchas veces catarros acompañados de 
una calentura bastante viva. Sin embargo he notado que en los 
tiempos en que reynaban las enfermedades catarrales estas per­
sonas eran mas fácilmente acometidas de la epidemia que las de­
más, y morían en pocos dias de pulmonía.

Hoffmann advierte que usando de alguna precaución, la hemo­
phtisis no producirá úlcera en los pulmones sin el concurso de alguna 
otra circunstancia. La experiencia de todos los dias no me dexa nin­
guna duda de la verdad de su observación; se ven freqüentemente so­
brevenir supuraciones, y aun vómicas de resultas de las inflamaciones 
de pecho, y curarse perfectamente. Todo esto prueba la disposición 
i ûe tienen los pulmones á consolidarse, y que la úlcera que sobrevie-



este es un error; pues hay muchos exemplos de hemophtisis 
producidas por una violencia externa , y  aun también  ̂ pol­
lina causa interna , i  las que no se ha seguido ninguna ulce­
ra en los pulmones. Se ha hecho esta observación no sola- 
m3nte en los jóvenes en quienes ha repetido^ muchas veces la 
hemophtisis, sino también quando se ha reiteiado heqüente- 
mente por el espacio de una larga vida. En efecto , es fácil 
cómprehender que la rupcion de los vasos del pulm ón, del 
mismo modo que la de los vasos de la nariz , freqüentemente 
es curable por su naturaleza. Es pues probable que solamente 
quando la hemophtisis sobreviene en algunas circunstancias par-* 
ticulares, se le sigue necesariamente llaga ; pero es difícil deter­
minar quales son estas circunstancias. Es posible que solo el 
erado de rupcion ó la rupcion freqüentemente reiterada im­
pidiendo naturalmente la curación de la henear-puedan oca­
sionar una llaga; ó no a r r o j á n d o s e  enteramente por la tos la> 
sangre roxa derramada puede quedar estancada en los b ion- 
ch ío s , hacerse acre, y  corroer las partes; sin em bargo, no Se 
debe considerar todo esto sino como unas suposiciones que
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ne despues de la hemophtisis , no es de naturaleza incurable.
La dificultad con que las heridas de la superficie del cuer­

po se curan alguna vez,h a  hado motivo de sospechar por ana­
logía que el ayre libre se oponía á la curación de las de los pul­
mones. Pero la analogía no es admisible en este caso f porque el 
ávre que penetra á los pulmones se calienta al tiempo de pasar 
por la boca y la trache-arteria , y se mezcla con úna gran por- 
don de ayre que encuentra en los bronchíos; por consiguiente 
no conserva Su frescura, y es muy distinto del que obra sobre 
las heridas externas. A  mas de esto el pulmón contiene una hu­
medad que le impide secarse por la acción del ayre; así los per­
ros curan sus heridas humedeciéndolas con su saliva ; lo que prue­
ba que una poca humedad basta para defender á las llagas de la 
acción del ayre; luego' no es la situación de la llaga , sino algún es­
tado particular de los pulmones el que se opone á la curación. Esto 
parece que se pruetá con el exemplo de los escrofulosos y de los es­
corbúticos que están particularmente sujetos á la Phtisis pulmonal. 
Con fundamento se miran en nuestros climas la mayor parte de los 
phtísicos como escrofulosos . pues se observa' que las glándulas lirt-

Oo 2 fa-
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00 están apoyadas sobre nada evidente. Pero si se atiende 
que los casos en que sobreviene la hemophtisis de resultas de una 
disposición particular ( 8 3 2 ,  835)  son especialmente los que se 
terminan por la Phtisis, se podrá sospechar que hay algunas otras 
circunstancias que concurren entonces á determinar la conse- 
qiiencia funesta de la hemophtisis , como voy á procurar de­
monstrar.

8 6 5. Sin embargo qualquiera suposición que podamos adop­
tar relativa al poco peligro que se debe recelar de la hemophtisis, 
esto no nos debe impedir usar los medios que propuse mas arri­
ba para su curación, tanto porque no podemos preveer con cer­
teza quáles serán las resultas de la hemophtisis, quanto porque 
sin riesgo se puede recurrir á los medios que he indicado ; pues 
qualquiera opinion que se adopte, hay una diátesis inflamatoria 
que puede acelerar todas las conseqüencias funestas que se de­
ben temer.

866. La segunda causa de llaga de los pulmones que ten­
go que exam inar, es la supuración formada en seguida de la 
pneumonía.

8 67. En vista de los síntomas que enumeré en 8 57 , 858,  
se puede resolver, que se forma una apostema , ó lo que se lla­
ma vómica en alguna parte de la p leura, y  mas comunmente; 
fin la porcion de esta membrana que viste á los pulmones. Fre- 
quentemente la materia purulenta permanece por algún tiempo 
en esta p arte, como si estuviese contenida en un kiste; pero 
las mas veces no se dfetiene allí largo tiem po; se absuerve pron­
tamente y  se transporta sobre qualquiera otra parte del cuerpo,

rO

faticas conglobadas se mudan en tubérculos que por si solos pue­
den bastar para producir la Phtisis sin ninguna hemophtisis ; pero 
comunmente hay un esputo de sangre mas ó ménos considerable.

Alguna vez puede bastar la obstrucción de los vasos del pulmón 
para producir un derrame de humores en el texido celular de esta 
entraña : si estos humores no se absuerven , fácilmente forman un 
Juste ó saco , que puede ocasionar la Phtisis y  la hemophtisis , y  aun 
las dos. Lo que acabo de decir, es suficiente para probar que la he- 
snophtisis no es la única causa de la Phtisis.



o se abre paso en la cavidad de los pulmones ó en la del pecho. 
E n el último caso produce la enfermedad llamada empiema , y  
solo quando la materia se derrama en la cavidad de los bron- 
chíos , constituye propiamente la Phtisis pulmonal. Las circuns­
tancias principales de Phtisis existen también en el caso de em­
piema. Pero yo  no consideraré aquí sino aquel estado en 
que el abeeso de los pulmones origina una expectoración pu­
rulenta.

868 E l abeeso formado en los pulmones de resultas de la 
pneumonía no siempre acarrea la Phtisis; pues alguna vez no se 
nota el typo de la calentura h éctica; la materia derramada en 
los bronchíos es un podre verdadero y  de buena calidad, que 
freqüentemente sale con mucha facilidad quando sobreviene la 
t o s , y  se arroja con los gargajos. Esta expectoración purulen­
ta puede durar algún tiempo ; sin embargo , si no se manifiesta 
3a calentura héctica, se cura prontamente la ú lcera, y  desapa­
recen al instante los síntomas morbíficos. H ay tantos exemplos 
de este género, que de ellos se puede inferir que ni la entrada 
del a y r e , ni el movimiento constante de los pulmones im­
pedirán que se cure la llaga de estas partes, siempre que la ma­
teria sea de buena calidad. Luego el abeeso de los pulmones no 
produce necesariamente la Phtisis pulm onal; y  si á éste se si­
gue la Phtisis, esto debe ser á conseqüencia de circunstancias 
particulares, que corrompen la materia purulenta engendrada en 
el abeeso , la hacen incapaz de curar la úlcera, y  al mismo tiem­
po le imprimen una acrimonia , que llegando á absorverse, oca­
siona la calentura héctica y  sus resultas.

8 69, La corrupción de la materia de estos abeesos puede 
dimanar de muchas causas, a s í, 1°  es posible que la materia 
derramada durante la inflamación , no sea un suero puro capaz 
de convertirse en un podre loable , ántes sí se halle unida con 
otras materias que impiden esta conversión , y  que comuniquen 
Una acrimonia considerable al todo ; ó 2 °  la materia derramada, 
y  convertida en podre puede únicamente por una larga estanca­
ción en la kiste, ó por su comunicación con el empiema, cor­
romperse en términos de volverse incapaz de formar un podre 
conveniente á la curación de la llaga. En mi dictámen estas cau­

sas
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sas pueden dar lugar á la corrupción de la materia contenida en > 
los abcesos en términos de ocasionar la Phtisis en personas por 
otra parte sanas ; pero es probable que el abceso que se sigue 
á la pneumonía produce especialmente la Phtisis, quando sobre­
viene á personas ya dispuestas de antemano a esta enfermedad; 
y  por consiguiente que no hace otra cosa sino concurrir con al­
gunas otras causas.

8 70. Se supone que la tercera causa de la Phtisis es el ca­
tarro. En muchos casos paíece quando el catarro ha durado algún 
tiempo , que la expectoración del m o co , que le es particular , sé 
muda por grados en una expectoración de podre; y  que si la 
calentura héctica se le com plica, la enfermedad que era un sim­
ple catarro al principio , pasa á Phtisis. Pero no se puede admi­
tir fácilmenteresta suposición. E l catarro propiamente es una afec­
ción de las glándulas mocosas , de la trache-arteria y  de los bron- 
ch íos, que es análoga á la coriza y  á las especies mas benignas 
de la angina tonsilar , que muy rara vez se terminan por la su­
puración. Es posible que el catarro llegue á esta terminación; 
pero la llaga que produce, se puede curar fácilmente , como se 
ve en los casos de angina tonsilar ; y  por consiguiente no debe 
ocasionar la Phtisis.
• 87 1 .  A  mas de esto el catarro , que es simplemente efecto 

del frió , es generalmente una enfermedad benigna , y  de cor­
ta duración ; y  entre los freqüentísimos exemplos de esta enfer­
medad apenas se verá un corto número de ellos que se pueda 
aseverar haberse terminado por la Phtisis. En todos los casos en 
que hay visos de haber sucedido esto , me parece probable que 
los enfermos adolecían ya de una disposición particular á la Phti­
sis. Por otra parte el principio de la enfermedad se parece tan 
á menudo al catarro , que se puede haber confundido á la pri­
mera con el segundo, Fuera de que lo que:aumenta el errores el'- 
suceder á menudo que la acción del trio , ,que es ía- causa más 
común del catarro , es también freqüentemente la que determi­
na la tos que constituye el principio de la Phtisis.

8 7 2 . A  conseqüencia de todo esto me parece probable que 
el; catarro rarísima vez produce la Phtisis; no obstante no quer- 
ria asegurar positivamente que esto no sucede nunca; pues es

fac-



factible qué en los casos de catarro muy violento se junte una 
afección inflamatoria del pecho, que se termina poi la supu­
ración (a) (B. P.) , ó puede suceder que un catarro de larga du-

ra-
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(a) Soy de dictámen que en este ca.so puede muchas veces existir 
la Phtisis aun sin una verdadera expectoración de podre. Huxham 
advierte con razón , que la Phtisis producida por la llaga de los pul­
mones , es mas rara que lo que se cree comunmente: se ven , dice es­
te A utor, enfermos que arrojan todos los dias por mucho tiempo una 
porcion espantosa de moco salado , dulce y aun perfectamente insí­
pido , cuya expectoración está acompañada de tos. Este moco ni es

(B. P.) Mr. Coste en su tratado de las Enfermedades del pulmón, 
despues de sostener que el catarro no es como lo creyeron los anti­
guos , un fluxo de humores que desciende inmediatamente del cere­
bro , por no tener esta entraña ningún receptáculo para contenerlos, 
ni camino para sacudirlos; de afirmar que todo lo que es capaz de 
atajar la transpiración en la cara y en la cabeza, puede causar el ca­
tarro , y  que éste no es otra cosa que una superabundancia de sero­
sidades y  de moco , detenidos en toda la membrana pituitaria, por los 
que se inflama toda esta membrana, propagándose muchas veaes la 
-inflamación á la garganta, traché-arteria y  pulmón , expresa que en 
algunos casos esta inflamación, invadiendo á los bronchios del pulmón, 
los supura , y  causa la Phtisis, si en este lance no se ocurre con bre­
vedad á la sangría , que es el único arbitrio de obviar este funesto 
acontecimiento.

Mr. Raullin en su tratado de la Phtisis pulmonal, impreso en Pa­
rís en 1784, expone que los humores acres catarrosos y linfáticos de­
masiado densos por su degeneración obstruyen las glándulas y los 
puntos glandulosos del pulmón , formando unas veces abcesos y úl­
ceras , y otras veces endureciéndose , y  originando tubérculos cru­
dos y concreciones poliposas, acarrean la phtisis pulmonal sin que 
se manifieste supuración ni calentura , apagándose , deshaciéndose y  
aniquilándose estos enfermos. Yo nunca podré persuadirme con Rau— 
llin que al caso que propone se le deba dar el nombre de Phtisis, 
pues le faltan todos los caractéres esenciales de esta enfermedad, 
aunque sea cierto , como sostiene Jeannet de Longrois, que una ma­
teria catarral compacta é inerte se espesa en el texido interlobular del 
pulmón ; esta materia por el efecto del calor húmedo que lo penetra, 
llega á ocasionar la calentura i se fermenta , y  muy luego te for­
ma podre.
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ración produzca por la agitación violenta , que la tos corntinP 
ca á los pulmones, algunos tubérculos , de los que voy á ha­
blar , como de la causa mas frcquente de la Phtisis*

Se

hediondo ni purulento. Huxham atribuye esta expectoración á la re- 
laxación de los conductos excretorios de las glándulas de la traché-ar- 
teria. Yo no dudo que esto pueda suceder en algunos casos particu­
lares ; pero me parece que puede tener lugar el mismo efecto , siem­
pre que el humor de la transpiración suprimido por el frió , refluye 
ácia las glándulas bronchiales: entonces sobreviene una irritación que 
ocasiona un fluxo de humores ácia los pulmones, y principalmente 
acia las glándulas bronchíales. Esta causa basta para producir la tos 
y  la expectoración del moco. La misma tos puede por la irritación que 
ocasiona turbar la circulación de la sangre en los pulmones ; origi­
nar congestiones funestas; aumentar la excreción del moco en tér­
minos de producir la Phtisis , sin que haya tubérculos.

He observado muchas veces, sobre todo en muchachos de dieí 
á doce años una especie de Phtisis particular, que se anunciaba ge­
neralmente por una accesión de calentura bastante considerable : esta 
calentura se parecía á la que acompaña al catarro , y se moderaba al 
cabo de pocos dias ; pero no se observaban en ella las mismas remi­
siones que en la calentura héctica ; era casi continua ; la cara pare­
cía continuamente encendida é inflamada; los enfermos se quexaban 
de una sensación de calor considerable en el pecho ; algunos , par­
ticularmente los que eran de edad mas adelantada , decían experi­
mentar una cosa que los desgarraba 5 expectoraban cada dia al mé­
nos una libra de materia espumosa, semejante á la saliva ó al agua 
espumosa, que resulta de la agitación del xabon en ella ; la carrera 
de esta enfermedad es mas rápida que la de la Phtisis ordinaria; co­
munmente mata á los que acomete en quatro meses , muchísimas ve­
ces ántes, y  rara vez mas tarde. Me inclinaría á creer que se debe 
mirar esta especie de Phtisis como efecto del catarro, porque la he 
observado en el tiempo en que reynaban las afecciones catarrales; por 
otra parte ha acometido á sugetos que no parecían expuestos á las 
escrófulas; y muchas veces ha sobrevenido ántes de la edad en que 
se manifiesta comunmente la Phtisis. Sin embargo, los enfermos 
parecían ser de una constitución delicada. Congeturo que en todos 
estes casos la misma causa que produce el catarro, puede ocasionar 
en los bronchios una inflamación crónica superficial, semejante á la 
que sobreviene freqüentemente á la conjuntiva. Esta inflamación bas­
ta para producir una tos casi continua , y excitar una secreción 
abundante de moco, que se hace espumoso, y  toma esta apariencia

á



873.  Se debe notar aquí particularmente que nada de lo di­
cho ea el §. antecedente nos debe permitir menospreciar qual­
quier acometimiento catarroso , como se hace con demasiada fre- 
qüencia , pues éste puede ser , ó el principio de una Phtisis, que 
se ha tomado por un verdadero catarro , ó al mismo catarro, que 
habiéndose prolongado demasiado , puede producir la Phtisis, 
como en el §. 872.

8 74. Muchos Médicos han supuesto que una causa frequen- 
te de la Phtisis y  de la llaga era una acrimonia de los humores, 
que corroía á algunos vasos de los pulm ones; pero esto me pa­
rece ser una suposición desnuda de fundamento, porque en to­
dos los casos en que he visto sobrevenir la Phtisis, no se ad­
vertía nada que indicase evidentemente ninguna acrimonia de la 
sangre capaz de corroer los vasos. N o obstante es incontrastable 
que freqüentemente la acrimonia , que existe en alguna parte de 
los humores, es la causa de la enfermedad; pero al mismo tiem­
po es probable que el efecto de esta acrimonia es producir 
mas bien tubérculos, que corroer directamente de ningún modo»

875.  D ixe en 863 que se podia mirar al asma como una 
de las causas de la Phtisis; se debe tener presente que solo en­
tiendo por asma la especie que comunmente se llama asma es- 
pasmódica. Esta enfermedad subsiste freqüentemente por. largo 
tiem po, sin producir por sí ninguna o tra , y  puede tener una 
terminación fa ta l, que le es particular, como lo explicaré des­
pues ; pero la he visto freqüentemente terminar por la Phtisis,

y
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á proporcion de la porcion de ayre con que está mezclada ; porque 
la materia expectorada en este caso , se reduce del mismo modo que 
el moco , dexándola reposar en una materia viscosa. Lo que me con­
firma en la idea , que esta enfermedad la mantiene un estado de flo­
gosis , es que la sangría y  los otros antiphlogísticos me han parecido 
ser los remedios mas capaces de moderarla. Hyppócrates conoció es­
ta especie de Phtisis, y la describió en el lib. de morbis internir, 
cap. 1 1 ,  pag. 204. edit. de Vanderlind , tom. 2 •, pero infundadamen­
te el Doctor Carmichael Sonyt piensa que se trató de esta enferme­
dad en el cap. 10. de la misma obra de Hyppócrates. Véase Medie, 
comunic. pag. 402 , Londres 1784.

Tom. II. Pp
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y  en estos casos pienso , que la asma obra del mismo modo que 
el catarro ; esto e s , produciendo tubérculos y  sus consequencias, 
de las que hablaré inmediatamente,

876. Paso ahora á la consideración del 5? cap. de las cau­
sas de la Phtisis, que miro como el mas freqüente de todos (a).

D i-

(a) Esta causa freqüente de la Phtisis no se escapó á la sa­
gacidad de Hyppócrates ; habla de ella en muchos lugares de sus 
obras. Sin embargo , los Médicos que se le han seguido , á excep­
ción de Galeno y de Alexandro Traliano , no han hablado de ella. 
Entre los modernos, Morton es el primero que ha considerado los 
tubérculos como la principal causa de la Phtisis. Silvio de Le-Boe 
y Hoffmann han confirmado su opinion, pero es cosa admirable que 
el célebre Boerhaave no haya hecho mención de esta causa. Antes 
del Doctor Starck ningún Anatómico ha dado una descripción bien 
circunstanciada de los tubérculos ; por lo que creo deber poner aquí 
un extracto de la que se ha insertado , sacado de uno de sus manus­
critos en las medie, comunic. Se llaman tubérculos unos cuerpos re­
dondos y duros, que se encuentran en el texido celular de los pul­
mones : estos cuerpos tienen diferentes tamaños: de ellos se encuen­
tran unos , que solo forman unos granos muy pequeños , y  otros que 
tienen cerca de media pulgada de diámetro: estos últimos las mas 
veces están arracimados. Los tuberculillos siempre son sólidos, y  aun 
los que tienen un volúmen mas considerable, lo son freqüentemente. 
Los tubérculos tienen un color blanquecino, y casi son tan duros co­
mo el cartílago ó ternilla. Si se cortan transversalmente, presentan 
una superficie lisa , brillante é uniforme. No se echa de ver en ellos 
ni vexigas, ni celdillas, ni vasos, aun examinados con el microscopio. 
Despues de haber inyectado la arteria y  la vena pulmonal, se obser­
va sobre la superficie interna de algunos tubérculos cortados transver­
salmente agujerillos, como si se hubiesen picado con un alfileren otros 
se registra una ó, muchas cavidades, que encierran un humor espeso 
y blanco semejante al podre. Se ve freqüentemente en el fondo de ca­
da una de estas cavidades, quando se les ha vaciado, muchos agu­
jerillos , de los que sale materia; pero estos agujeros del mismo mo­
do que los otros de que he hablado , parece que no tienen comunica­
ción con ningunos vasos. El diámetro de estas cavidades varía según 
la diferencia de los tubérculos: unos hay que apénas son perceptibles, 
y  otros que tienen media pulgada ó tres quartas partes de pulgada 
de diámetro. Quando se han cortado y vaciado estos tubérculos, se 
parecen á unas copillas blancas} y únicamente queda de su substan­

cia



D lxe que esta causa eran generalmente los tubérculos y se en-' 
tiende por tubérculos ciertos tumorcillos que tienen la aparien­
cia de «Modulas endurecidas. La abertura de los cadáveres ha 
mostrado freqüentemente iguales tubérculos formados en los pul­
mones ; estos tumores al principio son indolentes; pero despues 
se inflaman , y  de aquí pasan á abcesillos ó vómicas ; las que 
rompiéndose, y  vaciando en los bronchios la materia que con­
tienen , producen una expectoración purulenta ; y  de este moda 

son el origen de la Phtisis. (a)
Aun-
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cia una membrana delgada. Las cavidades que tienen ménos de me­
dia pulgada de diámetro, siempre están perfectamente cerradas; las 
que son un poco mas anchas , tienen también constantemente una. 
abertura redonda , que comunica con un ramo de la tráche-arteiia. 
En esta época la materia contenida en el tubérculo , pasa libremente 
á la trache-arteria , y  la cavidad del tubérculo comunica con el ay— 
re exterior ; y  por consiguiente, se debe mudar entonces el nombre 
de tubérculo en el de vómica.

(a) Se ve despues de la descripción, que el Doctor Starck da de 
los tubérculos en el pasage que he referido en la nota antecedente, 
que las vómicas que producen regularmente la Phtisis, no son otra 
cosa sino tubérculos, cuya cavidad se abre en la trache-arteria. El 
mismo Autor describe el estado en que se encuentran estas vómicas 
del modo siguiente : las vómicas mas pequeñas están comunmente en­
teras ; las de mas tamaño se hallan freqüentemente rotas : estas úl­
timas generalmente tienen una figura o v a l; su longitud es de quatro 
pulgadas, y  están cubiertas enteramente ó en parte de una membra­
na delgada , lisa y tierna , semejante á las caxitas de las vómicas pe­
queñas. La materia contenida en ellas, es morena ó paji2a mientras 
que la cápsula está entera.; pero esta materia es sanguinolenta quan­
do se rompe la cápsula. En ambos casos la materia se desata fácil­
mente en el agua ; bien que se debe advertir que la materia que se 
halla aun en las mas grandes vómicas, quando no están completamen­
te rotas, rara vez es roxa , comunmente pajiza, cenicienta ó verdosa, 
y  á menudo fétida.

Hay diferentes aberturas en los bronchios que se comunican en 
todas las vómicas, exceptuando tal vez las mas pequeñas. También se 
hallan aberturas que establecen comunicaciones entre las diferentes 
vómicas. Las aberturas bronchiales comunmente son redondas y li­
sas ; las otras generalmente son irregulares y  rugosas. Las vómicas

Pp 2 mas
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8 7 7 . Aunque en estos casos la materia expectorada tenga, 
la exterioridad de p u s, rara vez constituye una especie de podre 
loab le, y  como las llagas de donde se desprende, no se curan 
fácilm ente, ántes bien están acompañadas de una calentura héc­
tica , que por lo común se termina por la m uerte, presumo que 
esta materia está impregnada de una acrimonia nociva ; de una 
naturaleza particular, que forma un obstáculo á la curación (V),

y

mas grandes , que tienen muchas aberturas bronchíales , no contie­
nen de ningún modo mas materia que la que necesita para humede­
cer su superficie ; y  lo que prueba evidentemente que la materia de 
las vómicas sale po-r las aberturas que se notan en la trache-arteria 
es que si se hace una incisión profunda en una parte enferma de los 
pulmones , y  se comprime ligeramente esta parte; se verá salir de los 
bronchíos la materia contenida en las extremidades cortadas, ó bien 
si se descubre un ramo considerable de la trache-arteria, y se com­
primen los pulmones , del mismo modo se verá salir la materia de las 
ramificaciones mas pequeñas de la trache-arteria. Las vómicas mas 
gríandes generalmente están situadas ácia la pa>rte posterior de uno de 
los lobos superiores del pulmón , y comunmente están ocultas ó es­
condidas ; sin embargo, se hallan alguna vez sobre la superficie de 
esta parte del pulmón , que es delgado , y  que se ahonda en una ca­
vidad , diferentes aberturas pequeñas que se comunican con la vómi­
ca. En algunos lances la vómica forma una cavidad htmisphérica so­
bre la parte externa de los pulmones; pero esto se ve rara vez. Siem-' 
pre hay en el parage en que se llalla la vómica una adherencia ancha 
y  cerrada de esta parte de los pulmones con la pleura ; de modo, que 
no puede allí haber ninguna comunicación entre la cavidad de la vó­
mica y la del pecho ; y aun rara vez se hallan tubérculos sin. adhe­
rencia.

(ia) Esta teórica de Cullen está fundada sobre las ideas mas ge­
neralmente recibidas. No obstante parece que en la Phtisis la supu­
ración de ningún modo depende de la inflamación de los tubérculos, 
como lo prueba la siguiente Descripción que da el Doctor Starck del 
estado de las vexiguillas aereas del texido celular , de los vasos gran­
des del pulmón, y de la traché arteria en la Phtisis producida por 
tubérculos.

Las partes de los pulmones que están contiguas á los tubérculos 
son de color roxo, alguna vez blandas; pero mas freqüentemente 
cerradas y duras ; y aunque las otras partes de los pulmones que es- 
tan sanas, se ensanchan fácilmente soplando en la trache-arteria, las

por-
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y  produce la Phtisis con todas sus circunstancias, como lo di- 

xe mas arriba,
Es

porciones contiguas á los tubérculos ó á las vómicas quedan aplana— 
das é impermeables al a yre , ya se procure introducir en los pulmo­
nes de este modo , ya se quiera obligarle á penetrar en ellos por un 
canuto , haciendo incisiones sobre la superficie de esta entraña. Asi 
parece que su función relativa á la admisión del ayre se destruye en­
teramente en estas partes.

Las arterias y las venas pulmonales se contraen luego que 
se acercan á las grandes vómicas; de modo que un vaso san­
guíneo que medido en su origen tiene cerca de media pulgada de 
circunferencia, no puede disecarse ya aúna  pulgada de distan­
cia de su origen , aunque no haya dado ningún ramo conside­
rable 5 aun quando estos vasos ofrecen mayor tamaño a lo ex­
terior no se echa de ver en ellos por su parte interior sino un 
canal muy pequeño , el que está casi lleno de una substancia fi­
brosa , y  freqüentemente se hallan los vasos que pasan cerca de 
la-s vómicas totalmente desprendidos de las partes vecinas en la 
longitud de cerca de una pulgada. Nos podemos asegurar todavía 
que los vasos sanguíneos están obstruidos de este modo, y que 
no tienen sino poca , ó ninguna comunicación con las vómicas, 
soplando estos vasos , ó inyectándolos ; en el primer caso no se 
ensanchan visiblemente,. y  el ayre rarísima vez pasa á las vómi­
cas ; y si esto sucede solo se verifica por algunas aberturas im­
pe rceptibles. Si se injectan los pulmones por la arteria y la ve­
na pulmonal , las partes ménos afectas por la enfermedad , que 
ántes de la inyección parecían ser las mas blandas , se presentan 
entonces-las mas duras ■, al contrario las partes mas enfermas que 
ántes de la injeccion eran las mas duras , son entonces las mas 
blandas. Al tiempo de cortar las partes sanas se descubre un nú­
mero infinito de ramiilos llenos de cera, pero las partes enfer­
mas no- ofrecen nada semejante 5 y disecando los vasos inyecta­
dos se pueden seguir por un gran trecho los ramiilos que se 
terminan en las partes mas sanas 5 pero se pierden muy luego de 
vista los que se encaminan á los tubérculos y á las vómicas , y  
únicamente se pueden seguir , y descubrir sus principales ramos. 
La inyección no ha parecido penetrar sino muy rara vez las vó­
micas medianas , y nunca las mas pequeñas, ó las mas grandes. 
Nunca se hallan los ramos de la trache-arteria contraidos en nin­
gún grado ; la superficie interna de las que descargan en las gran­
des vómicas, tiene un roxo obscuro (lo que parece dimanar de la

am-



878. Es m uy probable que la acrimonia (a) que se ma­
ní-

02 E l e m e n t o s

amplitud de los vasos) y la superficie interna de la tarche-ar- 
teria. está, también en parte encendida.

Los grados de la afección morbífica varían mucho según los 
diferentes sugetos , y  aun según las diferentes partes de los pul­
mones en el mismo individuo : en algunos casos no se descubren 
vómicas que tengan mas de una pulgada de diámetro; en otros 
lances se hallan muchas vómicas de dos , tres ó quatro pulgadas; 
en los primeros casos las arterias , y  las venas pulmonales apé- 
nas están sensiblemente coñtraidas. Alguna vez únicamente está 
una tercera ó quarta parte de los pulgones afecta; y otras veces 
están los pulmones enteramente afectos en uno ó en los dos la­
dos. Según una suputación y cálculo grosero hecho sobre ios pul­
mones enfermos, la parte capaz de recibir el ayre se puede va­
luar acerca de una quarta parte de toda la substancia de los pul­
mones ; quando solo están en parte afectos , siempre lo están sus 
partes superiores, sobre todo en su porcion posterior; entonces las 
partes inferiores , y  anteriores están sanas. Quando todo el pul­
món está afecto las partes mas elevadas y  posteriores lo están 
siempre mucho mas que las otras , y  el lobo derecho de los 
pulmones está mas comunmente atacado que el izquierdo. Las 
glándulas linfáticas del pecho freqüentemente están morenas , y  
alguna vez contienen una substancia semejante á la greda moja­
da. No se observa nada notable en el vientre, únicamente se 
percibe en esta cavidad en alguna ocasíon ligeras erosiones de la 
membrana felposa de los intestinos.

(a) Con razón propone Cullen con desconfianza sus ideas so­
bre la acrimonia , que generalmente está adoptada; pues parece 
en vista de la descripción que el Doctor Starck nos ha dado de 
los tubérculos que estos pueden existir sin ninguna acrimonia 
particular , y  depender únicamente de la constitución primitiva 
de los pulmones; quando ios tubérculos han adquirido un cier­
to aumento , dificultan la respiración , no solamente porque llenan 
una parte de la cavidad del pecho, sino principalmente porque 
destruyen las funciones de una parte considerable de los pulmo­
nes : la superficie lisa y pulida de lo interior de estos tubércu­
los , y su figura regular parecen declarar que no existe ninguna 
acrimonia ; una substancia acre y  corrosiva destruiría entera­
mente el texido de las partes , y no formaría de una porcion del 
pulmón sino una sola vómica, como se ha observado en algu­
nos casos. Admitiendo también la acrimonia ho se comprehende

de



nifiesta de éste modo en las llagas, existía de antemano, y  
aunque habia producido los tubérculos ; se debe atribuir la 
causa de la Phtisis que resulta de estos tubérculos á es­
ta acrimonia que verosímilmente es de una especie diferente, se­
gún los diferentes casos ; no es fácil determinar sus varie­
dades j sin embargo vo y  á tentar hacerlo hasta un cierto 

punto,
87 9. H ay un caso de Phtisis que también es muy fre- 

qiiente en donde parece que la acrimonia nociva es del 
mismo género que la que domina en las escrófulas. Se puede 
inferir que esta acrimonia es de este género , por quanto sé 
ha notado que la Phtisis atacaba mas comunmente en sus 
periodos ordinarios á los que descendían de padres  ̂ escrofu­
losos , esto e s , de padres que habian padecido escrófulas du­
rante su infancia : sucede también con mucha freqüencia, quan­
do la Phtisis se descubre que sobrevienen al mismo tiempo 
algunos tumores linfáticos sobre las partes externas, y  y o  he. 
visto muy á menudo la tabes m esenterica , ó la Phtisis me- 
sentérica que es una afección escrofulosa complicada con la

Phtisis. pulmonal.
Y o  podría añadir á todo esto que aun quando la afección, 

escrofulosa no precede , ó no acompaña evidentemente á la 
Phtisis ; sin embargo la Phtisis ataca particularmente á las 
personas cuya constitución es semejante á la escrofulosa; esto

es.
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de que modo podria ésta engendrar el tubérculo, pues las ma­
terias. acres, producen efectos muy diferentes. Los tubérculos, en 
donde debería residir la acrimonia nunca se inflaman según Starck; 
solo se hallan vestigios de inflamación en las partes vecinas, y es­
ta inflamación, del mismo modo que la hemorrhagia, que sobre­
viene alguna v e z , parecen ser mas bien efecto, de la compresión 
que exercen los tubérculos sobre las partes vecinas , que de qual­
quiera otra causa. Esta compresión reunida á la obliteración de un 
gran número de vasos basta para impedir considerablemente la circu­
lación en los pulmones, como es evidente, si se observa el paso cor­
to que se halla entre las extremidades de los vasos que se abren 
en ios bronchíos y sus troncos, y  si se atiende al texido floxo 
de estos vasos que los dispone á romperse fácilmente.
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e s , á las personas de un temperamento sanguíneo, ó melan­
cólico-sanguíneo , que tienen la cutis m uy fina , un coloí 
berm ejo, anchas ven as, carnes blandas, y  el labio superior 
gordo i aun mas en estas, suertes de personas sobreviene .la 
Phtisis, del mismo modo que en las que padecen tubérculos, 
com o vo y  á explicarlo al instante.

8 8 o. H ay otra especie de acrimonia que se puede mirar 
como producidora de los tubérculos en los pulmones, y  por 
consiguiente de la P htisis; esta es la acrimonia exánthemá- 
tica. Es muy notorio que alguna vez sobreviene la Phtisis 
á las viruelas, y  con mas freqüencia al sarampión. Igualmen- 
te es probable que los otros exánthemas, producen el mismo 
efecto ; los fenómenos de la enfermedad, del mismo modo 
que la disección de los cadáveres de los que muesen de ella, 
dan fundamento para creer que todos los exánthemas pue­
den ocasionar la Phtisis subministrando una materia que pro­
duce desde luego los tubérculos (a),

881 .  Otra acrimonia que parece alguna vez producir la 
Phtisis es la acrimonia siphilítica ; pero no me parece cier­
to que esta acrimonia produzca la Phtisis en otras personas 
que en las que están ya dispuestas á ella.

882. Y o  no puedo decidir precisamente hasta que punto 
las otras especies de acrimonias , como las que se producen

por

(a) Tuve proporcion de ver la disección del cadáver de un 
muchacho de diez años muerto de la Phtisis de resultas de la 
viruela.; yo no observé en este cadáver sino un hogar de su­
puración considerable que afectaba al lobo izquierdo del pulmón, 
y  nada que se pareciese á los tubérculos 5 por consiguiente pien­
so que en este caso se formó un abceso semejante á los que so­
brevienen en otras partes del cuerpo en seguida de los exánthe- 
mas : la Phtisis fué muy r á pi da e l  enfermo murió en ménos de 
un mes. La calentura era muy viva y casi continua, el pus era 
muy espeso, desde el principio de la enfermedad casi cenicien­
to , y  contenia muy poco m oco; se podría mirar esta exteriori­
dad de podre como una señal de vómica sobrevenida de resul­
tas de un abceso 5 pues en los otros casos la parte mocosa es mas 
considerable , y  la enfermedad es mas lenta.
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por el escorbuto, por la absorcion del podre contenido en 
otras partes del cuerpo, por las erupciones suprimidas, ó 
por otros manantiales, pueden también engendrar los tubér­
culos , y  la Phtisis; pero estoy obligado á dexar estos obje­
tos á la decisión de los que han observado iguales casos.

883.  H ay un caso particular de Phtisis del que pue­
do hablar de experiencia propia. Este es aquel en que se pro­
duce la Phtisis por una materia calcaría formada en los pul­
mones , y  arrojada por la tos freqüentemente con una poca 
sangre, alguna vez únicamente con m oco, y  otras veces con 
pus (B . P .) .  Confieso que ignoro como se engendra esta ma-

te-

(B. P.) Samuel Foart Simmons , miembro del Colegio Real 
de los Médicos de Londres, en sus observaciones prácticas sobre 
la curación de la Phtisis , despues de asegurar que en pocos su- 
getos de los que mueren phtísicos se hallan exentos los pulmo­
nes de tubérculos, y  de afirmar haber observado igualmente tu­
bérculos de los pulmones en los cadáveres de personas de va­
rias edades , aunque en toda su vida no habian experimentado 
el mas ligero síntoma que manifestase una enfermedad de pecho, 
y  que estos tubérculos únicamente acarrean la Phtisis, quando por 
su tamaño y por su número pervierten las funciones del pul­
món , ó quando les sobreviene un cierto grado de inflamación, de 
modo que ésta acomete la misma substancia de los tubérculos : es­
te Autor asegura que en algunos sugetos la substancia de los tubér­
culos está formada de una suerte de papilla, que en otros se pare­
ce ai cirro; que en algunos el catarro sufocativo espasmódico acar­
rea los tubérculos produciendo una irritabilidad preternatural, del 
mismo modo que el ayre cargado de mucho polvo , en lo que 
convienen con Cullen, Ramacini, Kirkland y  otros.

Raullin en su tratado de la Phtisis pulmonal, ya citado, 
despues de establecer la distinción de los tubérculos en supuran­
tes , y no supurantes, y  de proponer que se puede morir de la 
Phtisis pulmonal sin haber arrojado podre, cree que los tubér­
culos que no supuran nunca se forman por humores excremen­
ticios retenidos en los bronchios ó en sus celdillas, ó por con­
creciones térreas , calcáreas y arenosas , formando concreciones 
poliposas , en lo que se apoya con las autoridades de Hyppócra- 
tes , Galeno, Paulo Egineta , Senerto, y Yan-Swieten, el que dice 
haber disecado el cadáver de un Soldado de veinte y  cinco años, 

Totn. II. Qq cu-
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tcria , ó en que parte de los pulmones está precisamente si­
tuada. En tres casos de este género que he tenido proporcion 
de observar, no se advertia al mismo tiempo en ellos ninguna 
apariencia de concreción calcaría ó terrea en ninguna parte 
del cuerpo. En el uno vino una Phtisis bien caracterizada 
que fué mortal ; pero en los otros dos los síntomas de Phtisis 
no gstuviéron nunca completamente decididos; y  al cabo de 
algún tiempo los enfermos curáron perfectamente , usando 
únicamente de la leche por alimento , y  evitando toda irri­

tación, 7
884. Otra causa de Phtisis análoga, según creo á los tu­

bérculos , es la que se observa en ciertos trabajadores, que 
por estado están obligados á quedar constantemente expues­
tos al polvo como los Picapedreros, M olineros, Rastillado- 
res , y  algunos otros. Y o  no he observado en Escocia mu­
chos exemplqs de phtisis que se puedan atribuir a esta cau­
sa ; pero se deée inferir según Ram acini, M o rgagn i, y  al­
gunos otros Escritores , que estos casos son mas freqiientes 
en las partes Meridionales de la Europa.

885.  Ademas de las causas que acabo de enumerar, es

cuyo pulmón encontró sembrado de tubérculos duros del tamaño 
de los guisantes, formados de una materia semejante al hieso, 
aunque mas blanda que éste, á la muerte precedió tos seca, gran­
de extenuación, calentura lenta, opresion de pecho, y  otros sínto­
mas. Igualmente propone la observación de Traliano de un hom­
bre que arrojó por la expectoración una piedra bien figurada, 
muy lisa , y  tan dura, que tirada en el suelo hacia el mismo ruido 
que una verdadera piedra. Cree Raullin que estos cuerpos extra­
ños se forman en los bronchíos sin alterar en algunos lances la. 
substancia délos pulmones, por no observarse con su expulsión ni 
hemorrhagia, ni supuración. A los enfermos que sobrevienen tu­
bérculos de esta especie, como son los obreros que cita Cullen, 
les fatiga una tos importuna , les aniquila y extenúa la presen­
cia de estos cuerpos extraños, y  le molesta una respiración mas 
freqüente que la natural, una tosecilla seca y molesta, el pul­
so es desigual, ordinariamente sienten un dolor sordo en el pe­
cho , tosen sin causa manifiesta , y  se cansan á qualquier exer­
cicio ó pasión de animo , de modo que experimentan una opre

«ion,
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probable que hay algunas otras que producen tubérculos que 

no están todavía bien determinadas por la observación; y  es 
verosímil que hay variedades en el estado de los tubérculos 
que hasta ahora no se han explicado 5 pero todos estos obje­
tos exigen observaciones y  ulteriores averiguaciones.

886 .̂  Los Médicos han supuesto freqüentemente que la 
Phtisis era una enfermedad contagiosa : no me atrevo á ase­
gurar que nunca lo sea; pero sobre muchos centenares de 
exemplos de esta enfermedad que he visto , apenas habra ha­
bido uno de ellos en que la Phtisis me haya podido pare­
cer producida por el contagio (a). Es posible que en climas

mas

sion, y  un ahogo considerable, aunque con la tos incomoda que les 
agita únicamente deponen una linfa clara.

(a) No puedo disimular que dudo mucho que la Phtisis sea 
nunca de una naturaleza esencialmente contagiosa. No se ha de­
terminado el modo con que se propaga este pretendido contagio, 
y  los hechos que se han traido para probarlo parecen haber si­
do mal observados : se ha atribuido al contagio lo que dependía 
de otra causa. Y a hace mas de veinte años que me he ocupado 
en recoger observaciones con cuidado, y  que precisado por una 
gran parte de este tiempo en asistir á los pobres en muchas Par­
roquias de París, he tenido ocasion de ver quizá un millar de 
phtísicos; por mas indagaciones que he podido hacer, no me he podi­
do asegurar que ninguno se ha vuelto phtísico por el contagio, 
ó que lo haya comunicado, aunque la mayor parte de estos en­
fermos habitasen y durmiesen con personas sanas en parages es­
trechos , sucios, poco ventilados , y  en donde todas las causas ca­
paces de dar actividad al contagio se encontraban reunidas. He 
visto personas ricas padecer la Phtisis confirmada, las que han 
tenido por el espacio de muchos meses nodrizas sanas sin comu­
nicarles la enfermedad; ninguno de los antiguos ha mirado á la 
Phtisis como contagiosa ; el pasage que se cita para probar lo 
contrario extrahido del primer libro de Galeno sobre las calen­
turas , no es aplicable aquí. Galeno parece únicamente indicar que 
q u a l e s q u i e r a  exhalaciones pútridas pueden excitaf la calentura; en 
efecto he visto enfermeros que habian estado de noche y de día 
al lado de phtísicos desahuciados contraer una calentura que se 
ha disipado al cabo de pocos dias sin que se le siguiese ningún 
síntoma de Phtisis: esta enfermedad es tan común, que no es de

Qq 2 ad-



mas calientes los efectos del contagio sean mas fáciles de re­
conocer. Despues de haber dicho que la Phtisis se producía 
mas freqüentemente por los tubérculos que por qualquiera 
otra causa, . y  haber tentado el determinar las variedades de 
los tubérculos, vo y  á hablar de las circunstancias, y  de los 
síntomas particulares que acompañan comunmente al principio 
de esta enfermedad quando es efecto de los tubérculos.

8 S 7 ..  Se h a . observado el estado tuberculoso y  purulen­
to de los pulmones en niños muy tiernos , y  en qualesquiera 
otras personas á diferentes periodos antes de la edad de la 
pubertad, y  antes del incremento perfecto ; pero los exemplos. 
de este género son raros , y  el acometimiento de la Phtisis, 
que creo deber atribuir á los tubérculos, sucede comunmen­
te en el mismo periodo que señalé, á la hemophtisis,

88 S. La Phtisis producida por los tubérculos afecta tam­
bién generalmente los mismos temperamentos que la hemophti­
sis , esto es , á las personas de una constitución delicada, que 
tienen el cuello largo, el pecho estrecho , y  las espaldillas 
sobresalientes al modo de alas: pero sucede con mucha fre- 
qüencia que las que están sujetas á los tubérculos tienen la 
cara ménos encendida , y  que las otras señales que consti­
tuyen perfectamente el temperamento sanguíneo , son en ellas 
ménos sensibles que en las que padecen la hemophtisis.

885). Esta enfermedad quando se origina por los tubér­
culos principia comunmente per una tos ligera y  corta , que 
se hace habitual (a) ; á menudo los que la padecen ponen poca

a ten-
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admirar que muchos de los que la han padecido se hayan encon­
trado con phtísicos; pero hay tan gran número de exemplos bien 
probados en donde 110 se ha visto nada semejante , que estas obser­
vaciones de ningún modo bastan para determinar que la enferme­
dad sea contagiosa. F.l Doctor Starck disecó impunemente un gran 
número de cadáveres de phtísicos; otros muchos Anatómicos los 
han disecado igualmente sin contraer la enfermedad.

[a) Esta tos viene comunmente por accesiones que son mas 
freqüentes y  mas violentas la noche que en el dia: repite fá­
cilmente , no solamente quando el enfermóse expone al frió , y  á

la
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atención en ella , de modo que alguna vez niegan ellos mismos 
su existencia. A l mismo tiempo su respiración se precipita mas 
fácilmente por qualquier exercicio del cuerpo, enflaquecen de, 
dia en d ia , y  caen en un estado de languidez y  de indo­
lencia. Este estado continua alguna vez un año , y  aun dos 
sin que los enfermos se quexen de ningún modo , solamente 
los indispone mas fácilmente el frió que lo regular; lo que 
freqüentemente aumenta su tos, y  produce una especie de catarro; 
sin embargo este catarro alguna vez se modera despues , se 
cree que únicamente le ha . producido el frío ; por consiguien-, 
te ñ o  da1 ninguna inquietud al enferm o, ó á  sus am igos, ni 
los determina á tomar ningunas precauciones.
. 8510. Quando se ha cogido de este m odo una o  dos ve-: 

ces el frió según el modo común de explicarse, la tos se vuel­
ve mas considerable , atormenta particularmente al enfermo, 
por la noche en la cama , y  continua de este modo por mas. 
tiempo que lo ordinario en el caso de simple catarro. Esta 
tos sobre todo exige que se ponga en ella la mayor atención, 
quando aumenta y  continua por todo el Estío.

891 .  La tos que principia , como se dixo (8751) subsiste 
m uy á menudo por largo tiempo sin. ninguna expectoración;.

f ' Pe­

la humedad, sino también quando bebe frío estando muy acalo­
rado , ó por otras causas ligeras ; las mugeres delicadas que se 
exponen imprudentemente al frió en el' tiempo de sus menstruos, so­
bre todo están sujetas á esta tos. El' Doctor Starcfe nota que alguna 
vez la to3 es mas violenta entre el dia que en la noche ; esto es ra­
ro , pero yo he tenido muchos exemplos d'e estos , sobre todo v i 
á un mancebo de quince años, que hasta los últimos dias, de su 
enfermedad durmió siempre como en el estado de salud, el que 
tosía todo el dia , y  expectoraba una materia purulenta sin ha­
bérsele podido moderar con nada la violencia de la tos. Esta tos 
que freqüentemente es el único síntoma que anuncia la Phtisis, es­
tá acompañada de dificultad de respirar , alguna vez de ronque­
ra y aun de dolor en el pecho : las accesiones de tos se terminan 
á menudo por la expectoración de un moco espumoso que causa 
un alivio, considerable; sin. embargo alguna vez este alivio suce­
de algunas horas ántes de-la expectoración.



pero si quando el enfermo ha cogido muchas veces frió 
se vuelve mas constante, entonces está acompañada al mismo 
tiempo de una expectoración que es mas considerable por la 
mañana que en qualquier otro tiempo. La materia expectora­
da se hace por grados mas copiosa, mas viscosa y  mas opa­
ca; en fin toma un color pajizo ó verdoso, y  una aparien­
cia purulenta (a). N o  obstante toda la materia no se muda 
siempre enteramente y  de golpe de este m o d o ; ántes sí una par­
te conserva su figura ordinaria de moco , y  la otra experimenta 
las mutaciones que acabo de pintar.

892. Quando la tos aumenta y  continua siendo freqiiente 
por la noche > y  la materia expectorada experimenta las mudan­
zas de que he hablado , la respiración entonces se dificulta mas
(b) ,  y  la extenuación del mismo modo que la debilidad aumen­
tan también. En las mugeres á proporcion que la enfermedad se 
aumenta , y  alguna vez luego que principia á manifestarse, cesa 
la menstruación, y  se debe considerar esta circunstancia como 
el efecto ordinario de la Phtisis, aunque las mismas mugeres es­
ten persuadidas que es la única causa de sü enfermedad.

893.  Quando la tos principia, como se dixo en 88 9 ,  el 
pulso las mas veces está natural, y  se sostiene de este modo al­

gún
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(a) Alguna vez esta expectoración es hedionda, y el enfermo 
se quexa de padecer un gusto pastoso desagradable. Otras veces se 
observa en la materia expectorada unas masillas redondas , que pro­
bablemente vienen de las vomiquillas , como lo nota Starck. Quan­
do aumenta esta enfermedad , esta materia asciende á dos ó tres li­
bras por dia ; pero disminuye quando se acerca lá muerte , y  al­
guna vez es muy corta la porcion : entonces al disecar los cadáve­
res , se encuentran las grandes vómicas casi vacias.

(/>) La respiración , aun ántes que la enfermedad llegue á su vi­
gor generalmente es dos ó tres veces mas freqiiente que la de las per­
sonas sanas ; alguna vez está acompañada de un ruido semejante al 
que se exhala al tiempo de suspirar , y  se hace con un gran moví  ̂
miento del pecho. La inspiración ni la expiración no se pueden con­
tinuar largo tiempo; pero sobre todo, la primera se disminuye á pro­
porcion del dolor ó de la tos que excita.



<mn tiempo despues O ) ; pero es raro que los síntomas subsis­
tan largo tiempo, sin que el pulso se ponga freqüente; alguna vez 
su freqüencia es considerable , sin que los otros síntomas febri­
les sean m uy sensibles. Sin embargo al cabo de cierto tiempo 
los recargos de la noche se vuelven notables, y  la calentura to­
ma por grados el verdadero typo de calentura héctica del moda 
que la describí f 8 5 8 , 860.)

894. Rara vez aumentan la tos , la expectoración y  la ca­
lentura del modo que se acaba de v e r , sin que el enfermo se 
quexe de dolor en alguna parte del pecho. Este dolor se fixa 
ordinariamente y  con mas freqüencia al principio por baxo del 
externon , y  especial , ó casi únicamente se siente quando 
sobreviene la to s ; pero m uy á m enudo, y  aun desde el prin­
cipio de la enfermedad hay un dolor sobre un costado , que al­
guna vez es muy constante, y  aun á punto de impedir al en­
fermo acostarse fácilmente sobre este costado. Sin embargo otras 
veces no es sensible , sino quando es entera la inspiración , ó du­
rante la tos (b). Aun quando los phtísicos. no sienten dolor , su-

cc-
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(a) El pulso á menudo es muy pequeño, contraido y  vivo aun en 
el principio de la enfermedad ; pero se eleva por la noche. Al mismo 
tiempo hay una sequedad extrema de la cutis é inapetencia, que bas­
tan poner en cuidado , sobre todo si el enfermo se quexa de experi­
mentar regularmente todos los dias , ó un dia sí y  otro no , algunos 
calosfríos : Alguna vez he visto ser estos calosfrios tan regulares y 
tan considerables , que se han tenido por el espacio de algunas sema­
nas por los de una calentura intermitente. En ciertos casos el enfer­
mo no se quexa ni de frió ni de horripilaciones, sino de un calor con­
tinuo que aumenta por la tarde , y dura toda la noche. Alguna vez 
en el último periodo de la enfermedad no hay calentura ; el pulso se 
retarda ; Starck lo ha visto pulsar únicamente sesenta veces por mi­
nuto.

(b) Alguna vez hay una indisposición del pecho , que aumenta 
particularmente despues de las accesiones violentas de tos. Comun­
mente el enfermo permanece acostado sobre el costado derecho ; pero 
quando la Phtisis está muy adelantada , no se puede acostar sino bo­
ca arriba , con la cabeza y las espaldas levantadas , y  alguna vez con 
las rodillas dobladas. Los dolores del costado son alguna vez tan

agu-
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cccle generalmente que no pueden de ningún modo permanecer 
acostados sobre un lado, sin que aumente su dificultad de respi­
rar , y  sin que se les renueve la tos,

895.  La Phtisis principia y  llega alguna vez á su termina­
ción fatal del modo descrito desde S S j ,  hasta 85)5. sin ninguna 
apariencia de hemophtisis. Verdad es que estos casos son mu y 
raros; pero es muy común ver á la enfermedad hacer progresos 
considerables, y  aun llegar hasta un. estado evidente de puru­
lencia y  de Phtisis, sin que haya ninguna apariencia de sangre 
en los esputos. A sí se puede asegurar que freqüentemente la en­
fermedad no se produce por la hemophtisis. Sin embargo es pre­
ciso confesar que no solamente principia la Phtisis alguna vez 
por la hemophtisis, como lo dixe (3 6 4 ) , sino también que rara 
vez acontece, que durante los progresos de la enfermedad no so­
brevenga mas ó ménos hemophtisis. En efecto se observa algu­
na vez un ligero esputo de sangre en el estado descrito en 889, 
8 5? 3 ; pero mas comunmente este esputo de sangre no sobrevie-' 
rae sino en los periodos mas adelantados de la enfermedad, y  
particularmente quando la purulencia principia á manifestarse (a).

Sea

agudos, como lo observa Starck , y  aumentan de tal modo mientras 
la inspiración, que el enfermo apenas se atreve á respirar ; no pue­
de soportar la menor compresión, ni acostarse sobre este costado quan­
do el dolor es violento. El pulso es entonces pequeño y  freqüente; el 
enfermo está sediento , y  alguna vez se quexa de dolor de cabeza. 
Quando el dolor se disminuye , hay á menudo una tos ligera sin ex­
pectoración : la respiración se dificulta con el menor exercicio: estos 
dolores son freqüentemente de poca duración; pero en algunos casos 
repiten por paroxismos , y duran por mas tiempo , ó acompañan los 
síntomas de histerísismo : es raro que sean fíxos 5 alguna vez se pro­
ducen por el frió , ó por una violencia externa , pero freqüentemen­
te no se conoce su causa.

(a) Quando el esputo de sangre es ligero > solo sobreviene en las 
accesiones mas violentas de tos ; está precedido de vivos dolores de 
pecho , y  acompañado de una gran dificultad de respirar, de una ca­
lentura considerable , y alguna vez de rigores: los dolores de pecho 
aumentan en algunos casos por la presión ; quando estos dolores y 
el esputo de sangre vienen sin ninguna causa evidente, se disipan

fre-
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S.a  lo qué fuere de esto , es raro que en la Phtisis produ­
cida por los tubérculos la hemophtisis sea considerable, ó exi­
ja. algunos remedios diferentes de los que son por otra parte ne­
cesarios para los tubérculos.

8 96. Acabo de describir el orden con que se suceden los sín­
tomas , que según los diferentes casos duran mas ó ménos tiem­
po (a) ; en nuestro clima subsisten m uy á menudo muchos años,, 
y  parecen particularmente en el Invierno y  la Primavera ; se mo­
deran comunmente , y  alguna vez casi desaparecen durante el 
Estío ; pero repiten de nuevo en el Invierno ; y  en fin a] cabo de 
dos ó tres años acarrean la muerte ácia el fin de la Primavera ó 
al principio del Estío (b).

897. En esta enfermedad el pronóstico generalmente es fu­
nesto ; la mayor parte de los que la padecen , perecen ; pero 
también hay muchos de ellos que curan enteramente despues dé 
haberse encontrado en un estado que dexaba pocas esperanzas. 
N o obstante no ha sido todavía posible el poder determinar quá- 
les son las circunstancias que contribuyen con mas certidumbre 
á una terminación feliz ó funesta,

r LOS

freqüentemente en una semana ó en dos ; pero quando se producen 
por el frió ó la humedad, generalmente se terminan por una expecto­
ración purulenta , y una Phtisis mortal. Quando estos síntomas se 
producen por alguna causa externa , el esputo de sangre no continua 
de ningún modo mas de una semana , y todos los síntomas funestos 
cesan al cabo de un mes , á ménos que no sobrevenga la hydropesía, 
como alguna vez sucede.

(a) Generalmente quanto mas jóvenes son los enfermos, tanto 
mas rápida es la phtisis; la que se sigue á una hemophtisis violenta, 
mata á los enfermos con mas prontitud que la que se produce por los 
tubérculos , sobre todo si la calentura es viva desde el principio de la 
enfermedad , y el pus bien caracterizado. Algún tiempo ántes de la 
muerte hay freqüentes síncopes.

(b) Esto parece variar en los países calientes , en donde la Phti­
sis es mucho mas rápida, y los enfermos fallecen al fin del Estío. En 
Francia es raro ver la enfermedad durar tres años. Yo he observado 
que las Phtisis que sobrevenían de resultas de las metástasis de pus, 
ó de la supresión de las evacuaciones habituales, eran las mas largas, 
y  las ménos mortales.

Tom, I I .  Re
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§98. Los aforismos siguientes son el resultado de mis ob­

servaciones.
La Phtisis pulm onal, que se sigue á la hemophtisis, se cu­

ra mas freqüentemente que la que se produce por los tubér­
culos.

La hemophtisis no solamente no acarrea siempíe la Phtisis, 
como lo dixe mas arriba (8 6 4 ), sino aun quando se le sigue úl­
cera , la calentura héctica alguna vez es poco considerable , y 
se cura freqüentemente en poco tiempo. También se han visto 
repetir muchas veces la hemophtisis y  la úlcera, y  curar entera­
mente los enfermos despues de cada una de estas recaidas.

La Phtisis producida por la supuración que se sigue á la in­
flamación de pecho, es la que se observa mas rara vez en este 
clima ; y  la Phtisis no es siempre consequencia de esta supura­
ción , quando el abeeso que se ha formado se abre prontamen­
te , y  subministra un pus loable ; pero si el abeeso permanece 
largo tiempo cerrado , y  no se abre sino quando la calentura 
héctica ha llegado á un grado considerable , entonces sobrevie­
ne una Phtisis tan peligrosa, como la que dimana de otras causas.

Y o  pienso que la Phtisis producida por los tubérculos se ha 
curado ; pero es la mas peligrosa de todas; y  la que reconoce 
por causa un vicio hereditario , es casi ciertamente mortal.

Sea la que fuere la causa que ha producido la Phtisis, no 
se puede juzgar del peligro con mas certeza que por el grado í  
que han llegado la calentura héctica y  sus resaltas. Ningún en­
fermo se ha curad© quando hay un cierto grado de extenuación 
y  debilidad , sudores abundantes {a) y  diarrhea

Se

(a) Los sudores son un síntoma casi constante en la Phtisis; ge­
neralmente son muy abundantes , y  parecen particularmente sobre 
la cabeza y el pecho, sobre todo quando el enfermo se despierta; al­
guna vez disminuyen ó cesan ácia el fin de la enfermedad,

(b) En el tiempo en que sobreviene la diarrhea , el enfermo tiene 
freqüentemente un apetito extraordinario: la expectoración es mas es­
casa , aumenta la dificultad de respirar, la extenuación es extre­
ma , y se hinchan las piernas; quando la diarrhea principia disminu­
yen considerablemente todos los síntomas febriles ; pero repiten con

mas



Se ha visto la manía ó locura disipar todos los-síntomas de 
la Phtisis , y  aun curarla alguna vez enteramente (B. P.) ; pero
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mas violencia, si se atajan de qualquier modo ; a menudo los enfer­
mos se quexan . á proporción que la Phtisis hace progresos, de dolo­
res en todos los miembros.

(B. P.) Y o he visto sobrevenir la sarna en el segundo grado de 
la Phtisis pulmonal, y curarse enteramente el enfermo de la Phtisis á 
beneficio de esta enfermedad cutánea. Este caso que es un fenómeno 
tan raro y extraordinario , del que no se halla exemplo en los Auto­
res Griegos , Latinos , Arabes , ni aun entre los Modernos que han 
escrito de la Phtisis y de las enfermedades cutaneas , presenta una. 
observación que convence debemos mas á la casualidad que al ra­
ciocinio , y á la analogía en la Medicina ; falsifica muchos principios 
adoptados por una larga serie de años acerca de la Phtisis pulmonal; 
subministra un nuevo rumbo á los observadores para que empren­
dan un medio nuevo de combatir este funesto m al; aminora el exa­
gerado contagio de la Phtisis, y  el absoluto fallo de su incurabilidad; 
por lo qual voy á proponer este caso del modo que se me presentó, 
observé y dirigí en el Hospital General de esta Corte , estando a mi 
cargo la Sala de San Joseph > destinada para loo phtisicos pulmona-
les confirmados. .

En 21 de Junio del año de 1781. entro en el Hospital General 
de Madrid , y se le colocó en el número 57 de la Sala de Santa M a­
ría , que estaba al cargo de Don Nicolás López Valverde ? Médico 
de Número de los Reales Hospitales y de la KealFamilia.de b. Al. 
un mancebo llamado Nicolás González, natuial de San Saturnino, 
Obispado de Lugo , de edad de veinte y dos años , temperamento bi- 
lioso-sanguíneo, de una fibra bastante movible , de unos nervios bas­
tante irritables , de unos líquidos exaltados y muy animados. En es­
ta Sala padeció una calentura continua , que degeneró en remitente, 
y  se prolongó hasta el dia veinte y quatro ; y no obstante de haber 
usado el régimen antiphlogístico , competente numero de sangrías, 
subácidos , blandos subducentes del vientre y de la kina oportuna­
mente, el dia veinte y  cinco empezó á sentir calosfríos , á los que se 
siguiéron un dolor al costado con punzadas , alguna dificultad en la 
respiración i se le hiciéron dos cortas evacuaciones de sangre , con las 
que se moderó el dolor ; pero seguían las accesiones de calentura por 
la tarde , sin limpiarse por las mananas ; la tos no cedia ni a los co­
cimientos demulcentes harinosos con el oximiel, ni á los blandos nar­
cóticos; la respiración era algo anhelosa y difícil; subsistían de quan~

Rr 2 do
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en otros casos, quando se ha disipado la lo cu ra , la Phtisis ha 
\uelto á parecer , y  ha sido mortal. 

La

do en quando algunas punzadas en el costado ; principió á extenuar­
se visibleménte ; le sobrevino un esputo abundante con bastantes rá­
fagas de sangre , sanioso-purulento, ronquera, algunas aphtas en la 
boca y sudores nocturnos 5 la calentura observaba el typo de quoti- 
diana con exácervaciones vespertinas, constituyéndose una verda­
dera héctica tabífica ; el vientre sufrió algunos despeños de un ma­
terial variegado. Continuó en estos términos el Nicolás en la dicha 
Sala hasta mediados de Septiembre aplicándole los remedios adequa- 
dos que estimó oportunos el Señor Valverde , y creyendo el mal su­
perior á todos ellos , graduándolo de una Phtisis pulmonal confir­
mada , con acuerdo del primer Médico de los Hospitales, que en­
tonces lo era Don Eugenio Escolano, Médico de la Real Familia, 
se me pasó á la sala de San Joseph, en la que le hallé en el nú­
mero 12 en los términos que acabo de describir. Pude , á beneficio 
de los vapores del cocimiento de malvavisco , tusilágo, yedra ter­
restre , ñor de amapola y  vinagre , facilitarle la expectoración, y  
calmarle la tos con el xarabe de meconio , que le administraba en 
la noche á la dosis de media onza. No pude cortar las accesiones 
vespertinas con el cocimiento de la kina y el elixir ácido de vitriolo 
de la Pharmacopea de Edimburgo ; pero sí principiáron á moderarse 
los sudores que lo derretían. Con la dieta en parte vegeta l, los de­
mulcentes y opiados pude calmar algo la diarrhea. Continuaban la 
ronquera , las aphtas y el esputo con la tos , aunque no, tan rafa- 
gados de sangre. La extenuación se incrementaba algo , sin embar­
go que la diarrhea y los sudores se habian moderado. Subsistió este 
enfermo así por el espacio de mas de veinte dias , y  al cabo de 
ellos comenzó á sentir unos dolores tan vivos en los muslos , rodi­
llas, pantarrilias, y principalmente en los tobillos, que exhalaba conti­
nuos gritos , principalmente por la noche desde las diez hasta las seis 
de la mañana , sin dexar dormir á ningún enfermo. Estos dolores no 
cedian á los narcóticos ni anodinos aplicados á las partes doloridas; 
pero notando yo que desde el aparecimiento de estos dolores se ha­
bian moderado la diarrhea y los sudores , corregido el estado de la 
garganta , que se aclaraba la voz , y que el calor héctico era mas 
biando , y no tan mordaz , sospechando si de la. primer calentura, 
que acusaba por origen de su Phtisis mal terminada, se habria ab- 
sorvido alguna cacoquilia gástrica al torrente de la circulación , y 
depositado en los pulmones y el pecho , principalmente entre el te-

x¡-
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La preñez ha retardado freqüentemente en las mugeres los

pro-

sido interlobular de aquellos y  sus vasos bronchíales , y que la na­
turaleza podria intentar algún sacudimiento á las articulaciones, 
siendo propio , como lo nota Hyppócrates en la Sentencia 44 del 
lib. 4.0 de los Aforismos, de las calenturas largas acarrear tubérculos 
y  dolores en las coyunturas , sin embargo de no esperar en el estado 
actual del enfermo su restablecimiento por esta metástasis , absceso 
ó terminación, dirigí todas mis miras á solicitarla con apósitos emo­
lientes , laxantes y  anodinos , asociados con el plan dietético y me­
dicinal propuesto arriba : habiéndome sido preciso dexar la leche de 
burra con los vulnerarios que le volvió á soltar el vientre , que ha­
bía conseguido ya contenerlo 4 solas tres evacuaciones en las vein­
te y quatro horas.

Viendo que con este plan el Nicolás no empeoraba , que los do­
lores de íos muslos y piernas subsistían , y con mas viveza los de los 
pies ; le ordené unos pediluvios del cocimiento de lechuga , violeta, 
malva y  cabeza de adormidera , con los que se advirtió al cabo de 
quatro dias una ligera tumefacción phlogística en la rod:Lia , y un 
picor incómodo desde el ombligo al pubis , y en toda ia región 
lumbar , sin ceder los dolores ; pero sí consiguió dormir algunos 
ratos sin fatiga por la tarde y por la noche hasta las once.

En esta época proyecté tomase este enfermo baños universales 
de agua dulce templada ; pero encontrando oposicion para esto re­
medio en el Vice-Rector de los Hospitales , se convocó una junta, 
á que asistiéron todos los Compañeros con el primer Médico , y de 
común acuerdo se conformáron , y  votáron conmigo-, oida la rela­
ción antecedente , y las reflexiones que se me ofreciéron , los baños 
que principió á tomar el Nicolás á principios de Noviembre. En 
el primer baño estuvo media, hora : aquella noche fueron los dolores 
de las pantorrillas y  tobillos muy crueles la respiración se dificultó 
a lgo , y  depuso por la boca media vacinilla de material sanioso-puru- 
lento, al que se siguió un sueño de tres horas : ambas piernas se notá- 
ron muy encendidas, Al segundo baño , que fué de quarenta y  tres 
minutos, se siguió mas rubicundez en las piernas, alguna en los mus­
los y baxo vientre , algún comezón y picor en todo el cuerpo los 
dolores fueron ménos molestos, escasa la expectoración , el vientre 
mas cerrado, y ménos molesta la tos. Continuó en este estado , y to­
mando hasta siete baños de tres quartos de hora cada uno, se 
principió el enfermo á quexar de un escozor molesto en las manos, 
entre los dedos, en los sobacos y corvas, y de una gran comezón 
por todo el cuerpo. Examinadas por mí todas estas partes, las ha­

llé
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progresos de la Phtisis. Comunmente solo después del parto re-

pi­

llé acometidas de una verdadera sarna , y para cerciorarme mas, 
hice llamar al Cirujano mayor Don Francisco Sánchez, que con­
testó de la presencia de la verdadera sarna, que sucesivamente se 
fué manifestando abundante y húmeda hasta el duodécimo baño; 
en cuyo tiempo , aliviado visiblemente el enfermo , é inspeccionado 
por el primer Médico Don Eugenio Escolano , y el Cirujano ma­
yor . determinamos sacarlo á la sala de la Encarnación , en la que 
con la dieta analéptica , los demulcentes , harinosos , lacticinosos y 
crernores de arroz , que ya actuaba y  digeria perfectamente , princi­
pió á restablecerse; se disipó la tumefacción phlogística de las pier­
nas y tobillos j y  todos los síntomas del pecho ; desapareció la sar­
na , para la que no se ordenó ningún tópico. Subsistió por el espa­
cio de tres meses en esta sala * y desde allí pasó á la convalecencia, 
desde laque salió en 20 de Mayo del año de 1782 perfectamente 
curado , como lo acreditarán los Registros del dicho Hospital, cor­
respondientes á los años de 1781 y 82.

Esta observación subministra suficiente materia para muchas re­
flexiones que podrán hacer los Médicos prácticos , y  comprueba 
quanto expuse al principio de ella. i.° Hace ver debemos mas á la 
casualidad que al raciocinio , y á la analogía en este caso. Yo nun­
ca habia discurrido que la sarna pudiese curar la Phtisis , ni ningún 
Médico guiado por el raciocinio y la analogía podría imaginar esto. 
Hizo la casualidad que la tina en que se bañó el Nicolás , hubiese 
servido ántes para baño de sarnosos, habiéndola elegido el Vice- 
Rector , por no inutilizar los baños de cobre del Hospital, que los 
creyó ya perdidos , bañándose en qualesquiera de ellos un phtísico.
2.0 Falsifica muchos de los principios adoptados acerca de la Phtisis, 
y  entre otros aquel que establece que el humor sarnoso irrita , cor­
roe y  forma úlceras , tubérculos y hemophtisis en los pulmones, y 
tras de estos la Phtisis , oponiéndose á las observaciones que propo­
ne Raullin en su tratado de la Phtisis en el capítulo 11 , fol. 184 
y  siguientes. 3.® Con esta observación parece se abre nuevo rumbo 
á la Medicina Práctica , para que llegue al tan suspirado y deseado 
snedio de hacer curable la Phtisis pulmonal confirmada en casos 
semejantes á éste. Este creo puede ser la inoculación de la sarna. 
Esta enfermedad cutánea con que se curó la Phtisis del N icolás, ó 
fué tentada por la naturaleza , que se niega, por quanto no se ve­
rificó hasta despues del baño , aunque la fuerza vital meditaba al­
guna expulsión á la cutis, ó fué inoculada por el baño, comuni­
cada ó propagada por él* Si lo primero, debemos promover los sa­
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ludables esfuerzos de la naturaleza : si lo segundo , en vista de 
este exemplo contra un mal tan terrible, ¿quién, dirigido de es­
ta observación , no se atreverá á tentar este medio, bien inocu­
lando. la sarna , bien comunicándola por medio de una camisa de 
un sarnoso , ó qualquier otro arbitrio? No se detendrá qualquie­
ra que esté animado de sentimientos de humanidad , zelo del bien 
público , y  deseo de disminuir el espantoso número de enferme­
dades incurables, que desoían á la especie humana , mayormen­
te quando. ya hay exemplares del feliz éxito de la inoculación 
de la sarna , para combatir otros males serios. Muschel de Berlín 
imaginó la inoculación ingeniosa, de la sarna , y Mr. Toggenburger, 
Médico Suizo describió esta operación en una hermosa Disertación,, 
publicada por Zimmerrnann, asegurando éste que con la inocula - 
cion de la sarna se. curó la pérdida de todo sentido del cuerpo y del 
alma , que se había seguido á una melancolía , y Meklin nos refie­
re que una locura melancólica se curó inoculando la sarna. 4.0 Aun­
que sea cierto, se debería graduar de temerario el. que afírmase 
abiertamente que la Phtisis pulmonal en ningún periodo , en ningún, 
clima, ninguna especie de ella es contagiosa ; haria un gran servicio 
á la humanidad el que con observancias prácticas bien contextadas 
demonstrase patéticamente que esta enfermedad no es tan contagio­
sa como se. imagina , que solo algunas especies de ella dimanadas 
de; virus contagiosos , y  en ciertos periodos lo son únicamente. Con 
esto se asistirían mejor los enfermos; se reflexionada mas sobre su 
enfermedad ; no se seqüestrarian tan cruelmente del seno de sus fa­
milias , que procuran echarlos de sus casas á morir fuera de ellas, 
ni serian cebo de las llamas infinites muebles y alhajas, que con po­
co fundamento se ven arder por haber servido á los phtísicos in - 
distintamente. El Nicolás, que estuvo por mas de dos meses inspi­
rando el ayre reconcentrado de una sala , que por muchos años ha 
sido asilo de phtísicos , usando de las ropas , colchones, sábanas y 
cobertores ,. en que con tanta facilidad se apegan los miasmas con­
tagiosos , en que han muerto infinitos phtísicos, y servidose de. los 
demas utensilios destinados para ellos, resistió á estas emanaciones, 
y  al virus que ya llevó á la sala, y de ambos se libertó. No es pues 
tan activo y violento el contagio phtísico qual se imagina , ni es 
tan absoluta la incurabilidad de la Phtisis.

Esta observación es tan peregrina , que merecía formar de ella 
una larga disertación ; pero me he contentado con estas breves 
reflexiones , dexando á otros de mas nociones y talento la for­
men ; advirtiendo por último que el Nicolás jamas había padecido 
sarna, y que la disposición orgánica de su pecho era proporcio­
nada para contraer la Phtisis, y  que á pesar de ella en el año

pa-
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piten con violencia los síntomas de la Phtisis, y  acarrean en po­
co tiempo la muerte (a).

S E C C I O N  I I .

De la curación de la Phtisis.

E - .
n vista de lo que acabo de d ecir, es facií com- 

prehender que la curación de la Phtisis pulmonal debe ser 
extraordinariamente difícil , y  que los remedios aun emplea­
dos con el mayor cuidado , y  toda la atención posible 5 rara 
vez han aprovechado; sin embargo se puede dudar si esta fal­
ta de suceso se debe atribuir á la imperfección de nuestro 
arte, ó á la naturaleza absolutamente incurable de la en­
fermedad. E stoy m uy distante de admitir la última opinion 
en qualquier caso que sea ( B . P . ) , y  siempre convendré fá­
cilmente que la primera es verdadera ; pero al mismo tiempo 
es preciso que exponga aquí lo que se ha tentado para cu­
rar ó moderar la violencia de esta enfermedad.

900. Es evidente que el método curativo debe variar se­
gún

pasado de 86, me escribió agradecido de su total restablecimien­
to asegurándome se hallaba tan robusto que se ocupaba en las fae 
ñas de 1a Agricultura.

(#) Hay que añadir poco á lo que dice aquí Cullen sobre e’ 
pronóstico : la experiencia prueba que sus observaciones son muj 
exactas: la mayor parte de las otras señales de que hablan lof 
Autores son muy inciertas, y  merecen poca confianza.

(B . P.) He oido tachar á Cullen graduándolo de temerario por­
que sostiene no ser absolutamente incurable por su naturaleza la 
Phtisis 5 pero el que lea las observaciones de Mr. Rauliin que 
hacen parte , y son continuación de su tratado acerca de esta 
enfermedad , verá que las que propone son capaces de hacer sa­
cudir el yugo de la peligrosa preocupación (son palabras del 
mismo Rauliin) que se ha tenido sobre la incurabilidad de la 
Phtisis. Si al mismo tiempo se lee con reflexión la observación que 
acabo de proponer, se podrá absolver á Cullen de la injusta cen­
sura que se le hace.



guii las diferentes circunstancias de esta enfermedad. Nuestro 
primer cuidado debe consistir en espiar sus invasiones, y  en 
impedir que llegue al grado que la hace incurable. En todas 
las personas dispuestas por su organización á la Phtisis, y 
especialmente en las que han nacido de padres phtísicos es 
preciso atender á los síntomas mas ligeros que indican y  
amenazan la Phtisis en el período de la v id a , en donde sue­
le manifestarse.

901. Aunque la hemophtisis no acarree necesariamente 
la úlcera y  la Phtisis , sin embargo siempre se debe te­
mer > y  tomar todas las precauciones posibles para oponerse 
á ella. Esto se conseguirá particularmente empleando todos los 
medios capaces de moderar la hemorrhagia, y  de precaver sus 
repeticiones, (com o se ha indicado en 792 , y  siguientes)^ y  
continuar usando de las mismas precauciones muchos años 
despues que habrá cesado la hemophtisis.

902. La Phtisis que sucede á la supuración producida 
por la inflamación de pecho, no se puede precaver con certe­
za , sin conseguir la resolución de esta inflamación. Expondré 
despues lo que se debe tentar para curar el abeeso y  la úl­
cera quando se verifican.

903. D ixe que era dudoso que el verdadero catarro pro- 
duxese nunca la Phtisis, pero estoy convencido que esto era 
posible ; por esta razón junta á la dificultad que puede ha­
ber en determinar si el catarro es la enfermedad prim itiva, o 
si es efecto del tubérculo, conceptuó que es m uy importante 
emprender la curación del catarro con la prontitud posible, 
luego que ha principiado á manifestarse. N o se debe perder 
tiempo, sobre todo quando sus progresos son lentos, quando 
ha. durado algún tiempo , ó quando repite freqüentemente des­
pues de qualquier intermisión. Despues haré mención de los 
medios adequados para cumplir esta indicación, quando trate 
del catarro como enfermedad prim itiva; no obstante voy á ha­
blar ahora de los que se deben usar para impedir que no pro­
duzca la Phtisis , porque estos medios son los mismos que 
los que indicaré como necesarios para impedir que la Phtisis 
suceda á los tubérculos.

‘tom. II. Ss
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904. Para impedir que la asma acarree la Phtisis, se de­

be curar el asma si es posible , ó al ménos moderarla quan- 
to lo permitirán los socorros del arte; y  como es probable que 
la asma ocasiona la Phtisis produciendo tubérculos , las pro­
videncias necesarias para impedir que la Phtisis se siga al 
asma sen las mismas que las que exigen los tubérculos , en 
los que me voy á ocupar ahora.

905. Considero los tubérculos como la mas freqüente 
de todas las causas de la Phtisis, y  aun en muchos casos aun­
que la Phtisis parezca depender de la hemophtisis , del ca­
tarro ó de la asm a, realmente se origina de los tubérculos. 
Por consiguiente ocupándome en este objeto tendré ocasion 
de tratar de los medios que son mas comunmente necesarios 
para la curación de la Phtisis.

90(5. Quando en las personas nacidas de padres phtísicos,
9 que por su organización están dispuestas á la Phtisis se ven 
en el periodo de la vida particular á esta enfermedad los sín­
tomas mencionados en 889 manifestarse á un grado apénas 
sensible en la Primavera, ó en el principio del E stío , se pue­
de presumir que hay uno ó muchos tubérculos formados en 
los pulm ones, ó que principian á form arse; por consiguien­
te se deben al instante poner en práctica todos los arbitrios 
imaginables para precaver su formación , ó conseguir su re  ̂
solucio»-, aunque el enfermo no atienda á estos síntomas, o los 
menosprecie, ideándose que dimanan de un frió accidental.

907. Esta es ciertamente la indicación general, pero me 
es difícil asegurar como se puede cumplir. Y o  no sé que los 
Médicos hayan nunca propuesto ningún remedio capaz de pre­
caver la formación de los tubérculos, o de- resolverlos quan­
do se han formado ; la analogía con las escrófulas no es de 
ningún socorro en esta circunstancia. Los remedios que pa­
recen mas activos en las escrófulas son el agua del m ar, o 
ciertas aguas minerales (a) ;  pero estos medios han sido gene-

raí-

(0) Se han empleado las aguas salinas , y aun el agua del mar, 
alguna vez sin ninguna résulta funesta en los casos de tubérculos 

J en



raímente nocivos en el caso de tubérculos del pulmón. Bien 
sé que el Mercurio se ha administrado muchas veces á gran­
de dosis á personas que se creia padecer al mismo tiempo tu­
bérculos form ados, o que se formaban en los pulmones , pe­
ro aunque este remedio ha curado las otras enfermedades, ha 
sido inútil para precaver la Phtisis, y  en algunos casos pare­
ce que ha acelerado sus progresos.

908. Este me parece que es el estado actual de nuestra ar­
te relativo á la curación de los tubérculos; sin embargo y o  
no desconfío que se encuentre en algún tiempo un remedio 
adequado para cum plir este objeto; pero mé parece que todos 
los recursos de nuestra arte se limitan actualmente a tomar las 
medidas convenientes para evitar la inflamación de los tubér­
culos. Es probable que pueden los tubérculos subsistir largo 
tiempo sin producir ningún sAitoma , y  aun estoy pronto a 
fcreer que la naturaleza resuelve , y  disipa alguna ve2 tubér­
culos form ados; pero esto no sucede sino únicamente quan­
do no están todavía inflamados; por consiguiente la indica­
ción que se presenta, y  debe cumplirse en este caso , debe

con-
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en los pulmones; pero no se puede comunmente continuar su 
uso largo tiempo, porque estas aguas irritan y  aumentan la tos; 
se han elogiado en Francia las aguas de Bonnes, de Monte de 
O ro , y  de Cauterets , pero estas aguas no me han parecido de 
ninguna eficacia en el caso de los tubérculos ; se debe contar 
poco con los principios que contienen, sin embargo han pareci­
do ser provechosas de resultas ue la hemophtisis antes del acome­
timiento de la Phtisis confirmada ; pero para sacar de ellas algu­
na utilidad es menester tomarlas en la misma fuente ? porque el 
ayre fixo que tienen las puede hacer mas eficaces: por otra par­
te el exercicio y el ayre favorecen en este caso su acción , oca­
sionando una determinación mas considerable acia la superficie. 
Raymundo Fort , Cent. 2.a Cont. 20, 27, 28 y 30 ,h a  encargado 
en los casos de úlcera de los pulmones las aguas aciduladas co­
mo muy eficaces; pero hay apariencia que las que empleó no se 
diferenciaban del agua ordinaria sino por razón del ayre fixo que 
contenían ; pues las aguas salinas y marciales generalmente han 
sido nocivas.

Ss 2
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consistir particularmente en evitar la inflamación de los tu­
bérculos.

909. Se evitará la inflamación del tubérculo de los pul­
mones, siguiendo el plan general indicado para precaver la 
inflamación , el que consiste en la sangría y  régimen antiphlo- 
gístico , cuya principal parte en este caso es el uso de una 
dieta severa , lo que supone la. abstinencia total del mante­
nimiento animal, ó  de las carnes, y  el uso de los vegetables 
casi por toda comida ; pero se ha observado no ser preciso 
que el enfermo se limite á los vegetables ménos nutritivos, 
basta emplear los harinosos (a) añadiéndoles la leche.

Se

Todos los harinosos parecen gozar casi de las mismas vir­
t u d ^  pero se debe dar la preferencia á los que soporta mejor 
el est6<nago. Se ha creído que el salep, el sagou y el cacao 
gozaban de algunas prerogativas en los casos de Phtisis, pero 
de ningún modo se ha probado lo que se ha afirmado de sus 
propiedades : igualmente algunas personas alaban infundadamente 
la fécula de las patatas ; esta es muy inferior á los otros-hari­
nosos, y es mas flatulenta. El salep es la ménos nutritiva de to­
das estas substancias 5 el sagou es mucho mas, como lo ha pro­
bado la experiencia en las Indias Orientales. Algunos Autores 
han vituperado sin razón al cacao convenientemente preparado, 
este es ménos flatulento que ninguno otro harinoso, y  da una 
gran porcion de substancia nutritiva; pero como contiene una gran 
porcion de aceyte, la facilidad con que se digiere depende dé la 
mezcla exacta de su aceyte con la parte harinosa. Cullen en la 
materia Médica extraída de sus lecciones mira al chocolate de 
Inglaterra como mejor preparado que el de España , y  de otros 
Paises; cree que esto puede depender de la máquina que se em­
plea en Inglaterra , esto es , del cilindro doble que parece ser mas 
adequado para obtener una trituración exácta , de modo que no 
*e Ve ningún aceyte durante la disolución del chocolate en el 
agua¿ Sin embargo hay fundamanto para sospechar que el aceyte 
que se separa entonces del chocolate , puede depender hasta un 
cierto punto del grado de espesura del licor, pues se necesita 
mas cuidado del que se cree comunmente para preparar el cho­
colate ; se le debe al principio reducir en pedacitos , y  disolver­
lo enteramente en agua fria , meneándolo bien con el molinillo, 
si se hace al fuego es preciso haeerlo á fuego: lento, pijes si se

le



910. Se ha considerado generalmente la leche como el 
principal remedio en la Phtisis, y  en todos los casos en don­
de hay una disposición á esta enfermedad (B , P , ) ; pero na 
se ha determinado con certeza si debe esta virtud á sus cali­
dades particulares , ó bien á que es menos nutritiva que 
ningún alimento enteramente animal. Para elegir, y  adminis­

trar
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le expone de golpe á un grado de calor considerable, no sola­
mente se coagula , sino que también el aceyte se separa de él, 
por consiguiente es una mala práctica hacer cocer y herbir el cho­
colate quando está disuelto; por falta de estas precauciones hay 
muchas personas, cuyo estómago es demasiado endeble para po­
der digerir el chocolate ; n& obstante el chocolate es de todos los 
alimentos líquidos vegetables el que conviene mejor quando las 
fuerzas están aniquiladas. Scardona lo. administraba con la leche en 
la Phtisis ; asegura haber visto con él buenos efectos , y  piensa 
con fundamento que la canela y la bainilla que entran en su- 
composicion no pueden ser nocivas, y que contribuyen no sola­
mente á hacerlo mas agradable , sino también á facilitar la di­
gestión , que sin este agregado seria muy difícil. Nunca se debe 
perder de vista que en esta enfermedad la curación depende casi 
únicamente del modo con que se digiere. Si se dan alimentos en 
gran porcion , ó de difícil digestión, el nuevo chilo que resultará de 
ellos, ocasionará al tiempo de pasar por los pulmones una irrita­
ción considerable que agravará la enfermedad; no se permitirá 
pues, sino una porcion pequeña de alimentos, y se preferirán los 
que el estómago actuará mejor.

(B. P .) Rauliin en su tratado ya citado en el cap. 6.° de su se­
gunda parte, tratando del abuso de la leche en la Phtisis , tanto en 
su primer grado, como en el 2.0 y 3.0 despues de sentar que la leche 
fortifica y sostiene las entrañas endebles, delicadas é irritables, que- 
calma sus espasmos, que modera sus eretismos, que favorece la elasti­
cidad de sus fibras membranosas, y que concurre á la libertad de sus. 
acciones, la condena en la Phtisis siempre que hay eretismos flo- 
gísticos, meteorismos en las entrañas, sudores coliqüativos, he­
morrhagias ,, cámaras biliosas, y sanguinolentas. En esta obra, 
en la parte y capítulos ya citados, se podrán ver las razones , por 
las que este Autor declama contra el abuso de la leche en esta 
enfermedad. Este capítulo es el extracto de una Disertación que 
publicó Rauliin sobre el uso mal entendido de la leche en la 
pfatisis,
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trar convenientemente la leche, es preciso considerar la natu­
raleza de la leche de los diferentes animales de que se orde­
ña ; examinar el estado particular dei enfermo relativo al pe­
riodo, y  á las circunstancias de la enfermedad, y  repararen 
la constitución de su estómago , quanto al modo de sopor­
tar la leche (a).

El

(,a) Se pueden emplear únicamente los vegetables en el prin­
cipio de la enfermedad , pero ácia el fin la debilidad obliga á re­
currir á la leche y á los otros alimentos. En todos tiempos se ha 
recomendado el uso de la leche como el medio mas cierto de pre­
caver la inflamación y  la supuración de los tubérculos, por lo 
que con razori asegura Areteo que este alimento puede llenar 
el lugar de todos los otros remedios. La leche por su naturale­
za se acerca mucho á los alimentos extraídos de los vegetables; pe­
ro se la debe preferir, porque ni es susceptible de la fermentación 
vinosa , ni es capaz de encender aunque es mas nutritiva que los 
vegetables, por razón de la porcion de materia coagulable que 
contiene. Aunque parece haber particularmente la naturaleza des­
tinado la leche para los niños, esta susbtancia es entre todos los 
alimentos el que conviene mejor á todas las edades y á todos 
los estados del cuerpo :aun en los casos en que el estómago está 
dispuesto á la acedía , la leche es mas conveniente que las subs­
tancias que han experimentado la fermentación vinosa , como lo 
advierte Cullen en su Materia Médica : la leche no excita del 
mismo modo que las substancias animales un grado de calentura 
mientras la digestión , y por razón de su ascesencia resiste á la 
putrefacción * por esto conviene particularmente en la calentura 
h é c t ic a ;  por otra parte subministra un alimento dulce, aceytoso, 
que se acerca mucho á la naturaleza animal, y  que se asemeja fá­
cilmente á nuestros humores. El uso de la leche sola conviene 
particularmente á los jóvenes ; en los adultos generalmente se la 
deben agregar otros alimentos mas nutritivos, se debe dar al prin­
cipio en corta porcion , y  aumentarla por grados si se juzga ne­
cesario , por falta de esta precaución las mas veces el enfermo no 
la puede soportar. Se han encargado diferentes especies de leches, 
á saber la de muger, de burra , de yegu a , de vaca , de oveja 
y  de cabras. Las tres primeras especies se parecen mucho por sus 
calidades, están muy diluidas , contienen pocas partes sólidas , y 
si se evaporan hasta la sequedad, sus partes sólidas parecen muy 
solubles : contienen muchas materias azucaradas, fácilmente se

ace-
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acedan , si se dexan coagular ; el quajo que forman es tierno , y se 
rompe fácilmente^ de donde es fácil ver que estas especies de le- 
che contienen ménos aceyte , y ménos materia coagulable que
lclS OtfciS«

Las tres últimas especies de leche tienen calidades opuestas <1 
las primeras; sin embargo se observa en ellas una poca mas degra­
dación. La leche de vacas se acerca mas á las primeras especies; 
la de cabras es ménos fluida , ménos dulce, ménos flatulenta, y 
da quando está coagulada, una parte insoluble mas considerable, 
y  una mayor porcion de parte coagulable; sus parte  ̂ oleosa y 
coagulable no se separan espontáneamente , no se fo^ma nunca 
nata sobre su superficie, y es difícil hacer de ella manteca. En 
vista de esta exposición es fácil juzgar de las calidades de estas 
especies de leches ; son mas nutritivas que las tres primeras; pero 
se disuelven con mas dificultad en los estómagos endebles; tam­
bién son ménos ascesentes , y por consiguiente relaxan mas rara 
vez el vientre, y convienen particularmente á los convalecientes 
que no tienen calentura. Las tres primeras especies al contrario 
son ménos nutritivas, mas solubles, mas laxantes , porque son mas 
ascesentes , y convienen á los convalecientes que tienen calentura.

Estas calidades de las diferentes especies de leche varian mu­
cho por razón de la constitución de los diferentes animales ,^de 
los alimentos de que usan , de su edad, y de la estación del año. 
Véanse sobre estos objetos la materia Médica de Cullen de don­
de está sacada esta nota. Y o advertiré solamente que la leche de los 
animales mantenidos con vegetables frescos es preferible á la de 
los que se mantienen con vegetables secos, es mas refrescante, y 
alguna vez laxante ; por consiguiente conviene siempre que hay
calentura lenta. _

Hay una diferencia notable entre la leche recien ordenada, 
y la que ha estado expuesta algún tiempo el ayre; la primera parece 
mas fácil de digerir, y es mas nutritiva. Pero es difícil de determinar 
de donde depende esta diferencia; quizá depende de la mezcla 
que es mas exacta en la leche recien ordeñada , porque la que ha 
estado expuesta ál ayre , ha experimentado una separación espon­
tánea que perjudica á la digestión, pues sus partes no se aseme­
jan con tanta facilidad á nuestros humores , sino quando están es­
trechamente reunidas. La leche que ha estado expuesta al ayre se 
diferencia todavía según que ha estado cocida ó cruda. Los 
Médicos encargan generalmente la primera , pero no es fácil se-



528 E l e m e n t o s

los tubérculos del pulm ón, es evitar toda irritación particular
de

ñalíir la razón de esto. Tal vez la leche que ha estado expuesta 
al ayre algún tiempo ha experimentado ya una separación es­
pontánea considerable ; el calor uniendo con mas intimidad to­
das sus partes, hace su separación mas difícil en el estómago; 
por ésto la leche cocida extriñe mas que la leche cruda , y da 
mas fuerza; por otra parte quando hierbe la leche se desprende 
de ella una gran porcion de a yre , como se evidencia por la es­
puma que se forma sobre su superficie: como el ayre pues es el 
principal instrumento de la fermentación de los cuerpos que son 
susceptibles de ella , la leche cocida debe estar ménos sujeta á 
acedarse , y  por esta razón conviene á las personas fuertes y 
robustas.

Como la leche está expuesta á acedarse en el estómago, se le 
añaden alguna vez aromáticos con utilidad para facilitar su diges­
tión. También se le puede echar azúcar, verdad es que parece 
aumentar la disposición á la ascesenda en los estómagos , en que 
la  leche se aceda fácilmente ; pero produce otro efecto que es pre­
caver la separación espontánea de las partes de la leche, y és­
ta posee entonces muchas de las utilidades de la leche recien or­
deñada, y  conviene álas personas endebles. En los que están dis­
puestos á la Phtisis se ha encargado muchas veces la conserva de 
rosas con la leche: esta conserva solo obra por razón de la azú­
car que constituye las tres quartas partes de esta preparación. 
También se ha empleado la miel con provecho, aunque es la mas 
ascesente de todas las substancias dulces. Yo he visto muchas per­
sonas que no podian de ningún modo digerir la leche, aunque 
se habian tomado todas las precauciones antecedentes, las que la 
han soportado fácilmente echándole una poca sal marina , he no­
tado que entonces estreñía ménos sin aumentar la tos en los 
phtísicos.

A  menudo la leche no se distribuye fácilmente , sino quando 
está cortada con mas ó ménos agua. Entonces se la puede 
mezclar con una tercera parte de agua de cebada que la hace 
mas refrescante, y haciendo cozer en esta agua pasas. Quando 
la calentura héctica es violenta , se debe preferir el suero, y par­
ticularmente el de leche de cabras, que es mas nutritivo , submi­
nistra un alimento dulce que se asemeja fácilmente á nuestros hu­
mores; pasa con libertad por los conductos secretorios, y  mu­
da al instante el estado de los humores. Cullen advierte con ra­
zón en su Materia Médica que si lo permitiese la disposición dei

es-



de  M e d ic in a  p r a c t ic a . 3 2 ?
de la parte afecta , como la que puede producir todo exer­
cicio violento de la respiración (¿í) , todo grado considerable 
de exercicio corporal, toda postura capaz de disminuir la capa­
cidad del pecho (b)',y  en fin el frió aplicado sobre la superficie 
del cuerpo , que determina la sangre í  encaminarse en ma­
y o r  porcion acia las partes internas, y  en particular ácia los 
pulmones.

9 12 . E11 vista de ésta última consideración es preciso evi­
tar generalmente el frió-, y  por consiguiente no pasar el In­
vierno en los climas fríos, por quanto el frío disminuye la 
transpiración cutánea ; pero mas particularmente se reservará 
de toda aplicación del frío capaz de suprimir la transpiración 
insensible , en términos de ocasionar un catarro (B. P .) ,

que

estómago se podrían freqüentemente administrar con provecho los 
alimentos líquidos, porque en muchos casos el aumento de fluidez 
favorece la nutrición. Así los terneros están mejor mantenidos y  
gordos diluiendo su leche con una cantidad igual de agua, que 
quando se les da leche pura. El suero parece obrar de un modo 
análogo , sobre todo si_ se hace con la leche mas abundante de 
substancia nutritiva.

(a) Es preciso que los que tienen disposición á la Phtisis ha­
blen muy poco, sobre todo al ayre libre , ó en campo raso; por­
que toda agitación considerable de los pulmones ocasiona en ellos 
una aceleración de la circulación ; por esto los que hablan ha­
bitualmente en público, están expuestos á esta enfermedad. Tam­
bién se abandonarán todos los instrumentos de ayre.

(¿) Se evitará tener el cuerpo encorbado, y  únicamente se per­
mitirán los exercicios que pueden facilitar la dilatación del pecho.

(23. P.) Foart Simons en sus observaciones prácticas acerca de 
la curación de la Phtisis, juiciosamente nota que en las personas dis­
puestas por su conformación á la Phtisis, ésta principia por una 
tosecilla catarral, que atribuyéndola al frió , se suele menospre­
ciar; mayormente quando se la ve seguida de una expectoración 
pituitosa que se juzga excitada por una secreción abundante de 
una linfa tenue y  delgada ; pero al contrario, según este Au­
tor , se debe combatir cuidadosamente este catarro y tos por una 
dieta exácta , por muchas bebidas diluentes , emulsiones , sangrías 
cortas, por el uso del elixir paregórico de la Pharmacopea de 
Londres á dosis suficiente jara disminuir la irritabilidad de las ra­

le»», II. T t mi-
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que consiste en una determinación inflamatoria ácia los pul­
mones , y  puede en seguida producir con mas certeza la in­
flamación de los tubérculos formados en esta entrana. Será 
fácil juzgar de la elección de los climas , y  de las estacio­
nes que convienen á los phtísicos , si se considera que una 
parte del régimen antiflogístico encargado mas arriba consiste 
en evitar el calor, y  si se coteja lo que se dixo sobre este 
asunto con lo que acabo de decir relativo al cuidado con 
que se debe evitar el frió (c)«

El

mifícaciones de la trache-arteria, y  para promover una dulce 
transpiración cutánea, y  por los vapores del agua caliente , y  el 
uso del baño tibio , cuyo calor no pase del grado treinta y  uno 
del Termómetro de Reaumur , en el que el enfermo esté algunos 
¡minutos ; y  si la tos continua á pesar de estos remedios, ordena 
el uso circunspecto del opio, combinado con la goma anmoniaco, 
de cuya combinación resulta un remedio anodino y  anti-espas- 
módico. En este lance condena Simons el uso de la kina encar­
gado por algunos , y  asegura que con esta corteza se aumenta 
siempre la tos.

(c) El calor, estimulando y  rarefaciendo los humores, puede sec 
mas peligroso que el frió; por esto se observa que en los climas 
calientes la carrera de la Phtisis es muy rápida. Los paises mas 
convenientes para los phtísicos son aquellos en donde el calor es 
desde los diez grados del Termómetro de Reaumur hasta los ca­
torce. La mudanza de clima solo conviene en el principio de la 
Phtisis, quando las remisiones de la calentura son muy sensibles, 
y  quando la expectoración solo está ligeramente cargada de pus. 
Los antiguos han encargado con razón la mudanza de clima en 
todas las enfermedades largas. Creian que el ayre de Egypto era 
favorable á los phtísicos , y  los Médicos de Roma los enviaban á 
Alexandría : Galeno los enviaba á Tabia que estaba situada por 
baxo de Ñapóles y  entre el Monte Vesuvio; sin embargo es muy 
difícil determinar el suelo mas acomodado á esta clase de enfermos. 
Se han visto algunos phtísicos que se han encontrado mejor en 
los lugares pantanosos y  vecinos al mar , que en un ayre seco y  
templado. La confianza que tiene el enfermo de curar puede las 
mas veces contribuir á aliviarlo por algún tiempo , y  el ayre tiene 
ménos virtud que la que se piensa comunmente en este caso ; no 
obstante el ambiente de las grandes poblaciones parece  ̂ ser gene­
ralmente funesto á Jos phtísicos; se les debe enviar á los para-
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9 13 . E l tercer medio de evitar la inflamación de los tu­

bérculos del pulmón consiste en disminuir la determinación de 
la sangre ácia esta entraña, sosteniendo y  aumentando la 
que se hace ácia la superficie' del cuerpo; lo que se consegui­
rá particularmente, y  sin ningún riesgo por vestidos callen-* 
tes O ) ,  y  el uso freqüente de los exercicios de la gesta­

ción (B . P .). _ /
9 14 . Todas las especies de gestación han sido útiles en la 

Phtisis ; pero como la equitación está acompañada de un exer­
cicio bastante considerable del cuerpo, por esta razón pue­
de ser ménos segura para las personas sujetas á la hemophti­
sis (b). E l efecto de los viages en ruedas puede también ser

du-

ges donde el suelo es seco, donde no haya aguas estancadas ; pe­
ro en donde podrán encontrar paseos bien ventilados , sin estar 
expuestos á los vientos del Norte , ni á la humedad ; por con­
siguiente habitarán en la Primavera territorios poco elevados á 
fin de estar mas libres de los vientos del Norte que reynan en­
tonces freqüentemente. Quando aumentará el calor preferirán los 
climas algo distantes de las grandes poblaciones, y  de los terre­
nos pantanosos de los valles. Si se juzgan convenientes los cli­
mas distantes , se deben preferir aquellos , en que el ayre es mas 
puro , ménos vivo y  ménos variable.

(0) Los enfermos deben siempre estar bien cubiertos, y  aun 
llevar una camisola de franela ó vayeta ; pero ordinariamente se 
peca por el exceso. La demasiada ropa impide la exhalación de 
la transpiración : los aposentos calientes son muy nocivos , por­
que la transpiración se retiene por la falta de ventilación, y el es­
ceso de calor hace al cuerpo demasiado sensible al frió. Las frie­
gas secas hechas por la mañana, y por la noche sobre todo el 
cuerpo con un lienzo un poco áspero, ó con cepillo, son también un 
medio conveniente de aumentar la transpiración.

(B . P.) Esta voz es propiamente latina , y no se halla equi­
valente de ella en ningún Diccionario ; sale del verbo gestor que 
significa llevar, correspondiente al portatio de Plinio. En esta voz 
se comprehenden todos los exercicios pasivos, en que el cuerpo 
se mueve conducido ó llevado , y  en ella se incluyen la nave­
gación , silla de manos , coche , litera, andas, carro,y  todo aque- 
lo en que somos llevados.

(¿i E l e x e rc ic io  á  caballo parece preferible á  los otros exerci-
Tt 2 cios
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cios quando no hay motivo de temer el esputo de sangre, por­
gue el cuerpo goza en él de algún movimiento , y  porque se res­
pira un ayre frió , necesario para disipar la transpiración aumen­
tada , y  para precaver la rarefacción de los humores que en él seria 
nociva. Boerhaave ha notado que el ayre frío favorecia mas la 
transpiración , que el calor en los que hacían exercicio en ayre 
libre j y  por consiguiente ha observado que nada aumentaba tan­
to la transpiración como el exercicio de los patines. A  pesar de 
las ventajas que parece traer la equitación compensando por la 
determinación que se hace ácia la superficie , la celeridad de la 
circulación., este exercicio siempre es peligroso quando los pulmo­
nes están muy llenos (J3. P.) No se deben continuar por largo tiem­
po los exercicios aun ligeros, los que son violentos siempre son 
perniciosos por razón de la debilidad que sobreviene mientras sus 
intervalos.

(B. P.) El ya citado Foart Simons haciéndose cargo de aque­
lla célebre sentencia de Sydenham, en que asegura que el exer­
cicio á caballo es mas seguro para curar la Phtisis que la kina pa­
ra las tercianas, y  el mercurio para el gálico, prudentemente no­
ta que esta máxima de Sydenham ha perjudicado á muchos phti- 
sicos , y  dado lugar á muchos errores. Limita Foart este exerci­
cio á aquellas Phtisis que son resultas de otra enfermedad , como 
á la Phtisis nerviosa, á la Phtisis hipocondriaca, y  en aquellos 
casos en que la Phtisis se sigue á una calentura intermitente que 
ha durado largo tiempo, ó reconoce por causa obstrucciones en 
las entrañas del vientre inferior; y  lo condena absolutamente en 
las Phtisis tuberculosas , quando los tubérculos se principian á in­
flamar , y  principalmente si hay 'ulceración que aumenta este exer- 
cicio llevando los humores con mas fuerza ácia los pulmones, y  
de consiguiente irritándolos mas.

(«») La navegación es un exercicio moderado continuado de día
y

dudoso , á ménos que no se hagan por caminos m uy lla­
nos , también es posible que todas las especies de gestación 
de que se ha usado sobre la tierra no correspondan á los 
efectos que de ella se esperan, porque no se pueden continuar 
con bastante constancia; por esto la navegación es entre to­
das las especies de gestación la mas eficaz en los casos de afec­
to de pecho , por quanto al mismo tiempo es la mas dulce 
y  la mas constante (a). Se ha imaginado que se conseguía

al-
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alguna utilidád á los phtísicos. Sin embargo es probable que 
se puede freqüentemente sacar alguna utilidad del temple mas 
moderado , y  de la pureza mas considerable del ayre del 
mar.

5115. Puede ser freqüentemente provechoso para destruir 
la determinación inflamatoria de la sangre ácia los vasos del 
pulmón , aplicar los vexigatorios sobre qualquier parte del pe­
cho (B. P.). También se puede para este efecto , y  para mode­
rar el estado general inflamatorio del cuerpo , emplear con pro­
vecho diferentes especies de exütorios (b).

A ca-

y  de noche , y  no está sujeta á los inconvenientes de los otros 
exercicios. Los viages del mar pueden prolongar la vid a; pero no 
hacen otra cosa sino retardar los progresos de los tubérculos sin 
curarlos. Los Antiguos habian conocido las utilidades de la navega­
ción , aunque los Modernos no la hayan practicado hasta poco ha. 
Aristóteles en el libro primero de sus problemas exalta lo saludable 
del ayre del mar. Cicerón, que tenia en su juventud el pecho deli­
cado , viajó por Grecia aconsejado de los Médicos para curarse , y  
consiguió el beneficio que esperaba de sus viages. Los baños de 
ínar son ineficaces.

(B. P.) Con el designio de destruir esta determinación inflama­
toria el Doctor Dower introduxo habrá unos cincuenta años la prác­
tica de sangrar repetidas veces , y  en pequeña cantidad á los phtísi­
cos , haciendo estas sangrías de tres á tres dias, llegando á sangrar 
hasta cincuenta y  sesenta veces. Le dirigió á esta práctica la opi­
nion que tenia de ser la Phtisis una enfermedad puramente inflama­
toria 5 pero hoy justamente se ha abandonado la continuación de 
este remedio en vista de sus malos efectos. Foart Simons únicamen­
te manda en este lance sacar tres ó quatre onzas de sangre ; y  no 
reitera esta sangría sino con mucha circunspección. Nota que dos ó 
tres dias despues de la sangría los enfermos se encuentran mucho 
mas aliviados que inmediatamente despues de ella , y  que esta eva­
cuación es un socorro que puede servir para disminuir la inflama­
ción , é impedir que los humores fluyan con demasiada fuerza ácia 
los pulmones ; aunque para este fin en la Phtisis tiene por mas se­
guras las llagas artificiales hechas por los vexigatorios, sedales y  
fuentes abiertas desde el principio de esta enfermedad.

(b) Los vexigatorios y  los cauterios convienen particularmente
en
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5 9 16 . A cabo de indicar las diferentes providencias que se 
deben tomar en el caso llamado propiamente Phtisis incipien­
te ; pero es raro que se hayan tomado en estos casos 5 en tiem-

po

en el principio de la Phtisis i son dañosos quando la enfermedad es­
tá muy adelantada ; aumentan la debilidad , ó al ménos no produ­
cen ninguna mudanza sensible. Los vejigatorios aplicados al prin­
cipio , disminuyen la dificultad de respirar , ó la ronquera , y  disi­
pan alguna vez la tos. Los cauterios han sido útiles en los casos de
dolores al pecho.

También se han encargado los vomitivos en el principio de la 
Phtisis con el designio de disminuir el espasmo, y determinar los 
humores ácia la superficie : no solamente se han dado en dosis cor­
tas , que apenas exciten la nausea, sino también en cantidades ca­
paces de producir el vómito. Naturalmente estamos inclinados a 
creer que estos remedios deben , aumentando la circulación . hacer 
la enfermedad mas funesta. Sin embargo el Doctor Robinson de Du- 
blin ha procurado probar por un gran número de observaciones, las 
utilidades del vomitivo, no solamente en la Phtisis, sino también 
en la hemophtisis. Algunos se han curado con ellos , y  otros alivia­
do. Cullen contaba en sus lecciones , que habia visto á un hombre 
que emprendió curar todas las enfermedades por el vomitivo , y  
que lo daba impunemente en la Phtisis y  en la hemophtisis.

Este hombre asistió á cien enfermos, de los quales la mayof 
parte tenían tubérculos : cincuenta arrojáron especies de sacos mem­
branosos , y  curaron. Este caso quizá es el único en que se po­
dría suponer ser curable el tubérculo. La supuración se puede for­
mar en sus contornos , y  ocasionar su separación , del mismo modo 
que se ve una parte gangrenosa separarse de la  parte sana. Los Au­
tores hablan de kistes ó bolsas arrojadas por la expectoración; pero 
no tenemos ningún medio de preveer una crisis tan favorable,  ni 
aun de ayudarla. Hyppócrates en el lib. 2. de M ariis, num. 4 6 , y  
en otros muchos parages de sus escritos encarga también los vomiti­
vos para los phtísicos , y  parece temer los purgantes mas ligeros. 
Próspero Marciano adopta esta práctica en su Comentario, y  mira 
los purgantes como nocivos en la Phtisis: i.°  porque suprimen los 
esputos  ̂ lo que siempre es muy pernicioso en esta enfermedad:
2.0 porque son capaces de producir una diarrhea funesta- Los vomi­
tivos al contrario tienen ménos inconvenientes : los removimientos 
que ocasionan , no pueden ser muy perniciosos á ios pulmones, que 
esta» va acostumbrados á ellos por r*zon de la tos violenta,  que

atar-



po oportuno , y  quizá por esta razón rara vez han sido efica­
ces. Las mas veces ha sucedido que al cabo de algún tiempo la 
inflamación ha sobrevenido al tubérculo , y  que se ha forma­

do

de  M ed ic in a  p r a c t i c a . 3 3 5

atormenta á la mayor parte de los phtisicos, y  pueden serles muy 
provechosos por razón de la expectoración que favorecen. Hay apa­
riencia , que el- Autor que encarga de este modo los vomitivos en la 
Phtisis , los había ordenado ó visto usar sin ningún inconveniente. 
Yo he dado freqüentemente el vejuquillo en dosis corta ; alguna vez 
ha excitado vómitos bastantemente considerables , que han parecido 
aliviar al enfermo por algún tiempo. En algunas ocasiones los vó­
mitos espontáneos producen el mismo efecto. Esto nos debe alentar 
mas para usar los vomitivos. Cullen los ha dado , y le han surtido 
buenos efectos, aun en el caso de hemorrhagia ; pero una vez la he­
morrhagia se aumentó de tal modo con el vomitivo , que se vio pre­
cisado á abandonarlo ; y  advierte que un acaso igual , sobrevinien­
do despues de cien aciertos, basta para desacreditar la práctica de 
este remedio. (B. P.)

(B. P.) Foart Simons, aunque reprueba el uso del vomitivo en la 
Phtisis en los casos en que la enfermedad hace progresos rápidos, y 
en aquellos en que los enfermos están ya muy debilitados y aniqui­
lados por sudores coliquativos , asegura que los vomitivos en la Phti­
sis , lejos de aumentar la afluencia de los humores ácia el pecho , la 
disminuyen ; y  por consiguiente se pueden esperar muy buenos efec­
tos de este remedio en la Phtisis; siendo en su dictámen el vomiti­
vo un remedio capaz de resolver los tubérculos que se han formado en 
los pulmones , disminuir la tos, facilitar la expectoración , y  mejorar 
los otros síntomas: reprueba los eméticos antimoniales en este lance, 
porque dice que obran como laxantes y  sudoríficos; y de este modo 
son nocivos á los phtisicos , y  prefiere el uso del vitriolo a zu l, ó vi­
triolo de cobre , afirmando que su actividad se limita principalmen­
te al estómago , que obra al mismo instante que se le da ; y que por 
la calidad estíptica de que está dotado , precave la relaxacion que 
se cree comunmente ser inseparable del uso freqüente de los vomiti­
vos. La dosis de este remedio , según este Autor , es de dos hasta 
d iez, quince y  veinte granos , según la edad y otras circunstancias 
del enfermo. Quiere Foart que primero beba el enfermo medio quar- 
tillo de agu a, y  que inmediatamente se le administre el vitriolo di­
suelto en una escudilla de agua , dándole encima , al instante que 
principia el vómito ,  otro medio quartillo de agua tibia.



do un abceso , el que abriéndose en la cavidad de los bron- 
chíos ,h a  producido una llaga y  la Phtisis confirmada.

5> 17 . Se puede suponer quando la enfermedad ha llegado á 
este punto , que se presentan algunas nuevas indicaciones dife­
rentes de la primera, y  las que se han propuesto hasta aquí, 
son precaver la absorcion ; atajar los efectos de la materia ab- 
sorvida sobre la masa de la sangre , y  curar la llaga. Sin embar­
go y o  no veo nada que haga probable la virtud de los medios 
que se han encargado para cumplir estas indicaciones, ó que 
pruebe que hayan sido eficaces (a). Si han parecido ser útiles en 
algunas ocasiones probablemente, esto se debe atribuir, á que 
han satisfecho alguna otra indicación. Com o no se ha encon­

trar
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(a) Es cierto que se debe contar poco con los caldos de ternera, 
de galápago , de caracoles , de cangrejos y  otros que se han alabado 
mucho en esta enfermedad. De ningún.modo es probable que ha­
yan podido disipar ó curar una sola vez un tubérculo. Verdad es 
que en alguna ocasion han parecido moderar la tos; pero en estos ca­
sos han obrado del mismo modo que los otros diluentes. Sin embargo 
quando la calentura es violenta, tienen mucha ménos eficacia que 
los cocimientos harinosos, como los de cebada ó de avena, que son 
siempre mas adequados para moderar la inflamación. Ningún reme­
dio obra particularmente sobre los pulmones ; los que se cree au­
mentar la secreción del moco bronchíal, aumentan igualmente las de 
todas las otras glándulas mocosas del cuerpo. De este modo las di­
versas preparaciones de scila solo parecen aliviar por algún tiempo 
á los phtísicos, porque disminuyen el espasmo, del mismo modo que 
los otros vomitivos, y  favorecen la determinación ácia la cutis; pe­
ro es abusar de los términos el comprehender en general baxo el 
título de pectorales á ios remedios que favorecen la secreción del 
moco bronchial, ó que la corrigen ; pues esto es atribuir á los mis­
inos remedios efectos opuestos.

Se ha pretendido que el agua de cal era un remedio muy ade- 
quado para deterger las úlceras envejecidas de los pulmones. Sin 
embargo parece que su acción no se extiende mas allá del estóma­
go , en donde obra como astringente y  absorvente ,  y  corrige la 
demasiada viscosidad del moco: mezclada con la leche ,  puede im­
pedir que no se acede en el estómago. Los vulnerarios suizos, tan 
alabados, no son otra cosa que una mezcla de plantas acinadas sin 
discernimiento, con lo que de ningún modo se debe contar.



trado hasta aquí ningún antídoto contra el veneno que obra 
especialmente en esta enfermedad, rae parece que un grado de­
masiado considerable de inflamación contribuye mucho á im ­
pedir la curación de la llaga que sobreviene ; y  ciertamente es­
ta inflamación tiene la mayor parte para acelerar sus funestas 
resultas. Por consiguiente la única práctica que yo  puedo ar­
riesgar y  resolverme á proponer quando el tubérculo está ulce­
rado , es la misma que la que conviene en su estado de cru­
deza ; esto es , que se deben emplear para moderar la inflama­
ción los medios (a) , de que hice mención (9 0 9 ) , y  si­
guientes»

9 18 . Los bálsamos naturales ó  artificiales, que con tanta 
freqüencia se han dado en los casos de Phtisis, me parece

que
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(a) En este caso se debe particularmente recurrir á la sangría; 
disminuir la cantidad de alimento ; suprimir sobre todo los manteni­
mientos sólidos 5 dar de quando en quando algunos vasítos de typ- 
sanas antiphlogísticos y  caldos muy ligeros. Alguna vez es nece­
saria tener al enfermo por algún tiempo únicamente con el uso de 
la leche , á la que se podria añadir una poca de azúcar ó miel. Si 
se logra moderar la calentura, y  si la materia expectorada se pone 
de mejor calidad , se le substituirá la leche cortada , en la que se 
podrá calar un poco de pan. Es menester evitar con cuidado todo 
lo que puede irritar ; dar alguna vez un poco de aceyte de almen­
dras dulces para moderar la tos ; pero elegir el mas fresco. Las hor­
chatas son también muy convenientes ; pero se debe encargar no 
mezclar las almendras amargas ó rancias, como sucede á menudo. 
Por esto Fothergill prefería la propinación de las horchatas hechas 
con las simientes de la adormidera blanca, de la que ponia media 
onza para una libra de agua. Quando la calentura es violenta, se 
puede dar el nitro y algunas sales refrescantes; pero es menester 
se den en dosis muy corta, pues de otro modo aumentan la tos. 
Es inútil encargar aquí quán funesto es en esta enfermedad el uso 
de los licores espirituosos ; por consiguiente Fothergill vitupera con 
razón la práctica de algunos Médicos de echar un poco de aguar­
diente á la leche. Muchas veces los que asisten al enfermo, persua­
didos que el aguardiente es un excelente cordial , echan una gran 
porcion á la leche; lo que aumenta el mal , y turba su digestión: 
pues los espíritus ardientes no solamente calientan , sino que tam­
bién coagulan la leche } guando se excede un poco su dosis.

Tom. II» Y v
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que se han propuesto sobre fundamentos m uy endebles, y  que 
comunmente han sido nocivos (¿). La substancia resinosa y  acre 
de la mirrha , que modernamente se ha encargado } me ha pa-

re-

{!>) N o hay ningunos remedios que hayan acelerado la muerte 
de la mayor parte de los phtísicos, que aquellos que vulgarmente se 
conocen con el nombre de balsámicos: parece que solo los han usa­
do los modernos. Se lia creido porque estos remedios tenían la vir­
tud de favorecer la cicatriz de las úlceras antiguas , que debian con­
tribuir á curar las del pulmón ; pero todos los bálsamos contienen 
una substancia aceytosa ó resinosa muy ácre, y  obran como pode­
rosos estimulantes: dados interiormente , producen una sensación de 
acritud y de calor considerable en la garganta, estómago é intesti­
nos, y  determinan un estado de phlogosis en los vasos secretorios: 
aceleran sensiblemente el pulso , y  secan y  queman la cutis. Unica­
mente j como estimulantes , se han usado esteriormente los balsá­
micos , del mismo modo que el cardenillo y otras substancias seme­
jantes , que aprovechan quando habiendo caído los vasos en un es­
tado de atonía , es necesario reanimar la inflamación para conseguir 
una supuración loable. Los casos en que convienen los bálsamos ex- 
teriormente son también tan raros , que muchos Cirujanos han que­
rido desterrarlos enteramente de la curación de las heridas. En 
efecto es constante que aplicados sobre las heridas recientes en los 
jóvenes y  robustos, causan en ellas siempre dolor , calor é inflama­
ción ; destruyen los vasos pequeños ; aumentan el grado de putre­
facción ; producen una supuración demasiado abundante , y  agra­
van todos los síntomas. Obran casi del mismo modo interiormente. 
En conseqüencia de esto , ¡oh quánto se debe temer sus efectos so­
bre los pulmcnes, de los que una parte de sus vasos está destrui­
da ó comprimida en la Phtisis! Estos remedios, acelerando la circu­
lación en esta entraña , aumentan la secreción de los humores, y  la 
disolución de los sólidos á proporcion de su grado de actividad , y 
del vigor del enfermo. Muchos Prácticos han observado que no se 
podian dar por ia noche porque desvelan ; pero se deben desterrar 
en todos los casos de Phtisis. E l bálsamo del Perú sobre todo parece 
ser el mas pernicioso de ellos , porque es mas ácre. La trementina, 
el bálsamo de T ó lú , el agua de pez negra y otros resinosos obran 
del mismo modo, como lo ha probado Fothergill. Luego se deben 
mirar como un verdadero veneno para los phtísicos todas las com­
posiciones , en que entran los balsámicos , como el bálsamo de azu­
fre anisado , las píldoras balsámicas de Morton , las píldoras de Ci­

ne-



recido no ser dé ninguna utilidad , y  haber dañado en algunos 
casos. (B. * P .)
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negloso, y otros remedios de este género, que se emplean vulgar­
mente : si alguna vez han aprovechado , únicamente ha sido en 
afectos catarralesque se han confundido con la Phtisis. Los errores 
dé esta naturaleza prueban qúan esencial es , y  al mismo tiempo di­
fícil conocer bien el género de enfermedad, que ha habido que curar 
quando se han logrado felices sucesos de los medicamentos. No ha­
blaré de los sahumerios ó vapores llamados vulgarmente vulnera­
rios , no son ménos perniciosos que los bálsamos en la verdadera 
Phtisis. (B. P.) El hysopo, la yedra terrestre , la amapola también 
se han encargado como pectorales y  vulnerarios en la Phtisis. Se 
cree que favorecen la expectoración j pero esta virtud de ningún 
modo está comprobada : obran como anti-espasmódicos , del mismo 
modo que los otros aromáticos. La amapola sobre todo, es un buen 
anti-espasmódico ; por esto ha sido útil en la tos convulsiva y en 
otras toses puramente espasmódicas.

(22. * P .) El célebre Práctico Saunders , Médico del Hospital de 
G u i, trae una Disertación sobre el uso de la mirrha en las calentu­
ras hécticas. Este Autor , sin embargo de estar persuadido que en la 
Phtisis hay una cierta disposición á la inflamación , y por consi­
guiente que se debe usar del método antiphlogístico y de los reme­
dios refrescantes, y  abstenerse cuidadosamente de todos los reme­
dios resinosos , viendo que en el Hospital que se le confió usaban de 
la mirrha los Prácticos que le habían precedido con buen éxito , qui­
so hacer por sí los ensayos correspondientes con la mirrha en esta 
enfermedad : se determinó á darla sola , quitándole la sal de Mar­
te , la luna y la esperma de ballena 5 y asegura que habiéndole con-

ven-

(B. P .) No solamente se han encargado los vapores de las subs­
tancias resinosas y balsámicas , sino también los que se levantan del 
espíritu de vitriolo dulce ó del eter vitriólico echado gota á gota en 
agua caliente. Foart Simons dice no haber conseguido ninguna uti­
lidad de estos vapores , como ni de la inspiración del ayre fíxo , ase­
gurando que con ellos se ocasiona freqüentemente una grande irri­
tación : encarga en el principio de la Phtisis los vapores del agua 
caliente sola ; y advierte que quando el enfermo está ya debilitado, 
qualquier vapor provoca sudores abundantes que lo aniquilan.

y  v 2
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9 19 . E l mercurio que es tan á menucio útil para curar las 

ú lceras, se ha propuesto de un modo bastante especioso en esta 
enfermedad; pero y o  no puedo determinar si ha sido nocivo, 
porque no es adaptado á la naturaleza particular de las úlceras 
del pulm ón, que sobrevienen en la Phtisis, ó porque no pue­
de producir efecto , sino excitando un estado inflamatorio de 
todo el sistema , el que debe ser muy funesto en el estado de 1* 
Phtisis. E n vista de muchos ensayos que he visto practicar con 
este rem edio, no ha sido de ninguna utilidad, y las mas ve­
ces ha parecido ser evidentemente pernicioso (a).

La

vencido los ensayos que hizo de este remedio y de su eficacia /  la 
ha administrado á trescientos enfermos ; pero principalmente ha en­
contrado que la mirrha era mas provechosa quando la calentura 
héctica proviene de. debilidad , y  está acompañada de un pulso pe­
queña y freqüente con una irritabilidad extraordinaria; en estas 
calenturas hécticas , en las que los espíritus vitales del enfermo pa­
decen principalmente $ en las que el pulso está endeble y lángui­
d o ; en las que hay un calor extraordinario á la cutis , aunque los 
enfermos no tengan violentas accesiones de calentura. Según los 
experimentos del mismo Saunders , la mirrha dada interiormente ha 
corregido admirablemente las malas calidades del podre en ¡as calen­
turas hécticas, que provienen de la absorcion de la materia que 
desprenden las úlceras phaguedémicas, ó de la absorcion de un 
podre de mala calidad , que se desliza de las úlceras antiquadas : al 
contrario este Autor proscribe la mirrha en aquellos phtísicos, que 
freqüentemente arrojan sangre por la boca , é igualmente en el 
periodo inflamatorio de la Phtisis, ordenándola solamente quando 
se acaba de establecer la supuración, y  ha principiado el periodo 
de la debilidad. Termina Saunders su Disertación , asegurando que 
la mirrha le ha aprovechado mas que ningún otro remedio de los 
que ha ordenado en la Phtisis. Foart Simons despues de referir 
quanto dice Saunders en la Disertación citada, se expresa así : to­
do esto hace ver que no debemos abandonar 1a ciase entera de los 
balsámicos en la curación de la Phtisis pulmonal; y  que se pueden 
administrar con circunspección estos remedios. Por lo que á mí to­
ca , en caso de administrar la mirrha á los phtísicos, preferiría con 
Hofi'mann el extracto aquoso de este remedio , pues no estando mez­
clado con la parte resinosa , nada les calienta ni enciende.

(a) Algunos Médicos refieren haber observado buenos efectos del 
mercurio en la Phtisis; pero yo puedo asegurar con Cullen que siem­

pre



920. La kina se ha encargado para cumplir diferentes ob­
jetos en la Phtisis, y  se dice que ha sido útil en algunos casos; 
pero rara vez la he encontrado yo  útil. También he observado 
freqüentemente que era nociva, porque aumenta la diátesis infla­
matoria del sistema por su virtud tónica. En algunos casos en 
que eran considerables por la mañana las remisiones de la ca­
lentura , y  los recargos de la noche m uy sensibles , he notado 
que la kina dada en gran cantidad, cortaba estos recargos, y  
moderaba al mismo tiempo todos los síntomas de la Phtisis; 
pero entonces la calentura mostraba una tendencia constante á 
parecer de nuevo : y  al fin también los síntomas de la Phtisis 
volvían, y  en m uy poco tiempo quitaban la vida (a)*

Los
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pre he visto malos sucesos del mercurio en esta enfermedad , de qual­
quier modo que se haya dado. Se cree útil este remedio quando la úl­
cera dimana de un vicio venéreo , y quando la dificultad de la cu­
ración depende de la debilidad de los vasos,, en los que no se puedet. 
excitar un grado suficiente de inflamación ; pero el mercurio es un 
estimulante tan universal, que no puede dexar de dañar. En efecto 
irrita las úlceras escorbúticas y cancerosas. Yo lo he visto también 
en el caso de cirro interno,, como el del- útero, excitar la inflama­
ción , y  acarrear el cáncer. En la Phtisis aumenta siempre la tos y la 
anxiedad , aunque se de con las mayores precauciones. Dos phtísi­
cos curados por las unciones por charlatanes se ahogaron en poco 
tiempo , quando empezó á manifestarse el babeo. No puede, pues, 
el mercurio ser útil en la Phtisis producida por una úlcera de los 
pulmones , que es de una naturaleza particular, y hasta que no la co­
nozcamos mejor, es preciso abandonar enteramente este remedio.

{0] La kina podria precaver las invasiones de los tubérculos; pe­
ro nosotros no los conocemos sino quando están mas ó ménos infla­
mados. Entonces este remedio es muy pernicioso , porque aumenta la 
inflamación ,  y  dispone á la úlcera y á la Phtisis. Quando la Phtisis 
solamente es sintomática , y la calentura del género de las intermi­
tentes , la kina puede ser ú til; pero su diagnóstico es muy difícil, y  
los errores de este género son muy peligrosos. Sin fundamento se su­
pone que los febrifúgos son. necesarios para moderar la calentura que 
origina los tubérculos, y los inflama. La calentura es un síntoma de 
la inflamación de las partes que rodean los tubérculos; y la kina, 
Jéjos de destruirla como se cree , la irrita agravando su inflamación.

Torti Morton y aun Wan-Swieten parecen aprobar la kina en
la
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92 i . Los ácidos de todas especies > como los antisépticos y
los

la Phtisis ; pero los exemplos que proponen de la eficacia de este re­
medio no estau bastantemente caracterizados para poder asegurar­
nos , y destruir las pruebas que hay de sus funestos efectos. Cullén 
vió un enfermo atacado de una tos, que amenazaba la Phtisis: tenia 
todos los dias un frió , á que se seguía la accesión del calor : la ca­
lentura parecía del género de las tercianas ; lo que le hizo creer que 
la enfermedad era intermitente , y la Phtisis sintomática. Le dió la ki- 
n a , consiguió cortar los paroxismos, y  disipar la mayor parte de los 
otros síntomas. Poco tiempo déspues volvió á parecer la enfermedad: 
aumentó la dosis de la kiná; y dió seis dragmas de este remedio en 
seis horas , en la mañana en que el enfermo aguardaba el paroxismo. 
Creyó Cullen haber hecho una curación maravillosa ; pero corno la 
tos repetía con alguna elevación del pulso, encargó al enfermo que 
se fuese á un clima caliente. Este consejo fué menospreciado , y á la 
entrada del Invierno los paroxismos se hicieron mas freqüentes ; so­
brevino una expectoración copiosa de podre junta con una calentura 
héctica, que en poco tiempo fué mortal; hay muchas observaciones de 
este género , las que prueban que la kina léjos de curar el tubérculo, 
acelera sus malos efectos. Puede , pues, este remedio precaver las he­
morrhagias, y  la calentura sin disipar las congestiones ; é insistiendo 
en su uso en la Phtisis, se pierde un tiempo precioso, durante el qual 
se pudiera recurrir á medios mas útiles. Sin embargo algunos Médi­
cos han procurado determinar los casos en que la kina podía ser útil, 
aunque la enfermedad tuviese las apariencias de la Phtisis pulmonal. 
Fothergill en las observaciones de los Médicos de Londres,tomo 5.0 
ha propuesto algunas reflexiones relativas á este objeto ; advierte que 
hay dos casos de consunción, cuyos síntomas se parecen á la Phtisis, 
en que la kina le ha parecido ser provechosa. El uno es el que sobre­
viene á las mugeres de una constitución endeble y delicada , que dan 
de mamar á sus hijos mas de lo que permiten sus fuerzas; quando es- 
tan reducidas á este estado de debilidad, un frío ligero basta para ex­
citar la tos: esta tos aumentándose por grados, presenta en apariencia 
los síntomas de la Phtisis pulmonal, y  algunas veces se muda realmen­
te en verdadera Phtisis. En este caso la kina dada con tiempo á dosis 
moderadas , y únicamente como tónica , es freqüentemente muy útil.

El 2.0 caso en que conviene la kina, es aquel en que han precedi­
do evacuaciones capaces de producir una grande debilidad , como la 
que sobreviene á las supuraciones considerables de resultas de los ab- 
cesos ó de las grandes operaciones de Cirugía, y aun también en se­
guida de fiuxos blancos abundantes y continuos. Es indubitable que

ge-



los refrescantes, son útiles en los casos de Phtisis; pero el áci­
do
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generalmente se puede recurrir á la kina en estos casos, siempre que 
los pulmones no esten inflamados ; y si esta entraña está ligeramente 
afecta , este remedio puede atajar los progresos de la enfermedad. En 
estos casos se debe principiar dando pequeñas dosis de cocimiento de 
kina , y dexarlo prontamente si se ve que la respiración es mas difí­
cil, que la tos es seca, el pulso mas vivo y mas duro , y sobre todo 
que el enfermo se quexa mas á menudo de dolores pasageros en el pe­
cho ; pero si al contrario disminuyen todos los síntomas, se continua­
rá el uso de este remedio. Yo he visto aprovechar en casos semejantes 
los sudoríficos y los tónicos conocidos con el nombre de pectorales 
vulnerarios, como la yedra terrestre, hysopo, la pulmonaria de encina 
y  otros remedios. En un caso que parecía desesperado, en que la Phti­
sis. estaba complicada con una fistola del sieso muy antigua, cuya 
supuración era muy abundante , he conseguido una utilidad notable 
del cocimiento de bellotas tostadas, que se me aseguró se ordenaban 
en algunas Provincias contra la Phtisis : el enfermo curó perfectamen­
te , y vivió diez años despues. Pero en el espacio de quince años des­
pues que hice esta observación, he tentado repetidas veces inútilmen­
te el mismo remedio. Aunque esta nota sea ya muy larga á fin de no 
dexar que desear al Lector sobre el uso de un remedio como la kina, 
que puede ser ó muy ú til, ó muy funesto, he creído deber añadir 
aquí las conseqiiencias de las Observaciones de Samuel Chapman, que 
se hallan en las Medical. Comunicación. Ct>mo los catarros rebeldes, 
y  freqüentemente reiterados son las causas mas freqiientes de la Phti­
sis pulmonal, es muy importante detenerse en descubrir un remedio 
capaz de atajar sus progresos, y parece que se puede conseguir esto, 
dando la kina como tónica , quando hay debilidad y relaxacion de los 
conductos escretorios de las glándulas bronchiales.

El Doctor Chapman ha dado la kina con utilidad á un hom­
bre de sesenta y un años en una tos acompañada de una calentura 
v iv a , de dificultad de respirar, de dolores freqiientes en el costado, 
de una expectorácion purulenta , que en algún modo se suprimía por 
la noche quando recargaba la calentura ; cada accesión acarreaba su­
dores abundantes que duraban hasta las ocho de la mañana: enton­
ces la expectoración se restablecía , y continuaba en el resto del dia. 
El enfermo estaba inapetente , y la extenuación era mas considerable 
que la que se observa comunmente en el último grado de la Phtisis: 
ácia el medio dia se echaba de ver una mancha roja redonda sobre 
las «exilias; la palma de las manos estaba caliente y seca ; el calor 
de la cutis era igual al que se observa en la calentura héctica 5 la tos

era
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era fuerte ; la materia expectorada abundante parecida á la de un 
abceso, y  mezclada de hebras de sangre ; la enfermedad se agravaba 
á pesar de todos los remedios ; la kina fué lo único que aprovechó; 
pero en este mal no habia ninguna señal que anunciase un tubércu­
lo ó una úlcera. No se notaban recargos despues de comer como en 
la verdadera Phtisis : La superficie de la orina no se presentaba glu­
tinosa , ni tenia sedimento harinoso. La orina que generalmente esta­
ba clara entre el d ia , al cabo de algún tiempo del uso de la kina, 
empezó á depositar un sedimento semejante al polvo del ladrillo mo­
lido , que de dia en dia era mas abundante ; y la parte superior per­
manecía perfectamente clara y transparente: ía calentura repetía re'- 
gularmente todas las noches casi á la misma hora ; en el resto del 
dia el pulso tenia una poca viveza y una ligera tensión : por es­
tas señales creyó Chapman reconocer una verdadera calentura inter­
mitente > que se ocultaba al principio con la máscara de un catarro; 
y  miró la expectoración purulenta como el efecto de la relaxacion de 
las glándulas bronchiales, producido por el afecto catarral que ha­
bia precedido , y  al que habia estado sujeto el enfermo. Algunos años 
despues padeció la misma enfermedad, y  se curó por el mismo re­
medio.

El mismo Médico dió la kina con igual provecho á una mugec 
que padecía síntomas semejantes , aunque en un grado ménos con­
siderable , se quexaba á mas de esto de una sensación de peso por 
baxo del esternón; la expectoración purulenta y la calentura hécti­
ca parecían indicar tubérculos ó una úlcera ya formada en los pul­
mones ; pero la constitución de la enferma de ningún modo confir­
maba esta sospecha, y habia principiado á padecer en el tiempo en 
que reynaban los catarros epidémicos; lo que daba motivo para creer 
que su enfermedad era de este género; fuera de que en los casos de 
tubérculos los síntomas son al principio muy poco sensibles, y  hay 
por mucho tiempo una tos seca: al contrario en esta enferma los sín­
tomas de la calentura fueron de repente bastante violentos; y  desde 
el principio la expectoración era tan considerable > como lo fué en to­
do lo restante de la carrera de la enfermedad. La materia purulenta, 
que esta enferma expectoraba, estaba acompañada de un fluxo de na- 
rizes de la misma naturaleza , como se observa en algunas especies 
de catarro. Las orinas depositaban un sedimento ya blanco, ya co­
mo polvo de ladrillo ; y  al cabo de poco tiempo la calentura 
tomó el typo de terciana. El Autor principió la curación por las san­
grías ; y  por la incertidumbre en que estaba de la naturaleza de 
la enfermedad , prescribió desde luego la kina en cocimiento , y no 
la dió en substancia hasta que se aseguró de sus efectos provechosos



do nativo de los vegetables (<*) , es preferible á los rcMos mi­
nerales (b) ,  porque se le puede dar en mucha mayor porcion;

por
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sin omitir al mismo tiempo los otros remedios, como la leche , las typ- 
sanas pectorales & c. No solamente ha aprovechado la kina en los ca­
sos en que la expectoración puriforme parecía depender de un catar­
ro , sino que también ha sido ú til, quando síntomas Semejantes á los 
que se han descrito mas arriba, han sucedido á la pulmonía , y  en 
donde habia motivo para sospechar un abceso en los pulmones ; sin 
embargo Chapman confiesa que nunca se ha podido asegurar si la ex­
pectoración era purulenta ó n o ; y  añade que no conoce ningún me­
dio de poder adquirir una certeza completa en este punto. Se ha de­
terminado , particularmente dirigido de los síntomas que acompaña­
ban á la enfermedad $ y así nota: 1 .° que las pulmonías seguidas de 
abcesos, que se terminan por la Phtisis, están comunmente precedi­
das de las señales que auncian una obstrucción crónica de los pulmo­
nes : 2.0 que en estos casos la materia contrae un cierto grado de he­
diondez , el que notan los enfermos comunmente ántes que se abra la 
Vómica. La ausencia de estas señales ha asegurado siempre á este Au­
tor , y  ha decidido particularmente dirigido del typo de la calentura,, 
y  la naturaleza de las orinas, que depositaban un sedimento seme­
jante al ladrillo molido muy abundante, y  cuya parte superior que­
daba perfectamente clara. Ha notado que aunque la kina pareciese 
por otra parte indicada, comunmente no aprovechaba quando la ori­
na contenia un sedimento semejante al polvo del ladrillo molido, y  
su parte superior permanecía turbia. (B. P.)

(a) Se ve que se pueden dar las frutas ligeramente acidas, coma 
las cerezas, las fresas, la limonada ligera ó las frutas confitadas, que 
gozan de las mismas virtudes.

(I?) Los ácidos minerales no convienen sino ácia el fin de la en«
fer-

(B. P.) Sin embargo de quanto exponen Cullen y Bosquillon so­
bre el uso de la kina en la Phtisis , creo importante proponer su­
mariamente lo que siente Foart Simons del uso de la kina en la 
Phtisis. Despues de asegurar este Autor que la kina no es ménos 
nociva en los progresos de esta enfermedad, que en su principio, 
y  que léjos de remediar la calentura héctica, que reconoce por cau­
sa la úlcera de los pulmones, la agrava , apoyándose con Desahult 
y  Fothergill , concluye que la kina hace segura y  constantemente 
agravarse la Phtisis en los casos en que el podre ó un humor ácre 
de otra especie excita una calentura héctica despues de la absor- 

Tom. I I .  Xx don
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por otra parte, como está ménos sujeto que el vinagré á exci­
tar la to s , su uso es mas seguro.

922. Aunque nuestra facultad tenga tan poco poder para 
efectuar la curación de esta enfermedad, sin embargo debemos 
hacer todo lo que esté de nuestra parte para paliar sus funestos 
síntomas. Los mas urgentes son la tos y  los cursos. Se puede mo- 
derar hasta un cierto punto la tos por los demulcentes (87 3); 
pero el alivio que producen estos remedios es imperfecto y mo­
mentáneo ; también sucede freqüentemente que las acciones del 
estómago se turban por la cantidad de aceytosos, de mucila- 
ginosos y  de substancias dulces, que en estos casos se hacen to­
mar á los enfermos.

923 . E l único medio cierto de moderar la tos es emplear 
los narcóticos. Sin embargo es indubitable que estos remedios 
aumentan la diátesis inflamatoria del sistema ; pero comunmen­
te dañan ménos obrando de este m o d o ; y  son útiles calmando 
la tos , y  acarreando el sueño. Se cree que son nocivos porque 
suprimen la expectoración ; pero únicamente la atajan por un es­
pacio muy corto ; y  despues de un sueño tranquilo la expecto­
ración de la mañana es mas libre y  mas fácil que lo era án­
tes. En el estado adelantado de la enfermedad los narcóticos pa-

re-

fermedad quando hay una tendencia general á la putrefacción: en­
tonces no solamente atajan sus progresos , sino que también mode­
ran los sudores coliquativos. El mejor modo de dar los ácidos mine­
rales , como el de vitriolo, es mezclar algunas gotas de ellos en la 
tintura de rosa ó en otro vehículo conveniente. Estos ácidos no con­
vienen de ningún modo en el principio de la enfermedad , en que 
hay síntomas de inflamación , mientras que el pulso está muy vivo 
y  duro , la respiración difícil, la tos freqüente, acompañada de mu­
cho calor y de una expectoración muy ligera.

cion de esta materia y de su mezcla con los humores; y  que este 
mal efecto de la kina se verifica principalmente, quando hay en el 
cuerpo una cierta disposición á la inflamación ; y así siempre que 
hay algún fundamento para sospechar que realmente se ha forma­
do llaga en el pulmón , tiene por dañosa á la kina , y en todos los 
tiempos de la Phtisis, que reconoce por causa tuberculosa.



recen aumentar los sudores que sobrevienen ; pero esto se com­
pensa. por el alivio que causan en una enfermedad, que no se
puede curar. (B. P.)

924. La diarrhea que sobreviene en el estado de esta enfer­
medad , se debe paliar por los astringentes m oderados, los mu- 
cilagos y  los narcóticos (a) ; el ruibarvo que se prescribe tan co­
munmente en toda especie de diarrhea, y  los otros purgantes 
son m uy perniciosos en la diarrhea coliquativa dé las calenturas 
Hécticas. Las frutas recientes ligeramente acidas , que se supo-* 
nen ser siempre laxantes, son freqüentemente m uy útiles por su 
calidad antiséptica en la diarrhea de las calenturas hécticas (B. P.)

C A -
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(B. P.) Foart Simons sin embargo de confesar que el opio en la 
Phtisis es útil para apaciguar la to s, acarrear el sueño , y en el úl­
timo periodo de esta enfermedad para atajar un poco los cursos, con 
todo teme que este remedio en el periodo inflamatorio de la enfer­
medad aumente este estado, del mismo modo que la calentura hécti­
ca pútrida y los sudores coliquativos ; pero el extracto aquoso del 
opio , unido á las frutas maduras y á otros remedios que resisten á 
la putrefacción , lo juzgo conveniente con Cullen para domar los 
síntomas que hacen al enfermo mas terrible y molesta su enfer­
medad.

(a) Si lo permiten las fuerzas , se pueden poner ayudas con el 
cocimiento de arroz , de cebada ó avena , echándoles la trementina 
disuelta con una hiema de huevo , el diascordio y la triaca de A n - 
drómaco.

(B. P.) A  todos los remedios de que en este capítulo se na he­
cho mención para curar la Phtisis , podria añadir aquí otros muchos 
que la tradición, el empirismo y la analogía subministran para la 
curación de este horrendo mal ; pero me contentaré con proponer 
algunos que veo hoy celebrados, sin salir por fiador de sus bue­
nos efectos , por no haberlos observado por mí. Estos remedios son: 
i.°  el Lichen de Islanda, cocido en leche , y administrado al en­
fermo como alimento : este remedio lo encargan Scópoli , asegu­
rando haber sido útil en diversos casos , en que los enfermos tenian 
ya úlceras en el pulmón , y el Doctor Stholl en su Ratio medendi:
2.0 los baños de tierra de nuestro Solano de Luque , encargados 
por Bordeu , Fouquet y Foart Simons, el que apoyado con el tes­
timonio de Priestíey , que asegura que los Indios acostumbran 
enterrar, á los enfermos hasta la barba quando están atacados de

Xx 2 en-
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enfermedades pútridas con buen efecto , y  que igualmente por es­
te medio se consigue disipar el mal olor de la carne que principia 
á corromperse, y el gusto rancio del jamón, se inclina al uso de es­
te remedio en la Phtisis. El método de nuestro Solano para hacer 
tomar estos baños , consistía en abrir un hoyo en tierra inculta ó 
virgen desde el mes de Abril hasta fin de Octubre : este hoyo lo 
hacia bastante profundo y ancho , para que el enfermo pudiese en­
trar en él hasta la barbilla : despues llenaba este hoyo con tierra 
fresca , de modo que tocase por todos lados al cuerpo del enfer­
mo. El paciente debía permanecer en este estado hasta que principia­
se á tener frió , ó á sentirse con mucha desazón. Luego que se le sa­
caba del hoyo , lo envolvía en una sábana de lino , y lo ponia sobre 
un colchon : dos horas despues le untaba todo el cuerpo con el 
ungüento de Solano negro descripto por Zacuto : la sábana con que 
lo tapaba , estaba empapada en agua rosada. Solano nota que cada 
vez que se ha de reiterar este baño , se ha de abrir nuevo hoyo, 
afirmando que las mas veces bastan tres baños. Este Autor agrega­
ba al uso de los baños de tierra la horchata de bellotas , sacada 
con el agua común , con la de cal ó con el cocimiento de alguna 
planta vulneraria : 3.0 los establos de bacas , celebrados por Read 
y  Triler. Según Jeannet de Langrois las estaciones mas favorables 
para poner á los phtísicos en estos establos, son el O toño, el In­
vierno y el principio de la Primavera. Se encerrarán unas seis va­
cas en un espacio que podria contener doble porcion. En este esta­
blo se colocará un termómetro , y  se tendrá cuidado de mantener 
en él el calor entre el grado 14 y 16. Se escogerán vacas sanas y 
de poca edad : se mezclaran en su pasto algunas yerbas aromáti­
cas , como el orégano , la salvia y la yerba buena. Estas vacas solo 
beberán aguas corrientes y de buena calidad. Se pondrá la cama 
del phtísico á la distancia de un pie ó dos del suelo del establo. Se 
tendrá cuidado de hacer sacar de tres á tres horas los excrementos 
de las vacas. El principal alimento del enfermo consistirá en hue­
vos , volatería , crémor de arroz , farros y otros alimentos demul­
centes. La disminución de los síntomas decidirá del tiempo que de­
ben residir los phtísicos en estos establos. Read trae algunas cura­
ciones de phtísicos , efectuadas por este solo remedio : 4.0 el silen­
cio observado religiosamente por muchos meses seguidos principal­
mente en los casos de hemophtisis freqüente, y  para facilitar la ci­
catrización de la úlcera del pulmón»
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C A P I T U L O  V.

JDe las Almorranas, o de la hinchazón, ^ de/

hemorrhoidales.
S E C C I O N  P R I M E R A  

D e los fenómenos, y  de las causas de las Almorranas.

9 25. j L i a  sangre que sale de los tumorcillos formados 
sobre el borde del ano es el síntoma que constituye gene­
ralmente las Alm orranas, ó según la expresión vu lg ar, el fluxo 
hemorrhoidal. Pero se mira como la misma enfermedad aque­
lla , en donde sale de lo interior del ano sangre de un color 
bermejo, que indica que no viene de una gran distancia ; y  
los Médicos se han convenido en admitir dos especies ó va­
riedades de Alm orranas, baxo los nombres de Almorranas 
externas é internas (a).

Se

(a) Las señales características de las Almorranas, son el peso 
ó el dolor de cabeza , el vahído , el dolor de los lomos , el do­
lor del ano , los tubérculos amoratados y dolorosos al rededor 
del sieso, de los que comunmente sale la sangre ; sin embargo al­
guna vez rezuma la sangre también sin que se heche de ver nin­
gún tumor exteriormente. N. C. Gen. X X X V111.

Hay quatro especies de Almorranas, ¿saber:
I. El tumor hemorrhoidal externo, que varia en que es: A. 

sanguinolento: B. mocoso.
A . La Almorrana sanguinolenta se divide en muchas especies, 

á saber } i .a el fluxo hemorrhoidal moderado, el que léjos de de­
bilitar al enfermo , lo despeja y habilita para cumplir mejor sus 
diferentes acciones; y  también le liberta de otras enfermedades 
mas graves j 2.a el fluxo hemorrhoidal inmoderado que le ori-

g ¡-



5 )0  E l  e" m  e ' n  t o s

92 6. Se supone en estos dos casos que la sangre sale de 
los tumores formados anteriormente que se señalan con el 
nombre de Alm orranas; estos tumores existen freqüentemente 
sin producir ningún fluxo de sangre; entonces se suponen ser 
todavía una parte de la misma enfermedad ? y  se llaman 
kemorrhoides c<ecte, 6 Almorranas ciegas.

9 2 7 . Estos tum ores, como los que se manifiestan á lo 
exterior del ano, están alguna vez separados , redondos y  
sobresalientes sobre el borde del sieso ; pero freqüentemente 
solo hay un anillo hinchado el que en algún modo imita por 
su figura á la caida del ano.

Es-

gina la plétora, y  le acompañan señales de la diátesis inflamato­
ria ; 3.a la Almorrana poliposa , como la que se describe en el Dia­
rio de Medicina del año de 1761. Un joven estaba muy debilita­
do por un fluxo hemorrhoidal que duraba ya habia quatro años; 
en fin arrojó por el ano un polipo del grueso de una pera, y  
se curó en poco tiempo.

B. La Almorrana mocosa, conocida con el nombre de Almor­
rana blanca , se distingue de la primera, en que en lugar desan­
gre , derrama una materia blanca jaleosa semejante á una diso­
lución de la goma tragacantho. Esta evacuación precede alguna 
vez al fluxo hemorrhoidal , y  otras veces es conseqüencia de él.

II. El tumor hemorrhoidal producido por la caida del ano. 
En este caso el intestino sale con los tumores hemorrhoidales quan­
do el enfermo quiere salir al servidor; la sangre corre en mas ó 
ménos porcion, al mismo tiempo hay disuria, y todos los sínto­
mas cesan luego que el intestino se ha puesto en su lu gar; es­
ta enfermedad es grave y difícil de curar.

III. La Almorrana interna, en laque hay fluxo de sangre, 
sin tumor externo ni caida del ano. Los Stahlianos han llama­
do Almorranas internas á las que dexan deslizarse la sangre que 
viene de los ramos de la vena porta, y  Almorranas externas í  
aquellas por donde sale la sangre que viene de los ramos de la 
vena cava. Pero como no es posible reconocer el manantial de la 
sangre, Cullen repudia con razón esta distinción , y admite otra 
muy fácil de comprehender , la que deduce del parage que ocu­
pan los tumores hemorrhoidales.

Las



928. Estos tum ores, del mismo modo que el fluxo de 
sangre que producen, sobrevienen alguna vez como una afec­
ción puramente lo c a l, y  sin haber sido precedidos de ningún 
desorden en las otras partes del cuerpo; pero se experimen­
ta freqüentemente, aun antes que estos tumores se hayan for­
m ado, y  sobre todo antes que salga la sangre, varios síntomas 
en diferentes partes del cuerpo, como dolores de cabeza , va­
hído , estupor , dificultad de respirar , desazón , có lico s, do­
lores de riñones y  de espaldas ; y  á menudo se juntan a 
estos síntomas que son mas ó ménos numerosos, un grado con­
siderable de pyrexía. La enfermedad que se manifiesta de es­
te modo está comunmente acompañada de una sensación 
de plenitud , de ca lo r , de p ico r, y  de dolor que se expe­
rimenta en lo interior, y  al rededor del ano. Alguna vez 
está precedida de un fluxo de materia serosa que sale del ano; 
en algunos casos este fluxo seroso que está acompañado de 
hinchazón parece hacer las veces y  substituir al fluxo sanguí­
neo , y  disipar los síntomas del sistema que he descrito ; por 
e sto , se ha llamado este fluxo seroso, bemorrhois albai A l­
morranas blancas.

929. La cantidad de sangre evacuada por las Almorranas 
varia según las circunstancias; alguna vez no corre sino quan­
do el enfermo sale al servidor, y  parece comunmente mas 
ó  ménos despues de la expulsión de los excrementos. Otras 
veces sale sin esto ; entonces á este fluxo preceden generalmen­
te los síntomas indicados arriba , y  es por lo común mas 
abundante. Esta hemorrhagia es á menudo m uy considerable; 
y  quando se reitera, se hace freqüentemente tan abundante, que 
apénas se puede creer que el enfermo la pueda soportar sin 
riesgo de la vida. Sin embargo rara vez es bastante grande pa­
ra quitar la vida repentinamente; estos fluxos considerables 
sobre ienen especialmente á los que han tolerado repetidos 
ataques de esta enfermedad; las mas veces producen una de­

bí-
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IV. Las Almorranas ciegas, en las que hay dolor y tumos 
del ano sin ñuxo de sangre.
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bilidad considerable ; y  no es cosa rara vérseles seguir la 
leucophlegmacia , ó la hidropesía mortales. Los tumores y  
los fluxos de sangre repiten á menudo en esta enfermedad en 
periodos exactamente fixos y  señalados (a).

950. Se observa freqüentemente en la declinación de la 
vida que el fluxo hemorrhoidal que hasta entonces habia si­
do reiterado, dexa de correr, y  en este caso los enfermos ge­
neralmente son acometidos de apoplegía ó de perlesía.

9 3 1 . Alguna vez sobreviene á los tumores hemorrhoida-í 
Ies una inflamación considerable que se termina por la supu­
ración , y  forma úlceras fistulosas en estas partes (b).

932. Se han considerado muchas veces los tumores he- 
morrhoidales como tumores varicosos , ó dilataciones de las 
venas (c)> Verdad es que en algunos casos la abertura de los 
cadáveres ha hecho ver dilataciones varicosas; sin embargo no

se

(a) Sin embargo no se debe creer que estos periodos sean tan 
exactamente notables, como los que se observan en las hemorrha­
gias que sobrevienen en partes que corresponden á todo el resto 
del sistema, como el menstruo en las mugeres, que depende del equi­
librio singular que existe entre el útero , y  todas las otras partes 
de la economía animal.

(b) Yo he visto un caso en que se habia formado un tutnot 
enorme que fué preciso abrir , del que salió al ménos una libra 
de sangre de color de las hezes del vin o, y  se descubrió una, 
úlcera fistulosa que mató al enfermo.

(’c) Freqüentemente las Almorranas solo son unos tumorcillos 
amoratados que desaparecen sin rupcion, quando el aumento de 
la circulación cesa en los vasos vecinos; esto es lo que ha dado 
motivo para creer que las Almorranas se formaban en vasos na­
turalmente susceptibles de dilatación, y  que la hemorrhagia se 
hacia por la anastomoses, y  la rupcion de las venas que se miraban 
como varicosas. El mismo Haller ha admitido esta opinion ; pe­
ro está sujeta, á muchas dificultades; i .a Las venas de esta par­
te son demasiado pequeñas, y  demasiado tupidas para admitir 
igual extensión ; 2.a las venas no son floxas y  deprimidas, sino 
tensas; 3.a estos tumores son firmes y  duros, y de ningún modo 
se parecen á las venas mas dilatadas que en el estado natural; 4.a 
en fin la Anatomía prueba que las venas no tienen mas dilatación

que



Sé observan siempre, y  yo  presumo que este caso no es or­
dinario 5 sino que estos tumores se foiman por un deirame 

. de sano-re en el texido celular del intestino cerca de su extre- 
niidad,°Estos tumores, sobre todo quando son recientes , con­
tienen freqüentemente una sangre flu id a ; pero quando han 
subsistido por algún tiempo , su substancia las mas veces 

es mas firme.
9 33. Las causas de estos tumores, de que hablare des­

pues, dan motivo para creer que les produce algún obstá­
culo que se opone al retorno libre de la sangre que viene 
de las venas de la extremidad inferior del intestino íecto , es 
posible que la sangre acomulada en gran porcion en estas ve­
nas ocasione la rupcion de sus extremidades, y  produzca de 
este modo la hemorrhagia, ó los tumores de que he habla­
do ; sin embargo como a la hemorrhagia que sobreviene en-' 
tónces le preceden muchas veces dolor, inflamación , y  un 
estado fe b ril, como igualmente otros muchos síntomas que 
indican una conexíon entre la afección local, y  el estado de todo 
el sistema, parece probable que la interrupción del retorno de 
la sano-re venosa que he supuesto verificarse, obra del modo 
que lo expliqué en 7 6 9 ;  y  por consiguiente que el fluxo 
de sangre viene comunmente de las arterias en el caso de que 

se trata (a).
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que la acostumbrada!, y  que estos tumores dimanan de !a sangre 
derramada en el texido celular, y que la dureza que adquieren 
quando son antiguas, la produce la sangre que está atenuada y  
derramada en las celdillas.

(a) Aunque el fluxo de sangre venga mas directamente de las 
arterias > las Almorranas parecen ser efecto de la plétora venosa, 
pues no se observa entre la extremidad del intestino recto y el res­
to del sistema ninguna conexion que pueda favorecer la pléto­
ra arterial, ú ocasionar una congestión particular en las arterias, 
como en las otras hemorrhagias; los vasos no están en esta par­
te situados superficialmente del mismo modo que en la nariz ; fue­
ra de que las Almorranas sobrevienen particularmente quando se 
verifican la plétora y la congestión venosa , quando ha pasado 
el equilibrio de las arterias á las venas,y quando está afecto 

Tom. II. Y y  Pa»
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934. Algunos Médicos han pensado que la diferencia que 
se observa en la naturaleza de las Alm orranas, y  en sus 
efectos sobre el si tema , podia depender de la diferencia de 
los vasos hemorrhoidales de donde sale la sangre; pero me 
parece que no hay ningún caso en que podamos distinguir 
estos vasos; y  que las anastomoses freqiientes , tanto de las 
arterias, como de las venas que se distribuyen en la extre­
midad inferior del intestino recto deben producir casi los mis­
mos efectos de la hemorrhagia, sean los que fuesen los va­
sos que subministran la sangre.

He

particularmente el sistema de la vena porta ; entonces retardándose 
la circulación, si los vasos exhalantes se debilitan sobreviene la 
ascitis; pero si oponen una resistencia suficiente , se hace una 
congestión en todas las partes del canal alimentario, en donde se 
distribuye la vena-porta; pero señaladamente en la extremidad 
inferior del intestino recto la compresión solo tiene lugar en es­
ta parte, y ácia la extremidad de las venas. Es probable que en­
tonces se intercepta la comunicación entre las extremidades de las 
arterias y de las venas, de donde debe resultar una congestión 
arterial , y  una rupcion de las arterias.

Es indubitable que el derrame viene de las arterias por las se­
ñales de plétora arterial , y por los efectos que producen sobre 
las otras partes las Almorranas ántes de su fluxo, como elvahido 
y  la dificultad de respirar, y  aun muchas veces están acompañadas 
de esputo de sangre, y de hemorrhagia de narices, sobre todo 
quando se suprime su fluxo. Por otra parte las Almorranas se 
anuncian comunmente con todas las señales de las hemorrhagias 
activas , como la calentura y la diátesis inflamatoria. Starck ha­
bla de una calentura hemorrhoidal. Esta calentura no solamente 
precede al fluxo hemorrhoidal , sino que también se verifica al­
guna vez , sobre todo de resultas de algunos excesos , sin que so­
brevenga hemorrhagia, y  entonces es únicamente efecto del moli- 
mem bemorrhagicum, ó de los esfuerzos que hace la naturaleza para 
disipar las congestiones del sistema de la vena-porta que sobrevie­
nen particularmente pasada la edad de 3; años, que es el tiempo 
en que las arterias habiendo adquirido mas rigidez se acomula 
la sangre en las venas que oponen ménos resistencia. Estos efec­
tos son mas ó ménos sensibles por razón de la edad , y del mor 
do de v iv ir; así el hígado y  el bazo están sujetos á obstruirse,

y
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9 3 5. He procurado explicar en 7 69 (a) de que modo un 
cierto estado del sistema sanguíneo puede ocasionar el fki- 
xo  hemorrhoidal; no dudo que este fluxo se pueda piodu— 
cir de este modo ; pero no puedo admitir que esto sucede 
freqüentemente , ó por mejor decir , de ningún modo creo 
que quando esta enfermedad principia sea tan á menudo 
una afección del sistema , como los Stahlianos lo han imagi­
nado , y  nos lo querrán hacer creer. Se observa en muchas 
personas ántes del periodo de la v id a , en que se verifica la 
plétora, venosa ; igualmente sobreviene el fluxo hemorrhoidal 
i  las mugeres en las que no se puede suponer que la pléto­
ra venosa se determine ácia los vasos hemorrhoidales. Es co­
mún í  ambos sexos, y  á las personas de toda edad. (5 . P .)

Las

y  adquirir un volumen considerable en las personas sedentarias, 
de donde resultan freqüentemente enfermedades crónicas.

(a) Aunque la plétora del Sistema de la vena-porta no lle­
gúe á un grado suficiente para que la sangre se derrame de las 
venas , sin embargo opone tal resistencia á la que viene de las 
extremidades de las arterias que ocasiona en ellas una congestión, 
y  una acumulación, que obrando allí como un estimulo , producen 
el frió, el aumento de circulación y la hemorrhagia. Como es­
tas arterias no se abren en cavidades cubiertas de una membra­
na ligera y  fácil de romper, la sangre no se depone en los in­
testinos , si no se derrama en el texido celu lar, y  particularmen­
te en el texido floxo que rodea al ano. Parece pues , aunque 
la compresión de las arterias , del mismo modo que las conges­
tiones y regurgitaciones venosas, puedan tener lugar que las 
Almorranas son generalmente efecto de la resistencia que en­
cuentra la sangre arterial: y  aun admitiendo que la sangre se 
detiene en las venas, debe entonces resistir á la introducción de la 
sangre arterial 5 por consiguiente la congestión debe aumentar en 
las extremidades de las venas , y  las arterias contrayéndose deben 
impeler la sangre á los vasos exhalantes , que se abren en el te­
xido celular, y  producir en él derrames. Véase 769.

(B. P.) Junckero nota que el fluxo hemorrhoidal en los mucha­
chos y  en los mancebos, quando tocan á la edad de la pubertad, si 
no les quita la vida les pone en inminente riesgo de perderla; y ad­
vierte Brendel que de la supresión de las Almorranas en un mu­
chacho se siguió una hemorrhagia crónica , y  contumaz del ombli-

Y y  2 go.
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Las causas que entonces la producen no afectan el sistema, 
y  son evidentemente de una naturaleza que únicamente pro­
duce una afección local (a).

936. Estas causas de afección local son, en primer lugar 
excrementos casi habitualmente endurecidos , y  voluminosos, 
que no solo por su larga estancación en el intestino recto, si-» 
no principalmente por su expulsión deben comprimir las ve­
nas del a n o , é interrumpir en ellas la circulación de la san­
gre. Por esta razón ataca esta enfermedad con tanta freqiien- 
cia á las personas cuyo vientre anda perezoso y  estreñido.

9 3 7 . L a  enfermedad por razón de las causas que acabo 
de exponer acomete particularmente á los que están sujetos 
hasta un cierto punto á la caida del sieso. La membrana 
interna del intestino recto sale mas ó ménos en casi todos 
jos hombres quando arrojan sus excrementos, según que la 
dureza ó el volúmen de las heces ocasionan esfuerzos , ó 
una presión mas ó ménos considerables sobre el a n o ; fre­
qüentemente el sphincter del ano se contrahe, mientras que 
el intestino está de este m odo impelido ácia fuera ántes que 
el ano se ponga en su lugar ; esta contracción produce una 
fuerte constricción, la que impidiendo que el intestino se pon­
ga en su lu g a r, é impidiendo al mismo tiempo en él el re­
torno de la sangre , lo obliga á hincharse considerablemen­
t e , y  á formar un reborde sobresaliente al rededor del ano.

938. E l sphincter se relaxa un poco inmediatamente des- 
pues de su fuerte contracción, y  por consiguiente la porcion de] 
intestino que habia salido vuelve á entrar comunmente en e] 
cuerpo ; pero este accidente freqüentemente reiterado aumen­
ta mucho el volúm en, y  la plenitud del rodete formado por 
la caida del intestino ,  se reemplaza entonces con mas lenti­

tud

go. Esto hace ver que las Almorranas son fatales en la infancia 
y  juventud.

(a) Diferentes compresiones del intestino recto bastan freqüen/ 
temente para producir las Almorranas 5 de este modo los cirros 
de la vexiga, y del útero las producen en las jóvenes, en las que 
de ningún modo se puede sospechar la plétora venosa.



t u d  y  con mas dificultad ; y  esto es lo que constituye prin­
cipalmente la inquietud é indisposición de los que padecen 

Almorranas.
939. E l  reborde interno del rodetillo, de que he hablado, 

está necesariamente abierto por grietas , de donde resulta que 
todo él adquiere freqüentemente la exterioridad de un cierto nu­
mero de tumores separados; tampoco es raro el ver algunas 
porciones del rodete hincharse mas que otras , hacerse mas 
eminentes, y  formar estos tumorcillos que se llaman mas ri­
gorosamente Almorranas.

940. La presión de los excrementos, y  otras causas que 
se oponen al retorno de la sangre venosa que viene de la extre­
midad del intestino recto, pueden obrar mucho mas sobre la 
parte superior del intestino que sobre sus extremidades , de 
donde es fácil comprehender que se deben formar tumores en
lo interior del ano ; igualmente es probable que algunos de 
los que estaban por de fuera pueden, como en 93 9 » subsis­
tir quando se entran en lo interior del cuerpo, y  aun au­
mentarse por las causas que acabo de exponer. P01 este me­
dio creo poder explicar el modo con que se forman las A l­
morranas internas, que por razón de su situación y  de su 
volumen no salen quando el enfermo va a regir, y  por con­
siguiente son á menudo mas dolorosas, sobre todo (<%) quan­
do el esfuerzo hemorrhágico descrito en 745 , y  769» in­
fluye sobre ellas.

9 4 1 . Este modo con que se forman las Almorranas, se acla­
ra particularmente por el exemplo de las preñadas, que comun­
mente las padecen. Se puede explicar este efecto en parte por la 
presión que el útero exercita sobre el intestino recto ; y  en par­
te por el estreñimiento á que habitualmente están sujetas las pre­
ñadas. He visto muchos casos en que las Almorranas han sobre-

ve-
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(«) Como la superficie interna del intestino recto está defen" 
dida por su sphincter , los tumores hemorrhoidales comunmente ̂ se 
impelen ácia fuera; por consiguiente las Almorranas externas exis­
ten muchas veces sin las internas, y  aun las preceden*
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venido por la primer vez mientras el preñado ; y  hay pocas mu- 
geres, entre las que han parido, que enteramente se hayan li­
bertado de esta enfermedad. Los Stahlianos aseguran comunmen­
te que los hombres padecen con mas freqüencia las Almorranas; 
pero yo  he observado freqüentemente lo contrario en Esco­
cia (b).

$42. Se supone comunmente que el uso freqüente de los 
purgantes es capaz de producir la afección hemorrhoidal, sobre 
todo quando se emplean los que son mas acres, y  particular­
mente los acibarados. En efecto los purgantes estimulan prin­
cipalmente los intestinos gruesos; de donde parece bastante pro­
bable que pueden acarrear esta enfermedad.

943. En la enumeración que acabo de hacer de las diferen­
tes causas capaces de producir los tumores hemorrhoidales, y  el 
fluxo que de ellos resulta, solo he considerado esta enfermedad 
como una afección puramente lo c a l; pero debo también adver­
tir que aunque al principio se manifiesta de este m o d o , puede 
repitiendo freqüentemente hacerse habitual, y  por consiguiente 
contraher una conexíon con todo el sistema, del modo que lo 
expliqué hablando de la hemorrhagia en general en 7 4 8 .

944. Pienso que se puede perfectamente aplicar al fluxo he­
morrhoidal la doctrina í  que me acabo de remitir : su aplica­
ción es tanto mas fá c il, quanto las personas que las han pade­
cido una vez, están m uy expuestas á la reiteración de las causas 
que al principio las han originado ; y  las congestiones de los va­
sos hemorrhoidales sobrevienen particularmente en los que se han' 
acostumbrado á estar en una postura derecha, y  á hacer exer-

ci-

(¿) Yo he hecho la misma observación. Parece que los Stahlianos 
han asegurado que las mugeres padecían ménos de las Almorranas,’ 
para poder sostener mejor el sistema que habian adoptado ; pues no 
se puede decir que la plétora da lugar á las Almorranas en las mu­
geres , puesto que tienen una evacuación capaz de disiparla. Quan­
do ha cesado el menstruo, esta enfermedad justamente se puede atri­
buir mas á la plétora ; y  los Stahlianos se han aprovechado mucho 
de esta circunstancia; pero no es aplicable á la primera edad de 
k  vida.
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cicios, que impelen la sangre en los vasos vecinos del intestino 
recto , sobre todo si los efectos de estas circunstancias están muy 
favorecidos por la cantidad y  la relaxacion del texido celular 
que rodea á este intestino.

945. D e este modo muchísimas veces se hace artificialmen­
te al fluxo hemorrhoidal una afección habitual y  dependiente del 
sistema ; y  estoy persuadido que esto es lo que ha dado motivo 
á los Stahlianos á considerar á esta enfermedad casi siempre co­
mo habitual.

946. Se debe particularmente notar aquí, que quando las al­
morranas han sido originariamente una afección de todo el siste­
ma , ó que se han hecho habituales del modo que acabo de ex­
poner , adquieren entonces una simpatía particular con el estó­
mago ; de tal modo , que ciertas indisposiciones de esta entra­
ña acarrean las Alm orranas, y  que ciertos estados de la afección 
hemorrhoidal excitan males de estómago. Quizá por razón de es­
ta simpatía la gota afecta alguna vez al intestino recto. Véase 525.

S E C C IO N  S E G U N D A *

D e la curación de las Afecciones hemorroidales.

9 4 7. E s  una opinion adoptada casi en todos los tiempos 
por los Médicos , y  de estos esparcida en el vu lg o , que el flu­
xo hemorrhoidal es una evacuación saludable ; (B. P.) que pre-

ca-

(B. P.) Por mas que se empeñen algunos Médicos en querer per­
suadir la salubridad det fluxo, hemorrohoidal, yo siempre sostendré 
que las Almorranas demuestran un estado morboso , pues los que las 
padecen no solamente están expuestos á calenturas inflamatorias y 
reumáticas , sino también quando el fluxo de estas es demasiado , co­
mo suele suceder , á la caquecxia , tericia é hydropesía : fuera de 
que nunca vienen , como lo nota V o g el, sin dolores fuertes de la es­
palda , lomos, intestino , sin la calentura synochál efémera , llamada 
calentura hemorrhoidal , s n dificultad y dolor al tiempo de regir; 
sin inflamación ó ulceración del ano ; sin excreción tenesmosa de pi­
tuita , y sin estreñimiento de vientre: por lo que con razón increpa

Y o -
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cave un gran número de enfermedades que sobrevendrían sin el, 
y  que también contribuye á prolongar la vida. Esta opinion la 
han sostenido particularmente en estos últimos tiempos Stahl  ̂y 
sus sequaces (a) ; y  ha tenido una gtande influencia sobre la prác­
tica de la Medicina en Alemania.

948. Se ha dudado de la verdad de esta opinion con res­
pecto á la hemorrhagia en general, pues los Stahlianos en efec­
to la han extendido^hasta a q u í; por esto la he considerado co­
mo una qüestion general (76 7 -78 0 ) ; pero especialmente se lu  
disputado por lo respectivo á la enfermedad de que tratamos 
ahora. E stoy muy convencido en este punto que las Alm orra­
nas pueden sobrevenir de resultas del estado general del siste­
ma (769) ; ó como sucede todavía mas freqüentemente, que pue­
den por sus freqiientes repeticiones unirse á este estado general 
(9 4 3 ) ; y  que no se puede en ninguno de estos dos casos supri­
mirlas sin muchas precauciones. Sin embargo suplico se me per­
mita sostener que el primer caso es raro , que generalmente la 
enfermedad se manifiesta al principio como una afección pura-

men-

Vogel á los Médicos que se empeñan en solicitar el fluxo hemorrhoi­
dal artificialmente; y  solo quiere se promueva éste quando á presen­
cia de algunos males del vientre inferior se notan continuos dolores 
de espaldas ; quando se advierten hinchadas las venas internas del 
ano , y  producen al tiempo de la expulsión'de las ventosedades y ex­
crementos, ardor y  gran dolor, o quando están entumecidas exterior- 
mente con mucho ardor y picor; ó últimamente quando se arroja por 
estas partes un moco blanco ó una pituita vitrea , que causa grande 
incomodidad. Por otra parte las Almorranas quando se intercepta ó 
suprime su fluxo (lo que sucede por muchas causas inevitables) acar­
rean inflamaciones de las entrañas, el asma, tericia, hydropesía, her­
nias , cardialgía , perlesía , esputo y vómito de sangre , varias enfer­
medades de las partes pudendas , como inflamaciones del prepucio, 
testículos y escroto , como lo nota Brendel.

(a) Los Stahlianos también quieren que se procure excitar el flu­
xo hemorrhoidal quando no viene naturalmente ; pero esta práctica 
tiene muchos inconvenientes. Quando Haen vino á V iena, la hallo 
establecida en esta Capital, y  habiendo echado de ver que tenia ma­
los efectos, se esforzó en destruirla.



mente local (9 3 J-942) , y  que concediendo que se haga habi­
tual, esto nunca lees propio. Esta es uña enfermedad sucia, des­
agradable, que fácilmente se hace excesiva , y  por esto m uy no­
civa , y  aun alguna vez mortal. A l menos está sujeta á acciden­
tes que acarrean consequencias funestas. Por esto pienso que no 
solamente se deben precaver sus primeros acometimientos, sino 
que también, quando ha durado algún tiempo , sea la que fuere 
la-causa que la ha producido , es preciso moderar siempre ei flu­
xo , y  aun destruir, si es posible, su necesidad (a).

945?.' Despues de haber dado estas reglas generales, voy a 
indicar mas particularmente de qué modo se debe tratar la en­
fermedad según las diferentes circunstancias de que puede estar 
acompañada. Quando se puede reconocer evidentemente que el 
primer acometimiento de la enfermedad dimana de las causas qUe 
obran sobre la parte , solamente se debe poner la mayor aten­
ción para libertarse del retomo de estas causas.

950. Una délas causas remotas mas frequentes de la afee- 
cion hemorrhoidal es el vientre perezoso y  extreñido (9 36) : se 
debe insistir constantemente en destruir esta causa por ünregimen 
conveniente , que se debe dirigir por la experiencia que cada uno

tie—
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(a) Según esto es fácil ver i.° que quando el fluxo hemorrhoidal 
dimana de un estado general de plétora ó del sistema de la vena-por­
ta en particular , se debe usar de alguna precaución para atajarlo-; 
pero quando este fluxo es efecto de alguna causa lo cal, que obra in­
mediatamente sobre la extremidad del intestino recto , se debe tentar 
su curación ; luego verificándose freqüentemente esta causa ■, gene­
ralmente se debe atajar el fluxo hemorrhoidal: 2 °  sea la que fuere la 
causa que ha producido esta evacuación, es peligroso suprimirla quan­
do se ha hecho habitual; luego es necesario ántes de tentar ningún 
remedio , asegurarse si es habitual: j .0 Quando la enfermedad de­
pende de plétora 7 se debe procurar disipar ésta , ó precaver sus efec­
tos. El riesgo y la dificultad de la curación aumentarán siempre por 
razón de la continuación , del hábito y de la violencia de la evacua­
ción. Sin embargo se puede , precaviendo la plétora y sus efectos, 
disipar la enfermedad , sobre todo si se está alerta contra sus prime­
ros acometimientos, usando de los medios que obran sobre todo el 
sistema , como la sangría y la abstinencia.

Tom. II. Zz
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tiene en particular de sí mismo , ó si no basta la dieta , 6s pre­
ciso tener el vientre libre por medicamentos capaces de relaxar 
ligeramente sin irritar al intestino recto (a); en la m ayor parte de

los

[a) Las mas veces basta para disipar las Almorranas mantener el 
vientre libre, dando alimentos capaces de producir excrementos poco 
duros. Así Cullen conoció á un Caballero que se curó de esta indis­
posición, ateniéndose á una dieta vegetal. Sin embargo rara vez apro­
vecha esto , porque los vegetables aunque laxantes , ocasionan fre­
qüentemente el estreñimiento , y por consiguiente las mas veces es 
indispensable recurrir á los purgantes. Es inútil notar en vista de lo 
que se dixo mas arriba ; que todos los purgantes irritantes , como el 
acíbar y las gomas fétidas, son nocivos. Fonseca, tomo i.° conse­
jo 57 , nota, que de cien personas que usan habitualmente de las píl­
doras ele acíbar, las noventa están sujetas al fluxo hemorrhoidal. N a­
da es también tan pernicioso en este caso , como el Uso del ruibarbo' 
para mantener el vientre libre , porque es preciso reiterarlo á menu­
do , y  porque es irritante. En consequencia de esto es preciso limi­
tarse á un corto número de laxantes ; el azufre es uno de los. princi­
pales que encarga Cullen ; vió á un hombre , cuyo fluxo hemorrhoi­
dal se moderó, singularmente con el uso del azufre. No se sabe qukí 
es su modo de obrar 5 pero es cierto que dado en dosis conveniente, 
relaxa el vientre, sin producir ninguna irritación ; se le acusa de 
causar algunas veces retortijones, pero esto parece dimanar de que 
está sujeto á experimentar una especie de deliquescencia que le priva 
de su virtud purgante ; por esto quando se administra , es preciso es­
cogerlo lavado.

Quando el azufre no produce ningún efecto,'es preciso recurrir á 
las sales neutras. Sin embargo que las sales están sujetas á las mismas 
objecciones, su uso habitual puede ser provechoso en los casos de es­
treñimiento. Así Cullen conoció á un hombre , que por el espacio de 
muchos años moderó un fluxo hemorrhoidal á que estaba sujeto, y 
se puso el vientre corriente tomando por mañana y tarde una onza 
de sal de Glaubero: esta sal es preferible á las otras sales neutras, 
como purgante, porque se disuelve fácilmente en el agua, y no es­
tá expuesta á descomponerse por el ácido contenido en el estómago, 
del mismo modo que el tártaro soluble. Los aceytes dulces obran muy 
bien quando se toma una cantidad suficiente de ellos. Así Cullen vió 
á una persona sujeta al estreñimiento y á las Almorranas, que se ali­
viaba mucho tomando quatro onzas de aceyte. Algunos años ha que 
se ha usado el aceyte dulce de rizino ó palma christiy de castor, que

to­



los casos será provechoso habituarse á laxar el vientre con res­
pecta al tiem po, en que se recurrirá á este arbitrio, observando

exactamente esta practica.
9< i .  ■ Otra ca'usa de las Alm orranas, a la que especialmen­

te se debe atender, es la caida ó la procidencia del ano , que 
sobreviene freqüentemente quando se va a regir el ctieipo (957). 
Si esta caida llega á un punto considerable , y  no se puede' re­
ducir con prontitud y  facilidad , produce necesariamente las A l­
morranas ,, ó las aumenta quando existen ántes ; por consiguien­
te las personas sujetas á esta especie de procidencia,^harán quan- 
to esté de su mano , luego que se habrán puesto a regir , para 
que el intestino se reponga al instante , permanecerán acostadas 
en una postura horizontal, y  comprimirán suavemente el ano 
hasta que hayan llegado á conseguir una reducción completa^ 

952. Quando la procidencia de que hablo se ocasiona úni­
camente por la expulsión de los excrementos endurecidos y  vo­
luminosos, se debe recurrir á los medios indicados en 950 , que 
podrán bastar para precaver esta procidencia ; pero en algunas 
personas dimana la procidencia de la relaxacion del intestino rec­
to. En este caso las mas veces se hace mas considerable aun 
despues de haber conseguido cámaras líquidas. Entonces es me­
nester recurrir á los astringentes y  á los medios acomodados pa~
ra precaver la caida del intestino.

952. Estos son los medios de que se debe usar en los pri­
m e r o s ' 'acometimientos de la afección hemorrhoidal. Tam bién 
convienen quando por no haberlos empleado, la enfermedad re­
pite freqüentemente , y  hasta un cierto punto se ha hecho perió­
dica (a). Sin embargo hay todavía en el último caso alguna".

'  A h - i C
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otras

tomado á la dosis de una cucharada,es muy adequado,y bastante pa­
ra hacer regir una vez. Las frutas recientes > el suero, la casia , tos 
tamarindos son también muy útiles para mantener la libertad del vien­
tre , y  moderar el fluxo hemorrhoidal.

(a) Aunque el fluxo hemorrhoidal sea alguna vez saludable , no 
se puede dudar que éste es un medio muy precario de conservar a 
salud , y que expone á accidentes que el enfermo no tendría motivo 
de temer si no estuviese sujeto á esta evacuación ; porque trequen-

Zz 2 te_
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otras precauciones necesarias; sobre todo es preciso precaver el 
estado de plétora del cuerpo ; y  por consiguiente evitar la vida 
sedentaria , un mantenimiento abundante , y  particularmente el 
abuso de los licores espiritosos , que en todos los casos de he­
morrhagia , como lo he notado ya , tiene la m ayor influencia 
para aumentar la disposición á la enfermedad.

9 54 . Apenas es necesario repetir aquí que toda especie de . 
exerci'cio debe ser el principal medio de precaver y  destruir el 
estado de plétora del cuerpo (b) ; pero en los acometimientos in- 
mediatos del fluxo hemorrhoidal, es preciso evitar el andar y  su­
bir a caballo , porque estos exercicios aumentan la determinación 
de la sangre ácia los vasos hemorrhoidales (a). En otros tiempos 
quando no está declarada todavía semejante determinación, es­
tos diversos exercicios se pueden emplear con mucha utilidad.

95 5". E l bario frió es otro remedio capaz de disipar la plé­
tora , y  precaver la hemorrhagia. N o obstante se debe usar de 
el con precaución. Alguna vez es arriesgado , quando se aproxi­
ma el fluxo hemorrhoidal, desviarlo de golpe por el baño frió; 
pero en los intervalos de la enfermedad se puede emplear este 
remedio con utilidad. Tam bién es m uy útil muchas veces á las 
personas sujetas á la caída del ano lavarse freqüentemente el sie­
so con agua fría.

9 5 ó. Estos son los medios de precaver el retorno del flu­
xo  hemorrhoidal : se deben emplear en todos los casos en que 
este fluxo no está á punto de manifestarse ; pero quando existe,

se

temente acarrea enfermedades peligrosas y  rebeldes : luego los me­
dios indicados son necesarios , aun quando las Almorranas se han he­
cho en algún modo habituales.

(h) El exercícío es también uno de los medios de disminuir ías 
congestiones de la vena-porta ; pues los acostumbrados á un exerci- 
cio habitual están mas gordos y mas saludables que los otros hom­
bres y rara vez padecen obstrucción en las entrañas del vientre in­
ferior.

(¿) Lo mismo se puede decir de todos los exercicios que exigen 
una postura derecha. Es menester en estos casos usarlos únicamente 
por intervalos.



se debe procurar moderarlo quanto sea posible ; hacer acostar á 
Jos enfermos en una postura horizontal sobre una cama dura; evi­
tar todo exercicio en. una postura recta; usar de una dicta re­
frescante ; huir del calor externo ,  7  oponerse por el uso de los 
laxantes convenientes (950) á la irritación que podrían produ­
cir los excrementos endurecidos* En vista de lo que se dixo mas; 
arriba sobre el cuidado que se debe tener en no aumentar la de­
terminación de la sangre ácia los vasos hemorrhoidales, es fácil 
comprehender quan convenientes son estas precauciones; y  sino 
se les menospreciase tan generalmente , muchas personas evitarían 
el embarazo considerable, y  las diferentes consequencias funes­
tas que resultan tan freqüentemente de esta enfermedad.

9 5 7 . Por lo que mira al resto de la curación ,, únicamente 
hay dos casos en que los sugetos acometidos de Almorranas re­
curren al M édico, E l  1? es aquel en que esta enfermedad está 
acompañada de muchos dolores; y  este caso se divide-en otros 
d o s , según que el dolor acompaña á las Almorranas externas ó 
internas.

958. E l dolor de las Almorranas externas sobreviene espe­
cialmente quando una parte considerable del intestino recto ha, 
salido ácia afuera ,. y  quando no habiéndose reducido este intes­
tino , se halla comprimido por la constricción del sphincter, so­
bre todo si no sobreviene ninguna hemorrhagia capaz de disipar 
la hinchazón de la porcion del intestino que ha salido. Alguna 
vez sobreviene la inflamación » y  agraba mucho el dolor. En 
este caso las fomentaciones emolientes y  las puchadas son algu­
na vez útiles para moderar el dolor; pero se consigue mas alivio 
de la aplicación de las sanguijuelas sobre las partes entumeci­
das (E. P.)

E l
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(B. P.) No solamente sobrevienen dolores fuertes á las Almorra­
nas externas quando sale alguna porcion del ano, sino que también 
se le sigue violento y vehemente á estas mismas quando son ciegas, 
secas, sin arrojar sangre. Se debe con mucho cuidado evitar en este 
caso la calentura , la inflamación, la supuración, el- abceso y la fís­
tula , y aun la mortificación que suele seguirse. Para este fin á mas 
de las sanguijuelas, que encarga Cullen ,. son útilísimos los vapores

emo-
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9 59. E l 2? caso en que piden socorro las personas ataca­
das de Almorranas , es¡ aquel en qiie la hemorrhagia es-excesi4 
va (B. P). En vista de la opinion tan generalmente adoptada que 
este fluxo es! saludable, y  atendida la observación de ciertas 'per­
sonas que alguna vez se han hallado aliviadas de diferentes m 1- 
les por el fluxo hemorrhoidal, la mayor parte de los que lo 
padecen, lo dexan fácilmente correr demasiado ; y  en efecto los 
Stahlianos únicamente lo miran como enfermedad quando es muy 
excesivo. Sin embargo yo  estoy m uy persuadido que siempre se 
debe curar lo mas pronto que posible sea.

Quan-

emolientes del gordolobo , linaza , meliloto , alolbas y azafran , las 
unturas-del ungüento de linaria con el aceyte de hiema de huevo, y 
el bálsamo tranquilo ; y no bastando estos arbitrios, encarga Vogel se 
abran las Almorranas para precaver la inflamación , y celebra para 
la exulceracion que les suele sobrevenir un linimiento de aceyte ro­
sado , almidón , olíbano y  mirrha.

(B . P.) Aunque es verdad , como juiciosamente lo nota Mac­
bride, que la sangre en el estado natural tiene cierto lentor por 
el que se impide no salga por los poros de las túnicas de las ar­
terias que dexan deslizar el aceyte y la limpha , y  este lentor for­
ma un cierto moco que se apega tan tenazmente á la parte in­
terna de los vasos sanguíneos , que. aun quando se saque de ellos 
toda la sangre, permanece adherido en estas partes; con todo, quan­
do ó bien los miasmas acres, ú otras causas destruyen este mo­
co ó quitan la fuerza al texido de los vasos, son excesivas las he­
morrhagias. Esto sucede con mas freqüencia á los caquécticos, atra­
biliarios y melancólicos en el fluxo hemorrhoidal. V ogel trae un 
capítulo del fluxo demasiado de las Almorranas , en el que des­
pues de advertir que, aun quando es excesivo este fluxo , si se usa 
intempestivamente de los astringentes , omitiendo la sangría y las 
ventosas , refluye la materia hemorrhoidal á las entrañas del baxo 
vientre , y  produce en ellas graves males, apoyándose con la 
autoridad de Celso hecha la sangría, encarga la infusión del mi- 
lefolio, hypericon, y virga aurea,elzum o de las ortigas , admi­
nistrado por mañana y tarde á la dosis de dos onzas , la kina 
con el vitriolo de M arte, una mistura de la tintura de Marte ci- 
doniada, del licor anodino mineral deHofFmann, las pildoras de la 
goma bdelio, trociscos de sucino , y vitriolo de Marte ; las ayu­
das de agua fria, los medios baños , ó semicupios fríos , sin ol-

vi-



960. Quando la enfermedad sobreviene como una afección 
puramente lo ca l, no se puede dudar de las utilidades de la 
regla que acabo de establecer ; también parece que se pue­
de convenientemente y  sin riesgo oponerse al retorno de las 
Alm orranas, quando sobrevienen como evacuación crítica en 
el caso de una enfermedad particular , siempre que ésta se 
haya curado , y  destruido enteramente.

9 6 1 . Unicamente se puede dudar de la segundad de la 
curación perfecta de esta enfermedad quando es efecto de 
un estado de plétora del cuerpo, y  de la estancación de la 
sangre en la región hypocondriaca,ó  quando, aunque origi­
nariamente lo c a l, sus freqiientes repeticiones la han hecho ha­
bitual , y  de aquí ha adquirido una conexíon con todo el 
sistema ; sin embargo creo que seria siempre conveniente 
aun en estos casos moderar la hemorrhagia á menos que su 
continuación, ó .sus freqiientes repeticiones: no hayan aumen-. 
tado el estado de plétora del cuerpo , del mismo modo que 
la determinación particular de, 1a. sangre en los vasos hemor- 
rhoidales, y  que estas causas favoreciendo fácilmente estas 
recaídas no agraven todos los inconvenientes y  los riesgos de 
la enfermedad..

962. Mucho m as, aun en los casos en. que el fluxo he­
morrhoidal repite constantemente (9 6 1 ) , es preciso tentar siem­
pre precaver y  disipar con prontitud, quanto. sea posible, 
el estado de plétora del cuerpo , y  la disposición de es­
te estado; pues si esto se lo gra , se podrá suprimir entera­
mente esta evacuación..

963.. Según los Stahlianos el fluxo hemorrhoidal nunca 
es excesivo , sino quando ocasiona una gran debilidad , ó la 
leucophlegmacia; pero- esta opinion de ningún modo es exac­
t a ,  y  me parece que luego, que se hecha de ver el menor in­
dicio que anuncie que la enfermedad conspira á producir al-

gu-
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vidar las calas ó supositorios hechos de plomo quemado, olíba­
no , bolo armeno , y sebo de macho, polvos de sapo quemado, 
y  colcotar de vitriolo.
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guno de estos dos accidentes, se la debe considerar tan ex- 
cesiva , que es preciso atajar sus progresos»

964. Por consiguiente en todos los casos en que la en­
fermedad es excesiva, ó está para serlo , y  sobre todo quan­
do depende de la procidencia del ano ( 9 5 1 ) ,  pienso que 
se pueden administrar sin peligro, y  con utilidad los astrin­
gentes , tanto interior como exteriormente (a) , aunque sin em­
bargo no con el designio de producir una supresión repenti-' 
na y total , sino para moderar la henjorrhagia , y  supri­
mirla enteramente por grados, mientras que al mismo tiempo 
se tomarán las medidas necesarias para alejar la necesidad de 
sus repeticiones,

965. Quando se advierten las circunstancias (846) que 
indican una simpatía entre la afección hemorrhoidal , y  el es­
tado del estóm ago, las medidas necesarias que se deben to­
mar son las mismas que las que convienen en el caso de. 
gota atónica (b).

C A -

(á) No se aplicarán exteriormente los astringentes hasta des­
pues de haber moderado la inflamación de los tumores; hemorrhoi- 
dales por los vapores de agua caliente , ó los cataplasmas emolien­
tes , y hasta que la sangre habrá corrido abundantemente; sin es­
tas precauciones la inflamación se podrá aumentar , y  aun 
acarrear la gangrena. Se puede' moderar el dolor por la aplica­
ción del ungüento populeon, recurrir al extracto de Saturno , y 
aun al alumbre incorporado en qualquier substancia crasa para 
impedir el retorno del fluxo.

(b) Este estado es entonces análogo al dé los gotosos , de mo~ 
do que todo lo que puede debilitar el tono del estómago y  del 
sistema , ocasiona la repetición del fluxo hemorrhoidal. Así Cu- 
ílen vió á una persona que no podia beber un quartillo de vino 
ligero sin padecer las Almorranas; en otro enfermo las frutas pro­
ducían el mismo efecto.
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D e la  M enorrhagia  (a) ,  0 d el flu x o  inmoderado del
m enstruo.

966. J L i i  sangre qué sale de la vagina puede traer su origen 
de diferentes partes internas; pero mi designio solo es hablar

aquí
____________________________________________________________________________________

(a) El carácter de la Menorrhagia consiste en dolores de la 
espalda , caderas y  vientre , semejantes á los de las mugeres 
que van á parir ; el fluxo del menstruo es al mismo tiempo mas 
abundante que lo acostumbrado, ó la sangre corre extraordinaria­
mente de la vagina. N . C. Gen. XXXIX,.

Cullen reduce á este género los fluxos blancos y el aborto; 
únicamente señalaba baxo el nombre de fluxo blanco á el rezumo 
blanco de la vagina , que no dimana de ningún vicio local. Los 
fluxos blancos acompañan comunmente, y casi siempre á la Me­
norrhagia ■, ó sobrevienen poco despues, y es bastante verosimií 
que la serosidad que sale entonces viene de los mismos vasos que 
los <£ue producen los menstruos , y parece dimanar de las mismas 
causas ; por consiguiente se puede reducir esta enfermedad á la 
Menorrhagia. Hay seis especies de Menorrhagia.

1.a La Menorrhagia roxa sanguinolenta que afecta á las mu­
ge res que ni están preñadas , ni recienparidas. Esta especie com- 
prehende al fluxo inmoderado del menstruo y al rezumo sanguino- 
lento de la vulba.

2.a La Menorrhagia sangrienta de las preñadas ó el aborta 
que se llama vulgarmente herida , hemorrhagia de las preñadas* 
flüxo de sangre; esta especie incluye muchas variedades. Se lla­
ma herida ó falso engendro quando sobreviene en él primer mes 
de la concepción , y  salen con la sangre , ya de golpe , ya en 
diferentes veces membranas que encierran un cuerpo oval, que es 
el embrión. Esta variedad toma diferentes nombres según el tiem­
po en que sucede; se llama a aborto del primero , ó quarto mes 
de lá preñez si se le sigue la salida del feto 5 b parto prematuro 
desde el quarto hasta el séptimo mes; c parto anticipado quando 
el niño sale seis semanas( o un. mes ántes del término ordinario.

Tom II. Aaa Otra
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aquí de los fluxos en que se puede presumir qué la sangre 
viene de los mismos manantiales que el fluxo menstrual en su 
estado natural; pues estos son los únicos que propiamente se 
pueden comprehender baxo este titulo ; sin embargo se po­
drían señalar muchos mas fluxos baxo la denominación de M e­
norrhagia  , ó de hemorrhagia> d el Utero,

5)67. Se pueden admitir dos especies de Menorrhagia , de 
las quales la una afecta á las preñadas y  paridas, y  la otra 
á las que no están en ninguno de estos dos estados. Y o  no 
consideraré aquí la primera especie de Menorrhagia , porque

de-

Otra variedad de esta especie de Menorrhagia es el aborto que 
Sauvages dice producirse por la relaxacion del útero.

3.a La Menorrhagia sanguinolenta de las recien paridas,co­
nocida vulgarmente con el nombre de loehios ó purgación,

4.a La Menorrhagia sangrienta, producida por un vicio local, 
como la que acompaña á la procidencia ó caida de la matriz, y 
la que produce la úlcera cirrosa ó carcinomatosa de este órgano.

5.a La Menorrhagia blanca se rosa, que existe sin vicio local 
en las mugeres que no están preñadas. Las señales que caracte­
rizan esta especie son las mismas que las de la Menorrhagia ro- 
xa. Se deben reducir á ella; i .a los menstruos viciados ó las 
almorranas del útero que describe Senerto: 2.a la leucorrhea de 
América descrita por Guillermo Pisón que es fluxos blancos par­
ticulares á las Americanas, que las ponen amarillas, tristes y ex­
tremamente endebles: 3.a los fluxos blancos á que están sujetas 
las mugeres de la Isla de Borbon que se atribuyen á la rupcion 
de las partes de la generación miéntras el parto, y .á  los baños 
de que usan las mugeres de este pais en todas las estaciones del 
año aun miéntras que les baxa el menstruo; pues entre estas 
mugeres las solteras y las este-riles están libres de esta enfer­
medad,

6.a La Menorrhagia serosa de las preñadas , que es aquella en 
que corre una gran porcion de agua mucho tiempo antes de la 
expulsión del feto. Quando solo hay un fluxo moderado de una 
materia mocosa rafagada de sangre , ó viscosa, y transparente que 
sale comunmente de las glándulas de Naboth', situadas en el ori­
ficio del útero ,se llama la leucorrhea de Naboth ; pero quando 
el fluxo sobreviene de golpe y es considerable, se llama leucorrhea 
gravidarum , ó romperse la fuente.
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depende de las circunstancias de Ja preñsz y  del parto ( de 
las que no debo hablar en este curso) , y  así me limitaré úni­
camente á la segunda especie.

968. E l ñuxo inmoderado del menstruo es el que repite 
mas freqüentemente, que continua por mas tiem po, ó el que 
durando el espacio acostumbrado , es mas abundante que lo 
ordinario á la misma persona en otros tiempos (a).

La

(a) Se v ió  en la Teórica de las hemorrhagias que el estado 
de plétora era absolutamente necesario para mantener el equilibrio 
entre los  conductos excretorios y los vasos mayores. Por este me­
dio todas las partes d e l cuerpo tienen igual extensión , y los va ­
sos continúan ce d ie n d o  hasta que se completa el aumento; pero 
entonces adquieren un cierto grado de tensión y de resistencia. 
Por la misma razón el útero se d e sp le g a  al cabo de un cierto 
t i e m p o , y se pone en equilibrio con el resto del Sistem a ; esta en­
trañ a  permanecería siempre en este estado , si el corto paso de 
los vasos uterinos no le diera lugar de abrirse, y  dilatarse muy 
fácilmente. No obstante si el fluxo menstrual solo dependiese de 
la  distensión de los vasos , seria gradual, del mismo modo que su  
desplegamiento , y no se seguiría ninguna enfermedad ; pero es­
to no sucede así, pues la evolucion y distensión de los vasos oca­
sionan una congestión y  una plenitud en la parte, de la qué 
se sigue una reacción ó  una acción aumentada de los vasos, se­
mejante á la que se sucede en los casos de congestión ordinaria* 
por lo que freqüentemente acom p a ñ a  á la  hemorrhagia una sen­
sación de plenitud en las partes vecinas , y  dolores que se extien­
den á las regiones de los lomos , pubis é ingles. Hay á menu­
do una sensación de laxitud y de peso en los muslos, Una hin­
chazón de los pechos acom p añ ad a  de calosfríos > y de una calen­
tura que afectan á todo el sistema.

Lo que prueba que el fluxo menstrual depende del estado de 
equilibrio en que se encuentra el útero con el resto del sistema, 
es que sobreviene en el tiempo en que la plétora arterial prin­
cipia á manifestarse, y que cesa quando la plétora venosa ha lle­
gado á su mas alto periodo. Así esta hemorrhagia principia co­
munmente á la edad de Í4 años ¿ y cesa á los 48 ó 50. Las excep­
ciones de esta regla general dependen de causas particulares , el 
calor, por exemplo, los licores espirituosos , el mantenimiento 
animal aceleran freqüentemente la erupción de los menstruos; las 
mismas causas y el abuso de los placeres de venus lo pueden

Aaa 2 pro-
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<?é>5>. La mayor parte de las mugeres están sujetas á al-
gu-

prolongar mas alia del término ordinario, ó hacer su repetición 
mas freqüente. Se deben mirar como sintomáticos los fluxos mens­
truales que se observan desde los 6o años en adelante, los que 
casi siempre dimanan de tumores ú otras afecciones de la ma­
triz que resisten á todos los remedios.

Quando ha corrido una cierta cantidad de sangre, quedando 
vacíos los vasos se disipa la congestión; pero la deplecion no se 
extiende ya mas léjos en este caso que en los vasos uterinos, y 
así infundadamente han pensado algunos Phisiologístas que afec­
taba á todo el sistema. Han caído en este error, porque han con­
siderado á los vasos como unos canales rígidos sihNponer bastan­
te atención á su contractilidad natural; por consiguiente han 
mirado á los humores como que salían de un tronco común,‘y 
pensaban que un ramo podía padecer sin que sufriese el todo del 
tronco. Pero esta doctrina está hoy abandonada; se está de acuer­
do que los vasos se contraen á proporcíon de la cantidad de 
fluido que sale de ellos. Esta circunstancia impide que la deple­
cion se extienda mas léjos que á los vasos vecinos. Esto es lo 
que ha hecho abandonar la doctrina de la revulsión, y  recurrir 
á las sangrías locales para disipar la congestión de una parte. El 
fluxo raenstrual disipa la congestión, y  la excesiva distensión de los 
vasos uterinos, porque estos se contraen por sí mismos luego que es- 
tan vacíos, y  por esto dan lugar á la supresión de la hemor­
rhagia. Aunque en este caso las cosas vuelven en algún modo 
á su primer estado , se debe notar que los vasos uterinos solo 
estaban en equilibrio con todo el sistema en conseqüencia de su 
distensión; pero como se relajan luego que están vacíos, no pue­
den ya oponer largo tiempo bastante resistencia ; por esto los otros 
vasos se descargarán de la sangre superflua en los del útero , has­
ta que se extienden de nuevo , y  se ponen en equilibrio con ql 
resto del sistema, la sangre acumulada se abre entonces un pa­
so á causa de la poca resistencia que oponen las extremidades de 
los vasos, y  se renueva la hemorrhagia.

Es imposible explicar porque esta evacuación sucede todos 
los meses; pero es evidente que debe tener un periodo deter­
minado , y un mes no es mas de admirar que qualquiera otro 
tiempo. Por consiguiente es inútil admitir una plétora morbífica 
general. El estado particular de los vasos uterinos basta para ex­
plicar porque el fluxo menstrual continua repitiendo de un modo 
tan periódico, no obstante las diversas mutaciones , y  los diver­

sos



gurús desigualdades relativas al periodo, á la duración, y  á la 
cantidad de sus menstruos; y  así toda desigualdad de esta natu­
raleza no se debe considerar como una enfermedad; solo se 
deben mirar como enfermedad los desórdenes que habiendo 
llegado á un grado excesivo, son permanentes , y  producen un 
estado evidente de debilidad»

Es-
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sos estados del sistema. Suponiendo que el sistema habia recibido 
un aumento , ó padecido una disminución de muchas onzas de 
fluido, esta mutación se debe hacer sentir igualmente á propor­
ción del grueso de los vasos en todos los ramos de la aorta. Asi 
las arterias hypogástricas pueden recibir en un caso, y perder 
en el otro ; pero la cantidad de sangre que reciben, ó que pier­
den , es poco considerable, y de poco efecto ; de modo que las 
evacuaciones moderadas son incapaces de producir ninguna mu­
tación en el fluxo menstrual. Solo las pérdidas considerables pue­
den influir sobre esta evacuación del mismo modo que sobre las 
©tras. Sin embargo se puede comprehender en vista de lo que 
se acaba de decir, porque el útero, es ménos sensible á las 
evacuaciones del sistema, que lo son las otras partes. La disten­
sión de las arterias uterinas parece depender en algún modo de 
la hypogástrica ; pues se observa que esta arteria padece poco, 
aunque sus extremidades esten muy dilatadas en el tiempo de la 
preñez.

La primera erupcioR de los menstruos parece muy conexá con 
la plétora general que motiva el desplegamiento del útero; no 
obstante quanto es mas freqüente, tanto mas depende de esta plé­
tora general, y el hábito la hace muy luego necesaria. Se pue­
de juzgar de los efectos del hábito por las otras hemorrhagias que 
del mismo modo se hacen periódicas y necesarias. El efecto del 
hábito, tiene también lugar por lo concerniente á otras excrecio­
nes. Así qualquiera que se acostumbra á orinar ántes de acostar­
se , experimenta todas las noches la misma sensación miéntras que 
se desnuda , aun quando la vexiga no esté llena.

Se puede explicar porque las congestiones del útero pueden algu­
na vez comunicarse mas universalmente. El útero parece ser un 
sistema separado de los vasos; al cabo de algún tiempo el equi­
librio no existe sino entre estos mismos vasos, y  sus extremida­
des: siestas extremidades no se abren de modo que den lugar 
á que se disipe la congestión, la acomulacion se hará tan consi­
derable que afectará á todo el sistema,
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970. Estas circunstancias (968 , 969) son las que cons­
tituyen principalmente la Menorrhagia ; yo  estoy convencido 
que se debe .juzgar de la freqüencia , de la duración, y  de 
la cantidad de los menstruos , por lo que sucede de ordi­
nario á la misma persona en otros tiem pos; no obstante se 
debe observar que por lo tocante á estos objetos particulares 
hay tal Uniformidad que es fácil hecha? de ver * generalmen­
te en todas las mugeres * qué toda irregularidad considerable 
en el orden común que sucede en qualquier individuo , y 
que repite constantemente, se debe considerar al ménos co­
mo próxima al estado enfermo , y  por consiguiente exige la 
m ayor parte de las precauciones que indicaré despues como 
necesarias en las mugeres * que están constituidas en este 
estado.

9 7 1 .  Qualquiera opinion que se adopte relativa á las c ir­
cunstancias indicadas en (9 6 8 , 969) se debe no obstante con­
fesar que es preciso juzgar especialmente del fluxo inmode­
rado del menstruo por los síntomas que afectan á las otras 
funciones del cuerpo, las quales acompañan y  siguen al 
fluxo (a). Se puede mirar como inmoderado todo fluxo mens­
trual mas considerable que lo acostumbrado , precedido de 
dolor de cabeza, de vahído, ó de dispnea que ha principia­
do por uná acción de frió , y  que está acompañado de un 
gran dolor de espaldas y  caderas , con un pulso freqüente, 
calor y  sed.

Las

(«) La sangre menstrual en el estado natural corre comunmente 
en nuestros climas tres ó quatro dias sin dolores, tiene un hermoso co­
lor bermejo, y se coagula fácilmente. El fluxo que está acompa­
ñado de dolores y  desasosiegos , que al mismo tiempo es seroso, 
y  descolorido, indica un estado enfermo. No es posible determi­
nar la porcion de sangre que sale por esta v ia , varia por razón 
de los climas , de los temperamentos, y  modo de vivir ; se ma­
nifiesta mas temprano , es mas abundante y mas regular en los 
paises calientes que en los frios; no se la debe mirar como es- 
cesiva , sino quando está acompañada de las señales descritas en 
los párrafos siguientes.



972. Las señales por las que se puede ciertamente con­
cluir que el fluxo menstrual es inmoderado , y  que ha pro­
ducido ya un estado peligroso de debilidad, se deducen de 
las circunstancias indicadas en 968. 9 7 1 , y  c¡e su repetición 
reiterada ; la cara se pone descolorida ; el pulso decae ; se ex­
perimenta una debilidad extraordinaria al moverse; la respi­
ración se precipita por un exercicio m oderado; á mas de esto 
se resiente, y  pone dolorida la espalda despues de haber esta­
do algún tiempo en una postura derecha; los extremos fre- 
qüenttmente se enfrian, y  los pies se notan al anochecer coa 
lina hinchazón edematosa,

9 73 . La debilidad producida de este m odo, todavía se 
manifiesta con mas flaquencia por afecciones del estómago, 
como la anorexía, y  otros síntomas de dyspepsía , por una 
palpitación de corazon , y  freqüentes desm ayos, por tal aba­
timiento de ánimo , que caüsas ligeras producen emociones 
violentas, sobre todo quando estas causas sobrevienen sin ser 
esperadas,

9 74 . E l fluxo menstrual que está acompañado de este­
rilidad en las mugeres casadas, puede generalmente conside­
rarse como inmoderado y  enfermo.

9 75 . Generalmente se puede decir lo mismo del fluxo 
menstrual que está precedido, y  seguido de fluxos blancos.

9 7 6. Y o  hablo aquí de la Menorrhagia ccm o de una 
hemorrhagia activa, porque pienso que la menstruación en su 
estado natural es siempre de este género (a) ; verdad es que 
puede haber casos en que la Menorrhagia se pueda conside­
rar como puramente pasiva, pero me parece que es imposi­

ble
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(a) En casi todas las mugeres se acelera el pulso al baxarlas 
el menstruo, en muchas sobrevienen unos tumorcillos inflamato­
rios en los contornos de la nariz, de los labios , ó en otras par­
tes poco ántes del fluxo ; tienen mas actividad en este tiempo, y 
se enfadan mas; están mas sensibles al frió , y experimentan lige­
ros calosfríos; en fin padecen diferentes síntomas que también se 
observan en las inmediaciones de las hemorrhagias activas , y las 
eafermedades que entonces padecen son generalmente mas graves.
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ble hablar así de ella convenientemente en otro lugar.
9 7 7 . L a causa próxima de la Menorrhagia ( 968 , y  si­

guientes) consiste, ó en el esfuerzo hemorrhágico de los vasos 
uterinos que está extraordinariamente aumentado , ó en la re- 
Jaxácion preternatural de las extremidades de las arterias ute- 
riñas, subsistiendo el esfuerzo hemorrhágieo en su estado na­
tural.

9 78 . Las causas remotas (a) de la Menorrhagia pueden 
ser : 1? las que aumentan el estado de plétora de los va­
sos uterinos > como los alimentos m uy nutritivos y  abundan­
tes , el exceso de los licores fuertes, y  la freqiiente embria­
guez (b).

2? Las causas que determinan la sangre á encaminarse con 
mas abundancia y  fuerza ácia los vasos uterinos, como los 
esfuerzos considerables de todo el cuerpo ; las conmociones

. gc-

(0) Se pueden reducir las causas de la Menorrhagia á la plé­
tora general morbífica 5 pues aunque el útero adquiera por el há­
bito una plétora independiente de las otras partes; sin embargo 
quando esta evacuación es excesiva, esta entraña puede padecer 
por la plétora general, como se ve en las mugeres que comen 
mucho, y  en las que se exponen al calor.

(b) El opio aumenta generalmente las congestiones; pero es 
difícil determinar si produce este efecto relaxando los vasos pe­
queños y  aumentando al mismo tiempo la acción de los grandes. 
En Asia en donde se usa habitualmente una gran porcion de opio, 
se observa que rareface la sangre , y  dispone á las hemorrha­
gias. Cullen ha visto casos en que el opio ha aumentado el mens­
truo. Los licores espiritosos parecen obrar del mismo modo. Los 
menstruos son considerables en las mugeres que beben mucho. 
S'reqiiente mente esta evacuación continua pasados los cincuenta 
años , en las que han abusado de los licores fuertes $ como se ob­
serva alguna vez en las que se han acostumbrado á tomarlos, 
ya en los casos de afección hystérica, ya para favorecer el fluxo 
del menstruo. Y o he visto algunas mugeres que se han empeorado 
por haber bebido secretamente espiritosos en estas circunstancias; 
pues nunca convienen á las jóvenes muy pletóricas , á las que las 
mas veces no les baxa la reg la , porque el eitado de constricción 
es excesivo»



generales producidas por las caidas, los golpes o las fuertes 
contusiones del vientre inferior, todo exercicio violento, par­
ticularmente el bayle y  las pasiones vivas.

3? T od o lo que irrita particularmente los vasos del útero (<r) 
como el exceso de los placeres de venus; el uso de estos 
mismos placeres en el tiempo de la menstruación; el extre- 
ñimiento en quanto ocasiona esfuerzos violentos al salir á re­
gir (a) , y  el frío aplicado á los pies.

4? Las causas capaces de extender extraordinariamente, y  
de forzar las extremidades de los vasos uterinos, á saber los 
abortos freqiientes, los pactos reiterados en las mugeres que 
no crian, en fin los partos largos y  difíciles (b) > ó por último

las
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(c) Aunque la proporcion del útero con el resto del sistema sea 
siempre la misma, todo lo que irrita á la matriz, ó determina en 
ella mas sangre , debe aumentar los menstruos ; pero ninguna irri­
tación es mas eficaz que los placeres, y aun los deseos de venus, es­
tos son muy útiles para ayudar la menstruación quando es tarda. 
Las mugeres mas voluptuosas tienen comunmente menstruos muy co­
piosos ; pero esta disposición al placer puede ser la conseqüencia 
de una mayor porcion de sangre determinada ácia el útero que 
lo irrita y excita los deseos, como sucede á los animales en cier­
tas estaciones. Aunque esta disposición sea una conseqüencia de 
la determinación particular , sin embargo la puede también au­
mentar.

(a) La fuerza necesaria para arrojar los excrementos endure­
cidos obra tan fuertemente sobre el útero, que alguna vez pro­
duce hemorrhagias ántes del periodo ordinario.

(b) Estas circunstancias dan lugar á una conformación parti­
cular del útero, Así las mugeres que ha» tenido muchos hijos ex­
perimentan menstruos mas abundantes qu-e las vírgines, y  si se 
considera la dilatación asombrosa que los vasos adquieren durante 
la preñez, es difícil comprehender como pueden despues contraherse; 
luego no debemos sorprendernos de que se hagan mas dilatables, 
y  queden mas expuestos á grandes congestiones, porque los par­
tos freqüentes , y  los abortos destruyen el tono del útero. Este caso 
se complica comunmente con los fluxos blancos que se originan de 
la relaxacion de los vasos , que se contraen bastantemente para 
resistir á los glóbulos roxos de la sangre, peto demasiado poco 
para retener la materia serosa.

Tom. II. Bbb
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las causas que producen una relaxacion general, como la cos­
tumbre de habitar en aposentos calientes, el uso inmoderado 
de las bebidas calientes que enervan como el te, y  el cafe (Y).

979.  Los efectos de la Menorrhagia están indicados en 
972  , 97 5 , en donde he hablado de los diferentes síntomas que 
la acompañan: es fácil ver por estos últimos quales son las 
eonseqiiencias que se deben recelar ( i ) .

La

M  En estos casos los vasos del útero están en un estado de 
relaxacion particular, y  por consiguiente ménos dispuestos para 
resistir al impulso de la sangre. Esta relaxacion puede depen­
der de la disminución de tono de todo el sistema, como sucede a 
las que tienen las fibras fioxas, ó de la conformación original del 
útero ; á esta última causa se pueden atribuir los menstruos an­
ticipados. Hay algunas mugeres que ni son pletóricas ni robus­
ta s , y en las que el menstruo parece ántes que en otras; lo 
que parece depender de una disposición del útero á desplegarse 
temprano, ó de la relaxacion de sus vasos. Así la cantidad del 
menstruo no siempre es proporcionada al grueso del cuerpo ni 
de la plétora ; entonces hay pocos remedios.

(d) Las mugeres que omiten poner remedio á esta enfermedad 
en sus principios, quedan expuestas á otras muchas que también 
producen la esterilidad; pues la preñez y la concepción no pue­
den verificarse, quando a los vasos les falta un tono suficiente 
para resistir al fluxo menstrual. Se puede juzgar del riesgo de la 
Menorrhagia, no solamente por los síntomas significados en 972,- 
y  973 , sino también por la edad de las enfermas, y el color 
de la sangre. Freqüentemente sobreviene la Menorrhagia ácia la 
edad de 45 á 50 años, y  es un síntoma que precede á la cesa­
ción del menstruo , sobre todo en las mugeres pletóricas , o bien 
sucede en las jóvenes quando se ha suprimido el menstruo por 
el espacio de muchos meses ; en estos casos la enfermedad es mé­
nos grave, sobre todo si la sangre tiene un roxo obscuro, y  si se 
coagula fácilmente ; pero si tiene poco color, si es ichórosa o 
hedionda, hay mucho que recelar. La Menorrhagia producida por 
causas externas, como los golpes, las caidas, el aborto,  ̂ ó el parto 
difícil, se cura fácilmente en las mugeres bien complexionadas. La 
Menorrhagia violenta que sobreviene de repente en Jas mugeres 
vivas y  pletóricas, que han pasado los cincuenta años, comun­
mente es difícil de atajar; las mas veces la produce el cirro del
útero. La sangre fétida ichórosa que sale de quando en quando

con



980. La dirección y  curación de la Menorrhagia debe» 
variar por razón de las diferentes causas que la han produ­
cido. En todos los casos se debe insistir desde luego, quando 
se puede, en apartar las causas remotas; y  este medio bas­
tará freqüentemente para precaver del todo la enfermedad. 
Quando no se han podido evitar las causas remotas , ó se ha 
menospreciado evitarlas, y  por consiguiente se han hecho muy 
abundantes los menstruos, es menester para moderarlos, abs­
tenerse en quanto sea posible de todo exercicio , ya en las 
proximidades ó mientras el fluxo menstrual; procurar evitar 
también la postura derecha (a); huir el calor externo, y  por 
consiguiente las habitaciones calientes y  las camas blandas 
usar de un mantenimiento ligero y  refrescante ; beber frió al 
ménos quanto lo permitirá la costumbre ya contraida; evita* 
el uso de los placeres de venus; precaver el extreñimiento, 
ó disiparlo por los. laxantes levemente estimulantes. Las mu- 
geres comunmente menosprecian el evitar las causas remotas 
de esta enfermedad , ó no cuidan de moderarlas en su prin­
cipio ; por esta negligencia se hace tan freqüentemente violen­
ta y  difícil de cu rar, porque el retorno freqüente de la mens­
truación copiosa se puede considerar como la causa de l i  
relaxacion considerable de las extremidades de los vasos del 
útero.

9 8 1. Quando han precedido á la menstruaccion algunos 
desórdenes en otras partes del cuerpo, y  quando la acompañan

do-
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con dolores, anuncia regularmente una úlcera en el útero. No 
hay ninguna Menorrhagia mas peligrosa que las que sobrecenen á 
las preñadas ; las mas veces es mortal, si no se le sigue la ex­
pulsión del feto.

(a) Es menester que la enferma esté siempre acostada con los 
pies mas altos que el resto del cuerpo, como lo han encargado 
los antiguos.

(b) Las camas de pluma, y  aun los colchones de lana son per* 
niciosos por quanto calientan; por consiguiente se deben preferir 
los de cerda. También algunos Autores han encargado acostarse 
sobre la paja; por otra parte se debe evitar hablar alto , y  todo 
lo que puede mover las pasiones.

Bbb2



dolores*1 en las caderas, semejantes á los que preceden al par­
to , y  síntomas febriles, la sangría del brazo puede entonces 
convenir, quando al mismo tiempo parece ser abundante el 
flu xo , pero no es tan á menudo necesario (a) ; también bas­
tará en la mayor parte de los casos emplear con mucho cui­
dado y  prontitud los medios adequados para moderar el flu­
xo , los que se indicáron en el último párrafo (b) .

982, Quando el estado de debilidad y  de relaxacion ge-

ne-
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(a) La sangría no conviene sino en los casos en que hay tur­
gencia, plétora y diátesis inflamatoria. Entonces debe preceder 
al uso de los otros remedios , que sin la sangría serian de poca 
utilidad, como se ha observado principalmente por lo respectivo 
á los astringentes. La primer sangría debe ser abundante. Se de¿ 
be contar poco con la práctica de los que encargan sacar san­
gre del brazo en poca porcion, y  á menudo , ó aun el hacer la 
sangría á pausas, poniendo de quando en quando el dedo sobre 
la cisura, como lo practicaba Riverio ; este método estaba fun­
dado sobre las ideas que habia sobre la revulsión, y  por con­
siguiente merece poca atención. Se ha notado que en los casos 
de relaxacion, la sangría aumentaba el fluxo; también ha pro­
ducido alguna vez el aborto.

(¿) Sobre todo es esencial en este caso mantener la libertad 
del vientre por los laxantes refrescantes, como la pulpa de casia, 
los tamarindos , el crémor de tártaro & c. Los Ingleses prefieren 
él azufre porque relaxa, sin irritar el intestino recto. Se deben dar 
las horchatas , el nitro, y  los ácidos á grandes dosis. Dickson 
mira sobre todo al nitro, como muy provechoso en las hemorrha­
gias del útero, quando el pulso no está febril, ni duro; pero ha 
observado en los otros casos que el elixir de vitriolo ácido dado 
en corta porcion, y reiterado freqüentemente , era mucho mas pro­
vechoso, Se temen los vexigatorios, porque alguna vez ocasionan 
la estranguria; sin embargo han sido útiles en estos casos, quando 
se notaban señales de acción aumentada, y  de diátesis inflama­
toria , entonces obran como un poderoso antiespasmódico, y de­
terminan los humores ácia la superficie. Los antiguos encargaban 
con el mismo designio las ventosas. Hyppócrates aconsejaba apli­
carlas por baxo de los pechos ; pero como pocas mugeres se quie­
ren someter á esta operacion, y  han temido sus resultas, Platero, 
y  Freind han aconsejado ponerlas entre las dos espaldillas ó en 
los brazos, y  piensan que son tan eficaces.



d e  M e d i c i n a  P R A C T IC A . 3 S i

neral que se manifiesta por la constitución de la enferma, 
las causas remotas que han precedido (978) , la ausencia de' 
los síntomas que indican la acción aumentada de los vasos del 
útero ( 9 8 1 ) , la repetición freqiiente de la enfermedad, y  par­
ticularmente los fluxos blancos que sobrevienen en los inter­
valos de la menstruación , dan motivo para presumir que el 
fluxo inmoderado de los menstruos dimana de la relaxacion 
del útero ; es menester entonces no solamente emplear todos 
los medios indicados en 5180 para moderar la hemorrhagia, 
sino también evitar todo lo que puede irritar, porque toda 
irritación produce m ayor efecto á proporcion que los vasos 
están mas relaxados, y  prestan mas. Si se echa de ver que un 
cierto grado de irritación concurre con este estado de rela­
xacion , se puede recurrir á los narcóticos para moderar el flu- 
xo ; pero su uso pide muchas precauciones (a) . Si á pesar de 
estas providencias el fluxo es m uy abundante, se pueden or­
denar los astringentes (b) ,  tanto interior, como exteriormente.

¿En

(a) Los narcóticos no convienen sino quando la irritación es 
considerable , quando la Menorrhagia ha durado mucho tiempo, 
y  quando el pulso es muy pequeño. Se han aconsejado en este 
caso la simiente de beleño, y  las píldoras de cinogíoso ; pero el 
opio puro ó el laudano son preferibles: el tueste que algunos A u­
tores quieren que se dé al opio para hacerlo astringente , es inútil; 
la virtud de este remedio depende de la dosis á que se da , y 
no de los pretendidos correctivos que se le mezclan. Generalmente 
es mejor administrarlo repetidas veces en dosis cortas, que darlo 
de una vez en gran cantidad.

(¿) Se han encargado una gran porcion de astringentes; pero 
?1 mas eficaz de todos, y  quizá el único con que se puede con­
tar en las hemorrhagias del útero , es el alumbre ó g eve , dado 
interiormente y  aplicado á lo exterior. Se le mezcla comunmente 
con la sangre de D rago, porque entonces se disuelve mas lenta­
mente en el estómago que lo soporta mejor, y  por consiguiente se 
puede hacer tomar á dosis mas considerables.

Thomson asegura en los ensayos de Medicina, publicados por 
la Sociedad de Edimburgo , que no conece un medicamento mas 
eficaz para precaver el retorno demasiado freqiiente del menstruo, 
ó su excesiva cantidad ; y para atajar todas las Menorrhagias con­

sí-'



3 8 2 E r. n m  h n t  o s 

¡\ En casos semejantes algunas dosis de emético no podrían ser 
útiles ? (a) . 

Quan-

siderables. En los casos de fluxos violentos daba media dragma 
de una mixtura de partes iguales de sangre de D rago, y de 
alumbre, y rara vez ha visto que este remedio no suprimiese la 
hemorrhagia , después de haber tomado tres ó quatro dragmas. 
Helvetius daba la misma porcion de esta mixtura de quarto á 
quarto de hora en las hemorrhagias violentas, pero no la usaba 
hasta despues de haber hecho preceder las sangrías y  los an- 
tiphbgísticos. Yo no hablaré aquí del cocimiento de consuelda ma­
yor , de llantén, de bis-torta, tormentila , de la infusión de cor­
teza de naranja, ni del zumo de ortigas, y  de otros remedios 
que se han encargado al mismo tiempo que el alumbre , porque 
no se debe contar nada con sus vi nades. Aunque el alumbre sea 
mas seguro, y ménos estimulante que los otros astringentes; no 
se debe continuar largo tiempo, porque su exceso puede ser peli­
groso , y  dafiac á todo el sistema. Como los astringentes extri- 
ñen , es preciso mientras su uso , mantener la libertad dei vien- 

. tro por los laxantes antiphiogístícos y  las lavativas.
En los casos en que es extrema la debilidad . se puede apli­

car exteriormente sobre las caderas} y  sobre el baxo vientre los 
epkena&s con ei agua fria y  el vinagre; pues es preciso como 
lo advierte Hyppócrates afor. 24. secc. 5.a } no aplicar el agua fria 
sobre la parte misma de donde sale la sangre, sino en los con­
tornos. En los casos muy urgentes en que se inutilizan los otros 
remedios» se puede recurrir á la aplicación de la nieve ; por este 
medio atajé instantáneamente Mñcheloti una hemorrhagia: uterina, 
que había resistido á todos los remedios, y  aun al agua Cria, man­
dando poner en medro del estío nieve sóbrelas piernas  ̂rodillas, mus- 
tes y  lomos ; pero no se debe olvidar qme estos remedios no con­
tienen sino quando ya no hay nada que temer de la diátesis in­
flamatoria, En 1»$ casos mas urgentes se han encargado los pe­
sados y  clavos empapados en Üa disolución de vitriolo ,  y  las in­
yecciones astringentes con el vinagre ; per© estos remedios violen­
tos i»  convienen .sino en las ñemorrhagias pasivas, como las que 
sobrevienen de resultas de ios partos trabajosos & c .

Í¡W) Se fea dado con utilidad en Inglaterra el widrio de antio- 
noaaija encerado en la Menoirrlsgía; Gallen ha legrado la  misma 
wffldsd del vejuquallo. Seaurefana sospecha to e  se puede emplear 
en los casos en «ja® es moderada la hensMAagiia, y  propone un 
exew¡|te eti «¡me lo  fea vis®® ap¡R»w@dar 5 pee» sin. iTOadasasast» oree

e tc



583. Quando la Menorrhagia depende de la relaxacion 
de los vasos uterinos, conviene entre los intervalos de la mens­
truación emplear los tonicos, como los baños fnos y los ace­
ros (b). Los exercicios de la gestación pueden también ser 
muy útiles, tanto para fortificar todo el sistema, como para 
impedir la determinación de la sangre ácia las partes inte­

riores.
984. Los remedios indicados en los dos últimos parrafos, 

se pueden administrar en todos los casos de Menorrhagia, sea 
la que fuere su causa, quando esta enfermedad ha ocasionado 
ya un grado considerable de debilidad de todo el cuerpo. (B .P .)

C A -
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este Autor, que este vomitivo obra como astringente; su efecto 
es disipar el- espasmo , conviene dado en corta dosis , repetido á 
menudo , quando el frío del ayre ha determinado la Menorrhagia.

(b) Las aguas minerales herrumbrosas consideradas como tóni­
cas , no ceden á ningún remedio ; la unión del hierro con el agua 
es un medio de precaver la plétora. Las aguas herrumbrosas pa­
san fácilmente por los diferentes canales del sudor y de la ori­
na; parecen favorecer las evacuaciones serosas, impelen los hu­
mores ácia la superficie , y únicamente ocasionan una ligera de-> 
terminación ácia el útero; por otra parte las enfermas quando 
las van á tomar , gozan del ambiente libre , lo que contribuye 
mucho á su utilidad. El ayre frió del mismo modo que el baño 
frió , únicamente convienen quando la relaxacion es general, y 
hay pérdida de tono. Si la hemorrhagia depende de un estado de 
plétora ó de la circulación aumentada , estos medios son muy 
inciertos, y  freqüentemente agravaban la enfermedad. Lo mismo se 
puede decir de la kina , no conviene sino en los casos de debi­
lidad , no obra sino como tónica y antiespasmódica , y no como 
astringente \ por consiguiente es nociva , quando los dolores vi­
vos de los riñones y  de la región lumbar, indican un estado 
de espasmo considerable.

(B. P.) Vogel, que trata de la Menorrhagia baxo el título de 
Hemorrhagia teteri, comprehende en este capítulo todos los fluxos 
excesivos de sangre , como los que se originan de la retención de 
las secundinas ó parias, de las molas, y  de qualquier otro cuerpo 
extraño detenido en el útero, que impida la contracción de esta en~ 
traña , é igualmente el fluxo originado de la radicación de la pla­
centa en el orificio interno del útero, que precisa á forzar el

par-
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De la Leucorrhea ó de las flores ó fluxos blancos.

X

985. S e  puede comprehender , como se ha hecho , baxo 
una de estas dos denominaciones todo fluxo seroso ó purifor­

me
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parto, sin lo que no se puede detener la hemorrhagia. Este Autos 
entiende por hemorrhagia del útero, no todo fluxo excesivo de esta 
entraña , sino aquel que se verifica copioso por meses y  por años, 
dexando breves intervalos en sus repeticiones , y  produciendo gran 
debilidad con manifiesto daño en las acciones de la economía ani­
mal , ya sea la evacuación de una sangre negra y  grumosa , ya del­
gada y encendida , ya aguanosa , ya hedionda ó á quaxarones , ya 
sobrevenga abundante en el periodo lunar ó fuera de él , y a  aco­
meta á las mugeres menstruadas , ya á las viejas ó muchachas, aun 
quando sean recien nacidas , como se ha verificado en alguna oca- 
sion, mirando en estos lances al fluxo como funesto, del mismo 
modo que en las mugeres cacochimas , escorbúticas é inficionadas 
del vicio venéreo, en las que suele acarrear el cancro, la hydro- 
pesía y  la tabes.

Ludwig con Vogel no tiene por excesivo el fluxo uterino roxo, 
ana quando sea copioso 5 solo lo gradúa por t a l , quando de él se 
sigue gran debilidad, la que se graduará mayor ó menor por razón 
de la lesión de las acciones ; advirtiendo que despues de una lar­
ga supresión ó retardación menstrual no se ha de temer un fluxo 
abundante ; la palidez del rostro , la celeridad y debilidad del pul­
so , la inapetencia , el desvanecimiento y  dolor de cabeza rebelde 
suelen ser los efectos del fluxo menstrual abundante. Lommio jui­
ciosamente advierte que la procidencia del útero suele producir 
abundantes hemorrhagias de esta entraña , como igualmente poli- 

S pos, que degeneran en cancros superiores á todo remedio. Y o he 
observado fluxos uterinos excesivos en mugeres que habian padecido 
gonorrheas virulentas, los que han pasado á úlceras carcinomatosas, 
que no he podido domar por ningún medio.

Vogel celebra en los fluxos uterinos excesiyos el cocimiento de
la
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me d<? la vagina. Sin embargo estos fluxos pueden ser varios , y  
venir de diferentes manantiales, que no están todavía bien de­
terminados ; pero yo me limito aquí á tratar únicamente del 
que se puede presumir venir de los mismos vasos que en su es­
tado natural subministran la sangre menstrual.

980. Concluyo que el fluxo de la vagina es de este género 
1?  quando acomete á las mugeres sujetas al fíuxo inmoderado 
del menstruo , y  en las que éste se origina de las causas que 
debilitan los vasos del útero : 2? quando parece principalmente, 
y  las mas veces únicamente un poco antes del fluxo menstrual, 
é inmediatamente despues : 3? quando el fluxo menstrual dis­
minuye á proporcion de lo que aumenta el fluxo blanco (a); 
4 °  quando los fluxos blancos continúan despues que ha cesado 
enteramente el m enstruo, y  parecen observar en algún modo 
un retorno periódico : y? quando están acompañados de los 
efectos de la menorrhagia (972  , 9 75 ) : 6? quando el fluxo no 
está ni precedido, ni acompañado de síntomas que indican al­
gunas afecciones locales del útero : 7?  quando la Leucorrhea 
de ningún modo ha parecido inmediatamente despues de haber 
tenido comercio con alguno , que se podria sospechar haber co­
municado la infección, y  que no ha estado acompañada en sus 
principios de ninguna afección inflamatoria de las partes de la 
generación.

987. La materia que sale en la Leucorrhea varia mucho 
quanto á su consistencia y  á su color ; pero no siempre es po­
sible determinar por estas exterioridades quál es su naturaleza, 
ó  quál es el manantial particular, de donde trae su origen (’b).

La

la simaruba y  el aceyte de Marte á la dosis de diez gotas, las in­
yecciones hechas dentro del mismo útero con vinagre y  con el co­
cimiento de la corteza de granada , la agalla y el vitriolo de Mar­
te; y los pesarios empapados en la disolución del vitriolo de Mar­
te ó del colcotar de vitriolo.

(«) Esto sucede freqüentemente quando los fluxos blancos son 
considerables, porque la evacuación del suero disminuye la dispo­
sición á la plétora activa.

(¿) Este fluxo se puede producir por las glándulas mocosas del 
Totn. II, Ccc  úte-
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988. La Lcueorrhea de que voy á hablar , caracterizada 
por las diferentes circunstancias indicadas (586) , parece dima­
nar de las mismas causas que la especie de menorrhagia , que

' SU-i

útero , sin que esté afecta esta entraña , y solo ser una serosidad 
que quedando estancada , ha tomado una exterioridad de pus : al­
guna vez viene únicamente de las glándulas mocosas de la vagina, 
entonces se parece á la gonorrhea , y tiene diferentes grados de fe­
tidez y consistencia: otras veces depende de úlceras de la vagina 
y  del útero : por esto su diagnóstico es muy dif.cil. Nada se en­
cuentra en los Autores que caracterice ciertamente estas afecciones. 
Se puede sospechar que una úlcera mantiene los fiuxos blancos 
quando les han precedido señales de inflamación del útero ó de la 
vagina ; quando son resulta de partos difíciles quando sobrevienen 
en mugeres, cuyos menstruos han cesado muchos meses ántes , y 
experimentan de quando en quando dolores vivos y  lancinantes en 
la región de la matriz ; pero no habrá ningún motivo para dudar 
de esto , quando sobreviene la calentura lenta.

Se han confundido freqüentemente los fluxos blancos con la go­
norrhea virulenta : en algunas ocasiones estas enfermedades son di­
fíciles de distinguir ; sin embargo se debe sospechar la gonorrhea, 
quando sin ninguna causa evidente sobreviene un fluxo seroso ó pu­
riforme , acompañado de señales de inflamación en las mugeres que 
no tienen disposición para los fluxos blancos.

En ia gonorrhea el fluxo viene particularmente de las partes 
vecinas al canal de la uretra , está precedido de escozores, de in­
flamación y í’ e una sensación de calor al tiempo de orinar. El ori­
ficio del canal de la uretra está prominente y doloroso ; la enferma 
tiene freqüentes. ganas de orinar : estas señales solo se hallan en los 
fluxos blancos , quando han durado mucho tiempo ; y entonces es- 
tan acompañadas comunmente de dolores de lomos y de un estado 
general de debilidad. Los fluxos blancos vienen mas lentamente 
que la gonorrhea , y freqüentemente son conseqüencia de la irre­
gularidad del menstruo, del aborto , de los esfuerzos ó de las indis­
posiciones que han durado largo tiempo. El color verde ó amarillo 
del fluxo no es una señal de gonorrhea , como se cree comunmente, 
porque los fluxos blancos, aun moderados ó recientes toman las mas 
veces estos colores al acercarse los menstruos, ó quando qualquier 
causa ha irritólo al útero ó á la vagina : entonces se debe poner 
particular atención en los otros síntomas que caracterizan la Leu- 
corrhea.
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supongo provenir de la relaxacion de la extremidad de los vasos 
del útero ; por consiguiente las mas veces sigue o acompaña a 
«sta menorrhagia (rf). Sin embargo , aunque la Le-ucorrhea de­
pende particularmente de la relaxacion indicada , se puede pro­
ducir por irritaciones capaces de motivar esta relaxacion , y  pa­
rece aumentarse siempre por toda especie de irritación , que 
obra sobre el útero.

989. Algunos Autores han defendido que diferentes cir­
cunstancias en que se hallaban las otras partes del cuerpo , po­
dían contribuir á producir y  mantener esta afección del útero 
en que me ocupo ahora (tí) ; pero yo no he podido asegurar­
me de la realidad de estas causas , y  me parece que quando 
esta Leucorrhea no depende de la debilidad general del siste­
ma , es siempre una afección primitiva del útero ; y  las afec­
ciones de las otras partes del cuerpo , que pueden acompañar 
á los fluxos blancos, deben considerarse como sus efectos mas 
bien que como sus causas.

9 90. Los efectos de la Leucorrhea se parecen mucho á los 
de la menorrhagia : acarrean una debilidad general, que se ma­
nifiesta particularmente sobre las funciones del estómago. Sin

em-

(«). Las mas veces los fluxos blancos antiguos están acom­
pañados de los mismos síntomas que el fluxo menstrual, como los 
dolores de lomos y  caderas.

(b) El estado general de todo el cuerpo puede favorecer los flu­
xos blancos; por esto las personas endebles los padecen , particu­
larmente la vida sedentaria y  las pasiones del alma , que disminu­
yen la actividad dé la circulación, como la tristeza los aumentan; 
el ayre influye también en esto mucho. He visto mugeres, en las 
que este fluxo cesaba luego que estaban en el campo, y volvía á 
parecer de nuevo, luego que se venían á sus casas. Las mismas cau­
sas que originan las hemorrhagias, producen también los fluxos 
blancos ; pero es un error grosero creer que esta enfermedad pro­
cede de cacochimia ó del estado del hígado , de la cabeza & c. Nin­
guno de estos casos están probados. He visto freqüentemente á jó­
venes por otra parte sanas estar sujetas á fluxos blancos mucho 
tiempo ántes de la edad de la pubertad ; de donde se debe con­
cluir que la caquexia y las otras afecciones son el efecto y no la cau* 
sa de los fluxos blancos.

Ccc 2



embargo si la Leucorrhea es moderada , y  no está acompañada 
de un grado considerable de menorrhagia, puede muchas veces 
continuar largo tiempo sin producir un alto grado de debili­
dad ; y  solo quando el fluxo ha sido m uy copioso y  conti­
nuo , son m uy notables sus efectos en este género.

9 9 T. Pero se puede suponer, aun quando los esfuerzos de 
la Leucorrhea sobre todo el cuerpo no son m uy considerables, 
que debilita el sistema de la generación ; y  me parece bastan­
te probable , que este fluxo contribuye freqüentemente á pro­
ducir la esterilidad.

99~' La materia evacuada en la Leucorrhea es al principio 
generalmente dulce ; pero quando la enfermedad ha continuado 
algún tiem po, esta materia alguna vez se pone ácre, y  puede 
irritar y  aun corroer la superficie de las partes sobre que pa­
sa , y  producir diferentes desordenes acompañados de dolor.

993. He supuesto que la Leucorrhea se producía por las 
mismas causas que la especie de menorrhagia , que particular­
mente depende de la relaxacion de los vasos uterinos; por con­
siguiente se debe dirigir y  tentar su curación por ¡os medios 
indicados en 9S2 (4) , para la curación de la menorrhagia , y

te-
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(«) Sin embargo he visto casos en que la enfermedad parecía 
depender de un estado de phlogosis y  de irritación del útero. y  en 
el que los antiflogísticos, los laxantes , el suero, los baños y los 
ácidos continuados largo tiempo, han moderado el fkixo. Este mé­
todo conviene particularmente quando las enfermas se quexan de 
sentir un calor considerable en la región de ]a matriz , y  dolores 
de caderas. Sobre todo es menester mantener la libertad del vientre.

Quando los fluxos blancos sobrevienen ácia la edad de la pu­
bertad . en que la sangre está en una especie de movimiento de 
efervescencia , quando afectan á mugeres que comen mucho , que 
tienen una vida sedentaria , y  que parecen robustas , pictóricas y  
estimuladas por los deseos venéreos, como las viudas jóvenes, b u *  

chas Autores como Mercado, Rodrigo de Castro, HeSmann y  otras 
encargan la sangría : este medio es de los mas eficaces en estas'cir- 
cunstancias. Por consiguiente se han visto desaparecer los fiuxcs 
blancos despues de enfermedades agudas que habian precisado á 
recurrir á sangrías reiteradas ,  j a l  régimen mas austero»



tener menos reserva en el uso de los astringentes (<?).
994. Com o la Leucorrhea depende generalmente de una 

pérdida considerable de tono en los vasos del útero , se ha con­
seguido moderarla y  curarla alguna vez por ciertos medica­
mentos estimulantes, que obran comunmente sobre las vias de 
la orina ; y  que por razón de la proximidad de estas partes, 
comunican á menudo su acción al útero. Estos medicamentos 
estimulantes son las cantáridas, la trementina y  otros balsamos 
de semejante naturaleza (b).

C A -
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(«) Sin embargo no se deben emplear los astringentes hasta des­
pues de los remedios generales , y  quando el fluxo ha durado algún 
tiempo. Los marciales , como el tártaro calibeado , el vitriolo mar­
cial , las aguas herrumbrosas son los remedios mas convenientes: 
se pueden dar los que son ligeramente diaforéticos , como los coci-' 
mientes de bardana y china.

(b) Se ha empleado con el mismo designio el ruibarbo unido 
con el bálsamo del Perú , el mercurio y la escamonea. Se han visto 
aprovechar los sahumerios del incienso, ambar y bermellón. Cullen 
mira el aborto como una especie de menorrhagia ; por consiguiente 
voy á añadir algunas reflexiones sobre esta materia , deducidas de 
sus lecciones.

Del Aborto.

Siendo muy obscura la teórica de la concepción , la del aborto 
lo debe ser también , pues depende mucho de ella. Sin embargo las 
proposiciones siguientes podrán contribuir á dirigir en la práctica. 
La preñez subsiste por medio de la inosculacion de los vasos del úte­
ro con la placenta , y  depende de esta misma inosculacion. La pla­
centa se puede desprender del útero por el aumento de circulación 
en los vasos uterinos, ó bien por la debilidad de la extremidad de 
los vasos pequeños que se inosculan con la placenta. Por consi­
guiente se deben colocar en la clase de las causas del aborto: 
1 .° todo lo que aumenta el ímpetu de la circulación de la sangre, 
como el exercicio violento y las pasiones vivas : 2.a todo lo que pue­
de disminuir el tono de los vasos uterinos ; así las mugeres , cuyos 
menstruos son abundantes , y que padecen fluxos blancos , están mas 
dispuestas al aborto que las otras ; lo que prueba que las causas del 
abono son las mismas que las de la menorrhagia ; pero la gran di­
ficultad consiste en determinar si el aborto depende del ímpetu de 
la circulación ó de la relaxacion de los vasos,

Quan-
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Quando hay síntomas que anuncian el aborto , se debe poner en 
dieta á la enferma : la naturaleza lo indica . porque ias mugeres de­
sean entonces alimentos poco nutritivos, que antes no les gustaban, 
como la ensalada , las frutas; y tienen fastidio á la carne. La quie- 
tud y la postura horizontal han impedido el aborto ; pero quando no 
se ha anunciado, ni por dolores considerables , ni por un fluxo, na­
da hay mas adequado para precaverlo , ni tras favorable i  la salud 
de las preñadas, que permitirles ir en ruedas : su uso ha sido muy 
útil á las mugeres sujetas al aborto.

Si hay síntomas de turgencia , disposición inflamatoria y  ce­
leridad de la circulación, la sangría es absolutamente necesaria; 
pero si los fluxos blancos ó la menorrhagia que han precedido , dan 
motivo para sospechar la relaxacion, y si parecen síntomas contra­
rios á los primeros , la sangría es nociva , y  aun aiguna vez hace 
abortar ; lo que se debe atribuir á que la inosculacion de la placen-i 
ta con el útero depende del tono y de la fuerza de los vasos de la 
parte ; y  todo lo que [-¡uede destruir este tono, ocasiona el aborto. 
Quando hay relaxacion , los baños frios pueden ser útiles : en el ca- 

»so contrario serian dañosos.
Quando una hemorrhagia violenta anuncia el aborto , los as­

tringentes pueden ser necesarios; pero como estos remedios tienen 
poca eficacia en los casos de relaxacion , se les podrán substituir los 
tónicos. Cullen ha dado con utilidad la kina ; pero advierte que es 
muy nociva si se equivoca la causa de la enfermedad. No he ha­
blado aquí sino de los abortos que se producen por las mismas cau­
sas que la menorrhagia ; ios que dependen de otras enfermedades, 
como la tos , el estreñimiento , el apetito desordenado y las con­
vulsiones , se deben curar con los remedios adequados á estas enfer­
medades. El aborto producido por ia separación de la placenta, la 
muerte del feto & c. no entran en mi plan. (B. P.)

(B. P.) La Leucorrhea , aunque conocida d élo s Antiguos, es 
hoy mas freqüente que en ningún otro tiempo , observándose este 
fluxo incómodo en mugeres de toda edad, en muchachas, donce­
llas , adultas y viejas ; y  aunque es mas común entre las cortesa­
nas , las que habitan grandes poblaciones, y  entre las ricas, no per­
dona á otras mugeres dominadas de pasiones del alma , rodeadas de 
una atmósfera aquosa y  mal sana, sujetas á afectos histéricos, á 
menstruos irregulares muy abundantes ó suprimidos, á las que han 
padecido preñados incómodos , partos trabajosos y  lochíos abundan­
tes. Mr. Raullin ha escrito un tratado acerca de esta enfermedad en 
dos tomos en 8.° : el primero de 43$ folios ; y  el segundo de 626.
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C A P I T U L O  V I I I .

De la Amenorrhea ó de la interrupción del fluxo menstrual.

9 9 5 * sSca. el que fuese el lugar mas conveniente pena la 
Amenorrhea (V) en un sistema de Nosología metódica , no sera

im-

En esta obra se bailan algunas buenas advertencias prácticas , con­
fundidas con una vana , molesta é impertinente teórica. Voge que 
tiene á la Leucorrhea ó fluxo blanco por un catarro de las partes 
genitales muliebres , lo gradúa por un mal pertinaz , que quando es 
leve , origina palidez del rostro , y  languidez del cuerpo ; y quando 
se gradúa algo mas , acarrea la leucophlegmacia , la anorexia y la 
palpitación del corazon á qualquier leve exercicio , y á mas la ca­
lentura lenta y la tabes , haciéndose corrosivo el fluxo , y ulcerando 
la vagina y la vulva. Encarga para esta enfermedad los corroboran­
tes, ¡os catárticos y principalmente la infusión vinosa de la raiz de pa- 
reyra brava ó butua , las aguas acídulas marciales , y los sahume­
rios balsámicos á la vagina , sin olvidar las lociones de agua de cal 
viva con leche para las partes corroídas. Ludwig,despues de asegu­
rar que el fluxo blanco dimana de la relaxacion del úteio , y que 
ocupa la vagina y sus varias glándulas foliculosas , sostiene que es­
ta enfermedad se cura mas fácilmente en las jóvenes, y que el en­
vejecido y complicado con grande atonía de las partes , ¡ara vez se 
cura ; que en las macilentas acarrea la phtisis , y en las obesas la 
caquecxía: que si se detiene con astringentes intempestivamente 
sobrevienen funestos males crónicos del útero. En la curación no trae 
cosa especial.

Aunque algunos Médicos viendo que en las labradoras , aldea­
nas y otras que viven con mas c o n fo r m id a d  al óraen de la n2tuia- 
leza , apenas se advierte una molestada del fluxo blanco , sostienen 
que la Leucorrhea siempre es producto del vicio venéreo , y que 
con ella intentan ocultar la gonorrhea que padecen , y con la que en 
alguna ocasion se complica este fluxo ; pero este es un error qu„ 
combate victoriosamente Raullin en su tratado ya citado.

(«) L a  A m e n o r r h e a  forma el género CXXVI de la Nosología del 
Autor y se halla en la clase de los spisebeses 6 de las supresiones' r ? i»
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impropio hablar aquí cíe e lla , como de un objeto ó materia 
practica inmediatamente despues de haber considerado la me- 
norrhagia.

996. Se deb^n admitir dos especies diferentes de interrup­
ción del fluxo menstrual : en la una los menstruos no princi­
pian á baxar en el periodo de la vida , en que acostumbran í  
manifestarse; y  en la o tra , despues de hab;r parecido regular­
mente por algún tiem po, cesan de repetir en sus periodos ordi­
narios por otras causas distintas de la concepción : el primero 
de estos casos se llama retención, y  ei segundo supresión del 
menstruo.

9 9 7. E l fluxo menstrual depende de la fuerza con que las 
arterias uterinas impelen la sangre en sus extremidades , y  las 
abren para de:íar correr la sangre roxa. Por consiguiente la in­
terrupción del fluxo menstrual debe depender, ó  de una falta de 
fuerza conveniente en la acción de las arterias uterinas , ó de 
qualquiera resistencia extraordinaria de sus extremidades (a). 
Supongo que el primer caso es la causa mas ordinaria de la re­
tención ; y  el segundo la causa mas común de la supresión. 
V o y  á hablar mas particularmente de cada una de estas causas.

La

de las evacuaciones naturales. La Amenorrhea es una enfermedad, 
en la que los menstruos corren ménos que lo acostumbrado , ó no 
corren nada , aunque no haya preñez. Hay tres especies de Ame- 
norrfoea : en la primera que se llama emansio mensium ó retención 
de la regla , el fluxo no parece á la edad de la pubertad, pasado 
el periodo en que acostumbra manifestarse , y  hay al mismo tiempo 
diferentes afecciones morbíficas : la segunda especie , que se llama 
supresión, se verifica en las adultas , en las que los menstruos, cuyo 
retorno periódico estaba establecido , se suprimen : la tercera espe­
cie es aquella en que los menstraos corren con ménos abundancia 
que la acostumbrada , y  con dolor.

(a) No podemos negarnos á admitir la constricción de los vasos 
del útero, como causa de la supresión menstrual, aunque no se com- 
prehende como sobreviene esta constricción ; pues vemos que el mie­
do , el frió y otras causas producen esta enfermedad.

La falta de tono produce á menudo la retención de las reglas, y  
la supresión se verifica quando aumenta la resistencia.



958. La retención del menstruo , que los que han escrito 
en latín llaman emansio m ensium , no se debe considerar co­
mo enfermedad únicamente , porque la regla no baxe en el pe­
riodo que es ordinario á la mayor parte de las otras mugeres. 
Este periodo varia de tal modo según los diferentes individuos, 
que no se le puede señalar exactamente un tiempo que sea pro­
pio al sexo general. En nuestro clima los menstruos parecen co­
munmente ácia la edad de catorce años ; pero en muchas mu­
geres se anticipan á este tiempo , y  en otras no parecen hasta 
los diez y  seis años. Muchas veces se verifica lo último , sin 
que de ello resulte ningún mal (b) : luego no se debe consi­
derar la retención menstrual como enfermedad por razón de la 
edad de la persona. N o  es morbífica sino quando ácia el tiem­
po en que los menstruos acostumbran parecer r se puede atrk  
buir su retención á qualesquiera desórdenes que sobrevienen en 
otras partes del cuerpo , y  que la experiencia ha comprobado 
ser de naturaleza capaz de disiparse por el fluxo menstrual»

9<?5>. Estos desórdenes son la pesadez para moverse y  una 
sensación freqüente de laxitud y  de debilidad , junta á diferen­
tes síntomas de dyspepsia, y  aun alguna vez á un apetito ex­
traordinario ; al mismo tiempo el color vermejo de la cara se 
muda en un color pálido , y  alguna vez amarillo : todo el 
cuerpo se pone descolorido y  floxo : los p ies, y  aun alguna 
vez una gran parte del cuerpo padecen una hinchazón edema­
tosa : la respiración se precipita por qualquier movimiento vi­

vo
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(b) La diversidad que se observa en el tiempo en que parecen los 
tnenstruos en las diferentes individuas , parece depender no solamen­
te del calibre de los vasos uterinos, ó de su disposición á recibir la 
sangre ó á resistir á su afluencia; también se le puede atribuir al au­
mento lento de todo el cuerpo ó á una conformación particular del 
útero ¡, que lo dispone á una evoludon mas tarda que la acostum­
brada ; la que puede originar síntomas morbíficos. Morgagni ha no­
tado que el útero de las mugeres que morían de la retención del mens­
truo , tenia una pequeñez notable , y parecía no estar enteramente 
fofmado. Es fácil ver que en estos casos la cuíacion debe depender 
del tiempo; y que se haría mucho m al, usando de remedios capaces 
de aumentar la plétora, y estimular el sistema.

Tom. II. Ddd
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vo ó penoso del cuerpo : el corazon sufre palpitaciones y  sín­
copes ; alguna vez sobrevienen dolores de cabeza ; y  m uy co­
munmente dolores de caderas, espaldas y  ancas,

i ooo, Quando estos síntomas llegan á un grado conside­
rable , constituyen la chlorosis de los Autores , que casi nunca 
sobreviene sin la retención menstrual (a) ; y  pienso que po­
niendo atención en estos síntomas , es fácil comprehender la 
causa de esta retención. Estos síntomas indican evidentemente 
una relaxacion y  una floxedad considerable de todo el sistema; 
y  por consiguiente dan motivo para creer que la retención del 
menstruo que les acompaña , dimana de la acción mas ende­
ble de los vasos del ú tero, los que por consiguiente no impe­
len la sangre de sus extremidades con una fuerza suficiente pa­
ra abrirlos, y  hacer salir de ellos la sangre,

i o o i .  Puede ser difícil explicar cómo sobreviene en un 
cierto periodo de la vida una floxedad del sistema en las jóve­
nes que originariamente no estaban afectas de semejante debi­
lidad , ó de igual relaxacion , y  de la que un poco tiempo án­
tes no se veia .ninguna indicación ; sin embargo vo y  á tentar 
explicar esto del modo siguiente ; hay en las mugeres un cier­
to estado de los ovarios, que las prepara y  dispone á gozar de 
los placeres de Venus ácia el mismo p eriod o, en que los me­
ses parecen la primer vez ; de donde se debe presumir que en 
algún modo hay una simpatía entre el estado de los ovarios y 
el de los vasos uterinos ; y  como los síntomas, que indican una 
mutación en el estado de los ovarios, se manifiestan general­
mente ántes de los que anuncian una revolución en el estado de 
los vasos uterinos, se puede inferir de aquí que el estado de los 
primeros contribuye mucho á excitar la acción de los segun­

dos,

[a) La chlorosis depende particularmente de una pérdida de to­
no en todo el sistema capaz de impedir que se haga una determina­
ción de sangre ácia los vasos uterinos , suficiente para forzarlos á 
romperse ; pero como la chlorosis acompaña freqüentemente á la re­
tención menstrual, se puede preguntar si es su causa ó su efecto: 
parece que es su efecto, pues sobreviene de resultas de la retención 
menstrual, sin que 1a haya motivado ninguna enfermedad primitiva.



dos , y  á producir el fluxo menstrual (W) , y  aun sé puede pre­
sumir por la analogía, con lo que sucede en los hom bres, que 
un cierto estado dé las partes de la generación es necesario en 
las mugeres , para dar tono y  tensión á todo el sistema ; y  
por consiguiente , que quando el estímulo producido por las 
partes de la generación falta > todo el sistema cae en un estado 
de languidez y  de fioxedad , de donde pueden sobrevenir la 
chlorosis y  la retención de los meses. (B. P .)

Por
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[a) A  una cierta época de la vida el estado de las partes de la ge­
neración tiene en ambos sexos una influencia considerable sobre todo 
el sistema. La evolucion de estas partes en los varones, y la llenura de 
las vexiguillas seminales, influyen mucho sobre la organización ; se 
les muda la v o z , y crece la barba. Es indubitable que el estado de 
los ovarios produce efectos semejantes en las mugeres, y  que en el 
tiempo en que se hace la revolución, experimentan una mutación par­
ticular , que estimula á todo el sistema y aumenta su tensión. Quan­
do no se verifica en una cierta época esta mutación, los mentruos no 
pueden parecer, ni el cuerpo soportar largo tiempo la tensión del sis­
tema que depende de esta mutación. Deben sobrevenir la floxedacj 
y  la relaxacion , y padecer la enferma la chloris. Así estos síntomas 
pueden depender de la falta de la evolucion, y del incremento de 
estas partes.

(JS. P.) Sin embargo que Tissot conviene con Cullen que la Chlo­
rosis ú opilacion dimana comunmente de la debilidad , laxitud y flo- 
xedad del útero y de todo el cuerpo, siendo la opilacion efecto y no 
causa de la retención menstrual 5 con todo juiciosamente nota Tissot, 
que en las mugeres robustas , en las labradoras, ert las que constan 
de unas fibras rígidas , tirantes, elásticas, y  en laS sanguíneas y bien 
complexionadas, la opilacion y  la retención menstrual dimanan de una 
elasticidad y tirantez de las fibras y vasos utetinoSj qué necesitan pa­
ra su curación remedios diametralmente opuestos á los indicados en 
los casos ordinarios de retención y chlorosis. Estos remedios son los 
emolientes > las sangrías, los pediluvios, semicupios y aun baños uni­
versales. Vogel propone también una causa de retención menstrual, 
que se debe tener presente : esta es la clausura absoluta del hymen, 
y una membrana preternatural, situada detras de esta parte , que ta­
pa perfectamente á la vagina , y produce con la retención violentos 
dolores , semejantes á los del parto ; eleva el vientre , y  causa en 
él por la  sangre derramada y estancada Un tumor con una sensación

Ddd i  rao-



1002. Por esto me parece que la retención de los meses se 
debe atribuir á un cierto estado , ó á una cierta afección de 
los ovarios; pero no pretendo explicar quál es precisamente la 
naturaleza de esta afección, ó quáles son sus causas ; ni tam­
poco poder exponer de qué m odo se puede destruir la causa 
pnmitiva de la retención del menstruo. Por consiguiente en es­
tos casos, del mismo modo que en otros m uchos, en que no 
podemos determinar quál es la causa próxima de la enferme­
dad , nuestras indicaciones curativas deben consistir en preca­
ver y  destruir los efectos ó los síntomas morbíficos que se ma­
nifiestan.

1003. Los efectos m orbíficos, como lo dixe en 1000, con­
sisten en una flaqueza general del sistema , y  consiguientemen­
te en la acción mas endeble de los vasos del útero ; así esta de­
bilidad se puede considerar como la causa mas inmediata de la 
retención del menstruo. Luego se debe para curarla , restable­
cer el tono del sistema general, y  excitar la acción de los vasos 
uterinos en particular,

1004. Se restablece el tono del sistema en general por el 
exercicio ; y  en el principio de la enfermedad por el baño frió. 
A l  mismo tiempo se deben dar los tónicos; y  entre estos reme­
dios se han encargado particularmente los herrumbrosos 6  mar­
ciales.

i o o j .  Se puede excitar la acción de los vasos del útero: 
primero determinando á esta entraña una m ayor porcion de 
sangre 5 lo que se logra haciendo de modo que la sangre se en­
camine á la aorta descendente por los purgantes, por el exerci­
cio á pie , por las friegas y  por los baños tibios de las extre­
midades inferiores (a). Igualmente es probable que la sangre se

pue-

molesta de peso en el hypogástrio, la disuria, una grande anxíedad, 
vigilia , convulsión , calentura y otros síntomas de inflamación. Este 
caso exige el socorro de la Cirugía.

(a) Se encarga el semicupio ó medio baño para determinar la san­
gre ácia las arterias iliacas é hypogástricas: muchas veces es útil, por 
quanto el calor es un estimulante capaz de aumentar la determinación 
de la sangre. Sin embargo alguna vez puede dañar , aumentando la

re­
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puede determinar en mayor cantidad á las arterias hypogástri* 
cas que van al útero por la compresión de las iliacas ; pero los 
ensayos de este género rara vez han aprovechado hasta ahora.

1006. Se puede excitar la acción de los vasos uterinos, 
aplicando en ellos estimulantes: así los purgantes, que estimu­
lan particularmente el intestino recto , pueden también irritar 
los vasos que están unidos con los de este intestino. E l uso de 
los placeres de Venus es ciertamente un estímulo para los vasos 
del útero ; por consiguiente puede ser útil quando las circuns­
tancias lo permitan lícitamente. Los diferentes medicamentos 
encargados como estimulantes de los vasos uterinos baxo el 
título de emmenagogos, nunca me han parecido eficaces, ni he 
podido reconocer que ninguno de estos remedios poseyese una 
virtud específica para esío (¿*). E l m ercurio, como estimulante 
universal, puede obrar sobre el útero; pero no se le puede em­
plear con mucha seguridad en las personas que padecen la chlo- 
rosis (a). La conmocion eléctrica es uno de los medios mas po­
derosos para despertar la acción de los vasos en cada parte del 
sistema i y  freqüentemente se ha empleado con acierto para re­
animar la acción de los vasos del útero.

1007, Los remedios (1003 , 1006) que acabo de indicar, 
son los que convienen en el caso de la retención del menstruo; 
ahora vo y  á considerar el de la supresión. Ocupándome en esta 
materia , debo principiar advirtiendo que toda interrupción del 
fluxo menstrual, luego que se ha verificado una vez , no se de­

be

relaxacion general; lo mismo se puede decir de las fomentaciones emo­
lientes , y  de los vapores de agua caliente que encargan algunos 
Prácticos.

(b) Se han colocado en la clase de los emmenagogos todos los 
remedios que estimulando al intestino recto, pueden afectar los vasos 
del útero. Con este designio se han encargado las gomas fétidas; pe­
ro no parece que obran mas poderosamente sobre el útero que sobre 
el resto del sistema.

(«) En los casos en que la retención menstrual dimana de una 
constricción inflamatoria, se deben evitar los estimulantes, porque 
pueden dar lugar á determinaciones funestas ácia las entrañas del 
vientre inferior , el pecho ó la cabeza.
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be considerar 'como un caso de supresión , porque el fluxo 
menstrual quando principia á baxar , no observa de repente 
periodos regulares ; por esto si sobreviene una interrupción in­
mediatamente despues de la primera menstruación , ó aun du­
rante su curso , y  alguna vez al segundo año , se puede fre- 
quen teniente considerarlo como el caso de retención , sobre 
todo quando la enfermedad se anuncia por los síntomas parti­
culares á este estado.

1008. Los síntomas que se pueden considerar como per­
tenecientes con propiedad á la supresión , son los que sobre­
vienen despues que el fluxo menstrual se ha establecido de: un 
modo regular por el espacio de algún tiem po, y  quando la itw 
terrupcioil no se puede atribuir á las causas de retención (1002, 
1003) , sino á la resistencia que encuéntra la  sangre en las ex­
tremidades de los vasos del Utero ; por esto se ve á menudo 
originarse la supresión por el miedo , el susto, el frió y  otras 
causas, que puedan ocasionar una constricción de las extremi­
dades de estos vasos. Algunos Médicos han creidó que en este 
lance habia una viscosidad (a) en los humores, que obstruía los

va-

(a) En realidad la  viscosidad de la  sangre es insuficiente para ex­
p licar la  supresión menstrual que fréqüentem ente se produce de re­
pente por las pasiones del alm a , ó por el Frió en las m ugeres , por 
otra parte SanaS. Es mas verosím il admitir una pérdida de to n o , ó 
un  estado de constricción de los vasos uterinos. Sin em bargo como la 
plétora uterina quando existe una vez , no se altera por las mutacio­
nes que sobrevienen en el sistema de la circulación , sino particular­
mente por las del sistema nervioso } por consiguiente la  supresión 
m enstrual depende las mas Veces de las caüsaS que obran sobre los 
n e rv io s , y  producen la  constricción de los vasos péqüeñoSi Quando 
e l útero está mas a fecto , la enfermedad freqüentem ente dimana de 
la  relaxacion de los vasos. Q u izá  se creería que la  constricción pro­
ducida por el frió , obra sobre todo el sistema de los vasos uterinos; 
pero hay fundamento para sospechar que no se extiende mas allá dé 
sus orificios j pues las reglas se pueden suprimir aunque haya en­
tonces plétora general ■, y  aun plétora uterina. Sin em bargo no se 
debe excluir la acción del sistema gen eral del número de las causas 
de esta su p resión , pues hay mugeres que no tienen el menstruo en



vasos, y  motivaba la resistencia de que acabo de hablar ; pe- 
ío  esta opinion es puramente hypotética , y  nada hay que con­
teste propiamente la existencia de esta viscosidad ; y  por otra 
parte no parece probable, teniendo presentes otras considera­
ciones,

1009, Verdad es que hay algunos casos de supresión de 
m enstruo, que parecen depender de un estado de debilidad ge­
neral del sistema , y  por consiguiente de los vasos del útero ; pe­
ro como entonces la supresión tiene visos de ser siempre sinto­
mática , por esto no es este lugar de hablar de ella,

1010. Es raro que los casos idiopáticos de supresión (1008) 
continúen largo tiempo sin estar acompañados de síntomas ó 
de , varios trastornos en diferentes partes del cuerpo. Estos des­
órdenes comunmente vienen de que la sangre que debia salir 
por el útero , se encamina en m ayor porcion ácia las otras par­
tes; y  muy á menudo se. conduce á ellas con tal fuerza , que 
produce hemorrhagias de sus vasos : así se ha visto salir la san­
gre de la nariz , de los pulmones , del estómago y  de otras par­
tes de resultas de la supresión menstrual. (B. P.)

A
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el Invierno, y  que lo tienen en el E stío, y  las que habitan los pay- 
ses frios , tienen mas corto el menstrua que las que moran en los pay- 
ses calientes , como lo ha notado Hyppócrates. No obstante se debe 
notar que un frió ligero fortifica , acelera y aumenta los menstruos, 
sobre todo en las mugeres sanas 5 solo la aplicación repentina de un 
frió considerable ó continuado largo tiempo ataja enteramente esta 
evacuación. Todas las causas capaces de producir una relaxacion ge­
neral , ocasionan también la supresión de las reglas, como son el 
abuso de los baños y  de las bebidas tibias, una atmósfera húmeda y 
el sueño inmoderado.

(B. P.) En estos casos, unas veces las sangre menstrual hace de­
cúbitos perniciosos á entrañas y partes que sufren mucho de estos 
transportes; y  en otras ocasiones sale la sangre de estas partes guar­
dando el mismo orden y typo menstrual. Daniel Triller en su Diser­
tación : De tumoribus sin guiar ibus á mensium suppressione obonis. 
describe un tumor que sobrevino periódicamente en un brazo, do­
loroso y encendido , el que habiéndose roto espontáneamente , arro­
jó sangre por el espacio de algunos dias , substituyendo al menstruo, 
y  observando su typ o, y otros que sin rupcion ni prpfusion de san­

gre
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A  estos síntomas se juntan comunmente los de hysterisis- 
mo y  de dyspepsia , producidos por la misma causa ; y  fre­
qüentemente hay cólicos acompañados de estreñimiento (a).

1 0 1 1. En los casos idiopáticos de supresión (1008) la in­
dicación curativa consiste en disipar la constricción que afecta 
los últimos vasos del útero : el principal remedio es entonces 
el baño caliente aplicado sobre la región de esta entraña (a).

Sin

gre sobrevenían en los periodos menstruales, desvaneciéndose insensi­
blemente. Vogel añade que estos tumores menstruales alguna vez se 
resuelven> y otras se supuran; y  que repelidos intempestiva é inconsi­
deradamente , ó aplicando en ellos los emolientes , han solido pasar 
á un cancro ó á una úlcera cacoética.

(á) Estas señales pueden ayudar á distinguir la supresión mor­
bífica del menstruo de con la preñez. Sin embargo se debe añadir 
que x.° en la preñez la te* de la cara conserva comunmente su fres­
cura y colorido; al contrario en la supresión del menstruo la cara es­
tá las mas veces pálida , abatida y  descolorida: 2.0 las orinas en la 
preñez conservan su calor natural. En el caso de supresión su color 
muda freqüentemente : 3.0 en la preñez el orificio de la matriz está 
cerrado , lo que no sucede en la supresión: 4 “ en la preñez los sín­
tomas que acompañan á la supresión , cesan ó se moderan conside­
rablemente ácia el tercero ó quarto mes: $.° en la supresión , so­
bre todo quando principia , las mugeres se quexan de latidos en la 
región del útero , y  hay en ella un tumor poco extendido sin, ser du­
ro ; al contrario en la preñez la matriz se levanta en punta ácia el 
ombligo en el quarto ó quinto mes ; se distingue entonces la exten­
sión y el contorno de su volumen , comprimiéndola , se siente la re­
sistencia desigual del cuerpo del feto ; en fin meneándola algún tiem­
po y  golpeándola blandamente, sobre todo quando se tiene la mano 
bien caliente, se agita el feto.

(a) Con el mismo designio encargaban los Antiguos las fomenta­
ciones hechas sobre el vientre con las plantas emolientes, los pedi­
luvios y las lavativas ; las friegas secas, ó dadas con aceyte producen 
también los mismos efectos. Estos remedios bastan freqüentemente 
en los casos en- que la supresión se ha producido de repente por las 
pasiones del alma o el frío; pero quando hay señales de afección his­
térica , se puede recurrir á los espiritosos y  á los anti-espasmódicos, 
entre losquales ios narcóticos tienen el primer lugar. Sin embargo he 
visto casos en que estos remedios, no habiendo producido ningún 
efecto , aprovecharon los baños tibios de todo el cuerpo. Una jóven

de
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de diez y seis años hábiéndose asustado, se le paráron de golpe sus 
reglas , y  fué acometida de movimientos convulsivos terribles ; no po­
día hablar ni aun tragar ningún alimento sólido ni líquido; la san­
gría la habia calmado un poco ; pero una bebida antiespasmódica la 
volvió á poner en el mismo estado. Los vexigatorios aplicados en las 
piernás le permitieron tragar por. algunas horas; y entonces una sim­
ple infusión de culantrillo volvió á traer él estado espasmódico del 
esóphago; en fin la enferma estaba en este estado ya veinte y dos dias; 
por todo este espacio de tiempo habia tomado en diferentes interva­
los lo mas una azumbre de líquidos, estaba en un grado extremo de 
debilidad. Yo aconsejé el baño de todo el cuerpo , lo soportó ; le vol­
vió el habla ; tragó un poco de caldo , y  en el espacio de ocho dias 
sé , restableció ; únicamente la quedó un dolor en la región hypogás- 
trica derecha , que estaba hinchada 5 el exercicio y  el ayre del cam­
po disiparon en algunos meses este tumor, y  las reglas volviéron í  
tomar su curso.

La constricción en esta enfermedad puede ser simple ó espasmó- 
dica ; la simple es puramente local é independiente del estado gene­
ral del sistema ; la espasmódica esta unida con la diátesis inflamate- 
ria , que domina en todo el resto del sistema, ó con los esfuerzos de 
la circulación, que obran sobre otras partes mas que en el útero. En 
este caso la sangría es el principal remedio para relaxar los vasos del 
lítero ; y  entonces se deben evitar los estimulantes capaces de aumen­
tar el espasmo y la disposición inflamatoria ; y los tónicos son noci­
vos aunque útiles en el primer caso; en vista de esto se puede juz­
gar quando conviene ó no la sangría. Otras veces se sangraba del pie, 
llevando por norma la doctrina de la derivación y de la revulsión* 
pero la mayor parte de los Médicos abandonan hoy con razón esta 
práctica. En efecto la experiencia prueba que en los casos indicados 
arriba es preferible la sangría del brazo, porque la sangre sale por un 
vaso mas ancho y porque se hace una deplecion mas pronta -r lo que 
origina la laxitud , de la que en parte depende el suceso de la san­
gría. Próspero Marciano habia ya notado contra las ideas general­
mente recibidas en su tiempo, que la sangría del brazo en estos ca­
sos promovía el menstruo , y  no la del pie. Riverio ha hecho la mis­
ma observación en una muger pletórica. Algunos Prácticos han pre­
tendido que la sangría del brazo en el caso de supresión acarreaba 
accidentes funestos ; pero esto no está comprobado. Quando la re­
gión de la matriz está afecta de diátesis inflamatoria , las sanguijue­
las aplicadas á ¡a vu lva , y  las ventosas en lo interior de los muslos, 
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conozco ningún otro remedio mas adequado para cumplir 
esta indicación. N o  tenemos quizá despues de este remedio 
otro arbitrio de disipar la constricción, que es la causa de 
la enfermedad , sino aumentar la acción y  la fuerza de 
los vasos del útero, de modo que se venza la resistencia 
ó la constricción de sus extremidades ; se debe pues tentar 
conseguir esto , empleando en los casos de supresión los mis­
mos remedios que se prescribieron para los casos de reten­
ción menstrual (10 0 4 , Sin embargo los tónicos, y  el 
baño frió (1004) me parece convenir ménos en los casos de 
supresión , y  su efecto me ha parecido dudoso,

10 12 . Sucede comunmente en los casos dq supresión que 
aunque las reglas 110 baxan á sus periodos ordinarios,, hay fre­
qüentemente en las cercanías de estos periodos algunas seña­

les

han aprovechado. El método de Hamilton, que consiste en aplicar un 
torniquete al muslo de modo que comprima ligeramente la arteria 
crural , no es mas eficaz en el caso de supresión que en el de reten­
ción menstrual. Cullen lo ha Visto aplicar sin provecho 5 es probable 
que determine la sangre tanto ácia las ramas superiores de la aor­
ta , como ácia las iliacas internas; también puede dañar esta prácti­
ca , produciendo determinaciones ácia las otras entrañas. y aun es­
toy tentado á atribuir el suceso de Hamilton al purgante que orde­
naba por la noche , y á la acción del vapor del agua tibia que diri­
gía á la vulva , mas bien que á la compresión de la arteria crural. 

N o se deben emplear sino con mucha precaución los pesarios 
y las inyecciones estimulantes que en otro tiempo se usaban mu­
cho , freqüentemente excitan la inflamación en la parte en que 
se aplican sin aum entarla acción de los vasos del úteroádonde 
no llegan, porque solo obran sobre la vagina y el orificio de 
la matriz. Se han encargado los vapores hechos con el agua im­
pregnada de alkali volátil. Cullen ha tentado este medio sin 
suceso ; yo lo he visto igualmente practicar inútilmente ; en fin 
los remedios que me han parecido mas eficaces son los herrum­
brosos , ¡os purgantes drásticos, las sales neutras, la electrici­
dad , y  el uso del venus que en las jóvenes es el emmenagogo mas 
poderoso que conocemos ; en lasque abalizan en edad, la sangría 
reiterada de quando en quando, y los laxantes capaces de man­
tener el vientre libre sen preferibles á los tónicos.



Jes que indican una tendencia á producir el fluxo; por con­
siguiente , sobre to d o , acia estos tiempos en que concurren los 
esfuerzos del sistema , debemos administrar los remedios ade- 
quados para curar la supresión, y  comunmente es inútil dar­
los en otros tiempos , á menos que no sean de una natura* 
leza que exija se continúen para producir sus efectos (a).

10 13 . Los casos en que los menstruos vuelven a baxar 
despues de largas interrupciones > y  en ménos porción que la. 
acostumbrada , son casi semejantes á los de supresión; y  quan­
do los primeros están acompañados de desordenes del siste­
ma (1010) , se deben curar por los mismos remedios que los 
casos de supresión total.

10 14 . Me parece conveniente decir aquí algo de la dis- 
menorrhea, ó de las casos en que los menstruos parecen cor­
rer con dificultad, y  están acompañados de dolores conside-- 
rabies en las caderas , lo m o s, y  vientre inferior. Y o  atribuyo 
estos síntomas en parte a una acción demasiado endeble de 
los vasos del útero, y  en parte, y  aun quizá mas especial­
mente al espasmo de la extremidad de sus vasos (b). C o -

toun-
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(í?) Así se emplearán los tónicos mucho tiempo antes que 
los menstruos puedan parecer regularmente , porque necesitan un 
cierto tiempo para poder producir su efecto; pero quando se or­
denan los estimulantes que obran coñ mas prontitud y ocasionan 
una determinación ácia el útero , como los pediluvios , los pur­
gantes estimulantes, y el vapor del agua caliente , no se deben 
administrar sino en el tiempo en que se espera el menstruo ; es­
to es j quando la naturaleza concurre con el arte para producií 
la plétora uterina, y  aumentar la acción de la sangre que se 
encamina á los vasos de está parte.

Quando se suprime el menstruo ert el invierno , todos nuestros 
esfuerzos generalmente son inútiles hasta el principio del Estío; 
en vano se atormentan las enfermas con los émmenágogos ,' ex  ̂
ceptuando los casos particulares en que parecen síntomas de tur­
gencia y  de plétora.

{b) Alguna vez los menstruos se derraman en el útero; pero 
su orificio se contrae de tal modo que se acomulan por el es­
pacio de algunos meses en la cavidad de esta entraña, el vien­
tre está entónces ligeramente tenso, y  renitente , las enfermas ex-

Eee 2 pe-
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munmente hé observado que se moderaba esta indisposición ad­
ministrando alguno de los remedios convenientes en los ca­
sos de supresión inmediatamente ántes de.la aproximación del 
periodo en que los menstruos acostumbran b axar, y  dando 
al mismo tiempo los narcóticos.

C A P I T U L O  I X.

D s las Hemorrhagias sintomáticas

" O *
1015:. l i e  creído que de ningún modo convenía hablar 

en esta obra de las afecciones morbíficas que son casi siem­

pre

perimentan una desazón considerable, y la sangre sale á quajaro- 
nes con mucha abundancia, y  con dolores semejantes á los del 
parto ; en estos casos convienen los lasantes y  los antiespasmo- 
dicos. Los baños tibios son uno de los mejores medios de pre­
caver esta interrupción menstrual, á la que están sujetas las mu­
geres abanzadas en edad.

(#) Se deben reducir á las Hemorrhagias' sintomáticas I. La 
Estomacace; II. La Hematemesis; III. La Hematuria; 1Y. La Cys- 
tirrhagia.

I. En la Estomacace el aliento huele mal, las encías están ul­
ceradas , y la sangre sale espontáneamente de ellas ; freqüenté- 
mente hay carie en los huesos délas quixadas, y un babeo he­
diondo, los dientes se menean y  se caen 5 la Estomacace á me­
nudo es un síntoma del escorbuto , ó de algún vicio de lo in­
terior de la boca 5 ataca alguna vez á los niños criados en los 
hospitales que están mal alimentados y  socios; es epidémica en 
estos parages , y reyna al mismo tiempo que las enfermedades ca­
tarrales. La Estomacace se puede producir también por una vio­
lencia externa ; sus especies según Sauvages son: i .a la Estoma- 
cace escorbútica que se reúne con las señales que caracterizan el 
escorbuto; 2.a la Estomacace universal, ó la Hemorrhagia uni­
versal , en la qual sale sangre de todos los poros del cuerpo. Cár- 
los IX Rey de Francia murió de esta enfermedad, no sin sos­
pecha de veneno. No obstante se encuentran muchos exemplos de

igua-
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pre síntomas de otras enfermedades primitivas; muchas razo­
nes me han determinado á esto , particularmente la gran con­
fusión que ocasiona en la Práctica Médica el método común, 
que por otra parte conduce al Médico á emplear únicamen­
te remedios paliativos. Sin embargo yo  me apartaré aquí al­
go de mi plan general para hacer algunas reflexiones sobre 
las Hemorrhagias sintomáticas.

10 16 . Las Hemorrhagias de este género que merecen par­
ticularmente mi atención , son la hematemesis, ó  el vómito 
de sangre, y  la hematuria ó el fluxo de sangre por el ca­
nal de la uretra. Pondré aquí algunas notas sobre estas enfer­
medades , pues aunque sean freqüentemente sintomáticas, pue­
den ser alguna vez afecciones primitivas é idiopáticas; fue­
ra de que se las ha tratado como enfermedades primitivas (en 
casi todos los tratados completos de Medicina Práctica,

SE C -

iguales Hemorrhagias sobrevenidas sin que hubiese motivo para 
semejantes sospechas 5 3.a la Estomacace producida por la serpien­
te hemorrhó , ó el curucucu , despues de cuya mordedura sale 
sangre de las nanzes, oidos, y aun de la parte inferior de las 
uñas de las manos y de los pies; 4.a la Estomacace purulenta 
de la que habla Fautchar, tom. i.°  pág. 275; , que se reconoce 
por un podre bastante blanco , y un poco glutinoso, que sale de 
las encías apretándolas un poco con el dedo; pero sin fundamen­
to reduce el Autor esta enfermedad al escorbuto, pues es efecto 
de una materia acre engendrada en la substancia de las muelas 
(véase 482), y así no se cura sino por la extracción d élas mue­
las afectas.

I I , III. Mas abaxo haré la enumeración de las especies de 
Hematemesis , y de Hematuria.

IV. La Cystirrhagia. Vogel ha señalado baxo este nombre una 
enfermedad en la que la sangre sale de la vexiga con dolor: es­
ta Hemorrhagia”es un síntoma de la piedra, ó de otras afeccio­
nes de la vexiga, aunque este último caso es raro. Se conoce que 
la sangre sale de la vexiga en que no está igualmente mezcla­
da con la orina, y que se hace grumos , y  se deposita en el fon­
do del orinal; y aun alguna vez sale sin orina.
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De la Hematemesis , ó del vómito de sangre (a).

>6 E l e m e n t o s

10 17 . jU 'ix e  mas arriba (en 8 4 5 )  de que modo se podia
re-

----------- ----- -— .— ------- --------------- -------- — ----------------------- ■-

(3) Las espeeies de Hematemesis admitidas por Sauvages se 
pueden reducir á las siguientes:

1.a La Hematemesis pictórica : esta enfermedad sobreviene de 
resultas de la supresión del menstruo ó de las almorranas , aco­
mete  ̂á ias. personas que tienen una vida sedentaria y  que comen 
mucho , ó es efecto del exercicio violento , de la ira , ó del abu­
so de los licores espirituosos; alguna vez la preceden dureza y 
tumores del bazo , otras veces un dolor en el hypocondrio de­
recho acompañado de calentura , y  entonces esta enfermedad es 
muy funesta. También se ha visto producirse el vómito de san­
gre por una úlcera del pancreas, de donde el podre y la san­
gre baxaban al duodeno, y  refluían al estómago. El enfermo sen­
tía quando se le comprimía el ventrículo un dolor vivo que se ex­
tendía al pancreas; á los vómitos precedía un dolor gravativo de 
los lomos, y  la sangre saiia alguna vez por el ano.

2.a La enfermedad negra , en la qual los enfermos arrojan por 
el vómito muchas libras de sangre negra : se debe reducir á esta 
especie el vómito de sangre de que habla Juncker,que sobreviene 
alguna vez á los escorbúticos que han padecido freqüentes afec­
ciones catarrales.

3.a El vómito de sangre producido por la rupcion de un aneu­
risma en el estómago ó el esófago.

4.a La Hematemesis , ocasionada por las heridas del estóma­
g o , por las Sanguijelas introducidas en esta entraña, por un acce­
so de ira , por los venenos aplicados exteriormente para curar las 
enfermedades de la cutis. Así se lee en el Diario de Medicina del 
mes de Julio de 1751 que la aplicación de las hojas del tabaco 
sobre diferentes partes del cuerpo para curar la sarna acarreó 
convulsiones, y otros síntomas terribles, á los quales se siguió el 
vómito de sangre.

5a. La Hematemesis fingida , qüese há observado en un enfer­
mo que bebía secretamente sangre de buey , no se debe colocar 
en clase de las enfermedades.



reconocer que la sangre arrojada por la boca venía del estó­
mago , y  no de los pulmones ; pero puede ser m uy útil ex­
poner aquí con mas particularidad las señales, por las qua­
les nos podemos asegurar de esto mejor : asi quando la san­
gre evidentemente se arroja por vóm ito, sin ninguna to s, y  
ha precedido una sensación de peso , de anxíedad , y  de do­
lor en la región del estómago ; quando la sangre tiene una 
exterioridad negra y  g r u m o s a y  está visiblemente mezcla­
da con otras materias contenidas en el estómago , rara \cz 
se podra tener ninguna duda sobre el manantial que la pro­
duce , y  por consiguiente sobre la enfermedad de que ha­
blamos.

10 18 . Se debe confesar ser posible que el estado de 
plétora del cuerpo producido por causas generales esté acom­
pañado de causas, que den lugar á una determinación parti­
cular, y  á una afluencia de sangre ácia el estómago, de mo­
do que produzcan en él una Hemorrhagia, y  de aquí un 
vóm ito de sangre ; en este caso se podria considerar el vó­
mito como enfermedad primitiva, Pero si se consultan los es­
critos de los Médicos , se ve que la* historia de las enfer­
medades de ningún modo puede servir de base á una igual 
suposición ; al contrario todos los exemplos de vómito de 
sangre propuestos en estos, escritos, son evidentemente síntomas, 
de «na afección mas primitiva. Los principales exemplos de 
vómitos sintomáticos: de sangre sen los siguientes:.

10 19 . Uno. de los mas freqüentes es el que sobreviene 
de resultas de la supresión de una evacuación de sangre, que 
se habia manifestado algún tiempo antes, de un modo regu­
lar en otra parte del cuerpo ; este es particularmente el vó­
mito de sanare que sucede á la supresión del fluxo mens­
trual en las mugeres,

1020. H ay exemplos de vómito de sangre producidos por 
la retención de los menstruos, pero no son com unes, porque 
esta retención rara vez es efecto del estado pletórico del cuer­
po , ó se encuentra reunida con él; y  no es menos raro que 
produzca este estado, ó la Hemorrhagia de que hablamos.

H ay exemplos de vómito de sangre sobrevenido á las preña­
das,

d e  M e d i c i n a  p r a c t i c a .  4 0 7
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d a s , por consiguiente se podría atribuido también á Ja su­
presión de los menstruos que se verifica en las que están en 
este estado. Se observa este caso muchas mas veces que el pri­
m ero; sin embargo es todavía m uy raro, porque aunque la 
sangre que acostumbraba salir todos los meses ántes de la 
preñez se retenga desde el instante de la concepción, co­
munmente se emplea enteramente en la dilatación de los va­
sos uterinos , y  en el incremento del feto ; de modo que es 
m uy raro que produzca un estado general de plétora, que pi­
da otra evacuación capaz de substituir á la que está supri­
mida. Luego el vómito de sangre no substituye comunmen­
te , ni aun en ningún modo al fluxo menstrual suprimido* 
sino quando este último ha subsistido algún tiempo de un 
m odo regular.

10 2 1. Quando se verifique igual supresión se puede su­
poner que su efecto es producir un estado de plétora de to­
do el cuerpo, y  de aquí ocasionar una Hemorrhagia en otras 
partes, pues los Médicos han visto sobrevenir Hemorrhagias 
de diferentes partes del cuerpo , á conseqüencia de la Supre­
sión de que hablamos. Sin embargo su variedad es tan con­
siderable, que ésta me inclina á creer que es menester siem­
pre que el estado pletórico del cuerpo se encuentre reunido 
con algunas circunstancias particulares de la parte, de donde 
fluye la, sangre , las quales la determinan á dirigirse ácia esta 
parte, lo que freqüentemente es m uy extraordinario (a) : es­
tas especies de Hemorrhagias pueden p u es, según yo  pienso, 
producirse por estas circunstancias , sin que domine al mismo 
tiempo en el sistema una plétora considerable.

1022. Es preciso notar que si se debia esperar una He- 
morhagia á conseqüencia del estado general de*plétora pro­
ducido por la supresión del menstruo, ésta' debería ser parti-

cu-

(a) Así se han visto Hemorrhagias venir del ángulo del ojo, de
las mexillas, de la punta de los dedos de las manos ó de los pies, 
y  de otras partes sobre las que no se registraba ninguna abertu­
ra , luego que se habia atajado el fiuso de la sangre.
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cuiarmente la hemophtisis, ó la Hemorrhagia del pulmón, 
pues se podría creer que la plétora debería producir especial­
mente sus efectos sobre esta entraña; por lo qual quando los 
menstruos se han suprimido , se observa esta Hemorrhagia mas 
freqüentemente que ninguna otra. N o obstante aun quando es­
to suceda , ni las circunstancias de la Hemorrhagia , ni sus 
conseqüenclas me permiten suponer que domina un grado con­
siderable ó peligroso de plétora.

1023. Y o  pienso que estas consideraciones ( Í 0 2 1 , 1022) 
se pueden aplicar al objeto en que me o cu p o ; de donde 
creo poder sostener ser posible que el vómito de sangre de­
pende alguna vez de circunstancias particulares al estómago 
que determinan la 'sangre á dirigirse con mas abundancia ácia 
este órgano, y  que pueden existir sin que domine en el 
sistema ninguna plétora considerable ni peligrosa. N o pue­
do explicar con certeza ó claridad quales son las circunstan­
cias del estómago que en el caso indicado pueden determi­
nar la sangre á encaminarse con abundancia á esta entraña; 
pero presumo que esto se debe atribuir á la conexión y  á 
la simpatía que sabemos existe entre el útero , y  todo el ca­
nal alimentario, y  especialmente entre la principal parte de 
este canal que es el estómago.

1024. Según conceptúo se puede inferir de estas reflexío- 
nés> i .°  que el vómito de sangre, de que h ablam oscasi nun­
ca es una enfermedad peligrosa 5 2? que casi nunca necesita 
los remedios convenientes para la curación de la Hemorrha­
gia activa ; ó que al ménos estos remedios no son necesarios 
sino en estos casos extraordinarios en donde hay señales evi­
dentes de plétora general , y  en donde el vómito de sangre 
parece ser muy a ctiv o , m uy abundante, y  repite con mas 
freqüencia; 3.0 que el vóm ito desangre ocasionado por lá 
supresión de los menstruos impide rara vez el uso de los re­
medios que convienen en la amenorrhea (a) los quales po­

drían

(a) Scardona ha dado píldoras de acíbar á una muger de 2; 
años sujeta á paroxismos histéricos , y  á un esputo de sangre que 

Tom. II. F ff  re-
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drian ser contrarios en el caso de Hemorrhagia activa idio- 
pática,

1025. O tro caso de Hematemesis sintomática, enteramen­
te análogo al que acabo de tratar, es la Hematemesis que so­
breviene de resultas , ó que parece depender de la supresión 
del fluxo hemorrhoidal que se habia arreglado , y  habia pa­
recido freqüentemente algún tiempo ántes. Esto quizá se pue­
de explicar por el estado general de plétora que ocasiona 
una supresión semejante; en efecto es preciso suponer que 
existe entonces un cierto grado de plétora , pero esta supo­
sición no basta para explicar perfectamente este caso, pues una 
plétora general nos debe dar motivo para esperar la hemophti­
sis ( 1 0 2 2 ) ,  mas bien que la Hematemesis; luego nos falta 
todavía alguna cosa , como en el primer caso para explicar 
la determinación particular que se hace ácia el estómago. Yo 
no tentaré determinar si este hecho se puede explicar por la 
simpatía que existe entre las diferentes partes de los vasos san­
guíneos del canal alimentario , ó por la simpatía general de 
estos vasos con la vena-porta. Sin embargo imagino que se 
encontrará mas fácilmente la explicación que se busca en la 
simpatía del estómago con la afección hemorrhoidal de que 
he hablado en 949.

1026. De qualquier modo que se explique la Hemateme­
sis producida por la supresión de las almorranas, las conside­
raciones que incluyen los párrafos 1021 y  10 2 2 , se pueden 
aplicar aquí como en el caso análogo de Hematemesis produ­
cida por la supresión de los m enstruos; y  por consiguiente po­
demos concluir de ellas también que la enfermedad de que 
hablamos rara vez es peligrosa , y  que de ningún modo pide 
que se recurra á los remedios que convienen en la hemorrha­
gia idiopática y  activa.

Hay

repetian periódicamente en el tiempo en que los menstruos que 
estaban suprimidos hubieran debido baxar ; agravándose la enfer­
m a, recurrió este Autor al succino, á la sabina, y  á otros reme­
dios semejantes que hiciéron baxar los menstruos, y  disipáron 
todos los otros síntomas.



10 27. H ay fundamento para suponer que los casos de 
hematemesis de que acabo de hablar, son hemorrhagias arte­
riales; sin embargo es probable que el estómago esta también 
sujeto á hemorrhagias venosas (768). Se encuentian en las ob­
servaciones de Medicina muchos exemplos de vomitos dê  san­
g re , acompañados de hinchazón del bazo (¿0 que comprimían 
el vaso breve, vas breve , é impedian por esto el libie íetorno 
de la sangre venosa que viene del estómago. Y o  expliqué mas 
arriba en 7 6 9 ,  hasta que punto esta interrupción de la sangi c 
venosa podía ocasionar la hemorrhagia de las extremidades de 
las mismas venas , ó de las extremidades de las arterias que 
les corresponden; y  los exemplos en que lâ  tumefacción del 
bazo comprimíalos vasos breves, vasa brevia, ilustian singu­
larmente , y  confirman mi doctrina sobre este asunto , también 
es suficientemente probable en vista de éstas observaciones, que 
los vómitos de sangre se producen freqüentemente por una cau­

sa igual. , , j
1028. Todavía es posible que la obstrucción del hígado

oponiéndose al movimiento libre de la sangre en la vena por­
ta , dificulte alguna vez el retorno de la sangre venosa de los 
vasos del estóm ago, y  produzca un vómito de sangre ; pero
los exemplos de este género (b) ni son tan freqüentes > 111 ex-

pli—
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la) Dodoneo dice haber conocido á muchas personas que vo­
mitaban sangre del bazo, las que estaban amarillas , y teman un 
tumor muy sensible en el hypocondrio izquierdo > que se descu­
bría inmediatamente ántes del vómico , y desaparecía despues ; a 
mayor parte de estos enfermos han perecido al 3. o 4. -vomito, 
alguna vez mas tarde; otras han tolerado una ascitis que las ha 
llevado al túmulo ; añade este Autor que no se acuerda sino de 
uno solo que se escapó por el uso freqüente de los áxenjos.

Ib) Parece según las observaciones de los Autores que se en­
cuentran escritas , que en los casos en que el vómito de sangre 
viene del hígado , le acompañan síncopes, dolores violentos en el 
hypocondrio derecho, calentura , y otros síntomas muy graves que 
matan al enfermo en poco tiempo , ó que acarrean la hidropesía 
ascitis : á menudo este vómito no sobreviene, sino de resultas de 
una obstrucción del bazo.
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plicados tan claramente como los del primer caso.
1029. A  excepción de estos casos que dependen del es­

tado del hígado ó del b a zo , es m uy probable que las otras 
hemorrhagias del estómago son freqüentemente del género ve­
noso. La enfermedad que Sauvages llama meloena , y  que los 
otros Escritores apellidan comunmente morbus niger  , ú en­
fermedad negra ( 7 7 2 ) ,  que consiste en una evacuación de una 
sangre negra y  grum osa, arrojada por el v ó m ito , ó por las 
cámaras, y  alguna vez por ambas vias, de ningún modo se pue­
de ocasionar sino por una Hemorrhagia venosa de qualquiera 
parte de la superficie interna del canal alimentario. Es posible 
que la bilis adquiera alguna vez una exterioridad negra, y  vis­
cosa (b) , y  que merece realmente el nombre de a tra bzlis ; pe­
ro es cierto que los exemplos de este género son m uy raros; 
y  es m uy probable que lo que ha dado lugar á la idea de la 
atrabiiis en los antiguos, era realmente la apariencia que toma 
la sangre vertida en el canal alimentario del modo que la he 
indicado; apariencia que como se sabe toma siempre la sangre 
quando queda por algún tiempo estancada en estas partes. Yo 
pienso que generalmente está reconocido que la idea de Boer- 
haave que pensaba que una materia igual exístia en la masa 
de la sangre está destituida de todo fundamento , pues parece 
m uy evidente por las anatomías de los cadáveres hechas recien­
temente, que la enfermedad negra en que la sangre presenta 
esta apariencia , depende siempre del derrame y  de la estan­
cación de que he hablado.

1030. En vista de esta teórica de la enfermedad negra, 
parece que los vómitos de sangre pueden sobrevenir quando 
este humor se derrama del modo que he indicado , ya en la 
cavidad del mismo estóm ago, ya en las porciones superiores 
de los intestinos, de donde las materias que están en ellas 
contenidas, pasan freqüentemente al estómago.

En

(¿) Algunas observaciones prueban que quando el piloro está 
obstruido , las materias que se detienen en el estómago , y  aun 
el jugo gástrico pueden adquirir un color moreno mas ó ménos
obscuro.
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1 o 31. En el caso de la enfermedad negra , y  en los casos 

análogos que dependen de las afecciones del bazo ó del hígado, 
parece que los vómitos de sangre se deben considerar como 
afecciones sintomáticas , y  que de ningún modo se deben cu­
rar como la hemorrhagia activa prim itiva, pero que exigen los 
remedios que pueden resolver las obstrucciones primitivas, si 
se conoce alguno que goce de esta virtud.

103 2. Creo haber indicado casi todas las causas que pro­
ducen la hematemesis; ciertamente las que he numerado ori­
ginan mas comunmente este síntom a; sin embargo es posible 
que dependa de otras causas, como el caso particular indi­
cado por Sauvages, de un aneurisma de la aorta que se abrió» 
en el estóm ago: algunas enfermedades de las otras partes con­
tiguas que han contraido una adherencia estrecha con el es­
tomagó } pueden también alguna vez abriéndose en su cavidad 
derramar en ella sangre, que despues se arroja por el vóm ito; 
igualmente es posible que los abcesos y  ulceras del mismo, 
estómago viertan sangre en la cavidad de esta entraña, que 
se expela por el vómito. Y o  no pienso que sea necesario co­
locar en la clase de los vómitos sintomáticos de sangre los 
que se producen por una violencia externa , ni el que es aná­
logo á ellos, qual es la sangre que se arroja por los esfuerzos 
violentos que se hacen para vomitar; sin embargo este último 
es mucho mas raro que lo que se cree. En estos dos casos no 
puede haber duda de la naturaleza de la enfermedad, y  será 
fácil conocer el modo con que se debe curar teniendo presente 
lo que dixe mas arriba sobre los medios de moderar y  de 
atajar la hemorrhagia en general.

S E C -



S E C C I O N  II.
De la Hematuria (a), ó del fluxo de sangre , que se des­

prende por el canal de la uretra.

1035. í § e  dice que la Hematuria ha sobrevenido sin nin­
gún otro síntoma de una afección de los riñones, ó  de los

con-

E l e m e n t o s

(a) Las principales especies de Hematuria admitidas por Sau- 
vages son las siguientes. 1 .a La Hematuria espontánea que afecta 
á los pictóricos, la que no está precedida de ningún dolor agudo 
de los riñones, sino de un estado de entorpecimiento de todo el 
cuerpo , y  de una sensación de estorbo en la vexiga. Se puede redu­
cir á esta especie la Hematuria periódica, que substituye á los mens­
truos suprimidos. 2.a La Hematuria producida por la piedra de los ri­
ñones > 6 la vexiga que se conoce por las señales propias á estas en­
fermedades. Se debe reducir á esta especie la Hematuria purulenta, 
en la qual la sangre que sé arroja con las orinas está mezclada con 
podre, como se observa en el caso en que el riñon está supura­
do ■, 3.a la Hematuria negra, en la que las orinas están negras, es 
un síntoma que se observa en muchas enfermedades, como en las 
calenturas pútridas , en las que siempre es funesto. Marcelo Do­
nato vió una tericia curada de repente por un fluxo de orinas 
muy negras. Valles vió un hombre atacado de una tericia , que to­
dos los años padecía una hinchazón dolorosa del bazo , que se 
disipaba por un fluxo de orina tan negra como la tinta; 4.a la 
ematuria forzada como la que sé produce por los vómitos vio­
lentos , las caídas, el exercicio á caballo, los golpes, loá varices, 
ó las almorranas de la vexiga, los excesos de los placeres de Ve­
nus en los jóvenes : esta Hematuria freqüentemente resulta de la 
gonorrheas envejecidas; se debe reducir á esta especie la Hema­
turia, producida por una lombriz contenida en la vexiga , y la 
que se ha observado en alguno de los animales, en los que se ha 
practicado la transfusión; ; .a la Hematuria en la que la sangre 
corre continuamente gota á gota, y no baxa de la vexiga, sino 
del canal de la uretra; 6.a la Hematuria que sobreviene en los 
exánthemas, como la viruela , la calentura miliar & c. 7.a la He- 
maturia falsa, en la qual las orinas tienen un roxo obscuro,se-

me~



conductos de la orina ; y  como esta hemorrhagia ha sobreve­
nido á sugetos pletóricos, y  ha repetido á periodos fixo s, se 
le ha mirado en este caso como un exemplo de Hematuria 
idiopática, y  de la naturaleza de las hemorrhagias activas, de

las que hablé arriba.
1034. N o puedo negar positivamente la existencia de este 

caso ; pero debo advertir que se encuentran m uy pocos exem- 
plos de él en los escritos de los M édicos; que mis amigos 
ni yo no hemos visto ninguno ; y  que las observaciones que. 
se han traído pueden ser erróneas, por quanto he visto freqüen­
temente sobrevenir la Hematuria sin ningún síntoma que indicase 
al mismo tiempo la existencia de otra afección de los riñones, ó. 
de las vias de la orina; no obstante como la hemorrhagia habia 
sido precedida, ó seguida poco tiempo despues de las acce­
siones de la nefralgia. calculosa (a) ; esto ha bastado para, ha-

cer-
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mejante al polvo de ladrillo molido ,  sin contener sangre > como 
se observa en muchas especies de calenturas-, en la hydropesía, y 
la disenteria & c. Se debe reducir á esta especie la Hematuria, 
producida por ciertos alimentos , como la fruta de la opuncia, de 
la zarza &c.

(a) He visto á un hombre que desde su infancia arrojaba to­
dos los años al principio del estío una gran porcion de sangre 
por el canal de la uretra. No principió á sentir dolores en la 
.región del riñon izquierdo hasta que pasó la edad de 40 años; 
fos dolores aumentaron cada año mas, y  á un punto tan consi­
derable , que le sobrevino un tumor que parecía probar que el ri­
ñon estaba primitivamente afecto. Diferentes enfermedades de los 
riñones, cuyos progresos son imperceptibles , pueden producir la 
Hematuria. Tal es la observación que propone Sebastian Scheffer 
en las Efemérides de Alemania dec. i .a cen. 9. 10. Un hombre 
arrojó mucha sangre despues de haber jugado con exceso á la 
pelota. Este accidente se renovaba siempre que hacia un exercicio 
extraordinario ; vivió veinte años en este estado , pero trece años 
ántes de su- muerte experimentó atroces dolores en los riñones; 
el vientre se le hinchó considerablemente, y arrojo alguna vez 
muchos quartillos de sangre por el canal de la uretra. Al abrir 
el cadáver se encontró que el riñon izquierda habia adquirido un 
volumen monstruoso , formaba un tumor que ocupaba casi toda
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cerse probable que lá Hematuria dimanaba de una herida pro­
ducida por la presencia de la piedra en alguna parte de las 
vías de la orina.

1055. Fuera de que la existencia de la Hematuria idio- 
pática no es probable, por quanto parece mas verosímil que 
la plétora general produzca la hemophtisis ( 1 0 2 2 ) , y  no hay 
ninguna circunstancia bien conocida que pueda determinar mas 
particularmente la sangre á correr ácia los riñones. Luego la 
Hematuria' idiopática debe ser ciertamente un caso raro , y  los 
cxemplos de afecciones sintomáticas de este género son muy 
fréqüentes.

1036. Üno de los mas Comunes es aquel en que la. He­
maturia acompaña á la nefralgia calculosa, y  parece originarse 
evidentemente de uná piedra que hiere la superficie interna de 
la pelvis de los riñones, ó de los uréteres. En este caso la san­
gre que sale con la orina tiene alguna vez un hermoso encar­
nado , pero mas comunmente un color negro; el todo de la 
sangre alguna vez está esparcido ó disuelto, y  por Consiguiente 
enteramente suspenso en la orina ; pero si se encuentra una 
gran cantidad de sangre, una porcion se deposita en el fondo 
del vaso que contiene á la sangre evacuada con la orina. La 
apariencia de la sangre varia según los diferentes casos; si la 
que viene de los riñones se ha quedado algún tiempo estan­
cada en los uréteres ó  en la vexiga, se coagula alguna vez; 
la parte Coagulada se divide despues, y  sale baxo la figura de 
una masa grumosa de color negro ó m oreno, que por con­
siguiente da la misma tintura á la orina evacuada, ó  si solo 
hay una pequeña porcion de sangre en la orina, únicamente 
produce una orina morena semejante al café. También sucede 
alguna vez que la sangre que está estancada , y  que se coa­
gula en los uréteres, se amuelda según su figura , y  por con-

si-

la cavidad del vientre, el que contenía materias de diferentes co­
lores , y de diferentes consistencias, se veian algunas pajizas, y 
llenas de cuerpecillos glandülosos, y  algunos cálculos ásperos de 
diferentes figuras, y  del grueso de una pulgada.



siguiente se «vacua baxo de la apariencia d e .m u  lombriz ; si 
el gluten de la sangre coagulada se separa de los glóbulos ro­
zos , como sucede alguna vez , la superficie externa de esta 
substancia vermiforme es blanquecina , y  toda ella se parece 
á un tubo que contiene un licor encarnado. También he o b ­
servado en algunas ocasiones que la sangre que parecía ha­
ber estado coagulada en el ureter, salia baxo una figura casi 
seca, que se parecia á una torcida de vela medio quemada.

10 5 7. Estas son las diferentes apariencias que toma la 
sangre evacuada en la Hematuria calculosa quando viene par­
ticularmente de los riñones ó de los ureteres ; sê  observa una 
eran parte de estas mismas apariencias, quando únicamente tiae 
su origen de la vexiga , y  quando se produce por la presen­
cia de°la piedra en esta parte; pero lq¿ síntomas que se ma­
nifiestan entonces , indican comunmente que es diferente el 
asiento de la enfermedad. L a sangre' que viene del nnon o del 
ureter se coagula alguna vez en la vexiga , y  no sale de ella 
sino con dificultad; entonces el dolor y  la inquietud pueden 
parecer residir particularmente en la vexiga, aunque esta parte 
no contenga ninguna piedra; pero los síntomas que han p ie- 
cedido, bastarán comunmente para declarar la naturaleza de

la enfermedad. _
1038. D e ningún modo es preciso en qualquiera de los ca­

sos de Hematuria calculosa , el uso de los remedios que con­
vienen en la hemorrhagia activa. Basta emplear Unicamente la 
dieta adequada para moderar la hemorrhagia en general , y  so­
bre todo se deben evitar todas las cosas , ó todas las circuns-' 
tandas que podrian irritar los riñones ó los ureteres. Entre to­
das estas causas de irritación, no hay ninguna mas freqüente, 
ó mas considerable , que la presencia de los excrementos en­
durecidos en el colon ; por lo qual es preciso promover fre­
qüentemente su evacuación por el uso de los suaves laxantes.

1039. La Hematuria calculosa propiamente se puede con­
siderar como un caso de Hematuria, por_ esto yo  la uno 
á los otros exemplos de Hematuria producida por una vio­
lencia externa, como la que es efecto de una contusion so­
bre la región de los riñones, ó de un exercicio violento, y

Tom. II. G SS cun"
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continuado largo tiempo de los músculos que cubren á estas 
partes. Sobre todo se tiene un exemplo de la última causa 
en la equitación.

1040. Se puede todavía considerar como un caso de He­
maturia violenta , aquel en que sobreviene la enfermedad des­
pues de haber temado ciertas substancias acres, que en seguida 
se encaminan particularmente ácia los conductos de la orina, 
y  que inflamando é hinchando el cuello de la vex iga , pro­
ducen la rupcion de los vasos sanguíneos que están extraordi­
nariamente extendidos, lo que origina un fluxo sanguinolento 
de orina. E l exemplo mas común de este género es el efecto 
de las cantáridas introducidas en cierta cantidad en el cuer­
po de qualquier m odo, y  es posible que algunas otras subs­
tancias ácres produzcan un efecto semejante (a),

10 4 1. Ademas de estos exemplos, los mas freqiientes de 
Hematuria que no se pueden considerar como hemorrhagias idio- 
páticas , hay algunos otros indicados por los Autores como 
idiopáticos, los que sin embargo son todavía evidentemente 
sintomáticos como el fluxo de sangre por los conductos de la 
orina, de resultas de la supresión del fluxo menstrual ó he­
morrhoidal. Estos casos se deben mirar como análogos al vó­
mito de sangre producido por causas semejantes; y  las dife­
rentes reflexiones que hice mas arriba sobre esta m ateria, se­
gún conceptúo, se pueden aplicar a q u í, y  sobre todo las con­
clusiones que he deducido de ellas en 1024. N o  obstante se 
encuentran m uy pocos exemplos de estos dos casos, y  parti­
cularmente del primero.

1042. Sin embargo hay un exemplo de una semejante 
Hematuria sintomática que merece observarse; este es aquella 
en que el fluxo hemorrhoidal suprimido, ocasiona por la co­
municación de los vasos, ó únicamente poi/ la vecindad de las 
partes, una determinación de la sangre á los vasos del cuello 
de la vex iga , los que por rupcion ó por anastomoses dexan

des-

4 1 8  p X  E M  E N T  O S

(1a) Se ha visto sobrevenir la Hematuria de resultas del abuso 
del acibar y  de los espárragos.
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deslizarse la sangre que sale con las orinas ó sin ellas (<*). Es­
te caso se ha llamado almorranas de la vexiga, y  este nombre 
le conviene bastante bien ,  quando esta evacuación sobstituye 
evidentemente i  la que acostumbraba hacerse por el intestino 
recto Cuanto á la curación de las almorranas de la vexiga, y o  
no podré sino aplicar aquí todos los principios que establea 
mas arriba, relativos í  la curación de la afección hemorrhoidal

n S x o 4 ? . M e queda todavía que hablar de otro exemplo de 
Hematuria sintomática : este es el que_ sobreviene en el caso 
de viruelas confluentes y  pútridas, del mismo modo que en mu­
chas otras enfermedades pútridas. Se puede presumir que en es­
tos casos la sangre viene de los riñones, y  pienso que sale en­
tonces de resultas de la fluidez que adquiere siempre, quando 
se acerca al estado de putrefacción; por lo qual no se debe 
considerar esta Hematuria como un síntoma de una afección 
de los riñones, sino solamente como una señal del estado pu-

trescente ó pútrido de la sangre. „ < . ,
10 4 4. En ciertas enfermedades la orina tiene un color ro- 

x o , tan obscuro que se podría sospechar que estaría tenida 
de sangre; y  esto dio ocasion a Sauvages para poner entre 
las otras especies de Hematuria , á la Hem aturia expurea  o Be- 
m aturia la te r it ia , en las quales cree sin embargo que no hay 
sanere en la orina. Freqüentemente es importante para decidir a 
naturaleza de la enfermedad, determinar si el color roxo de la 
orina se origina de la sangre contenida en ella , ó  de un cierto 
estado de las sales y  de los aceytes que forman siempre en mas 
ó  ménos proporción las partes constitutivas de la orina; y  se 
puede com unm ente decidir esta qüestion ,  según las considera­

ciones siguientes*

[A En este caso los enfermos sienten dolor en lo baxo del pu: 
bis, y cerca del miembro viril; el fluxo de sangre repite per.od ca- 
mente, y se suprime quando las almorranas viuelven .  tomar su 
curso. Se conoce que la sangre viene del cuello de la ve g , 
que no está intimamente mezclada con la orina, antes p
grumosa quedando estancada, y causa dolores muy agudos.

Ggg t



Se notó mas arriba, que quando se evacúa con la orina una 
cantidad considerable de sangre, se deposita siempre al fondo 
del vaso , que contiene en él sangre, una porcion de la evacua­
da con la orina ; y  en este caso sin ninguna perplexidad se pue­
de atribuir el color de la orina , que ocupa la parte superior , á 
una parte de sangre disuelta en ella : luego no debe haber du­
da relativa á la presencia de la sangre en la orina, sino quando 
no se observa en ella el depósito de que he hablado mas arri­
ba , y  quando la sangre que se cree contenida en ella , está di­
suelta ó extendida en toda la masa de las orinas, y  por consi­
guiente permanece enteramente suspensa en éstas. E n este caso 
se puede comunmente reconocer la presencia de la sangre: 
i ?  por el color que da á las orinas; porque siempre he obser­
vado que este color era diferente del de las orinas que no con­
tienen sangre; y  pienso que una poca de experiencia facilitará á 
todo el mundo hacer esta distinción : 2 quando la sangre está 
mezclada con las orinas , disminuye siempre su transparencia; 
y  es m uy raí o que la orina, aunque m uy teñida, pierda su 
transparencia; al menos esto no sucede casi nunca quando se 
examina la orina recien evacuada: 3 ? quando la orina está mez­
clada con sangre, si se moja en ella un pedazo de lienzo, lo tiñe 
de 1111 color encarnado ; lo  que no hace nunca la orina mas alta 
en color, si no contiene sangre : 4 ?  la orina mas alta de color, 
en la que no hay sangre, deposita casi siempre quando se res- 
fria , y  guarda en el fondo del vaso un sedimento como si fue­
ra polvo de ladrillo molido ; y  si sucede que la orina sanguino­
lenta deposite un sedimento que pueda ser una porcion" de la 
sangre que estaba esparcida en ella , se puede fácilmente reco­
nocer su diferencia , en que el sedimento de la orina que no 
contiene sangre, se vuelve á disolver enteramente quando se 
■vuelve a calentar la orina, lo que no sucede nunca quando el 
sedimento se produce por la sangre. Por último , no se cono­
ce ningún caso en que una porcion de la orina que no contiene 
sangre, sea coagulable á un grado de calor igual al del agua 
hii \ iendo : al contrario la sangre disuelta en la orina , es toda- 
\ 1a coagulable 2 este grado de calor. Por consiguiente se pue­

de

4 - 0  E  L I M . E N T O S



d e  M e d i c i n a  p r a c t i c a . 4 2 1
de por este ensayo determinar comunmente la presencia de la 
sangre en las orinas. (B . P .)

(B. P.) A  las hemorrhagias propuestas por Cullen, se pueden aña­
dir la stymatosis ó hemorragia del pene ó miembro viril, el fluxo he­
pático , y el fluxo gastro-mesentérico.

ha hemorrhagia del pene, tratada largamente por Vogel en su Di­
sertación intitulada : stymatosis, vulgo hxmorrhagia penis dicta, mor- 
hus rarus &  portentosus ex historiis Medicorum erutus explanatus, 
Gotin. 176$. En esta hemorrhagia , sin arrojar ninguna orina , y sin 
ningún arbitrio de la voluntad , sale sangre pura y sincera inopina­
damente , y sin dolor de lo interior del pene por el balano , por al­
gunas onzas y libras , ya guardando período semejante al menstruo, 
ya en el coito, ya substituyendo al fluxo hemorrhoydal, haciendo á 
los que la padecen afeminados , y  encontrándose en algunos de ellos 
leche en los pechos , como en las mugeres. Esta hemorrhagia unas ve­
ces es activa , y  otras pasiva , por lo que su curación se debe dedu­
cir de las máximas que propone Cullen en las demas hemorrhagias.

E l fluxo hepático descrito por Vogel y Lieutaud , se manifiesta 
según este último por unas deposiciones subcruentas ó semejantes al 
agua en que se ha lavado carne: sobreviene inapetencia, flatulencia 
ó meteorismo , calentura lenta : el hypocondrio derecho se nota ti­
rante , doloroso y entumecido , hay tos y dificultad de respirar, y sa­
le sangre de las narices y de la boca.

E l fluxo Gastro-mesentérico proviene de la rupcion de los vasos 
gástricos y mesentéricos, y así se nota por razón del sitio de dónde 
sale la sangre y de su morada ó estancación, ya sincero y florido, ya 
hediondo y feculento , acarreando lypotimias y tras de ellas la muer­
te á los melancólicos y escorbúticos, en quienes se nota mas fre­
qüentemente.

£ 1
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LIBRO Y.
D E  Í O i  P R O F L U F I O S

ó de los fluxos acompañados de pyrexia.
1045. ^ # % „ p o s  primeros Nosologistas han establecido 

•S  -** 1 ,̂ una clase de enfermedades baxo el título 
^ JLi d? de fluxos ó de Profluvia, ; pero com o han

f íf ’%  )unta^° en e^a una § ran Porci° n maIes> 
"  que no tienen nada de com ún, sino la única

circunstancia de un fluxo aumentado de hum ores, los quales 
se diferencian también mucho los unos de los o tro s, he evita­
do un orden tan poco arreglado , y  he distribuido la mayor 
parte de las enfermedades comprehendidas por los Nosologis­
tas en esta clase , en los lugares que les son mas naturales y 
mas convenientes. Sin embargo he conservado aquí el titulo 
general; pero lo limito á los fluxos que están constantemente 
acompañados de pyrexia ; y  que á conseqiíencia de esto pertenece 
necesariamente á la clase de las enfermedades que trato ahora (a).

So-

(a) El Autor comprehende en esta clase la pyrexia, acompaña­
da de una excreción aumentada, que en el estado natural no es san­
guínea * por consiguiente se deben mirar estos fluxos como activos y 
febriles , en contraposición de los que son pasivos ó espasmódicos. 
Se distinguen de las hemorrhagias en que i.° son únicamente se­
rosos , y  suceden á conseqüencia de las excreciones ó de las evacua­
ciones serosas aumentadas : 2.0 sobrevienen sin ninguna muta­
ción de equilibrio del sistema : 3.0 al contrario las hemorrhagias 
se originan de congestiones ó de rupciones de vasos en una parte in­
dependiente de ninguna materia morbífica.
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Solo hay dos géneros de fluxos , que se pueden constantísima- 
mente mirar como enfermedades febriles , á saber, el Catarro 
y  la Disenteria (¿) ; de los que por consiguiente voy á hablar.

C A P I T U L O  I.

D el Catarro.

1046. J E fl Catarro es una excrecioa aumentada de moco, 
que subministra la membrana mocosa de la nariz , de k  gar­
ganta y  de los bronchíos, la que está acompañada de py- 
xexía (a). Los que han escrito acerca de la Medicina Práctica,

del

(¿) Es fácil ver porque el Autor ha puesto en la clase de las py- 
rexías al Catarro y  á la Disenteria, porque el catarro se parece mu­
cho á las phlegmasías por la pyrexía y la diátesis inflamatoria que le 
acompaña j y  la Disenteria no solamente está acompañada de py­
rexía , sino que se diferencia todavía de todos los otros fluxos por 
muchas circunstancias.

(«) El Catarro es el género XL. de la Nosología del Autor. Aña­
de al carácter que da de él aquí, que la pyrexía que acompaña al Ca­
tarro es freqüentemente contagiosa, y que si la excreción de las 
glándulas mocosas no está aumentada , hay al ménos una disposición 
para el aumento de esta excreción. Se deben reducir particularmen­
te á este género los que Sauvages señala baxo los nombres de Catar­
lo  , de romadizo de pecho y de tos; pero se debe mirar como sinto­
mática la anacatharsis ó la expectoración que se manifiesta de dife­
rentes modos en muchas afecciones del pecho. Hay dos especies de 
Catarro de las quales la una se origina del frió, y la otra del con­
tagio.

I. Se deben reducir al Catarro producido por el frió : 1 .° el Ca­
tarro benigno originado por un frió repentino, que solo está acompa­
ñado de un movimiento febril ligero, que se manifiesta por la noche, 
y  que aun las mas veces apénas es sensible. Comunmente se junta con 
dolor de cabeza y tos ; pero todos estos síntomas se disipan fácil­
mente : 2.0 El Catarro que afecta los músculos del pecho y del cue­
llo ó de otras partes que han estado expuestas al frío : en este caso

se
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•del mismo m odo que los Nosologrstas !ha» distnsgoido el Ca-.
star-

se aumenta el dolor por el tacto.; le acompaña tos, y  se distingue 
comunmente del dolor rheumático, en que se disipa fácilmente, ta­
pándose y usando de los diluente ; 3.0 el romadizo ó resfriado que se 
anuncia por un dolor .gravativo de la frente , por el estornudo , Ja 
pérdida del olfato , la voz nasal, la dyspnea y  la tos : á estos sínto­
mas se siguen un fluxo de la nariz de una materia al principio trans­
parente , que despues se espesa ; se pone viscosa y  abundante , y  di­
sipa los primeros síntomas. En esta enfermedad, que los Autores han 
descrito con el nombre de coryza, la membrana pituitaria está infla­
mada; es mas violenta quando la laringe está afecta , que quando so­
lamente lo están las partes superiores : 4.  ̂ la phlegmatorrhagia de 
Juncker, que se llama resfriamiento , quando afecta á Jos caballos: 
esta especie se diferencia de Ja antecedente en que no está precedida 
de Jas señales particulares del Catarro : Ja nariz de repente se ve. 
inundada de un fluxo considerable y continuo de un humor claro, 
linfático, como el que se observa particularmente en los viejos que 
han estado expuestos á un frió vivo ; este fluxo dura alguna vez mu- 
dios meses : 5.̂  la coryza febril, que es un derrame de moco de las 
narices, que sobreviene todas Jas tardes , y  está acompañado de hin­
chazón de la cabeza, de dolor y embarazo de los senos frontales: 
6.° el romadizo catarral: esta especie se distingue de las anteceden­
tes por la tos , los dolores vagos y  Ja hinchazón de Jas partes que han 
estado expuestas al ayre: 7.0 Ja tos catarral que se diferencia de Jas 
otras especies, porque sus síntomas son mas ligeros: 8.° Ja calentu­
ra remitente catarral ó Ja calentura de romadizo , que se conoce por 
la pyrexia , que se agrega á los otros síntomas de Catarro, y cuyos 
paroxismos repiten todas Jas tardes.

Cullen duda que se deba reducir aquí la calentura catarral y 
verminosa de los niños , ó la tos convulsiva y ferina de estos. Esta 
enfermedad freqüentemente es epidémica entre los niños : la acom­
paña una calentura violenta con recargos todos los dias ; la tos es tan 
fuerte , que se diría que los enfermos llegan á punto de ahogarse, y 
freqüentemente arrojan lombrices. La cephalalgia catarral no se debe 
mirar como una especie diferente , pues se observa en todos los Ca­
tarros un dolor de cabeza mas ó ménos violento ; ya este dolor solo 
afecta la cutis, y  entonces le acompaña rubicundez , y  se aumenta 
por el tacto ; ya se extiende hasta la calotta aponeurótica que cu­
bre al cráneo, y  se modera por la friega ; alguna vez es muy vio­
lento , y  muy difícil de destruir ; le acompaña zumbidos de los oidos, 
stxabismo, y  otros síntomas que varian por razón de los órganos que

afee-



sarro por diferentes nom bres, según que afecta mas ó ménos 
í  algunas de estas partes de la membrana mocosa , mas bie n 
que á otras (a) ; pero pienso que es siempre de la misma natu­
raleza , y  que sé produce por la misma causa , aunque afecta

di­
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afecta la fluxión. Esta cephalalgia dura comunmente quarenta dias; 
sin embargo alguna vez pasa de éste tiempo , y la he visto entonces 
seguírsele un abceso.

II. Se deben reducir al Catarro producido por el contagio las es­
pecies que Sauvages señala baxo los nombres: i.°  de Catarro epi­
démico , llamado vulgarmente influencia: 2.0 el romadizo epidémi-1 
c o , 3.0 la synoco catarral. Todas estas especies no son otra cosa que 
variedades de la misma enfermedad.

Se encuentra en Sauvages un gran número de especies de Ca­
tarro , de coryza y de tos , que son sintomáticas: estas especies son: 
i.°  el Catarro ó la coryza que precede ai sarampión, y  alguna vez 
á la calentura miliar: 2 °  la tos producida por la sarna retropulsa:
3.* la coryza producida por la úlcera de los senos frontales , á la 
qual se debe reducir la ozena : 4.° la tos accidental excitada por la 
introducción de algunos cuerpos extraños en la trache-arteria , ó por 
las risadas , los gritos, los ácidos & c : ;.e la tos gutural, en la que 
la trache-arteria está irritada por un humor pegajoso. También se la 
ha visto producida por una piedra que se habia formado en las aga­
llas : 6 ° freqüentemente la sequedad de la garganta , y alguna vez 
diferentes insectos , como las lombrices contenidas en los pulmones, 
excitan la tos; los cálculos han producido el mismo efecto ; enton­
ces no hay ninguna expectoración: 7.0 la saburra contenida en el 
estómago, la dentición , la afección histérica, la preñez , los abcesos 
del hígado , la inflamación, los abcesos y las obstrucciones sanguí­
neas de los pulmones, las concreciones poliposas que se engendran 
en esta entraña, la gota retropulsa, los vapores metálicos producen 
otras tantas especies de toses sintomáticas , que serán fáciles de dis­
tinguir atendiendo á la enfermedad primitiva.

(a) Así se llama coryza al Catarro que afecta la membrana pi­
tuitaria; ronquera al que asalta las partes internas de la garganta. Se 
llama Catarro del estómago la excreción aumentada de las glándu­
las mocosas dél estómago, acompañada de una tos hueca , que pare­
ce venir de esta entraña , á la qual se junta un dolor gravativo que 
se experimenta en el escrobículo del corazon , una expectoración de 
materia mocosa, inapetencia y vómito. Lieutaud también ha admi­
tido un Catarro de la vexiga , en el qual los enfermos arrojan una 

Trn. II. Hhh gran



4 2<S E l e m e n t o s

diferentes partes. Muchísimas veces todas padecen al m'smo 
tiempo ; por consiguiente con poco fundamento se admite la 
distinción de que acabo de hablar. Freqüentemente se ha tra­
tado de esta enfermedad baxo el nombre de to s ; en efecto la 
tos acompaña siempre al typo principal del Catarro , esto es,' 
á la excreción aumentada de las glándulas bronchíales ; pero 
como la tos es muchísimas veces un síntoma de otras enferme­
dades m uy diferentes entre s í , impropiamente se ha empleado 
.este término como genérico.

10 47. La causa remota del Catarro comunísimamente es 
la acción del frió sobre el cuerpo. E l modo con que produce 
el Catarro se puede observar distintamente en muchos casos; 
y  creo que se observaría siempre del mismo modo , si se cono­
ciesen todas las circunstancias que determinan el frío á obrar 
sobre el cuerpo , ó  si se atendiese á ellas. Véase 94 y  96. Tam­
bién se v e , según los mismos párrafos, lo que dispone á algu­
nas personas al Catarro.

1048. La enfermedad de que hablo ahora, principia gene­
ralmente por una dificultad de respirar por la nariz , y  por una 
sensación de plenitud , que tapa su conducto. Freqüentemente 
se junta á esto un dolor sordo y  un sentimiento de peso en la 
frente , y  alguna tirantez en el movimiento de los ojos. A l­
guna vez , luego que el enfermo principia á experimentar estas 
sensaciones, y  siempre inmediatamente despues que se han ma­
nifestado , corre de la nariz y  aun de los ojos un humor del­
gado , que á menudo parece tener una cierta acritud , tanto por 
el gusto que experimenta el enfermo, quanto por el escozor 
que produce en las partes sobre que pasa.

1049. Estos síntomas constituyen la coriza y  gravedo de 
los A utores, y  comunmente están acompañados de una sensa­
ción de laxitud en todo el cuerpo. Alguna vez se padecen calos­
fríos, ó al ménos el cuerpo es mas sensible que lo que acos-

tum-

gran porcion de moco mezclado con las orinas. Alguna vez las ori­
nas tienen esta apariencia en el Catarro ; pero otras muchas causas 
capaces de irritar la vexiga pueden también originarla.



tumba, al frío del a y r e ; y  al mismo tiempo el pulso se pone, 
sobre todo por la tarde, mas freqüente que lo que está ordi­

nariamente (a).
1 o jo . Es raro que estos síntomas continúen largo tiempo, 

sin que les acompañen ronquera , una sensación de aspereza y  
de estorbo en la trache-arteria, y  alguna dificultad de respirar, 
que se atribuye á un cerramiento del pecho , y  que se junta a 
una tos , que parece producida por una irritación que se siente 
en la glotis. La tos generalmente es al principio seca, ocasiona 
dolores al rededor del toraz, y  mas particularmente en el pe­
cho. Alguna vez estos síntomas se complican con dolores seme­
jantes á los del rheumatismo, que se sienten en diferentes par­
tes del cuerpo, particularmente al rededor del cuello y  de la 
cabeza : al mismo tiempo cesa el apetito ; sobreviene la sed , y  
el enfermo experimenta una laxitud general en todo el cuerpo.

105 l .  Estos síntomas (1049 , io jo )  indican la violencia y  
el grado de la enfermedad * la que no obstante comunmente 
no es de larga duración. A  proporción que el Catarro hace pro- 
cresos , se junta á la tos una excreción abundante de moco que 
al principio es tenue ; pero se espesa por grados, y  se arroja por 
una tos ménos freqüente y  menos trabajosa» La enfermedad ce­
sa enteramente luego que la ronquera y  el doloi de la tiache- 
arteria se disipan , que disminuyen los síntomas febriles, que la 
tos es ménos freqüente > y  la expectoración ménos abundante.

1052. Este es generalmente el curso de esta enfermedad; 
comunmente ni es larga ni peligrosa; pero en algunos casos se 
observa todo lo contrario. Los que están acometidos de Catar­
ro , parecen estar mas fácilmente afectos que lo acostumbrado 
por el ayre frió ; y  si mientras que están en este estado se expo­
nen al frió , la enfermedad que parecía disiparse, freqüentemente 
vuelve á parecer con mas violencia que ántes; y  se hace no sola­
mente mas larga que lo que hubiera sido , sino también mas pe-

li-

d e  M e d i c in a  p r a c t i c a . 4 2 7

(a) Alguna vez la pyrexía no es sensible ; entonces la enferme­
dad únicamente es local: en el principio el pulso generalmente esta 
lleno , y rara vez se encuentra duro.

Hhh 2
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ligrosa por las otras enfermedades que sobrevienen (a).
1053,  Freqüentemente el Catarro está acompañado dé 

un cierto grado de angina tonsilar ; y  quando el Catarro 
se agrava p oru ñ a nueva acción de frío , la angina se hace 
también mas violenta , y  aun mas peligrosa á causa de la tos 
que existe al mismo tiempo.

1054. Quando el Catarro sé ha originado de una cau­
sa violenta, quando se ha agravado por un mal régimen, y 
sobre to d o , quando se ha hecho mas violento por la acción 
nueva, y  á menudo reiterada del f r ío , se muda freqüente­
mente en inflamación de pecho acompañada del mayor riesgo.

1 o 5 5 ° Sin embargo a menos que no sobrevengan los sín­
tomas que he indicado en 1052 10 54 > el Catarro según 
pienso ,e s  siempre una enfermedad ligera, y  nada arriesgada en 
jas personas sanas y  jovenes; pero en los que están dispues  ̂
tos a la phtisis, el Catarro puede producir fácilmente la fae- 
m ophusis, ó engendrar tubérculos en los pulmones ; y  quan­
do existen ya tubérculos, el Catarro accidental puede mas 
fácilmente determinar su inflamación y  por consiguiente pro­
ducir la phtisis pulmonal (b).

10 j E l Catarro es alguna vez una enfermedad peligro­
sa para los viejos. En muchos hombres á proporcion que 
abanzan en edad,  y  sobre todo quando principian á envege- 
eerse, la secreción del m oco que existe naturalmente en los 
pulmones ŝe aumenta , y  por consiguiente exige una expec- 
toiación freqüente; por lo qual si el Catarro sobreviene á se-

me-

j  ^  '̂atarro accidental ó Sporádico es siempre una enferme­
dad funesta , quando repite freqüentemente , porque se debe recelar 
que acarree phtisis ó inflamaciones de la garganta ó del pecho: al 
contrario se ha observado en las epidemias, que la enfermedad era 
mas benigna y mas corta en los que la padecían ya por segunda Ó 
tercera v e z ; pero á los que habia perdonado al principio , y  fuéron 
acometidos quando principiaba á desaparecer , tuvieron síntomas mas 
graves que los otros.

(¿) Esto es particularmente cierto en el caso de Catarro es- 
paradico , porque es muy raro ver el Catarro epidémico seguido 
de phtisis. 0



mejantes personas, si auménta la afluencia de los Humores ácia 
los pulmones, y  se junta con un cierto grado de inflamación, 
puede producir la pulmonía falsa , que en estos casos es m uy 

; freqüentemente mortal (a) véase 3 7 6 ,  382.
1057* Parece que la causa próxima del Catarro consiste en 

Ja determinación aumentada en los fluidos de acia la membra­
na mocosa de la nariz , de la garganta, y  de los bronchíos 
junta á un cierto grado de inflamación que afecta á estas 
partes» L a  ultima circunstancia se confirma en quanto en eí 
caso de Catarro la sangre que se saca de una vena ofrece, 
comunmente la misma costra inflamatoria que parece en el 
caso de inflamación.

1058. E l frió producé probablemente el Catarro dis­
minuyendo la transpiración que se hace habitualmente por la 
cutis , y  por consiguiente determinándola , y  repeliéndola ácia 
la membrana mocosa de las partes indicadas mas arriba. Una 
parte del peso que el cuerpo pierde diariamente por la eva­
cuación insensible , dimana de la transpiración pulmonal ; de 
donde es probable que hay una conexíon entre esta transpi­
ración , y  la de la cutis, de manera: que la una se puede aumentar 
á proporcion que la otra disminuye; en vista de esto se pue­
de comprehender como la disminución de la transpiración cutá­
nea en eonseqüeneia de la acción del frió , puede aumentar 
la determinación de los fluidos ácia los pulmones, y  pro­
ducir el Catarro (¿?)Y

E 1
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(1a) Algunas veces el Catarro produce én los viejos un derra­
me abundante de moeo' seroso' en- los pulmones capaz de ahogar 
al enfermo de repente, lo que constituye el Catarro sofocante de 
Morgagni. En este caso la muerte puede ser una resulta de la 
debilidad que imposibilita al enfermo, para gargajear y  expec­
torar.

(¿>) Todo prueba que hay una analogía particular entre la ma­
teria contenida en las glándulas mocosas , y  la transpiración: ad­
mitiendo que esta última es la causa mas común del Catarro es­
porádico , es fácil explicar la mayor’parte de sus fenómenos quan­
do es epidémico y contagioso : parece que el frió aumenta su ac­
ción, y que entonces la enfermedad es mas grave , porque el Ca-



1059. E l D octor James Keil ha hecho algunas obser­
vaciones que podrían en la apariencia hacer dudosa esta ma­
teria ; pero hay algún error en estas observaciones. E l efecto 
evidente del frío quanto al modo con que produce el Ca­
tarro no dexa generalmente ninguna duda sobre este objeto; 
y  hay otras muchas circunstancias que prueban que existe una 
conexíon entre los pulmones y  la superficie del cuerpo.

1060. N o se puede determinar con certeza si la supresión 
de la transpiración produce el Catarro , únicamente aumen­
tando la determinación de los fluidos , ó si la materia de 
la transpiración se dirige al mismo tiempo ácia las glándulas 
mocosas, y  excita en ellas una irritación particular; pero la úl­
tima suposición es bastante probable.

106 1 . En el caso de Catarro ordinario que á menudo es 
esporádico se puede dudar que una materia morbífica obre so­
bre las glándulas mocosas ; no obstante es cierto que los sín­
tomas del Catarro dependen freqüentemente de la acción de 
una materia semejante sobre estas glándulas , como lo prue­
ban evidentemente el sarampión , la tos convulsiva, y  sobre 
todo los exemplos freqüentes de Catarro contagioso, y  epi­
démico.

1062» Notaré habiendo hecho mención del Catarro con­
tagioso, que hay dos especies de Catarro, como lo indiqué 
en mi Synopsis de Nosología. La una, según creo, se produ­
ce por el frió solo > del modo que expliqué mas arriba; y

la
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tarro de 1775 que reynó al fin del Otoño estuvo mas freqüente­
mente acompañado de enfermedades inflamatorias de pecho , y mas 
funestas que el de 1782 que reynó al fin de la Primavera, y que 
sin embargo estuvo mas generalmente esparcido; de donde se pue­
de concluir que la materia de la transpiración es el vehículo de 
este contagio , y  que debe ser ménos activo quando el calor de 
la atmósfera favorece la excreción del sudor; pues parece que to­
dos los contagios están muy dispuestos á deslizarse del cuerpo 
siempre que esten libres las secreciones y  las excreciones ; lo que 
se debe probablemente atribuir al poder que tienen de; aseme­
jarse prontamente á nuestros fluidos de modo que fácilmente se 
arrastran fuera del cuerpo.



la otra parece evidentemente ser el efecto de un contagio par­
ticular. Indiqué en mi Synopsis muchos exemplos de iguales 
Catarros contagiosos observados desde el siglo X IV  hasta este 
dia (a ), de los quales todos los fenómenos han sido exac­
tamente los mismos; y  la enfermedad ha sido siempre parti­
cularmente notable en que de todas las epidemias conoci­
das , ninguna se ha propagado mas lejos, ni mas general­
mente ; rara vez se ha descubierto en una Comarca de la 
Europa sin manifestarse sucesivamente en cada una de las 
otras partes; y  en algunos casos también se ha transportado 
á la América , y  se ha extendido sobre este continente en 
todos los parages de donde he podido recibir observaciones.

1063. E l Catarro producido por el contagio se manifies­
ta
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{a) Valesco de Tarenta habla de un Catarro epidémico que 
reynó en Montpeller en 1387. Se han observado quince epide­
mias de este género desde el principio de este siglo. Las mas no  ̂
tables han sido las de 1762, 1 7 7 5 ,y  1782.

' Esta epidemia generalmente no perdona ninguna edad, ni nin­
gún temperamento; los ricos no están mas exéntos de ella que 
los pobres; los que viven encerrados la contraen del mismo mo­
do que los que están obligados por su estado á exponerse fre­
qüentemente al a y re ; sin embargo los niños , y  los viejos están 
ménos sujetos á ella que los adultos. Ninguna enfermedad se ex­
tiende mas generalmente que ésta; se ha observado que en mu­
chos parages habia atacado mas de la quinta parte de los habi­
tantes ; no obstante es muy benigna y dura poco tiempo; la que 
reynó en 1782 cesaba regularmente al cabo de seis semanas, quan­
do se habia manifestado en algún pueblo ; su duración sobre ca­
da individuo varia por razón de la violencia de sus síntomas, 
que aunque los mismos , sin embargo se diferencian por su gra­
do. Freqüentemente se disipa en dos ó tres dias , y nunca se ha 
visto en ningún enfermo padecerla rjias de quince. Esta epide­
mia se ha manifestado mas bien en las Ciudades muy pobladas 
que en las Aldeas , y  Lugares. Hay muchos parages en donde 
no ha principiado á manifestarse hasta que han llegado á ellos 
personas que habian habitado lugares en donde reynaba esta en­
fermedad. La última no ha parecido observar ningún orden en 
el modo con que se ha propagado, ha pasado de la China á R u ­
sia , y ha recorrido los Paises Meridionales de la Europa.
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ta casi por los mismos síntomas que los que están indica­
dos (1048 1050).; parece sobrevenir freqüentemente de re­
sultas de la acción del frió. Principia por un calosfrío mas 
fuerte que el del Catarro que se produce por el frió solo, 
los síntomas febriles parecen antes , y  suben también á un; 
grado mas considerable ; por consiguiente su curso es mas 
rápido , y  se termina comunmente en pocos dias (b). A lgu­

na

{b) La debilidad que acompaña siempre á esta enfermedad y 
el modo rápido con que se manifiesta son generalmente los prin­
cipales caracteres que la distinguen del Catarro accidental; no 
obstante se observan muchas variedades en los diferentes indivi­
duos. En algunos el dolor de cabeza es muy violento, y sobre­
viene por la noche un delirio pasagero, el pulso generalmente 
está muy acelerado , é irregular. Freqüentemente el vómito es­
pontáneo disipa el dolor de cabeza, pero ea los casos en que 
el pecho está vivamente atacado, y en donde se juntan síntomas 
de pulmonía, los enfermos se quexan de un dolor violento con 
latidos en lo alto de la cabeza, la cara está abotagada , y  se 
manifiestan rubores erisipelatosos sobre diferentes partes; el vien­
tre está tenso y doloroso. En algunas epidemias semejantes á las 
que Huxham observó en 1733 se formaban comunmente abeesos 
en las orejas; las agallas padecen también freqüentemente infla­
mación , y  se supuran. Sé han observado en estas epidemias he­
morrhagias saludables de narices; alguna Vez la orina estaba 
sanguinolenta por el espacio de tres ó quatro dias.

Esta enfermedad ordinariamente está acompañada de sínto­
mas inflamatorios ; sin embargo se han observado en ella alguna 
vez señales evidentes de putrefacción, y entonces la sangre no 
estaba cubierta de la costra inflamatoria. Comunmente se extien­
de mas generalmente , y  es mas violenta en los que habitan pa- 
rages baxos ; las mutaciones de la atmósfera no parecen producir 
en ella sino pocas variedades. El Catarro se complica con mu­
chas enfermedades inflamatorias como la pleuresía, y  la pulmo­
nía , y agrava las crónicas, como el asma , el reumatismo , la 
phtisis, la gota; lo que hace ser freqüentemente muy difícil de 
distinguir los caracteres que le son propios, y  que se han mi­
rado como mucho mas funestos que lo que son en realidad. Se ha 
observado en Londres que muchas preñadas que habían padecido 
el Catarro abortaban, y  que algunas morían.

Algunos Médicos han pensado que el Catarro nunca se pro-
du­



na vez se termina por un sudor espontáneo, y  éste sudor pro­
duce en algunas personas una erupción miliar. Sin embargo 
lo que se termina en pocos dias es particularmente el estado 
febril de esta enfermedad; porque la to s , y  los otros sín­
tomas de Catarro continúan freqüentemente mucho mas tiem* 
po (a) ; y  á menudo quando parecen disiparse se renuevan 
por la acción del frío.

1064. Considerando el número de personas que están 
acometidas de la una ó de la otra especie de C ata rro , y  que 
curan prontamente de él sin ningún accidente, se puede con­
ceder que la enfermedad de ningún modo es peligrosa ; sin 
em bargo, no siempre se la debe mirar a s í , pues en algunas 
personas está acompañada de inflamación de pecho. E l C a ­
tarro acelera las mas veces la phtisis quando acomete á los 
que están dispuestos í  e lla , y  freqüentemente produce la 
muerte en los viejos del modo explicado . mas arriba (1074. 
y  1056).

1065. La curación del Catarro es casi la misma quan­
do
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duda por un contagio particular, y  que siempre era efecto de 
las variedades de la atmósfera ; pero no se puede de ningún 
modo admitir su opinion, si se considera que los síntomas pa- 
tognomónicos de la enfermedad han sido siempre los mismos á 
pesar de la variedad de los climas , y de las estaciones en las 
que se ha observado; por otra parte la prontitud con que se ex­
tiende en todos los parages en donde habia muchos hombres jun­
tos , no permite dudar que esta enfermedad freqüentemente es con­
tagiosa. Se debe notar que quando esta enfermedad se manifiesta 
en el Invierno, generalmente es ménos contagiosa, pero mas gra­
v e , y la epidemia dura por mas tiempo, que quando sobreviene 
al fin de la Primavera ó del Estío. Así en 1762 y 176; la en­
fermedad ha reynado en el Invierno , y se ha terminado mas fre­
qüentemente por la pleuresía , ó la pulmonía, que en 1782 en 
donde no pareció hasta el principio del Estío.

(a) En algunos enfermos queda una gran debilidad , y una 
tos muy incómoda , algunas semanas despues de la enfermedad, 
á la que se ha seguido alguna vez hidropesía, perlesía, diarrhea 
n Tom. II. Iii y
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do se produce por el f r ío , ó por el contagio ; únicamente 
se diferencia en que en el último caso los remedios son co­
munmente mas necesarios que en el primero. Quando la en­
fermedad es m oderada, regularmente basta evitar el frío , y  
abstenerse del mantenimiento animal por algunos dias , ó tal 
vez estarse en la cama y  tomar freqüentemente algunas bebi­
das demulcentes y  diluentes tibias, á fin de favorecer un su­
dor muy m oderado; despues se debe tener la precaución de 
no exponerse sino por grados insensibles al ayre libre (b).

1066. Quando la enfermedad es mas violenta , no sola­
mente se debe observar exactamente el régimen antiphlogís- 
tieo ,  sino también es necesario usar de diferentes remedios. El 
remedio mas conveniente para disipar la diátesis inflamatoria 
que acompaña siempre á esta enfermedad, es la sangría que 
se debe hacer mas ó ménos copiosa, y  reiterarla según lo 
pidan los síntomas (a).

E l

y  atrophia; en algunos pocos casos se ha observado que los que 
habían padecido esta enfermedad lo pasaban mejor que ántes.

Por consiguiente es preciso que el enfermo permanezca por 
algún tiempo en un aposento mas templado que lo que acostum­
braba. Morgagni habla de un Catarro que reynó en Padua en 
1730: su curación consistía en ayudar suavemente el sudor y en 
evitar el frió 5 pues el mal que sobreviene despues del sudor, no 
se debe atribuir sino á que se ha menospreciado mantener el 
cuerpo en un color suave. Siempre .que la enfermedad es lige­
ra , basta este método 5 es provechoso recurrir á las sales neutras; 
pero los diaforéticos estimulantes son siempre nocivos, por quan­
to determinan la inflamación ; este es el motivo porque la plebe 
hace á menudo que elCatarro se mude en enfermedades inflamatorias, 
excitando el sudor por bebidas calientes y azúcar ; no obstante se 
debe advertir que nada hay que temer de los sudoríficos lige­
ros, sobre todo en los dos primeros dias de la enfermedad quan­
do estos remedios no ocasionan sequedad en la cutis , y  quan­
do no es considerable la diátesis inflamatoria.

(a) La sangría ha sido útil en los casos en que la enferme­
dad estaba acompañada de síntomas inflamatorios , como los de 
pleuresía, y  pulmonía. También se ha reiterado freqüentemente

con



E l vómito (b) es el medio mas eficaz para restablecer 
la determinación de los humores acia la supeificie del cuer­
p o , y  al mismo tiempo favorecer la secreción del moco que 
se hace en los pulmones, y  que puede disipar la inflamación 
de las membranas de esta entrana. Para cumplii la ultima in— 
dicacion se ha creido que la scila, ó  cebolla albarrana , la. 
goma am m oniaco, el alkali vo lá til, y  algunos otros remedios 
podrían ser útiles ; pero nunca me han parecido ser muy efi-> 
caces, y  si la scila alguna vez ha sido m uy ú t il , pienso que

es-
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con provecho, igualmente ha sido muy títU á las preñadas aun 
en los casos en que no habia en ellas señales evidentes de in­
flamación. Muchos prácticos célebres han recurrido á la sangría, 
en el principio de la enfermedad, sin embargo del síntoma or­
dinario de abatimiento , en las personas fuertes y robustas , en 
las que eran considerables el calor y  desazón ; y  han observa­
do freqüentemente que despues de haber sacado algunas onzas 
de sangre, disminuyen el estado de languidez, la opresion, y  la 
anxiedad febril; que se desembarazaban la cabeza y el pecho, 
y  que la. enfermedad .se terminaba, fácilmente sin tener ninguna, 
resulta funesta que con razón se pudiese atribuir á la sangría. 
Véase Medie. Trans. v. 3.0 El único caso en que la sangría no 
es admisible es aquel en donde hay una postración de fuerzas 
considerable , y señales evidentes de putrefacción.

(b) Los vomitivos solubles reiterados freqüentemente desde 
el primer dia de la enfermedad bastan las mas veces para di­
sipar la opresion del pecho , el embarazo, y  los dolores de ca­
beza , y  acelerar la terminación de la enfermedad. Se pueden dar 
aun quando hay síntomas de pulmonía, pues precaven sus re­
sultas. No hay expectorante mas eficaz para los viejos sujetos a. 
un fluxo de materia viscosa ácia los pulmones, que los vomiti­
vos mezclados con las sales neutras, o con el espíritu de Minde- 
rero • estos remedios favorecen particularmente la transpiración. 
Uno de sus provechos es relaxar el vientre, y si no producen es­
te efecto se debe ordenar un dulce laxante ; este es un medio 
de moderar la tos , y  la naturaleza parece indicarlo alguna vez 
por los dolores que el enfermo experimenta en el estómago y  
los intestinos, y  por la diarrhea que sobreviene en algunos. No 
obstante todos los purgantes estimulantes son nocivos.

lii z



esto es mas bien por razón de su virtud emética , que por 
su virtud expectorante.

Quando la afección inflamatoria de los pulmones parece 
ser considerable , í  mas de la sangría conviene aplicar los ve- 
xigatorios sobre qualquier parte del pecho (a). La tos es á me­
nudo el síntoma que fatiga mas en esta enfermedad ; por 
consiguiente se puede recurrir á los demulcentes para mode­
rarla. Véase 373.

Pero si la tos continua todavía quando los síntomas infla­
matorios se han disminuido considerablemente , los narcóticos 
son el medio mas eficaz de moderarla ; y  en estas circunstan­
cias se pueden dar sin ningún riesgo. Véase 375.

Luego que los estados febril é inflamatorio de esta enfer­
medad están casi enteramente disipados 3 los medios mas efica­

ces
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(«) Los vexigatorios convienen particularmente quando es con­
siderable el dolor de cabeza , y  la tos violenta ; es raro que no 
descarguen la cabeza, y que no precavan la obstrucción délos 
pulmones. Sin embargo se debe notar que convienen particular­
mente en los casos mixtos, esto es , en donde la afección in­
flamatoria está complicada con putrefacción $ porque la sangría 
es el primer remedio quando la enfermedad es puramente infla­
matoria. Si el primer vexigatorio no alivia, es menester aplicar 
otro segundo algunos dias despues. Algunos Autores han encar­
gado .la kina ácia el fin de la enfermedad, quando hay señales 
de putrefacción, y quando la calentura parece querer tomar el 
■typo de calentura intermitente ó remitente. Y o nunca la he 
usado, y  creo que no puede ser útil en este caso. Como se 
■abusa freqüentemente de este remedio , notaré con el Doctor Car- 
miebael Smyth en las Med. Común, que en el Catarro epidémi­
co la tos, la dificultad de respirar, la  opresion de pecho que 
el enfermo padece , son suficientes razones para excluir la kina: 
este Autor añade que en los casos en que no exístian estos sín­
tomas , y  en donde la gran debilidad y la disposición á la pu­
trefacción parecian exigir el uso de este remedio , nunca advir­
tió que fuese de ninguna utilidad para moderar la calentura, sos­
tener las fuerzas , atajar la disposición á la gangrena , ó precaver 
las resultas fatales de la- enfermedad.

i



ces de destruir los residuos de la afección catarral consisten en 
usar por largo tiempo de algunos de los exercicios de la gesta­
ción (b). (5 . P .)
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C A P I T U L O  I I .
De la Disenteria.

10 67. JL ias cámáras frequentes acompañadas de muchos retor­
tijones, y  seguidas de tenesmo, constituyen la Disenteria (a). Es­
tas cámaras , aunque freqiientes, generalmente son cortas ; y  la

ma-

(¿) Los que se levantan de esta enfermedad, se duelen freqüen­
temente de un estado de languidez, de inapetencia, y  de que su sue­
ño es interrumpido, y  no los fortalece. La mudanza de ayre y el 
«xercicio á caballo son entonces los medios mas eficaces para resta­
blecer al enfermo. Alguna vez es necesario recurrir á la leche, quan­
do la tos es rebelde.

(B. P.) A  las constituciones epidémicas de Catarros notados en la 
Europa , y  propuestas por Bosquillon, se puede añadir la historia de 
la calentura catarral, que se observó en Noviembre y Diciembre 
.del año de 1729 , por toda la Europa , descrita por Cárlos Federico 
Lew , en la que se verá el carácter de esta epidemia en los términos 
que se advirtió en Suecia , Dinamarca , Holanda , Inglaterra , Espa­
ña , Francia , Alemania, Hungría y Polonia ; les destrozos que cau­
só i su índole putrido-inflamatoria^ la precisión de recurrir á la san­
gría , ácidos y método antiphlogístico. Por último no puedo ménos 
de advertir aquí, y  proponer como máxima que debe servir de mo­
delo para la curación de los afectos catarrales, aunque contra la pre­
ocupación y principio tradiccional arraigado -en el Vulgo, que el ré­
gimen antiphlogístico y la sangría con los ácidos vegetables son el 
principal remedio en las constituciones epidémicas catarrales, quan­
do se atacan entrañas , principalmente quando sufre el pulmón ; y 
que las advertencias que propone Grant en su obra Indagaciones so­
bre las calenturas S e  , tratando de la constitución catarral, son ad- 
■jnirables y dignas de seguirse en la práctica.

(a) La Disenteria es una pyrexia contagiosa 5 en la que hay eva­
cúa-
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materia evacuada consiste principalmente en un material moco­
so

cuaciones freqüentes, mocosas ó sanguinolentas, en las que no ss 
ven comunmente excrementos ; los retortijones y el tenesmo ó pujo 
se juntan á estos síntomas. N . C. Solo hay una especie de Disente­
ria , que Sauvages ha descrito con varios nombres, porque la Di­
senteria epidémica , la que reyna en los Exércitos , y  la que se ha lla­
mado equinoccial, porque domina en las Indias ácia el tiempo de los 
equinoccios, no son sino una sola é idéntica enfermedad. Se observan 
muchas variedades en la Disenteria : i.°  quando los enfermos arro­
jan lombrices, se ha llamado verminosa: 2.0 quando se han adver­
tido como pedazos de carne en los excrementos, se llama Disenteria 
carnosa: 3.0 la Disenteria intermitente se complica con la calentura 
que tiene este nombre: 4.0 la Disenteria blanca es aquella en la que 
no se observa sangre en las materias que arrojan los enfermos: $.°se 
llama miliar la que está acompañada de una erupción miliar.

Se deben mirar como sintomáticas: x.° la Disenteria espontánea 
benigna, que sobreviene en los pletóricos sin calentura y sin^obstruc- 
cion del higado , como la que se observa en los niños , y  que dura 
muchos meses; las personas que tienen una vida sedentaria , y  co­
men mucho , están igualmente sujetas á ella : 2.0 la Disenteria ca- 
tamenial de Horstio , que sobreviene en el tiempo en que deben pa-- 
recer los menstruos en las mugeres , ó que repite periódicamente de 
resulta de la supresión de las hemorrhagias de narices: 3.0 la Di­
senteria de las preñadas, que se observa freqüentemente al cabo de 
algunos dias de matrimonio, ó que precede al parto: 4.0 la Disen­
teria atrabiliar , que está acompañada de calentura pútrida, y  en la 
que los enfermos deponen evacuaciones morenas , verdosas ó negras 
extremamente hediondas. A  menudo las orinas en esta enfermedad 
tienen un color de café, y son muy hediondas: 5.° la Disenteria 
sifilítica , mantenida por un vicio venéreo. Esta variedad , si ha exis­
tido , es muy rara: 6.° la Disenteria escorbútica , que es un fluxo de 
sangre que sobreviene en el escorbúto: 7.0 la Disenteria polaca, 
que acompaña alguna vez á la plica de Polonia : 8.° la Disenteria 
prolucida por el abceso del mesenterio. Se debe reducir á la diar- 
rhea : 1 .° la Disenteria que acomete á los extrangeros recien llega­
dos á París , á Londres, á Amsterdam y  sobre todo á las Indias orien­
tales : 2.0 la Disenteria producida por el abuso de los purgantes 
y  de las frutas encarnadas, come las cerezas, guindas, albarico- 
ques, & c.



so mezclado alguna vez con sangre. Mientras que subsiste la 
enfermedad, rara vez salen verdaderos excrem entos; y  si salen 
alCTu nos, tienen regularmente una figura compacta y  dura.  ̂

&io 6 8 . L a  enfermedad reyna particularmente en^el Estío y  
en el Otoño al mismo tiempo que las calenturas otoñales inter­
mitentes y  remitentes; y  alguna vez se reúne o complica con es­
tas mismas calenturas (a).

1069. La Disenteria se anuncia alguna vez por calosfríos 
y  otros síntomas de pyrexía ; pero los de afección local se ma­
nifiestan comunmente primero : el vientre esta estreñido, y  los 
intestinos extraordinariamente llenos de ayre : un grado de diar­
rhea es alguna vez el primer síntoma de la Disenteria; sin em­
bargo esto es raro , pues las mas veces principia por retortijones 
y  ganas freqiientes de salir al servicio : el enfermo arroja m uy 
poco humor cada vez que quiere evacuar ; pero se quexa de

pu-
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(1a) La Disenteria acomete mas bien á los pobres que no á los ri­
cos ; es mas grave en los niños que en los adultüs; mata mas bien á 
las personas endebles que á las robustas; siempre es contagiosa , y  
aun parece que no se la puede distinguir de la diarrhea , sino por el 
contagio. Las cámaras ensangrentadas no bastan de ningún modo 
para caracterizarla , porque hay muchas Disenterias , en las que no 
se registra sangre en la materia que arrojan los enfermos ; y la vio­
lencia de sus síntomas no puede de ningún modo servir para distin­
guirla de la diarrhea. Para conocer mejor la Disenteria , se debe 
particularmente atender á los vapores húmedos que han podido ori­
ginarla. Pringle y Cleghorn han probado que tenia mucha afinidad 
con la terciana , porque se origina por los mismos vapores; pero los 
efectos de este contagio se diferencian entre sí. Es probable que de­
penden de alguna causa que determina estos vapores á obrar sobre 
los intestinos ó sobre la cólera , y  que los dispone á producir la Di­
senteria , pues ésta freqüentemente reyna sin las calenturas intermi­
tentes. Lind nota que en los climas calientes se puede evitar la ca­
lentura intermitente b i l i o s a , apartándose de los lugares pantanosos; 
pero esta precaución no basta para precaver la Disenteria , pues el 
frió que se sigue al calor , es bastante para producirla en los terre­
nos secos y altos. No es posible determinar en qué consiste esta di­
ferencia.
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pujo: las cámaras se hacen por grados mas freqüentes; los re­
tortijones mas violentos, y  el pujo mas considerable. A  estos 
síntomas se junta la inapetencia freqüentemente" la displicencia, 
la nausea y  el vómito atormentan también al enfermo. A l mis­
mo tiempo hay siempre mas ó ménos pyrexía , que es alguna 
vez del género de las remitentes, y  observa el periodo tercia­
nario. Otras veces la calentura es evidentemente inflamatoria* 
y  muy á menudo de un género pútrido. Estos estados febriles 
acompañan á la enfermedad por toda su carrera (a) , sobre to­
do quando se termina precipitadamente por la muerte. En otros 
casos el estado febril desaparece casi enteramente , y  no obs­
tante permanecen largo tiempo despues los síntomas propios 
de la Disenteria.

1070. Sea la que fuese la duración de la Disenteria1, la 
materia evacuada por las cámaras mientras su carrera , varia 
mucho. Alguna vez es únicamente una materia mocosa , en la 
que no hay sangre, la que constituye la enfermedad que R oe- 
dercr ha llamado morbus m ucosus, y  otros Dysenteria alba. 
N o obstante, en las mas ocasiones el moco evacuado está mas 
ó ménos mezclado con sangre. En algunos lances no se regis­
tran en él sino unas hebrillas mezcladas con la materia mocosa; 
pero otras veces la sangre es mas abundante, y  tiñe á toda la 
materia evacuada. En algunos casos se depone una porcion con­
siderable de sangre pura y  sin mezcla. También varían el co­
lor y  consistencia de la materia evacuada: comunmente su olor 
es fuerte , y  de una hediondez extraordinaria. Es probable que

al-

(d) Quando la Disenteria ha durado algún tiempo, disminuye 
la calentura , porque la reacción que al principio era general, se ha 
hecho local. No obstante miéntras que subsiste la enfermedad , la cu­
tis está contraida y  seca ; es difícil restablecer la transpiración y los 
sudores. Alguna vez la orina se suprime por algunos dias ; el vien­
tre se hincha mas ó ménos en todos los enfermos , aun quando prin­
cipian á disiparse los síntomas mas funestos. Alguna vez arrojan una 
gran porcion de sangre pura , lo que es un síntoma funesto , sobre 
todo quando las extremidades se ponen frias. . /



alguna vez áé arroja verdadero p od re, y  freqüentemente una. 
sanie pútrida, que viene de las partes agangrenadas. M uchísi­
mas veces la materia líquida está mezclada con otras materias 
viscosas , que tienen la apariencia membranosa , y  frequ ente- 
mente con pelotillas , que se parecen á una materia sebosa (b).

10 7 1 . Mientras que las evacuaciones de estas diferentes 
materias son extraordinariamente frequentes, como sucede en 
muchos casos, es raro ver en ellas los excrementos naturales; 
y  quando esto sucede, tienen, como dixe mas arriba, la figu­
ra de scibalos ; esto e s , de volas endurecidas y  separadas. Quan­
do estos excrementos salen , ya por los esfuerzos de la natura­
leza , ó por los socorros del arte , moderan todos los síntomas, 
y  sobre todo las cámaras frequentes, los retortijones y  el te­
nesmo.

10 72. La enfermedad subsiste mas ó ménos tiempo con 
todas estas circunstancias. Quando la pyrexia que la acompaña 
es de un género inflamatorio violento (a) , y  sobre todo de 
naturaleza muy pútrida , la Disenteria se termina frequen- 
temente por la muerte en m uy pocos dias , y  se observan en 
ella todas las señales que indican la gangrena. Quando el esta­
do febril es mas moderado, ó desaparece enteramente , las mas 
veces la enfermedad se prolonga muchas semanas, y  aun mu­
chos meses; pero también entonces, despues de haber durado

mas
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(¿) Los cuerpos carnosos y  membranosos, que en esta enferme­
dad salen freqüentemente con la sangre , no siempre indican que los 
intestinos están ulcerados; se originan, como lo ha observado Mor- 
gagn i, de la irritación de las glándulas de los intestinos, que oca­
siona una secreción mas abundante de materia mocosa. Esta materia 
estancándose en las células del colon, adquiere allí mas ó ménos 
consistencia, y toma diferentes figuras.

(a) Hay poca esperanza en la Disenteria , si la sed es extrema, 
la lengua seca y áspera , de color ceniciento ó aplomado , sobre to­
do si el vientre está hinchado , tenso , y  ofrece una cierta resistencia 
al tacto. Las aphtas de lo interior de la boca , el hypo, la dificul­
tad de tragar , y  un fluxo de agua fétida del ano, indican la cerca­
nía de la muerte.

Tom. II . Kkfe



mas ó m énos, por lo regular se termina de un modo fatal, y 
generalmente sobreviene la muerte á consequencia del retomo y 
del aumento considerable de los estados pútrido e inflamatorio. 
En aleunos casos cesa espontáneamente la enfeimedad ; la fre- 

• qúéncia de las cámaras, los retortijones y  el pujo disminuyen 
por grados mientras que vuelven los excrementos naturales;

!otras veces continua largo tiempo con síntomas moderados, y 
se termina por una diarrhea ; en algunas ocasiones esta acom­
pañada de síntomas de lienteria (tí).

10 73 . Se ha juzgado d'e diversos modos de las causas re­
motas de esta enfermedad. Este mal sobreviene general­
mente en el Estío ó en el O toño 5 quando han dominado al­
gún tiempo colores considerables , y  especialmente despues de 
las constituciones muy calientes, y  al mismo tiempo muy se­
cas de la atmósfera. La Disenteria es mucho mas frequente en 

*los climas calientes, que en los que son mas fr io s ; por consi­
guiente se manifiesta en las mismas circunstancias y  en las mis­
mas estaciones que afectan considerablemente el estado dé la co­
lera en el cuerpo humano (a). Pero como la colera morbus. se

ma-
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(b) La lienteria , que sucede á la Disenteria , es freqüentemente 
incurable, sobre todo en los viejos. Se observa muchas veces en los 
cadáveres de los que han muerto de Disenteria los intestinos cu­
biertos de pústulas semejantes á las de viruela, pcio como no exis­
ten en el principio de la enfermedad, se las debe mirar como el efec­
to de la putrefacción y de la inflamación.

(a) Un cierto grado de calor hace que la cólera fluya mas que lo 
acostumbrado ; aumenta su acrimonia , hace que se acumule mas en 
él canal alimentario. Esta simple causa basta para producir la cólera 
morbus , que reyn-a al mismo tiempo , en que la Disenteria es vio­
lenta 5 sin embargo parece que el contagio puede producir la Disen­
teria en todos los tiempos. El calor no basta para originarla ; el frió 
y  la humedad son las causas que la determinan las mas veces; pues 
se ha observado que reyna particularmente , quando se sigue una llu­
via fria á un gran calor. Estas causas bastan para producir una cons­
tricción de la superficie del cuerpo , y repeler el humor de la trans-» 
piracion suprimida ácia los intestinos. Backer advierte que en 1762, 
en que reynó una Disenteria epidémica en Londres} muchos enfer-
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manifiesta í  menudo sin ningunos síntomas de Disenteria ; y  
se ha notado qué evacuaciones considerables de cólera mode­
laban estos últim os, es difícil de determinar qué analogía hay 
entre esta enfermedad y  el estado de las bilis.

1074. Se ha observado que las exhalaciones que se levan­
tan de las substancias animales muy pútridas afectaban fácil­
mente el canal alimentario ; ciertamente producen la diarrhea en 
algunas ocasiones; pero nunca he tenido facilidad de asegurar­
me con certeza si estas exhalaciones ocasionaban siempre una 
verdadera Disenteria.

10 75 . Las mas veces la Disenteria se produce evidente­
mente por la aplicación del frió ; pero siempre es contagiosa: 
se hace epidémica en los acampamentos y  en otros parages por 
la propagación de un contagio semejante , independiente del 
frió ó de las otras causas que la pueden determinar. Es , pues, 
dudoso que la acción del frió origine siempre la enfermedad, 
exceptuando ios casos en que el contagio particular se ha intro« 
ducido ya en el cuerpo ; y  es probable en vista de todo lo que 
acabo de decir , que un contagio semejante se debe siempre 
considerar como la causa remota de la Disenteria.

10 76. Y o  no puedo determinar si este contagio del mis­
mo modo que otros muchos, es de una naturaleza permanente, 
y  no manifiesta sus efectos sino en ciertas circunstancias que lo 
hacen activo , ó si solo se produce por causas ocasionales. A d ­
mitiendo la última suposición , no puedo decir porqué medios 
se engendra este contagio. N o  sé mas sobre su naturaleza con-

si-

mos padecieron diferentes males de estómago y  de intestinos, sin to­
lerar la Disenteria ; y que curaban comunmente sin ningún reme­
dio despues de haber hecho algunas cámaras biliosas.

Algunos Autores erradamente han mirado el uso de las frutas 
de Estío ó dé Otoño, como una de las causas de la Disenteria; se ha 
observado en muchas epidemias, que los que las habían comido con 
exceso , extaban exéntos de la enfermedad, ó únicamente tenían un 
ligero ataque ; y  aun mejor parece en vista de un texto de Alexan- 
dro Traliano , que se ha recurrido en todos los tiempos con utilidad 
á estas frutas para curar la Disenteria

R k k a
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siderado én él m ism o, ó al ménos sé únicamente , que por lo 
regular parece ser del mismo modo que otros contagios, de na­
turaleza pútrida , y  capaz de comunicar al cuerpo humano una 
disposición á la putrefacción. Sin embargo esto no explica de 
modo ninguno el poder particular que tiene este contagio para 
producir los síntomas que constituyen propia y  esencialmente 
la Disenteria (10 67).

10 77 . La causa próxima de estos síntomas es también 
obscura. Según la opinion común la Disenteria depende de una 
materia acre introducida ó engendrada en los mismos intestinos, 
que aumenta su movimiento peristáltico ; y  por consiguiente 
origina las cámaras frequentes que se observan en esta enferme­
dad. Pero no se puede admitir esta suposición, pues en todos 
los casos conocidos, en los que substancias ácres obran sobre 
los intestinos, y  producen cámaras frequentes , ocasionan al 
mismo tiempo evacuaciones copiosas, efecto que se debe aguar­
dar de semejantes substancias, aplicadas sobre una cierta exten­
sión de los intestinos (d). Sin embargo no es esto lo que suce­
de en la Disenteria , en donde las deposiciones , aunque fre­
quentes , son generalmente muy cortas, y  tales , que se puede 
sospechar que vienen únicamente de las partes inferiores del in­
testino recto. Quanto á las porciones superiores de los intestinos, 
y  particularmente del co lo n , es probable que están en un gra­
do extraordinario y  considerable de constricción , pues , como 
lo noté mas arriba, rara vez expelen excrementos naturales; y 
quando esto sucede , tienen una figura que da motivo para su­
poner que han estado retenidos largo tiempo en las celdillas del 
co lo n ; y  por consiguiente que este intestino ha sufrido una 
constricción extraordinaria, Esto está confirmad© por casi todas

las

(«) Los síntomas que se manifiestan en el principio de la enfer­
medad , parecen favorecer esta opinion , porque los e n f e r m o s  arrojan 
desde luego por las cámaras muchos materiales: las deposiciones se 
hacen despues mas freqüentes, pero ménos copiosas; y  no igualan to­
das á una que se movería por un purgante ordinario, que como se 
sabe, obra aumentando la excreción de las glándulas, cuyos conduc­
tos excretorios se abren en los intestinos.



las aberturas de cadáveres de los que han muerto de la Disen­
teria , en los quales quando la gangrena no habia destruido en­
teramente el texido y  la figura de las partes, se han encontrado 
grandísimas porciones de los intestinos crasos afectas de una 
constricción m uy considerable.

1078 . Por consiguiente pienso que la causa próxima de la 
Disenteria, ó  al ménos la principal parte de la causa próxima 
consiste en una constricción extraordinaria del colon , que al 
mismo tiempo da lugar á estos esfuerzos espasmódicos, que se 
notan mientras los retortijones violentos, y  los que propa­
gándose hasta el intestino recto , ocasionan allí las frequentes 
cámaras mocosas y  el pujo. Pero que se admita ó no esta ex­
plicación , siempre es cierto que los excrementos endurecidos, 
retenidos en el colon son la causa de los retortijones, de las cá­
maras frequentes y  del pujo, porque la evacuación de estos excre­
mentos excitada por la naturaleza ó por el arte, modera los sín­
tomas de que acabo de hablar. Esto se confirma todavía de un 
modo mas completo y  mas útil por la curación mas pronta y  mas 
feliz de la Disenteria , que se consigue insistiendo desde luego 
y  constantemente en precaver la constricción del colon y  la 
estancación freqüente de los excrementos en este intestino.

10 79. He tentado determinar de este modo la causa próxi­
ma de la Disenteria, y  por consiguiente indicar al mismo tiem­
po la parte principal de la curación , que por no tener una idea 
justa de la naturaleza de la enfermedad , parece haberse variado 
en muchos puntos, y  no haberse determinado por los Prácticos.

1080. Uno de los Prácticos mas célebres de nuestros 
d ia s , y  que tenia mas experiencia sobre esta enfermedad , pare­
ce creer que el medio mas eficaz de curarla , es emplear 
con continuación los purgantes; se pueden variar los medios 
curativos ; pero comunmente bastan los laxantes mas suaves; 
también son los mas seguros, porque es menester reiterarlos 
freqüentemente , sobre todo por razón del estado inflama­
torio que acompaña tan freqüentemente á la enfermedad (a). 1 o-

dos
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(a) Como la irritación y  los otros síntomas de la Disenteria pa­
re-
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dos los laxantes que producen una evacuación de los excremen^ 
tos

recen depender de la constricción del colon, es fácil juzgar que los 
purgantes son útiles,y aun en algún modo indispensables, porque eva­
cuando las materias detenidas en el colon , disipan su constricción, 
que es la principal causa de la enfermedad. Las sales neutras, el 
maná , los tamarindos y el aceyte son los que se deben preferir. Es­
tos purgantes se deben continuar largo tiempo sin riesgo; sostienen 
lá acción de los intestinos ; mantienen su libertad; precaven la cons­
tricción , y  precipitan los excrementos. Muchos Médicos célebres han 
reconocido los provechos de esta práctica. La tintura de ruibarvo, 
tan afamada en esta enfermedad , no consiste sino en iguales reme­
dios , porque el ruibarvo está en ella mezclado con el cristal de tár­
taro. El Doctor Zimmermann ha adoptado un método igual 5 encar­
ga principiar dando el vejuquillo á dosis alta , para hacer vomitar; 
lo que excita una gran evacuación por arriba y por abaxo , que 
contribuye á disipar la constricción y el tenesmo. Pero como este 
alivio no es durable , hace disolver una onza ú onza y media de 
cristal de tártaro en dos libras de agua de cebada , que se debe be­
ber por la noche. A  otro dia por la mañana da un cocimiento de 
tamarindos; reitera esta práctica muchos dias seguidos , y comun­
mente logra conseguir la curación en quatro ó cinco dias. Este mé­
todo le ha salido bien en todas las Disenterias epidémicas ; cree 
que los purgantes curan expeliendo de los intestinos la bilis podrida 
y  ácre ; pero las deposiciones son fecales y  no biliosas. También ha 
observado que una cucharada de tintura de ruibarvo disipaba el pujo 
en esta enfermedad. Esto es lo que le ha hecho imaginar que la ma­
teria podrida residía en las celdillas del colon , y  que el tenesmo ce­
saba luego que esta materia se evacuaba ; pero parece muy cierto 
que la materia fecal es siempre la que excita esta irritación. Los la­
xantes reiterados, como la tintura del ruibarvo, le han parecido 
mas eficaces para disipar el tenesmo, que los narcóticos y las lava­
tivas.

Los purgantes ácres dados á largos intervalos , serian útiles si 
obrasen únicamente , evacuando las materias endurecidas retenidas 
en el colon ; pero esta práctica es peligrosa por razón del grado de 
inflamación que acompaña á esta enfermedad. No se pueden dar los 
purgantes sino quando ha durado la enfermedad algún tiempo, y 
quando los excrementos naturales no se arrojan , entonces se ele­
girán siempre los ménos irritantes, como la sal de Epson ó de la Hi­
guera^ los purgantes que entran en la bebida que Sydenham orde­
naba en esta enfermedad. Esta bebida se compone de media onza ¿e

ta­



tos naturales ,f*y por consiguiente son seguidos de la remisión 
de los síntom as, bastarán para efectuar la curación; pero si 
los suaves laxantes no ocasionan la evacuación de que acabo de 
hablar , se deben emplear algunos medicamentos mas activos, 
y  yo  no he encontrado ninguno de ellos mejor adaptado á es­
ta enfermedad ó mas conveniente que el tártaro emético dado 
,á dosis cortas y  á intervalos capaces de determinarlo á obrar 
particularmente por las cámaras. E l ruibarvo, que .se emplea 
con tanta freqüencia , es por muchos motivos uno de los pur­
gantes que convienen ménos (a).

108 1. Los vómitos se han mirado como el principal reme­
dio en esta enfermedad. Se les puede emplear utilmente en sus 
principios, reparando en el estado del estómago y  de la calen­
tura ; pero no es necesario reiterarlos freqüentemente ; también 
son poco útiles, si los que se administran , no obran juntamen­
te por cámaras (b). E l  vejuquillo no parece gozar de ninguna

vir-
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tamarindos , de dos dragmas de sen , de dragma y media de ruibar­
vo , de una onza de maná y de igual porcion de xarabe de rosas. 
Es menester dar estos purgantes un,dia sí y otro no , si se llegan á 
administrar, porque dexan comunmente en los intestinos una cons­
tricción mas considerable que la que existia ántes ; y si no se dan 
constantemente , como lo practicaba Sydenham, la enfermedad ad­
quiere una nueva fuerza.

(a) El ruibarvo purga poco ó nada ; su acción es siempre muy 
lenta ; aumenta casi siempre los retortijones y la inflación del 
vientre ; su virtud astringente , sobre la que se cuenta mucho , lejos 
de ser ú til, no puede ser sino muy funesta en la Disenteria. Los 
que añaden la canela y otros aromáticos al ruibarvo , con el desig­
nio de disipar los flatos, y fortificar los intestinos , agravan el mal; 
pues quando los intestinos están afectos de inflamación , no se debe 
pensar en fortificarlos.

(b) Parece demonstrado que los vomitivos no obran sino por su 
qualidad purgante , que contribuye á precaver y disipar la cons­
tricción. Este es el motivo , porque el tártaro emético dado á do­
sis pequeñas, es preferible al vejuquillo ; no obstante nunca con­
viene tanto como los purgantes , porque mantiene una nausea cons­
tante y un desasosiego , como lo ha observado Monró. El tartaro 

emético es todavía superior al vejuquillo, por quanto ningún vo -
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virtud especifica , y no es eficaz sino quando se da de modo que 
obre particularmente por las cámaras.

1082. Las ayudas pueden ser alguna vez útiles para disi­
par (¿?) la constricción del colon, y  evacuar los excrementos que 
están retenidos en é l; pero es raro que sean tan eficaces como 
los laxantes dados por la boca ; y  las ayudas acres que no son 
bastante activas para evacuar las materias contenidas en el colon, 
pueden ser nocivas estimulando demasiado el intestino recto.

1083. Los retortijones freqüentes y  violentos que acompa­
ñan á esta enfermedad conducen casi necesariamente al uso de 
los narcóticos: estos remedios son muy eficaces para moderar 
los retortijones ; sin embargo interrumpiendo la acción de los 
intestinos delgados, favorecen la constricción del co lo n , y  por 
consiguiente agravan alguna vez la enfermedad (’b) : también ha­

cen

mitivo goza mas de la virtud de excitar los sudores que éste. El vi­
drio encerado de antimonio, descrito en la Farmacopea de Edim­
burgo , no ha sido tan útil en la Disenteria , sino porque obraba al 
mismo tiempo como vomitivo y  como purgante. No hablaré de la 
virtud astringente del vejuquillo; parece demonstrado que esta vir­
tud no existe ; y si fuera efectiva , esta seria una razón para excluir 
este remedio de la curación de la Disenteria ; pues es cierto que 
nada es mas pernicioso en ella que los astringentes.

(a) Las lavativas con el cocimiento de linaza , la leche, la man­
teca derretida ó el aceyte y otros demulcentes alivian, á algunos en­
fermos ; pero en algunos lances aumentan los dolores , por lo qual 
pocas veces y en pequeña porcion se usarán y pondrán estas.

(b) Los narcóticos son freqüentemente inútiles quando se dan 
los purgantes desde el principio : son particularmente necesarios 
quando el dolor es vivo , pues éste conspira siempre á aumentar la 
constricción y  la inflamación, y  aun puede excitar un derrame con­
siderable de sangre, y  disponer á la putrefacción. Los narcóticos 
disipan la constricción , y precaven el tenesmo. Sin embargo no se 
debe generalmente contar con ellos para la curación.

Muchos Médicos persuadidos que el opio impedia la evacuación 
de las materias pútridas , han desterrado enteramente este remedio 
de la curación de la Disenteria. En efecto es posible que disminu­
ya la sensibilidad de los intestinos , é impida la evacuación de las 
materias contenidas en ello®; pero este efecto solo es pasagero ; la

ac-
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cen comunmente mucho mal quando su uso suspende en algún 
modo el de los purgantes, pues y o  pienso que únicamente por­
que se menosprecian los purgantes, se hacen tan precisos los 
narcóticos.

1084. Quando los retortijones son frequentes y  violentos, 
se puede en algunos lances lograr su moderación por los semi­
cupios ó medios baños ( a ) , y  las fomentaciones sobre el vien­
tre continuadas algún tiempo. Se puede en el mismo caso cal­

mar

acción del opio no dura sino cinco ó seis horas ; la constricción y la 
retención de la materia irritante no se pueden aumentar mucho en 
tan poco tiempo5 fuera de que la materia morbífica de ningún mo­
do se evacúa por las deyecciones mocosas, que únicamente se veri­
fican á conseqüencia de la irritación del intestino recto. Igualmente 
Se objeta que los narcóticos , disminuyendo la constricción del co­
lon , suspenden tambiea la acción de los intestinos delgados, que 
les quitan la fuerza necesaria para vencer la resistencia que opone 
el colon al paso de las materias contenidas en é l ; por consiguiente, 
que únicamente pueden paliar los síntomas , y  que despues de su 
acción la constricción se puede hacer mas violenta. Se puede res­
ponder á este argumento, ser raro que los narcóticos produzcan es­
tos efectos : á menudo , despues de su uso , los purgantes obran con 
mas facilidad y  seguridad. No obstante, si impiden la acción de 
los purgantes, como se ha observado alguna vez , se deben evi­
tar , y  recurrir á otros auxilios , como las fomentaciones sobre el 
vientre. Se debe atribuir la diversidad de los remedios, que se han 
recomendado en la Disenteria , á las variedades de que es suscepti­
ble esta enfermedad por razón de la constitución de cada individuo, 
y  de la naturaleza de las epidemias. Así Sydenham la ha curado 
por solo el uso del láudano , sin emplear otros remedios ; pero esta 
práctica rara vez es admisible. El opio siempre es dañoso; los pri­
meros dias de la enfermedad origina otras afecciones inflamatorias 
muy graves; no conviene sino quando los excrementos naturales 
han principiado á deponerse : aun entonces es absolutamente nece­
sario para acelerar la curación perfecta.
i (a) Jorge Backer refiere en su tratado de la Disenteria , que 
reynó en Londres en 1762 , que habiendo hecho entrar en el baño 
á un enfermo que ya habia ocho dias estaba atormentado por esta 
enfermedad , el dolor se disipó de repente ; sobrevino una evacua­
ción considerable, y  fué pronta la curación,

Tom. II. LU
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mar los dolores; y  según creo , disipar la constricción del colon, 
aplicando los vexigatorios sobre el vientre (¿).

1085. En el principio de esta enfermedad, quando la ca­
lentura es considerable , la sangría puede ser conveniente y  aun 
necesaria en los enfermos que tienen bastantes fuerzas; también 
se debe reiterarla quando hay plenitud y  dureza del pulso con 
otros síntomas de disposición inflamatoria ; pero como la calen­
tura que acompaña á la Disenteria , freqüentemente es del gé­
nero pútrido, ó toma su naturaleza en el curso de la enferme­
dad , la sangría se debe hacer con mucha precaución (c).

1086. En vista de lo que acabo de decir sobre la natura­
leza de la enfermedad, es evidentísimo que el uso de los as­
tringentes debe ser absolutamente pernicioso en sus princi­
pios (a).

1087. Se puede dudar que una materia acre sea la causa 
primitiva de esta enfermedad; pero la inversión de las funcio­
nes del estóm ago, y  la estancación de los humores en esta en-

tra-

(b) El vexigatorio conviene, sobre todo quando el dolor está 
fixo.

(c) La sangría conviene particularmente en el principio de la 
enfermedad , quando se observan señales de inflamación ; pero se la 
debe reiterar en los tiempos mas adelantados , quando el enfermo es 
joven y fuerte , el dolor extremo y la calentura muy violenta; sin 
fundamento se recela debilitar al enfermo quando se trata de su vi­
da. Jorge Backer piensa que las preocupaciones que se han tenido 
contra el uso de la sangría , han sido muy nocivas en la Disenteria.

(a) Si la enfermedad consistiera únicamente en la excreción au­
mentada , no se podría dudar de los provechos de los astringentes; 
pero como consiste en un exceso de constricción , son nocivos mién­
tras que subsisten los caractéres propios de la Disenteria. Al con­
trario , se ha notado que los astringentes éran útiles en las diarrheas 
que vienen de la relaxacion que dexa la Disenteria. Es menester 
evitar los astringentes miéntras que se observan aun en pequeña 
cantidad materias mocosas en las cámaras, y miéntras que subsiste 
el pujo ; solo son admisibles quando las deposiciones son abundan­
tes , y quando no existe ya ninguno de los síntomas propios á la 
Disenteria.
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traña que acompañan á la enfermedad dan motivo para piesu- 
mir que hay algunas materias acres que residen constantemente 
en el estómago y  los intestinos ; y  por consiguiente se pueden 
emplear siempre y  con utilidad los demulcentes. Por otra parte, 
■como las substancias dulces y  oleosas introducidas en gran can­
tidad en los intestinos, se hacen siempre laxantes, pienso que 
ios demulcentes oleosos son los mas útiles (b).

1088. Esta enfermedad es tan á moñudo de naturaleza in­
flamatoria ó pútrida , que no se puede dudar que pide un ré­
gimen vegetal y  accesente. E l uso de la leche en su estado na­
tural puede ser dudoso en muchos casos (c) ; pero se puede fre­
qüentemente conceder una poca crema , y  el suero es siempre 
Conveniente. En los primeros tiempos de la enfermedad se per­
mitirán las frutas dulces y  subacidas ; su uso es también nece­
sario (a) ; únicamente en los tiempos mas adelantados, en que

u n a

(b) Se ha notado que el aceyte dulce de palma christi era un 
ecoprótico muy útil para disipar los cólicos rebeldes y la constric~ 
cion espasmódica de los intestinos. Se pueden dar en el curso de la 
Disenteria los remedios que en algún modo pueden servir de moco 
natural, que en el estado sano sirve para lubrificar los intestinos. 
Se deben particularmente prescribir las emulsiones hechas con eí 
aceyte de almendras dulces, la clara de huevo , el almidón, el mu- 
cilago de Salep , que Degnero mira como uno de los mejores anti— 
dysentéricos. Acia el fin de la enfermedad, siguiendo el exemplo de 
Backer , se puede dar la leche de va ca , en la qual se haya cocido 
manteca fresca , añadiéndole un poco de almidón. La manteca de 
vacas derretida, dada á cucharadas , ha sido útil en algunas epide­
mias. Ludovico , según refiere Degnero , curó una Disenteria epi­
démica , que desolaba un exército , dando leche caliente , en la que 
se habia hecho derretir cera. En la guerra de 1758 ôs Médicos de 
los Exércitos Ingleses han añadido con utilidad un poco de xabon 
á este remedio para hacer la cera mas soluble.

(c) Se deben desterrar todos los caldos hechos con las substan­
cias animales, y  atenerse á la tipsana de cebada arroz. Pero el 
suero es preferible á todos los otros remedios $ solo él ha bastado en 
muchas Disenterias, para conseguir una pronta curación.

(¡z) Las frutas recientes atajan los progresos de la putrefacción, 
y  sirven de ecopróticos.

L lI *
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una acidez morbífica parece dominar en el estóm ago, sé nece­
sita alguna reserva en el uso de los ascesentes. En los princi­
pios los absorventes parecen superfluos, y  pueden dañar por sus 
virtudes astringente y  séptica.

1089. Quando esta enfermedad está complicada con calen­
tura intermitente, y  se prolonga particularmente por esta cir­
cunstancia se la debe curar como las calenturas intermitentes, 
dando la kina , la que sin embargo de ningún modo es admi­
sible en los primeros periodos de la enfermedad (Jo).

(b) Se puede mezclar la kina con los ácidos quando parece con­
siderable la putrefacción, sobre todo es útil siempre que la calen­
tura pútrida ha subido á un grado capaz de ocasionar una gran 
debilidad , y disponer á la putrefacción y  á la gangrena. Conviene 
también quando la enfermedad se ha disipado para reanimar la 
acción del estómago y  de los intestinos, que quedan freqüentemente 
por mucho tiempo afectos despues de esta enfermedad ; por lo qual se 
debe proceder con mucha circunspección en el uso de los alimen­
tos. Backer ha notado que el cocimiento de palo de Campeche era 
útil á los convalecientes ; pero añade, que ningún Médico ha con­
seguido utilidad alguna de la simaruba en la epidemia que describe. 
Sucede freqüentemente , que subsiste un tenesmo muy doloroso des­
pues que se ha disipado la Disenteria ; pero este tenesmo se disipa 
á proporcion que se restablecen las fuerzas. (B . P.)

(-B. P .) Entre todas las enfermedades que acometen á la especie 
humana, quizá no habrá una que haya hecho mas destrozos en la 
parte mas importante al Estado y á la Sociedad , ni sobre la que se 
encuentre mas oposicion en la asignación de sus causas , carácter y 
plan curativo , como la Disenteria. Esta plaga de los Exércitos , de 
la que han escrito entre los Antiguos Hyppócrates, Alexandro Tra- 
liano, Aecio , y posteriormente á estos M ercurial, Holerio , Alto- 
maro , Cardano , nuestros Valles y  Heredia , y entre los Modernos 
Pringle , Huxham , M onró, Duncam , Backer y últimamente Zim- 
mermann en su Obra intitulada: Tratado de la Disenteria. Esta en­
fermedad digna de considerarse como una de las mas comunes y 
destrozadoras , está tratada por Cullen y Bosquillon con el mayor 
esmero, y  extractado por el último quanto sobre ella han escrito los 
Autores citados. Yo encargo la lección del Tratado de Zimmer- 
mann 5 y voy á dar aquí una breve idea de él.
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Zimmermann divide su obra en dos partes : en la primera trata 
de los territorios , en que se manifiesta la Disenteria : describe esta 
enfermedad por sus síntomas: expone el carácter y  naturaleza de 
ella , las indicaciones curativas , d ie ta , medios preservativos , mé­
todos curativos generales y  particulares , los efectos de los remedios 
astringentes é incrasantes , de los aromáticos , del aguardiente y  del 
v in o , las preocupaciones opuestas á las prudentes precauciones de 
nuestros M aestros, á los esfuerzos de los Médicos , y  á la voz de 
la razón ; y  propone reflexiones sobre el modo de disminuir estas
preocupaciones en las Campiñas.

En la segunda parte da Zimmermann un plan sobre el objeto de 
ella : trata de la Disenteria en general y  de sus diferencias ; de las 
diferentes especies de Disenteria y  de sus síntomas; expone la cu­
ración de la Disenteria inflamatoria, y  de la Disenteria bilioso-pú- 
trida , la de la Disenteria maligna , y  la del fluxo disentérico cró­
nico : hace algunas reflexiones sobre algunos medicamentos nuevos; 
y  por último se ocupa en el examen de los específicos anti- disen­
téricos.

En fin para resumir quanto dice Zimmermann sobre este mal, 
se debe saber, que considera á la Disenteria como individual ó 
epidémica , como fluxo de vientre , o como excreción sanguínea. 
Como fluxo de vientre por las causas y por la calentura que se le 
ju n ta , determina su carácter y  curación, y  advierte que es un ar­
bitrio provechoso de la naturaleza , que intenta salvar al sugeto 
que lo padece. Como excreción sanguínea , la tiene comunmente por 
peligrosa , porque toda hemorrhagia que sucede por rumbos ex­
traordinarios , dimana de violencia , y  por consiguiente es funesta, 
tanto por s í , como por sus resultas. Como fluxo de vientre solo pi­
de las reglas de prudencia necesarias para dirigir los esfuerzos de 
Ja naturaleza ; de modo que los pacientes solo evacúen lo nocivo, 
y  sostengan bien estas evacuaciones. Como excreción sanguínea se 
debe poner toda la atención en precaver sus conseqüencias ? o en 
atajarlas sin violencia y  á tiempo oportuno.



SEGUND A . P A R T E
D E  L A S  N  E U R O S  E S  (a)

o de las enfermedades nerviosas. 
io p o . Asi todas las enfermedades del cuerpo

niente limitar este término , aplicándolo como se ha hecho has­
ta aquí de un modo vago é inexacto á las afecciones hystéricás 
é hypocondriacas (b), que ellas mismas de ningún modo se pue­
den definir con bastante exactitud.

10 9 1. Me propongo aquí comprehender baxo el título de 
Neuroses ó enfermedades nerviosas á todas las afecciones pre-

(0) L as Neuroses ó las enfermedades nerviosas consisten en el 
daño del sentido, y  del movimiento sin pyrexía idiopática , ó sin en­
fermedad local. N. C.

(b) Los Médicos Ingleses, siguiendo el exemplo de Willis su 
Compatriota, son los primeros que han señalado á estas enfermeda­
des baxo el nombre de nerviosas. Es cierto que se podrían compre­
hender baxo este nombre á todas las enfermedades, porque son po­
cos los males que 110 afectan al sistema nervioso , pues el sentido y 
el movimiento dependen de la influencia de los nervios, y  del estado 
de sus órganos particulares. W ite ha llamado impropiamente enfer­
medades nerviosas á las que afectan al canal alimentario. P arece  mas 
conveniente comprehender en la clase de las enfermedades nerviosas 
todas las que se producen por la debilidad de los nervios , y  por la 
irregularidad de las acciones que de ellos dependen.

ter-
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ternaturales del sentido ó del m ovim iento, en las que la pyre­
xía no constituye de ningún modo una parte de la enfermedad 
primitiva ; y  á todas las que no dependen de una afección local 
de los órganos, sino de una afección mas general del sistema 
nervioso y  de las potencias del sistema , de donde dependen 
mas especialmente el sentido y  el movimiento.

1092. He establecido una clase de estas enfermedades ba­
xo el título de Neuroses ó de enfermedades nerviosas. Despues 
las he distinguido en qué consisten, o en la interrupción y  de­
bilidad de las potencias sensitivas y  m otrices, ó en la irregula­
ridad con que estas potencias executan sus funciones; por con­
siguiente las he dividido en quatro órdenes baxo los nombres 
de comata , adynam ia, spasm i, Ó J vesania , que definire á 
proporcion que iré particularmente hablando de ellos.

LI BRO I.
D e los Comata[a) ó de la pérdida del movimiento

voluntario.
10513. d/om prehendo baxo este título á las afecciones qué 

comunmente se llaman enfermedades soporosas ; pero se distin­
guen mucho mejor en que consisten en alguna interrupción o 
en alguna supresión de las potencias de donde dependen el sen­
tido y  el movimiento voluntario, o de lo que se llaman fun­
ciones animales. Estas funciones ordinariamente se suspenden

mién-

(a) En las enfermedades comprehendidas baxo este nombre , hay 
una disminución de movimiento voluntario acompañada de un esta­
do soporoso ó de la suspensión de los sentidos. N. C. Los Nosolo- 
gistas se han servido del término sopor para expresar un estado que 
se parece al sueño natural j y  yo explico este término por un esta­
do soporoso.
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mientras todo el tiempo del sueño natural ; pero el sueño ó 
también la apariencia de sueño no es constantemente un sín­
toma de todas las enfermedades comprehendidas baxo este tí­
tulo. Y o  no puedo indicar y  explicar convenientemente sino dos 
géneros de enfermedades , que se deben reducir á este orden. 
V o y  á hablar de ellos baxo los títulos de apoplegía y  per­
lesía {b).

C A P I T U L O  I.

D e la Apoplegía,

1094. h  a Apoplegfa es una enfermedad , en la quaí todos 
los sentidos internos y  externos, y  todos los movimientos vo­
luntarios se destruyen hasta un cierto punto , miéntras que sub­
sisten la respiración y  la acción del corazon. Se distingue de la 
Perlesía, en que es una afección de todas las potencias que sir­
ven al sentido y  al movimiento voluntario ; y  del síncope , en 
que existe miéntras que la respiración y  la acción del corazon 
continua: y  he añadido también í  la definición ordinaria de la 
Apoplegía que las potencias que sirven al sentido y  al movimien­
to , no se destruyen sino hasta un cierto punto  , queriendo dar 
á entender por esto , que baxo el título de Apoplegía compre- 
hendo aquí á las enfermedades, que distinguiéndose de ella so­
lamente por su grado , no se pueden con respecto á.la patholo-

gia

(b) El Doctor Chandler ha publicado en 176$. unas indagacio­
nes sobre estas dos enfermedades, que no son otra cosa que un Co­
mentario de nuestro Autor. Por consiguiente he extraído de ellas lo 
que me ha parecido mas útil. Este Autor advierte, con razón , que 
el ínétodo admitido por Cullen, indica fuertemente la relaxacion que 
existe entre estas dos enfermedades, y  las ilustra nuevamente. La 
mutación freqüente de la Apoplegía en perlesía, y  de la perlesía quan­
do es mortal en Apoplegía, prueba bastantemente que estas dos en­
fermedades no se deben separar.



si a 6 í  la práctica distinguirse convenientemente de la Apople- 
gía ; estas son las enfermedades que se tratan alguna vez baxo 
los nombres de carus , de cataphora > de coma y  de le tb x r-  

go W .  U
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(a) Esta enfermedad está caracterizada por la disminución de to­
dos los movimientos voluntarios , y por un estado soporoso mas 6 
ménos profundo , durante el qual subsiste el movimiento del cora- 
zon y de las arterias. N . C.

Cullen comprehende baxo el nombre de Apopiegía á el carus y 
á la cataphora. Estas enfermedades efectivamente no se diferencian 
de la Apopiegía sino en que son ménos violentas ; así en la Apopie­
gía el enfermo cae de golpe, y los movimientos voluntarios se sus­
penden enteramente. Se diferencia de la perlesía en que afecta á to­
do el sistema , y  en que siempre está acompañada de una modorra 
profunda , que es muy rara en la perlesía. El grado de modorra es 
el que distingue las diferentes especies de Apopiegía, y no se pue­
den establecer límites entre los diferentes grados de modorra, por­
que también el sueño natural está sujeto á muchas variedades en los 
diferentes hombresj los unos se despiertan fácilmente , y los otros 
con dificultad; lo mismo se puede decir de la Apopiegía , las unas 
son ligeras , en otras , no se pueden los enfermos dispertar por los 
estimulantes mas fuertes ; pero estas diferencias no constituyen mu­
chas especies. En el carus la modorra es ta l} que apenas se puede 
dispertar al enfermo 5 tiene muy poca sensación ; no executa los mo­
vimientos voluntarios sino con una extrema dificultad. No obstante 
la respiración y el pulso están casi como en el estado natural; tra­
gan aunque imperfectamente ; si se menea ó pica profundamente al 
enfermo > abre los ojos; pero los cierra al instante , y no responde a 
las preguntas que se le hacen ; en fin este estado no se diferencia de 
la Apopiegía, sino en que la respiración no es estertorosa. La cata­
phora ó la soñolencia consiste en una modorra continua sin calentu­
ra ni delirio: el enfermo tiene una sensación obscura; si se le ator­
menta , se puede dispertar ; habla ó responde á las preguntas que se 
hacen ; abre los ojos ; se remueve , y vuelve de golpe á su primer 
estado. Esta enfermedad no está acompañada de la respiración ester­
torosa , como la Apopiegía 9 sino al acercarse la muerte ; nunca se 
observa en ella calentura , como en el carus > y se despierta mas fá­
cilmente el enfermo. Según cree Cullen, se pueden reducir á la Apo­
piegía , la Catalepsis y  la Extasis»

La catalepsis consiste en la supresión de todos los sentidos y de 
Tom. II. Mmm to-



4 5 $  E l e m e n  t o s

10 9 5 . La A poplegía  y  todos sus diferentes grados afectan 
las mas veces á las personas de edad abanzada , y  especial- 

jnen-

todos los movimientos voluntarios; el pulso y la respiración subsisten; 
pero apénas son sensibles: los músculos están en el estado de con­
tracción en que los desó la voluntad ; y  si se remueve un miem­
bro, permanece en la postura en que se le ha puesto. Esta enferme­
dad acomete de repente ; alguna vez repite á periodos fixos; otras 
veces la acarrean las pasiones del alm a, freqüentemente dura algu­
nos minutos , y rara vez muchas horas; quando cesa los enfermos 
creen dispertar de un sueño profundo, y  no se acuerdan de lo que 
ha pasado durante la accesión. Esta afección á menudo se reúne con 
otras enfermedades , como el hysterisismo.

La éxtasis no se diferencia de la catalepsis, sino en que los miem­
bros del enfermo no quedan en la postura que se ponen , y  conser­
van aquella en que se encontraban en el tiempo del acometimiento; 
el sentido y el movimiento se destruyen enteramente en ellos. Esta 
enfermedad se produce por las contemplaciones profundas ó las pa­
siones vivas del alma. Parece que se deben mirar como enfermedades 
sintomáticas la typhomania y el letargo. La typhomania es una en­
fermedad en la qual hay una modorra fingida ó aparente , aunque el 
enfermo realmente está despierto , ó bien hay un sueño ligero acom­
pañado de delirio y de calentura. El enfermo conserva sensación y 
sensibilidad ; habla, ó responde , pero fuera de propósito. El letargo 
no se diferencia de la typhomania, sino en que el enfermo de ningún 
modo se acuerda de lo que se le ha dicho , y no se ocupa en ningún 
objeto , y aun alguna vez olvida todo lo que sabia ántes.

La Apoplegía es idiopática ó sintomática. Las especies de Apo­
plegía idiopática , son:

I. La Apoplegía sanguínea , en la qual hay señales de plétora 
universal , y  particularmente de la cabeza. Se deben reducir á esta 
especie i.° la Apoplegía sanguínea de los Autores, ó el golpe de san­
gre que acomete principalmente á los sexagenarios pletóricos, y que 
es la mas funesta de todas las especies de Apoplegía : 2.0 el carus es­
pontáneo ó la Apoplegía ligera sanguínea de Riverio : esta especie se 
anuncia freqüentemente por la cephalalgia , el vahido y una pyrexia 
continua ; la cara está encendida ; todo, el cuerpo acalorado, y el 
pulso freqüente y fuerte : 3.0 la asphixia espinal producida por la es- 
travasacion de sangre en la medula espinal. Cullen observa sobre es­
to , que aunque red-uce la asphixia al síncope , y piensa que estas dos 
enfermedades solo se diferencian por su grado ; sin embargo hay mu­
chas especies de asphixia, que pertenecen á la Apoplegía ; así erra-

. - da-
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damente se pone entre el número de las especies la ásphixia espinal» 
pues no se la puede distinguir por ninguna señal exterior ; y según 
las causas internas que la producen , es evidente que se la debe mi­
rar como una especie de Apoplegía. El conocimiento de las causas 
externas y evidentes , que nunca se debe perder de Vista , na deter­
minado á Cullen á colocar en la clase de las Apoplegías muchas es­
pecies de asphixia. Se objetará que las asphixias se diferencian de la 
Apoplegía , en que el pulso y la respiración cesan enteramente, aun­
que subsiste la vida; pero está objecion no tiene un gran peso. En 
el principio de la mayor parte de estas enfermedades , en que es- 
tan del todo destruidos el sentido y  el movimiento , sin embargo 
subsisten hasta un cierto punto el movimiento del corazon y de los 
pulmones ; fuera de que aun admitiendo que cesan enteramente , se 
puede responder que también se observa alguna vez lo mismo en los 
apoplécticos inmediatamente ántes de la muerte En fin nuestro Au­
tor piensa que el cerebro está primitivamente afecto en la Apople­
jía  y el corazon en el síncope 5 por consiguiente distingue estas dos 
enfermedades , según que se puede congeturar, en vista del conoci­
miento de las causas externas, que el corazon o el cerebro están afec­
tos : 4.0 la cataphora coma , que es la enfermedad señalada por loá 
Autores baxo el nombre de coma somnolentum , en lá qual la modor­
ra es muy profunda , la boca sé queda abierta ; los ojos están cerra­
dos , la cara pálida ; el pulso raro , y alguna vez profundo ; las ex­
tremidades están floxas , y el enfermo se distingue poco de un muer­
to • no se le puede dispertar sino con la mayor dificultad de su so­
por y al instante vuelve á caer en él. Se han visto permanecer en 
este*estado á algunos enfermos por el espacio de muchos meSes se- 
suidos : sin embargo esta enfermedad comunmente no dura sino po­
cos dias y la muerte se anuncia por la mudanza de la respiración, 
que siendo tranquila, se pone estertorosa. Los viejos están particu­
larmente sujetos á esta enfermedad.

II. La Apoplegía serosa es la que ataca a las personas ífectas de 
leucóphlegmacia ; se observa sobre todo en los viejos. Se debe redu­
cir á esta especie : i." la Apoplegía pituitosa de Senerto llamada se­
rosa por Preysinger; se conoce por la debilidad del pulso ; palidez 
del rostro y  el estado de cacoquimia ó debilidad que la precede.
2.0 el carus producido por el hydrocéphalo : en esta especie la fespi­
ración es mas corta y mas freqiiente que en las otras ; y la postra­
ción de fuerzas es extrema : ésta se origina del derrame de serosidad

Mmm 2 en
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que están acostumbrados á comer mucho , y  especialmente á 
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en los senos del cerebro ; y  sucede alguna vez á la hydropesía de 
pecho : 3.0 la catáphora hydrocephálica se conoce por las mismas se­
ñales que la antecedente , y  depende del derrame de serosidad en di­
ferentes partes del cerebro : 4.0 la soñolencia continua , que consiste 
en el hábito de dormir mas que lo que es propio á la edad del enfer­
mo j pues mientras mas se abanza en edad , debe haber ménos pro­
pensión al sueño : 5.° el lethargo de los Literatos; pues la energía 
del sensorio común disminuye en los aue se consumen sobre los li­
bros ; el cuerpo y  el alma se debilitan ; se pierde la memoria, se po­
nen estúpidos , y  en fin les acomete la Apoplegía.

III. La Apoplegía hydrocephálica, que se anuncia por grados in­
sensibles , y  produce en los niños ; y  en los que no han llegado toda­
vía á la edad de la pubertad ,-al principio lax itud , calentura y  un 
dolor de cabeza; á estos síntomas sobrevienen despues la lentitud del 
p ulso, la dilatación de la pupila y  soñolencia. Cullen advierte con 
respecto á esta especie de A poplegía , que es difícil clarificar oportu­
namente en la Nosología las enfermedades cuyo typo varia durante 
su carrera ; y  por consiguiente que no se puede de ningún modo de­
terminar el lugar mas conveniente á la Apoplegía ; i .°  porque en es­
tos casos el hydrocéphalo de ningún modo es sensible á los sentidos;
3.0 esta enfermedad se diferencia mucho por sus síntomas del hydro­
céphalo , que se reconoce por señales externas: 3.0 se parece mucho 
á la Apoplegía por su causa próxima y por sus síntomas.

Se debe reducir á esta especie el hydrocéphalo interno de los 
A utores; ó el hydrocéphalo de los ventrículos; la enfermedad que 
Sauvages llama asthenia ab hydrocéphalo, es uno de los principales 
síntomas de esta especie de Apoplegía.

IV. La Apoplegía atrabiliar, que acomete á los melancólicos, cu­
y a  enfermedad ha llegado al grado mas alto.

V . La Apoplegía traumática producida por una causa externa 
mecánica , que ha herido la cabeza. Se debe reducir á ésta el carus 
ocasionado por una causa semejante.

VI. La Apoplegía venenosa , producida por potencias amortigua­
doras aplicadas exterior ó interiormente, como son las variedades si­
guientes: i.°  la embriaguez apopléctica. que es la especie de Apo­
plegía que acomete á los que han abusado de licores espiritosos ó de 
narcóticos, y  que se disipa freqüentemente por sí misma : 2 °  el caro 
producido por dosis demasiado fuertes de narcóticos , como el opio, 

el veleño , el estramonio, los vapores de carbón & c . 3.0 el lethargo
eca-



los que se embriagan freqüentemente. Los hombres que han es­
tado por mucho tiempo sujetos á hemorrhagias freqüentes y

co­
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ocasionado por las mismas causas : 4.0 el caro , en el que caen al ca­
bo de algunas horas los que preparan el cocimiento de dentelaria pa­
ra los tintes, es también una variedad de este género. Los vapores 
mepbíticos y  los licores espiritosos , quando fermentan , producen 
igualmente esta especie de Apoplegía, que se ha señalado baxo los 
nombres de asphixia ó de catalepsis, según su grado: se debe 
todavía reducir á esta especie la asphixia , en la que caen los traba­
jadores que bajan á las letrinas al tiempo en que un vapor espe­
so , vulgarmente llamado el plomo, sobrenada por cima de las ma­
terias que están contenidas en ellas: 6 °  la asphixia de los que están 
heridos del rayo : 7 °  la insolación que Sauvages reduce al caro, 
porque hay en esta enfermedad profunda modorra , interrupción de 
sentidos y de movimiento 5 el movimiento del pulso y de la respira­
ción es muy lento; todos los miembros están floxos ; sin embargo 
subsisten el color y el calor naturales. Esta enfermedad acomete á los 
que han quedado mucho tiempo expuestos al so l, ó se han dormido 
en é l ; comunmente mata en poco tiempo : 8.° el caro , el lethargo 
y  la asphixia producidos por el frió ; pues los que viajan durante los. 
frios rigorosos, experimentan freqüentemente una gana de dormir, 
á la que no pueden resistir, y perecen.

V IL La Apoplegía mental, producida por las vivas pasiones del 
alma , como el amor excesivo , la alegría, el terror & c. Se ha seña­
lado esta enfermedad baxo los nombres de caro, de asphixia y 
de éxtasis , según sus. diferentes grados.

"VIH. La Apoplegía eataléptica, en el qual los músculos pues­
tos en movimiento por una fuerza externa se contraen. Cullen redu­
ce á esta especie la catalepsis. Nota que nunca ha visto esta enfer­
medad sino simulada , y piensa que la que otros Médicos han ob­
servado , era freqüentemente fingida ; por consiguiente no se 
atreve á decidir nada sobre esta enfermedad. No obstante está per­
suadido que es del género de la Apoplegía. Esta enfermedad se pue­
de producir por la afección histérica , las lombrices , el tufo del car­
bón , la supresión menstrual, la melancolía y la locura. Sauvages 
mira á cada una de estas causas como constitutiva de otras tantas 
especies de catalepsis.

IX. La Apoplegía sofocante , producida por una causa externa 
capaz de ahogar como la asphixia de los ahorcados , ó de los ahoga­
dos. Cullen cree que se pudieran reducir á esta especie la asphixia 
fiatulenta, si se pudiese reconocer por algunas señales exteriores. Se

ha
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copiosas de los vasos hemorroidales * están particularmente dis­
puestos á ser atacados de Apopiegía quando estas hemorrhagias 
se suprimen ó se atajan espontáneamente.

i o 96. Esta enfermedad á menudo sobreviene m uy de re­
pente ; pero en muchos casos la preceden diferentes síntomas, 
como freqiientes acometimientos vertiginosos, continuos dolores 
de cabeza, la hemorrhagia de la nariz , alguna interrupción pa- 
sagera de la vista y  del ©ido, visiones y  conceptos falsos,, 
un grado pasagero de estupor ó de perdida de movimien­
to en las extremidades > un embarazo de la lengua al que­
rer hablar, la pérdida de la memoria , una modorra freqüen-, 
t e , y  continuos acometimientos de pesadillas*

10 97. Estos síntomas, y  las circunstancias que disponen 
á la apopiegía (10 9 5 ), nos facilitarían á menudo ocasiones de 
precaver sus mas violentos ataques , si pusiéramos atención en 
ellos.

1098. Se ha observado muchas veces que quando esta 
enfermedad acometia repentinamente á un grado considerable, 
se habia inmediatamente ocasionado por un éxercicio vio­
lento , una inspiración entera, y  continuada largo tiempo; 
un acceso de ira , un calor externo considerable * sobre todo 
por un gran numero de personas juntas en un mismo lu­
gar , por el baño caliente , por la em briaguez, por la pos­
tura de la cabeza que había estado mucho tiempo inclinada, 
y  por una ligadura apretada al rededor del cuello. También

se

ha llamado asphixía flatulenta la muerte repentina producida por el 
ayre que extiende los ventrículos del corazon ó las arterías del 
cerebro. Morgagni ha observado dos ó tres veces el último caso.

La apopiegía freqüentemente es sintomática ; así se encuen­
tra complicada con i.° lá calentura intermitente; 2.0 la calentura 
continua; 3.^las phlegtnasías, como la inflamación del cerebro, ó del 
pechó; 4.0 los exánthemas; 5.0 la afección hystérica ; 6.° la epylep- 
sia; 7.0 la gota; B.° las lombrices; 9.0 la ischuria ; 10. el escor­
buto. Sauvages hace de estas complicaciones otras tantas especies 
que señala baxo los nombres de Apopiegía, de asphixía, de ca­
ías , de cataphora, de typhomania, y de letargo por razón del 
grado de la enfermedad.



se ha notado que esta enfermedad era mas freqüente en la 
Primavera , sebre todo quando el calor de esta estación su­
cedía de repente al frió del Invierno.

1 0 9 9 .  Se conocerán bastantemente los síntomas que in­
dican la presencia de esta enfermedad, teniendo presente la de­
finición que he dado de ella, en 1 0 9 4 .  La pérdida del senti­
d o  y  del movimiento se extiende sobre todo el cuerpo ; no 
obstante algunas veces está un lado mas afecto que el otro (a), 
y  en este caso el que está ménos paralítico en algunas oca­
siones , está convulso. Freqüentemente está estertorosa la 
respiración en esta enfermedad; y  se dice que este síntoma 
indicaba su estado mas violento ; pero no siempre existe en 
el typo mas perfecto , ó en el grado mas considerable de la 
enfermedad.

1 1 0 0 .  Se puede generalmente mirar como causa próxi­
ma de la apoplegía (a) todo lo que interrumpe el movimien­

to
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(a) Basta atender á la fábrica del cerebro y  del cerebelo, y 
al modo con que están divididos , para comprehender como un 
derrame de sangre , ó de suero , ó de serosidad , se puede limitar 
á un lado solamente , ó ser en él mas considerable que en el otro; 
alguna vez solo hay sangre derramada en un lado, y serosidad 
ó limpha en el otro. Los nervios que traen su origen de la par­
te que está comprimida se ponen paralíticos ; y esta afección se 
verifica sobre el lado opuesto del cuerpo á causa del modo con 
que se entrecruzan las fibras de la medula oblongada. El Hemíspfce— 
rio que está ménos comprimido, ó que está enteramente h tre, como 
se observa alguna vez , está entonces en un estado de escitamien- 
to mas considerable que lo acostumbrado , el que produce las 
convulsiones; no se puede explicar este fenómeno sino por la 
simpatía inexplicable que existe entre todas las partes del sistema 
nervioso. El derrame origina la Apoplegía quando es muy con­
siderable: y la epylepsia quando es ligero. Lancisi da un exem­
plo de una complicación de Apoplegía , de epylepsia , y  sínco­
pe á la que se sucedió la perlesía , y terminó por la muerto.

(a) A  fin de comprehender mejor las ideas del Autor r lati- 
vas á la causa próxima de la Apoplegía , se deben admitir los 
hechos siguientes que forman la base de su phisiología. 1 , l }• xss- 
te una potencia nerviosa cuya acción se propaga tan léjos qtiun­

to
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to de la potencia nefviosa , é impide se comunique del cc-< 
rebro á los músculos que sirven para el movimiento volun­
tario ; ó miéntras que está afecto el sentido , todo lo que 
interrumpe el movimiento de la potencia nerviosa, que des­
de las extremidades sensitivas de los nervios se comunica al 
cerebro.

1101» Esta interrupción de los movimientos de la po­
tencia nerviosa se puede ocasionar , ó por la compresión del 
origen de los n ervios , ó por qualquiera causa que destruye 
la  m obilidad d i la  potencia nerviosa. V o y  á hablar mas par-

ti­

to sé pueden entender el cerebro y  los nervios, la que conser­
va una libre comunicación entre las partes de donde dependen to­
dos los fenómenos del sentido y del movimiento 5 2.0 la poten­
cia nerviosa es la parte fundamental del cü,erpo humano ; en al­
gún modo preexiste á cada función, y  todas dependen de ella; 
esta potencia nerviosa, que en algún modo domina en la econo­
mía animal, es independiente de las otras funciones. Sin embar­
go es menester proceder con circunspección , y no llevar muy 
adelante esta idea , porque á proporciort que el cuerpo se forma, 
el sistema nervioso adquiere una conexíon con las otras funcio­
nes , y  en algún modo llega á depender de ellas. Las interrup­
ciones de las funciones del sistema nervioso, á conseqüencia de 
esto , se pueden reducir á tres especies de causas. Las prime­
ras son las que obran directamente sobre los nervios como los 
venenos \ las segundas son las que afectan los órganos de los ner­
vios como la substancia medular del cerebro, cuya integridad 
constituye la comunicación del sentido y  del movimiento; las ter­
ceras son todo lo que turba las funciones necesarias para la con­
servación del sistema nervioso, por exemplo la circulación. Así. 
parece que las causas que producen la pérdida del sentido y del 
movimiento dependen de la afección de la misma potencia ner­
viosa, ó de sus órganos , ó únicamente del daño de las otras fun­
ciones necesarias para la acción del fluido nervioso , sin que nin­
guna otra causa ocasional concurra á ello. Quando las extremi­
dades de los nervios están afectas , y  su afección comunicándo­
se al cerebro , produce la inmobilidad de todo el sistema, ó la 
Apoplegía, algunos Autores la señalan entonces baxo el nombre 
de asphixia , quando no se origina de algún veneno narcótico re­
cibido en el estómago.
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ticularmente de estas dos causas ; y en primc-r lugar de la com­
presión que en la apariencia es la causa ocasional mas fre- 
qüente de la apoplegía, y  quizá de todas las enfermedades 
de este género producidas por causas internas. ^

x io 2 . La pérdida de sentido , y  movimiento en  ̂ ciertas 
partes del cuerpo se puede ocasionar por la compresión del 
origen de algunos nervios solamente , ó por la compresión de 
l o s  mismos nervios en qualquier parte de su transito desde 
el cerebro hasta los órganos del sentido y  del movimiento. 
Consideraré despues con mas extensión estos casos de com­
presión parcial O ); pero siendo general la enfermedad de 
que hablo ahora , debe depender de una compresión muy ge­
neral del origen de los nervios, ó de la substancia me u ar 
del cerebro; por lo qual únicamente considerare aquí la com­

presión mas general. .
n o ? .  Esta compresión del origen de los nervios o de

la substancia medular del cerebro, se puede originar de di­

ferentes causas como son:
I. Una violencia externa que ocasiona una fractura, y  una

depresión de qualquier parte del cianeo.
II. Tumores alguna vez blandos , y  otros huesosos, for­

mados en diferentes partes del cerebro , ó en sus membra­
nas , cuyo volúmen aumenta en términos de comprimir la

substancia medular del cerebro. f , .
III. La sangre acumulada en los vasos sanguíneos del ce­

rebro que los estira á un grado capaz de comprimir su subs­

tancia medular. , ,
IV . Los fluidos derramados en diferentes partes del

rebro', ó en la cavidad del cráneo , y  acumulados en tan 
eran porcion que motivan la compresión de que hablo. Quan­
to á esta última causa se debe notar que los fluidos derra­

ma-

(a) El A u to r  en tien de  a q u í ,  ó  qu iere  hablar d e  la para^ -  
g ía  ó  la  perlesía  d e  a lg ú n  m iem bro  ó  d e  a lgu n a  entrana par­
t i c u l a r , p r o d u c id a  por la a fe c c ió n  d e  la m ed u la  espinal o de 

tos n erv ios . _
Tom. II. Nnn
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mados pueden ser de dos especies, esto e s , pueden ser una 
porcion de la masa común de la sangre derramada de los va­
sos ro x o s ; ó una porcion de suero , ó de fluido sin color 
que vierten particularmente los vasos exhalantes.

110 4 . Y o  no consideraré aquí la primera de estas di­
ferentes causas de compresión , porque los medios de des­
truirla no son mi objeto; se puede omitir la consideración de 
la segunda, porque las mas veces , ni se la puede descu­
brir , ni curarla por ninguno de los remedios conocidos. C o ­
mo la tercera y  quarta causas de compresión son las mas fre- 
qüentes , y  son también mas particularmente los objetos de 
nuestra facultad , merecen principalmente mi atención ; por lo 
qual voy á procurar ilustrarlos de'nuevo exponiendo por su 
árden las, causas que los pueden producir,

11 05.  Los estados de distensión extraordinaria, y  de 
derrame se pueden producir el uno y  el otro por todo lo 
que aumenta Ja afluencia , y  el ímpetu de la sangre en las 
arterias de la cabeza (a) ,  como los exercicio? violentos (a),

una

(«) Haller , y  otros Phisiologistas han descrito los ángulos y 
las diferentes inflexiones que forman las arterias vertebrales y 
carótidas- ántes de entrar en el cráneo , y  después de haberse 
insinuado en él 5 igualmente han descrito las dilataciones que tie­
nen sus ramas á proporción que van entrando ■, no se ve nada 
semejante en otra parte del cuerpo, exceptuando los vasos esper- 
máticos , cuyo volumen disminuye continuamente. Monró advier­
te que esta fábrica es mas notable en los quadrúpedos ruminantes, 
y que la red admirable de Galeno , la forma únicamente la ca­
rótida interna que se divide en pequeñas ramillas que hacen di­
ferentes circumboluciones. Aunque la fuerza de la sangre se que­
brante de este modo en el cerebro, la circulación es en él mas 
rápida que en qualquier otra entraña del mismo peso, poique 
el cerebro forma una parte quadragésima de todo el cuerpo , y 
recibe cerca de una décima parte de toda la masa de la sangre, 
lo que forma un vohímen quatro veces mayor que la que pasa 
á qualquiera otra parte del sistema de la aorta, de un volumen 
igual.

(«) Todo exercicio violento acelera el resto de la sangre ve­
nosa ácia el corazon } por consiguiente este órgano se contrae

mas



una Ira violenta ’(b) , la acción del calor externó (c), ó  una 
fuerte compresión sobre la aorta descendente (d).
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Pe-

mas freqüentemente, é impele una mayor porcion de sangre á la 
aorta y á la arteria pulmonal; los pulmones se sobre cargan, y 
no se pueden dilatar completamente , de donde resulta una di­
ficultad de la respiración ; entonces el corazon no se puede va­
ciar miéntras el sístole , sus aurículas y ventrículos están dema­
siado llenos : por consiguiente una cantidad de sangre mucho ma­
yor que la acostumbrada se impele continuamente acia el cere­
bro y no vuelve á baxar libremente de esta entrana. _

(b) En la ira todos los vasos sanguíneos de la superficie del 
cuerpo no solamente se contraen, y la sangre se empuja acia 
el cerebro ó la cabeza, sino que también las mas veces se in­
terrumpe la respiración, y se intercepta la circulación en las ve­
nas de la cabeza y del cuello ; por consiguiente la cara se hin­
cha v enciende ; los ojos salen de sus órbitas.

(c) El calor produce este efecto rarefaciendo la sangre de mo­
do que puede dilatar extraordinariamente los vasos que la con­
tienen. El calor ocasionado por el baño, ó por un gran concurso 
de personas juntas en un mismo parage, es la mas perniciosa 
de todas. El Doctor Crowford ha probado que el cuerpo del hom­
bre y de los otros animales gozaba del poder asombroso de con­
servad un grado de calor inferior al de la atmosfera que le ro­
dea, pe™ en los casos en que se hallan juntas muchas perso­
nas el ayre que respiran también se halla cargado de humedad, 
de mialmas y  de ñogísto, que lo hacen ménoS apto para la 
respiración , la sangre no se refresca competentemente , su calot 
se aumenta , y resulta de aquí una calentura momentánea.

(d) La compresión aun momentánea de las yugulares pro­
duce un estado de estupor, la escotemia , y el vértigo que son 
preludios de la apoplegía ; pero estos mismos ef“ “ s
t a m b i é n  s i e m p r e  q u e  qualquier causa df  ult l °  ' ee “  £
sanare á una parte de la aorta, por baxo del parage de donde 
salen las arterias vertebrales y carótidas ; asi se forman frequen- 
temente obstrucciones , polipos ó dilataciones áneunsmaticas 
ácia la gran corbadura de la aorta ; su parte inferior a menu­
do se comprime por la extensión extraordinaria del estomago, por 
£  obstrucciones cirrosas de las entrañas del abdomen, por tumo-

r6S Cullen vió á una persona que padecía un 1 f
vientre que comprimía la aorta j siempre que se comprimía este

Nnn 2 lu
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ncd>. Pero estos dos estados de dilatación extraordina­
ria y  de derrame pueden tam bién, y  parecen producirse mas 
freqüentemente por causas que obran oponiéndose al retorno 
libre de la sangré venosa, que pasa de los vasos de la ca­
beza al ventrículo derecho del corazon (a).

11 07 ,  La conformación , y  la distribución particular de 
los vasos venosos del cerebro (b) son tales, que me inclinan 
á creer que la intención de la naturaleza ha sido retardar 
en ellos el movimiento de la sangre, y  á cumularla en estos 
vasos, por lo qual aun el mas corto aumento de resistencia

que

tumor, padecia el enfermo una verdadera apoplegía momentánea. 
En los casos en que los vasos del cerebro se dilatan de modo 
que comprimen esta entraña, la causa mas ligera basta para acar­
rear la apoplegía, y la postura sola del cuerpo puede originar­
la. Así los que gozan de la mejor salud están sujetos á padecer 
sueños asustados, y  la pesadilla quando duermen acostados boca 
arriba , ó sobre ei lado derecho, y esta postura puede despues de 
la embriaguez , ó de una fatiga extraordinaria producir en algu­
nos lances la apoplegía en los que están expuestos á ella.

(a) Se debe notar que únicamente se puede considerar aquí 
la dilatación de los vasos grandes, y  que la abertura de los 
cadáveres no nos demuestra nada mas; no obstante es casi in­
comprehensible que puedan producir una compresión total del ce­
rebro. Las extremidades de los vasos sanguíneos , ó á lo ménos 
de los vasos serosos, deben estar por todo el cuerpo contiguas á 
las fibras medulares. Así quando las arterias, y las venas están 
llenas , y resulta de aquí una dilatación de los vasos linfáticos 
se debe también verificar la compresión de parte de estas últimas.

(b) Las venas mas pequeñas atraviesan obliqiiamente la dura 
madre para descargar en anchos senos, y la inserción de muchas 
de ellas se hace con una dirección contraria al movimiento de la 
sangre; aun las que parecen tener la misma dirección que los se­
nos , hacen una revuelta , y  se reflexan entre las membranas de 
los senos. Todas estas causas deben retardar el movimiento de 
la sangre en el cerebro. A  mas de esto el movimiento de la san­
gre venosa de la cabeza no se ayuda por la compresión muscu­
lar tan útil en las otras partes. El sistema venoso únicamente es­
tá expuesto á la compresión á lo exterior del cráneo. Así todo 
Jo que obra sobre estos vasos externos debe retardar ó acelerar 

al movimiento de la sangre.



oué dificulta el retorno de la sangre que va de estos vasos 
al ventrículo derecho del corazon , puede todavía favorecer 
én ellos mas la acumulación de este fluido ; esto debe suce­
der mas fácilmente en una edad ahanzada (c). quando el sis­
tema venoso e.stá generalmente en un estado de plétora, y  
quando esta plétora se verifica especialmente en los vasos 
venosos del cerebro. Las personas cuya cabeza es gruesa a 
proporcion del resto del cuerpo (a) , y  las que tienen un cuello 
corto (h) , que no es favorable ai retorno de la sangre venosa 
de la cabeza, estarán por la misma razón mas dispuestas que 
otros, á esta acumulación de s a n g r e  venosa. También es m uy 
verosímil que esta misma acumulación se verificara en los que 
están repletos,. ya porque se pueden considerar como en un 
estado de plétora > ó porque el pinguedo comprimiendo los va­
sos sanguíneos de las otras partes del cuerpo, favorece la re- 
p leciond e los del cerebro que están enteramente libres de una 

compresión semejante..
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(c) Acia la declinación de la vida las túnicas de las arterias 
se ponen mas fuertes, adquieren alguna vez una dureza ternillosa, y 
aun huesosa ; la circulación se retarda, y La plétora venosa llega 
á ser excesiva.

(a) Esta confarmacion es generalmente el indicio de una cons­
titución fuerte y  pletórica. En los que han padecido rachitis en 
su infancia la cabeza adquiere también un volumen considerable 
quando abanzan en edad ; las suturas del cráneo no reumén- 
dose en ellos sino muy tarde, los vasos sanguíneos reciben una 
cantidad de sangre , lo que los dispone á la apoplegía.

ib) Cullen ha advertido por la disección que algunos apoplec- 
ticos solo, tenían seis vertebras en el- cuello. Quando el cuello es 
corto las venas yugulares que reciben la sangre que viene de los 
s^nos de la dura madre deben necesariamente ser muy cortas; por 
consiguiente no se pueden dilatar, y recibir en ciertos casos una 
mayor porcion de s a n g r e  que la acostumbrada. El Doctor Fothergill 
advierte que es peligroso á las personas conformadas de este modo, 
m i r a r  m u c h o  tiempo ácia tras , sin volver todo el cuerpo, porque 
al tiempo de volver la cabeza las venas yugulares se contraen , y  
sus paredes se tocan. Este Autor confirma su opinion por el exem- 
plo de una apoplegía sobrevenida en una circunstancia semejante.
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1108.  Estas son las circunstancias particulares de la or­

ganización del cuerp o, que retardando el movimiento y  el 
retorno de la sangre venosa de los vasos de la cabeza, favo­
recen encella la acumulación de la sangre , y  originan sU di­
latación. V o y  ahora á hacer mención de las diferentes causas 
ocasionales j que en cada individuo pueden oponerse directa­
mente al retorno libre de la sangre de los vasos de la ca­
beza ácia el corazon 5 como son : I ? la costumbre de que­
dar con la cabeza inclinada (í) , ú otras situaciones del cuer­
po , en las quales la cabeza queda por mucho tiempo b a x a , y  
en donde la gravedad de la sangre aumenta la fuerza, con la que 
se encamina á las arterias, y  se opone a sü retorno á las venas: 
2 ?  una ligadura apretada al rededor del cuello que comprime á 
las venas con mas fuerza que á lis  arterias: 3? toda obstruc­
ción dé uná gran porcion de venas que llevan la sangre dé la ca­
beza , y  sobre todo qualquiera obstrucción considerable de la ve­
na cava ascendente: 4? todo obstáculo considerable que se opo­
ne al libre paso de la sangré de las venas al ventrículo derecho 
del corazon. Se ha observado que únicamente por razón de es­
ta causa , como por la circunstancia que la precedia inmedia­
tamente, las concreciones poliposas de la vena cava ó del ven­
trículo derecho (a) , ocasionaban la Apoplegía.

5? E l retorno de la sangre venosa de la cabeza ácia el co­
razon se interrumpe particularmente por todo lo que puede im­

pe-

(c) El rubor ó encendimiento de la cara que se observa en­
tonces es una prueba suficiente de la opresion en que se encuen­
tra la sangre que baxa de la cabeza. Pero el peligro es todavía 
mayor $ si miéntras este tiempo Se hace algún esfuerzo que obligue 
á una grande inspiración que aumente la determinación de la 
sangre ácia la cabeza.

(a) Se deben mirar los polipos mas bien como efecto que como 
Causa de la Apoplegía. El ventrículo derecho del corazon se puede 
dilatar extraordinariamente, y  Osificarse; entonces el-corazon no pue­
de ya vaciarse completamente durante su movimienro de sístole, de 
donde resultan contracciones irregulares; y  otras veces no tiene bas­
tante capacidad para recibir la Sangre que vuelve de la cabeza.
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pedirle el pasar con la misma libertad que acostumbra a los va­
sos del pulmón (b). Se sabe que al fin de cada espiración el pa­
so libre de la sangre por los pulmones sufre alguna interrupción, 
y  que de ella resulta al mismo tiempo una interrupción en el 
movimiento de la sangre que pasa de las venas al ventrículo de­
recho del corazon; esto es constante en vista de este refluxo de 
sangre en las venas que ocasiona la elevación y  abatimiento al­
ternativo , que se perciben en el cerebro de los animales vivos, 
cuyo cráneo se ha levantado , y  que se ha observado ser isó­
cronos con los movimientos alternativos de la respiración. Según 
esto es fácil comprehender, que todo lo que comprime el paso 
de la sangre á los pulmones, debe también interrumpir el libre 
retorno de la sangre venosa de los vasos de la cabeza ; y por 
consiguiente debe favorecer, y  tal vez producir una acumula­

ción

(¿) Sin ningún fundamento se ha pretendido que las ramas de la 
vena cava descendente , recibiendo una. cierta cantidad de sangre, 
podían precaver este efecto, pues se sabe que la cabeza padece siem­
pre en iguales casos. Con razón advierte Cullen que la circulación se 
dificulta en los pulmones al fin de cada espiración, porque entonces el 
diaphragma se eleva , y las costillas baxan  ̂ lo. que contribuye a dis­
minuir la capacidad del pecho, y á comprimir todos los vasos que 
vuelven la sangre ácia el corazon ; esto se prueba por los experi­
mentos de los modernos , que demuestran que los movimientos^alter- 
nativos del cerebro * que se llamaba la pulsación de esta entraña 5 no 
dependen del movimiento del corazon , sino del de los pulmones, con 
el qual son isocronos; pues el cerebro se eleva en el tieirpo de la 
espiración , y  se deprime, mientras el de la inspiración ; no obstante 
toda inspiración muy grande produce efectos semejantes, como se 
puede juzgar de esto por la turgencia y encendimiento, de la cara que 
sobrevienen entonces. En el tiempo intermidiario entre la inspiración 
y la espiración la sangre corre mas fácilmente de la cabeza al cora- 
zon. Como, todo esfuerzo violento de los músculos exige una inspira­
ción completa y continuada largo tiempo , es. fácil ver porqué un es­
fuerzo. semejante es freqüentemente la causa inmediata de la Apo— 
plegía. Milon de Crotona rompía una cuerda que rodeaba su cabeza 
con solo retener su inspiración j lo que no. solamente prueba la fuer­
za de éste atleta , sino también los efectos de una inspiración consi­
derable continuada largo tiempo..
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cion de sangre en estos vasos, y  originar su dilatación extraor­
dinaria.

También se debe notar que , como una inspiración m uy con­
siderable continuada algún tiempo , interrumpe de tal modo el 
paso libre de la sangre por entre los pulmones, que ocasiona 
el encendimiento de la c a ra , y  una hinchazón evidente de los 
vasos de la cabeza y  del cu ello ; del mismo modo toda inspira­
ción entera y  continuada mucho tiempo , puede quando ha lle­
gado á un grado muy a l t o, producir una acumulación de san­
gre en los vasos de la cabeza ; por consiguiente como todo es­
fuerzo violento de los músculos del cuerpo exige y  produce una 
respiración m uy considerable y  continuada largo tiem po, se 
vé porqué estos esfuerzos han sido tantas veces las causas in­
mediatas ú ocasionales de la Apoplegía*

Igualmente se puede notar que la corpulencia y  la obesidad 
parecen contribuir mucho á este efecto , dificultando mas el 
paso de la sangre por entre los vasos de los pulmones. Parece 
que en las personas gruesas los vasos de los pulmones están 
siempre muy llenos á causa de la compresión que experimen­
tan los vasos sanguíneos en muchas partes del cuerpo; de mo­
do , que al menor aumento del movimiento del cuerpo , que 
acelera el retorno de la sangre ácia los pulmones, la respiración 
se pone inmediatamente en estas personas necesariamente mas 
freqiiente y  mas trabajosa ; lo que prueba que la sangre no pa­
sa libremente por entre los pulmones. Esta circunstancia debe 
del mismo modo que en otros casos oponer una resistencia cons­
tante al retorno de la sangre de los vasos de la cabeza; y  por 
consiguiente favorecer ú ocasionar en ellos la acumulación de 
la sangre. E l estudio , los sinsabores, las inquietudes y  las pe­
sadumbres i hacen mas lento el movimiento de la sangre en los 
vasos de la cabeza? (a)

Por
......................mi i . . »  .1 in  i !..■ i « i ■ c— —  — a— «  ■ ni* f éi m i  '

(a) Cullen no se atreve á resolver este problema. Yo me conten­
taré con advertir que los Médicos mas célebres piensan que la con- 
tension de espíritu continuada largo tiempo afecta vivamente la 
cabeza , y es una de las causas de la Apoplegía j pero como ignora­

mos



11 09.  Por otra parte se debe advertir que estas diferentes 
causas ( 1 005,  1008), que dan lugar í  una plétora extraordina­
ria de los vasos sanguíneos del cerebro , pueden producir k  
Apoplegía de diferentes m odos, según que la plétora existe m

las arterias ó en las venas (b).
j x 10 1? La afluencia de la sangre aumentada en Jas ar­

terias deí cerebro, y  el aumento de acción en estas ar­
terias (c) pueden ocasionar una rupcion en sus e títe m d a O ^  
v  por consiguiente dar lugar á un derrame de sangre « c a r a d U  
capaz de producir la compresión ; ó bien la misma a f l w w *  
sanare , y  la acción aumentada pueden producir una e A a t a ®  
masD considerable de fluido seroso , que se desprende d fe fa  
tremidades de las arterias; y  si este fluido 
instante , puede en poco tiempo acumularse ea u n í a s  ja®-

ducir la compresión.
l i l i .  2? E l estado de plétora &0 de 1®  tosdb wairo-

anrCE
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mos enteramente las leyes que unen la atoa e n  «lo»®®» 
imposible explicar este hecho. ir;. ■■

(b) El Doctor Chandler observa con tazón qu® 
se debe menospreciar, como se ha hecho faasia a«pí ;  p u s  mm ense­
ña , según las razones expuestas mas arriba, «pe k  |W B *a 
de Apopleeia verosímilmente debe sobrevenir ©a la 
segunda en los que son de edad abantada p m fa m W Ítm i**
dirigirnos, tanto en la curación » «ano en la  .

'(§ La causa mas freqüente de compres®» tft «H 
de los fluidos en el cráneo : este detnuMMOMft m  <6 Bngttc-
neo ó seroso. Todo lo que acelera el ;<¡¿tr-
mo las pasiones vivas , los esercicios vMmMS »jpKdteW gM flft ^  
tos d e r r a m a m ie n to s , tanto serosos, e&m© sjftWBftlWfe m m m to s  
los vasos exhalantes subministran una t m M  f e  teifífekft TOtí&b 
mavor que la que pueden recibir
en el cerebro de? mismo modo , u .  en fes OH» HW g
derramamientos serosos , ó bien » h e í i « »  *  « < £ »  £ 5 S  
roxos aue origina una efusión de saagfe* «SSftS 
gía producida por la celeridad del fflWíffiímte É.% te &&
arterias^lel cerebro , sucede p u tta llW M l*  M  1%

adultos.^ d^ puci dg bftb#I hafelate ^

Tora. II. 089 %
(¿)
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sos del cerebro puede obrar de tres modos diferentes.

i ?  La plétora de las venas puede oponer tal resistencia á 
la sangre que reciben de las arterias, que determine la fuerza, 
eon la que se impele á obrar á un punto tan considerable sobre 
las extremidades de las arterias que ocasione su rupcion ; y  por 
Consiguiente origine un derramamiento de sangre roxa ó la he­
m orrhagia cerehri , que HofFmann considera como una causa 
frequente de la Apoplegía , cuya explicación propuse mas arri­
ba en (7 7 2 )  (d).

2? Miéntras que esta resistencia que la sangre experimenta 
al pasar de las arterias á las venas, aumenta la fuerza , con la 
que se impele en las primeras , esta fuerza sin ocasionar rupcion 
puede aumentar la exhalación de las extremidades de las arte­
rias , y  producir un derramamiento de un fluido seroso; del 
mismo modo que esta resistencia que la sangre encuentra en las

ve­

te de los efectos de la plétora arterial, se ocupa en los de la plétora 
venosa , que se manifiesta particularmente pasada la edad de qua- 
renta años. Esta plétora puede obrar i.°  oponiendo tal resistencia 
á la sangre que viene de las arterias, que éstas se rompan y originen 
un derramamiento de sangre; porque aunque el sistema arterial haya 
adquirido entonces un grado de fuerza superior al del sistema venoso, 
sin embargo es verosímil que la plétora del último debe ocasionar una 
rupcion en el primero , por quanto quando la sangre ha pasado de las 
arterias mas pequeñas á las primeras ramificaciones de las venas, dis­
minuyen al instante su velocidad y  su fuerza. La sangre contenida 
en el sistema arterial, siempre corre por conductos , cuyo diáme­
tro disminuye continuamente ; pero en el sistema venoso se obser­
va lo contrario 5 fuera de que , como lo observa Monró , la dura 
madre que cubre los troncos de las venas del cerebro y del cerebe­
lo , los fortifica , y  dificulta su rupcion : 2.0 la plétora del sis­
tema venoso , oponiendo una resistencia considerable á la sangre 
que viene de las arterias, puede aumentar la acción de los vasos 
exhalantes, y  dar lugar á un derramamiento de serosidad , como 
esto sucede en otras partes del cuerpo , siempre que las venas es- 
tan comprimidas por ligaduras ó tumores.

(#) La misma causa motiva las hemorrhagias de narices , que so­
brevienen alguna vez pasados los quarenta años, y que son fre­
qüentemente el preludio de la Apoplegía ó de la perlesía.



retías produce derramamientos ó infiltraciones de agua enotias

partes del cuerpo.
2? N o se han podido todavía descubrir vasos linfáticos en

el cerebr®; por consiguiente si se pudiera suponer que los va­
sos absorvenres ordinarios no existen en esta entraña , y  que los 
fluidos exhalados se absuerven ó se vuelven i  introducir por las 
extremidades de las venas (a ) ,  se probaria todavía con mas cla­
ridad , que la resistencia que experimenta el mo ímiento de la 
sangre en las venas del cerebro , puede producir fácilmente una 
acumulación de fluido seroso en sus cavidades ; y por consi­
guiente dar lugar á una compresión capaz de producir la A po- 

plegía.
1 1 1 2. Ademas de estos casos de Apoplegía producida por 

la abundancia de sangre, que se conduce á las arterias, 6 pol­
la resistencia que experimenta en las venas, el derramamiento del 
suero se puede ocasionar por otras dos causas ; la una es la re- 
laxación de los vasos exhalantes, como en los otros casos en 
que domina en el cuerpo (b) una disposición a la hydropesia; 
y  no es extraordinario ver una hydropesia general terminarse 
por la Apoplegía : la segunda es una excesiva cantidad de par­
tes aqiiosas contenidas en la masa de la sangre , las que por con­
siguiente están prontas á deslizarse por los vasos exhalantes, co­
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fa) Se han observado tan freqüentemente hydropesias del cere­
bro sin descubrir ningún vaso roto, que se puede creer que la ab­
sorción al ménos se hace por venillas semejantes a las venas linfá­
ticas que se abren en las venas de la cabeza.

(V) La anasarca que sobreviene á las calenturas intermitentes, y  
particularmente la hinchazón de las piernas á menudo se originan 
únicamente por la relaxacion de los vasos exhalantes, sin que se 
pueda sospechar obstrucción. Nada impide el creer que pueda suce­
der lo mismo en la cabeza ; por consiguiente basta para producir la 
Apoplegía , que los vasos exhalantes esten en un estado de relaxa- 
cion , y que los absorventes hayan perdido su fuerza. Se v e , según 
esto, que la distinción de Apoplegía en sanguínea y en serosa ha 
de ser perniciosa en la práctica , pues estas dos especies se produ­
cen por la misma causa ,  á saber ,  la acción a u m e n t a d a  de las ar­
terias , y la resistencia que la sangre encuentra al pasar a las venas.

’ 3 Ooo ^



mo se ve en el caso de ischuria renal ; la qual quando es incu­
rable , se termina comunísimamente por la Apoplegía (*•)

1 1 1  3. A cabo de indicar las diferentes causas de Apople­
gía que dependen de la compresión ; y  según todo lo que he 
dicho , parece que la mas freqüente de todas estas causas es un 
estado pletorico ó una acumulación y  una congestión de sanare 
en los vasos venosos de la cabeza ; de donde resulta , por razón 
del grado de plétora , una distensión extraordinaria ó un der­
rame. La acción freqüente de esta causa es especialmente vi­
sible por h  consideración de las circunstancias que disponen á 
la Apoplegía (1095)  5 y  por los síntomas que han precedi­
do (105)6). f

1 1 1 4 .  Despues de la exposición que acabo de hacer de las 
causas de la Apoplegía producida por la compresión , es fácil 
ver que la distinción común de esta enfermedad en dos espe­
cies , a saber en serosa y  en sanguínea , es bien fundada ; pero 
no se puede hacer una aplicación m uy útil de esta distinción en 
la practica, porque estas dos especies pueden depender freqüen­
temente de la misma ; esto e s , de la plétora venosa ; y  por con­
siguiente exigen el mismo método curativo. La única distinción 
conveniente que se puede hacer de las Apoplegías producidas 
poi la compresión , es quizá la de la Apoplegía serosa en dos 
especies; de las quales la una depende de la plétora indica­
da ( 1 1 1 3 ) ,  y  k  otra de la disposición á la hydropesía, ó de 
una proporcion demasiado considerable de agua en la masa de 
la sangre ( 1 1 1 2 ) .  Las primeras causas ocasionan la Apoplesía 
verdaderamente idiopática; las segundas solo producen una en­
fermedad sintomática.

1 11 j .  Ademas de las causas de que acabo de hablar, que

oca-
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(c) Todas las ischurias que ha visto, únicamente han sido mor­
ía es por a Apoplegía que ha sobrevenido ; lo que sucede porque 
Ja serosidad que debía pasar por los riñones, sube al cerebro en 
donde produce derrame. En la chlorosis y en las hydropesías que 
aacompanan, la serosidad peca también únicameflte por su can-
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ocasionan la Apoplegía por compresión , pienso que de ellas 
hay otras que producen la misma enfermedad destruyen­
do directamente la mobilidad de la potencia nerviosa (a): 
estas causas parecen ser el ayre mephítico que se levan­

ta

(a) Esta causa de la Apoplegía merece la mayor atención de 
los Médicos. Freqüentemente en la disección de los cadáveres de 
los que han muerto de Apoplegía ó de perlesía , no se encuentra 
ninguna compresión considerable , y  no se puede atribuir la muer- 
te sino á un ligero tumor. Es difícil comprehender como una causa 
semejante basta para afectar el origen de los nervios. También pue­
de la Apoplegía sobrevenir , aunque el tumor no comprima al cuer­
po calloso, ni á ninguna de las partes que se sospecha contribuir á 
la formacion del sensorio común. Hay pocas compresiones suficientes 
para obrar sobre todos los nervios \ y no se puede creer que el 
sensorio esté limitado á un lugar particular del cerebro , ó que los 
nervios del corazon nazcan de una parte diferente de los otros ; lue­
go se debe sospechar que en este caso la muerte no es efecto de la 
compresión 5 y hay motivo para creer que el tumor ó qualquiera otra 
causa han producido una especie de refluxo en el cerebro, y oca­
sionado un colapsus general. Este colapsus es difícil de explicar: 
no obstante la teórica que el Autor ha dado del sueño en su Phisio- 
logia , puede contribuir á aclararlo algo. El sueño sobreviene sm 
ninguna compresión evidente. Parece demonstrado que el sueño 
exige los dos estados de excitamiento y de colapsus ; así todo lo 
que disipa el estímulo externo, ó por mejor decir, todo lo que con­
tribuye al excitamiento , basta para ayudar el sueño ó el colapsus. 
Es 'indubitable que estos dos estados pueden hacerse morbíficos 
quando llegan á un cierto grado por el frió violento , las pasiones 
vivas y la electricidad. Los efectos de estas causas son evidentes , y 
prueban que el colapsus puede existir independiente de la compre­
sión ; pero como su acción es externa y evidente , esto no se pue­
de aplicar al colapsus, que depende de causas internas, como se 
observa en la Apoplegía , que sucede á los ataques hystéricos , á la 
epylepsia y á la gota atónica , pues parece que en estos casos el co­
lapsus es mas ó ménos permanente á proporcion de la freqüencia 
de las accesiones ; por consiguiente es probable que hay causas de 
atonía , que obran sobre el sistema nervioso del mismo modo 
que las causas del sueño ordinario se aumentan alguna vez has­
ta un grado morbífico. Muchas observaciones parecen favorecer es­
ta opinion. Un hombre que habrá estado expuesto al vapor de los
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ta de los licores que fermentan, y  de otros muchos manantia­
les ; los vapores ó tufo del carbón ; los del mercurio, del plomo 
y  de algunas otras substancias metalicas ; el opio ; el espíritu de 
vino y  otros muchos venenos narcóticos. Se poduan añadir ;a

es-

licores que fermentan podrá , corno lo ha visto Cullen , caer en una 
Apopiegía , que repetirá por el espacio de muchos años, y  curar 
despues completamente. Esta no puede dimanar de la compresión, 
porque al cabo de un tiempo tan considerable produciría otros efec­
tos y seria incurable. Estas causas deben obrar destruyendo la 
movilidad y el estado de excitamiento del sistema nervioso ; esto es
lo que el Autor llama colapsus.

Chandler advierte que hay una diferencia tan grande entre las 
especies antecedentes de Apoplegia , y  ésta de que se trata en es­
te párrafo , que se las deberia distinguir por diferentes nombres, 
porque su curación debe ser absolutamente diferente. La confu­
sión que ha producido la división de las Apoplegías en sanguíneas 
y  en serosas , le da motivo para creer , que señalando á esta espe­
cie de Apopiegía baxo el nombre de asphixía, se lograría poner una 
barrera á los errores de este género ; no obstante, como la distin­
ción que hace aquí el A u tor, es muy clara, y como ha señalado 
por asphixía un género de enfermedad muy diferente de la Apople­
jía  creo que es inútil mudar aquí los términos. Por otra parte es­
to nos pondría en la precisión de hacer lo mismo en otras muchas 
enfermedades que se parecen perfectamente, aunque suŝ  causas 
sean muy diferentes ; y multiplicando de este modo los términos, 
se aumentaría ciertamente la confusion. En casos semejantes el Me­
dico atento y juicioso rara vez cae en error , pues la falta de re­
flexión y la demasiada precipitación dan motivo para confundir al­
gunas veces enfermedades aun señaladas con nombres diferentes.

En esta especie de Apopiegía las extremidades sensitivas de los 
nervios pierden su movilidad ; esta afección se comunica despues al 
cerebro de donde es muy probable , según Chandler , que el mo­
vimiento del corazon se suspende al principio ; lo que le da motivo 
para comparar este estado á la asphixia ; pero en la asphixía la 
afección en algún modo se limita al corazon ; lo que forma una di­
ferencia suficiente para no señalar á estos dos géneros con un mis­
mo nombre. Quando la Apopiegía se produce realmente por la atec- 
cion de alguna parte remota , como la obstrucción de los pulmo­
nes , se la debe mirar como sintomática , entonces es inútil mudar 
los términos. Pero esta discusión de términos es de poquísima ím-



estas causas la acción del frió ( á ) , de las conmociones (6) , de 
la electricidad (c), y  ciertas pasiones del alma.

N in-
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•portancia para detenernos mas tiempo en ella. El argumento saca­
do de la opinion del Señor Abate Fontana merece mas atención. 
Según este célebre Físico los venenos de nmgun modo obran so­
bre los nervios , sis.0 sobre la sangre que coagulan y disuelven. 
Concluye este Autor despues de muchas observaciones hechas acer­
ca del veneno de la vívora , que los síntomas y los efectos que pro­
duce este último , son los mismos que los de los vapores mephitt- 
cos y de las plantas narcóticas : » E 1 zumo de estas plantas, dice 

Fontana debilita al animal , le asopora , é instantáneamente le 
mata 5 destruyendo la irritabilidad de las fibras musculares.»

Aunque el Señor Abate Fontana no parezca al pronto distin­
guirse de la opinion de Cullen, deduce de ella conclusiones muy 
diferentes ; dice que habiendo inyectado el veneno de ¡a vivora 
en la vena yugular de algunos conejos , los humores se les han 
coagulado instantáneamente en los vasos grandes de los pulmo- 
nes y en el corazon  ̂ y  en una palabra que todo ha concurrido 
á atajar repentinamente la circulación , y  á matar al animal; pe- 
to sin detenerme á explicar esta apariencia de los humores y es 
cierto según el mismo Fontana , que los síntomas que producen 
los venenos de que habla , indican una distribución irregular del 
fluido nervioso, ó una desigualdad en la circulación de la san- 
gre, que no se la puede atribuir sino a la afección del fluido ner- 
vioso. Tal es el estado del entorpecimiento , ó del lethargo^ en el 
que caen de golpe ciertos animales , en los- quales el pulso se 
pone tan endeble y tan lánguido , que apénas se les puede en­
contrar : miéntras que otros están atormentados de convulsiones 
Violentas , de vómito , de anxiedad ó de accesiones furiosas.

(a) Está probado que el frió ocasiona la muerte, obrando en 
to d o s  respetos del mismo modo quecos venenos narcóticos ; véa­
se la nota del parráfo 90 núm. 1 -°

(b) Las conmociones producidas por los golpes, o las caídas 
son alguna vez tan violentas que instantáneamente quitan la vi­
da, aunque á la abertura del cadáver no se pueda descubrir nin­
gún fluido extravasado , ni ningún vaso roto. En estos casos hay 
apariencia que únicamente esta afecto el origen de los nervios.

(c) Parece que hay una gran diferencia entre las chispas que 
Se sacan por la simple electrización sin conmocion , y el choque 
eléctrico. Las primeras favorecen la vegetación de las plantas, y 
el desenrollo de los germes en los huevos fecundados , excitan

po-
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1 1 1 6 .  Ninguno de estos venenos, ó de estas potencias 
perniciosas , no parece causar la muerte obrando al pronto 
sobre los órganos de la respiración , ó sobre el sistema san­
guíneo ; pienso que su acción inmediata y  directa se dirige 
sobre la potencia nerviosa , cuya movilidad aniquilan ; por­
que la potencia de estos mismos venenos se manifiesta des­
truyendo la irritabilidad de los músculos y-de- los nervios 
que les están unidos, quando los unos y  Jos otros están en­
teramente separados del resto del cuerpo (¿i).

1 1 1 7 .  Me parece probable que el estado apopléctico 
que acompaña hasta un cierto punto los ataques epilépti­
cos , y  que casi siempre les sucede, no depende de compresión, 
sino de un cierto estado de inmovilidad de la potencia ner­
viosa (b) , producido por ciertas circunstancias del mismo sis-

te-

poderosamente la contracción de las fibras motrices , y dan algu­
na vez á los miembros atrophicos fuerza y vida. La conmocion 
eléctrica parece producir efectos enteramente opuestos ; alguna 
vez ha acarreado la perlesía. Véase sobre este objeto el tomo 2.0 
de la analisis del sistema nervioso por Mr. de la Roche pág. 22 j 
y  siguientes.

(«) Parece que los vapores mephíticos no obran inmediatamente 
sobre los órganos de la respiración ahogando á los que están expues­
tos á ellos ; su efecto es demasiado pronto para que se pueda 
adoptar esta idea. Los animales que se ahogan privándolos de ayre 
en el recipiente de la máquina pneumática , se golpean algún 
tiempo; al contrario los vapores mephíticos matan de repente , y 
obran en ayre libre como en los lugares cerrados, si se exponen 
al corriente que les arrastra. Los que han estado expuestos á estos 
vapores no han experimentado embarazo en la respiración , si­
no una propensión invencible al sueño.

Esto sucede comunmente, pero yo pienso con el Doctor 
Chandler que hay ciertas epilepsias producidas por un estado de 
plétora en donde puede haber desde luego derrame; y despues 
extravasación, como son las accesiones epilépticas, que se observan 
alguna vez en las mugeres en el tiempo en que principian á ma­
nifestarse los menstruos , y que yo he visto curarse por las san­
grías reiteradas y los purgantes ; lo mismo se puede decjr de los 
paroxismos histéricos que se manifiestan con todas las señales de 
plétora, y  que se terminan alguna vez por la Apoplegía.
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tema nervioso , las quales parecen comunicarse alguna vez 
de una parte del cuerpo á la o t r a , y  en fin al cerebro.

1 1 1 8 .  Se puede hacer la misma observación relativa a 
muchos exemplos de ataques histéricos; y  los casos en que 
los paroxismos epilépticos é histéricos se terminan por el co­
ma ó por un grado de Apoplegía , me inclinan a creer 
que la Apoplegía producida por la gota retropulsa, es también 
del mismo género , ó que depende de la inmovilidad de la 
potencia nerviosa , mas bien que de la compresión.

1 1 1 9 .  Sin embargo como las disposiciones a la apople­
gía y  á la gota se encuentran freqüentemente reunidas en la 
misma persona, puede suceder que la Apoplegía que sobre­
viene á los gotosos dependa alguna vez de compresión ; y  
por consiguiente la anatomía de los cadaveres puede indicar 
que la Apoplegía ha sido precedida de una causa igual. Pe­
ro en muchos casos en que esta enfermedad sobreviene^ a la 
gota atónica ó retropulsa , no se descubren ningunas^ señales 
distintas ó evidentes que anuncien <iue Ia Apoplegía haya 
sido precedida, ó acompañada de las circunstancias que se 
encuentran comunmente en los casos de compresión, al con­
trario se descubren señales que indican únicamente una afec­
ción de la potencia nerviosa.

11 20.  N o obstante quanto í  las circunstancias que se 
pueden percibir por la abertura de los cadaveres de los que 
han muerto de A poplegía, puede haber en ella error en el 
juicio que se haga sobre la causa de la enfermedad (z) según 
estas circunstancias. T o d o  lo que destruye o disminuye la mo­
vilidad de la potencia nerviosa, puede retardar considerable­
mente el movimiento de la sangre en los vasos del cerebio 
aun á punto de aumentar la exhalación , ó quizá de ocasio­
nar una rupcion y  un derrame ; de modo que en casos se­
mejantes es posible que la abertura de los cadáveres ofrezca

se-

(a) Cullen expone aquí de un modo muy claro, como suce­
de alguna vez que las apariencias que presenta la abertura de os 
cadáveres , no concuerdan con la Teórica q u e  ha admitido.

Tom. I I o P PP



señales de compresión , aunque la enfermedad se haya pro­
ducido realmente por causas que han destruido la movilidad 
de la potencia nerviosa. Esto parece c l ar o, y  se confirma 
por lo que se observa freqüentemente en ia epilepsia.

En muchos casos quando las accesiones han sido reitera­
das , y  se han disipado del modo acostumbrado sobreviene 
un estado de estupidez que depende comunmente de un der­
ramamiento seroso en el cerebro; y  otras veces quando las 
accesiones epilépticas se han reiterado repetidisimas veces sin 
ninguna conseqüencia permanente , sobreviene al fin un paro­
xismo que quita la vida , y  parece por la abertura de los ca­
dáveres que se ha hecho un derramamiento de sangre. Este der­
ramamiento , según y o  c reo,  se debe considerar como a 
causa de la muerte , y  no como causa de la enfermedad, 
porque supongo que entonces las accesiones reiteradas^ dismi­
nuyendo la acción de los vasos del cerebro han motivado la 
estancación que ha producido los efectos de que acabo de 
hablar. Pienso que se puede aplicar el mismo razonamiento a 
los casos de gota retropulsa, que destruyendo la energía del ce­
rebro pueden ocasionar una estancación capaz de producir 
una rupcion de la extremidad de los vasos, el derrame, y  la 
m uerte; luego las apariencias que presenta en este caso la aber­
tura de los" cadáveres podrían hacernos creer que la Apople­
j ía  dependía enteramente de compresión.

r i 2 i .  Las diferentes causas indicadas en I I 15 frequente- 
mente son tan poderosas que quitan la vida instantaneamen- 
r e ; por lo qual no se proponen comunmente como exemplos 
de Apoplegía ; pero como la acción de todas estas causas es 
semejante , y  análoga, y  como en la m ayor parte de los ca­
sos en donde obran, sobreviene evidentemente un estado apo­
g e e  tico , no nos debemos parar en mirar la m ayor parte 
de sus efectos como exemplos de Apoplegía , que por con­
siguiente son tales, que es conveniente considerarlos aquí.

1 1 2 2 .  Se cura alguna vez enteramente la Apoplegía ; pe­
ro lo mas común es terminarse por la muerte , o por la 
hemiplegía; aun quando se escapa de un ataque de esta en­
fermedad ,  se observa que generalmente rep ite , y  sus reitera-,

■ ~ dos

g 2 E l e m e n t o s



dos acometimientos producen casi siempre tarde o temprano

los efectos que acabo de indicar (a).
1 1 2 ? .  Las diferentes terminaciones de la Apopiegía por 

la miierte ,  la salud ó otra e n f e r m e d a d ,  se pueden prever,, o 
pronosticar atendiendo á las causas predisponentes (10 9 5), a 
los síntomas que han precedido ( 1 0 9 6 ) ,  a las causas oca­
sionales (109B) á la violencia, y  al grado de los sin o - 
mas (1 0 9 4 ), á la; duración de la e n f e r m e d a d , y  a los elec­

tos de los remedios que se han usado (b).̂
1 1 2 4 .  . Es fácil ver por el riesgo inminente que acompa­

ña á esta enfermedad quando sobreviene ( 1 1 2 2 ) ,  que debe­
mos dirigir particularmente nuestras miras acia los medios de 
precaverla. Freqüentemente se conseguirá esto según creo, evi­
tando las causas remotas y  ocasionales; la enumeraaon que 
he hecho de estas causas (1098) h a r a  conocer aci men  ̂
se puede cumplir esta indicación ; pero también se vera, se­
gún lo que dixe mas arriba, que para precaver esta en 
dad, es menester ocuparse particularmente en V̂ltar a , ,/ 
predisponente , que las mas veces parece ser e esta o 
tora de los vasos sanguíneos del cerebro. oncep uo q 
puede precaver este estado por diferentes me 10 , y_  . 
xner lugar por el exercicio y  la dieta dirigido 

temente (<*).
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(«) Esto es los vasos f  ó por
gia producida P" . e estado extraordmana-
dertr S a d o  “u X ^ á  toma, su pnme.a fuerza , permanece»
T ú n  e S  de atonía que l o s  h a c e  incapaces de res,sM a u n .

m m  L a ' v e S t  T n a T l a s  p r i m e , a“ fausa, quedispone a la 
Apopiegía jo r q u e  la plétora venosa llega entonces a su mas al-

K (f ) idEÍ exercicio
to grado de tensión necesa V sg suprime casi enteramen-
sensible ; y  esta evacuación blanda é indolente ,ha pro-

S o T ' S a d o "  ¿ r & Z  —  motrices, ,■ -
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1 1 2 5 .  E l exercicio debe ser tal que pueda manténef la 
transpiración sin calentar el cuerpo, o precipitar la respira­
ción (b) , y  así debe consistir comunmente en algunos de los 
géneros de gestación. En las personas que no están sujetas a 
frequentes accesiones vertiginosas, y  que están acostumbiadas 
á subir á caballo , este exercicio es el mas provechoso de 
todos (f). E l paseo y  algunos de los otros exercicios del 
cuerpo se pueden usar con las restricciones de que acabo de 
h ablar; pero en los viejos y  en ios hombres repletos el exer­
cicio del cuerpo debe ser siempre m uy moderado.

1 1 2 6 .  Quando se ha mostrado con mucha prontitud y  
temprano la disposición a la Apoplegía , es probable que 
un régimen severo junto a un exci icio bastante considerable 
podria enteramente precaver Ja enfermedad (a) ; pero quizá se­
ria peligroso poner á una dieta severa a los que han llega­
do á una edad abanzada sin cuidar el tomar ningunas pre­
cauciones ; y  que al mismo tiempo están repletos; porque 
este estado supone generalmente que lian estado acostumbra­
dos á comer m ucho, y  puede bastar prescribirles un regimen 
jnas moderado que el cjuc acostumbraban, sobre todo con 
respecto al mantenimiento animal, y  obligarles á abstener­

se

tónees se hace un derramamiento graduado de los vasos exhalantes 
del cerebro que es muy difícil de destruir.

(¿) Todo exercicio capaz de rarefacer la sangre , de aumen­
tar la acción de las arterias, y «i» acelerar la respiración es per­
nicioso , sobre todo en los pletóricos; luego ai¿»iios Médicos han 
pensado erradamente que era menester excitar un movimiento fe­
bril para curar la Apoplegía ; la calentura espontánea alguna 
vez ha sido saludable, pero ignoramos las circunstancias’ en las que 
podíamos imitar á la naturaleza con utilidad.

(c) L a equitación conviene particularmente quando los enfer­
mos se han debilitado por la sangría, los purgantes reiterados, y  
la dieta ; es preferible, sobre todo , á aquellos que están muy 
abanzados en edad pasearse en ruedas ó navegar sobre un rio 
calmo.

(a) Será útil usar de los ácidos vegetables, del xarabe de 
vinagre ó de limón , del suero, de la leche de cebada , del agua 
de ternera, de los caldos de yerbas, y  otros refrescantes.



se enteramente por las noches de las carnes. Quanto á la bebida 
es preciso prohibir todos los licores ardientes quanto lo permita 
la costumbre ya contrahida, y  evitar con cuidado los mas lige­
ros asomos de la embriaguez , ó preferir por bebida ordina­
ria la cervecilla á la agua pura (b) , porque la ultima pro­
duce mas fácilmente el estreñimiento. Se debe cuidadosa­
mente evitar en los que están dispuestos á la Apoplegía el 
uso inmoderado del tabaco , baxo qualquiera forma puede ser 
nocivo (c), y  es menester evitarlo á excepción de los casos 
en que acostumhra producir una excreción abundante de la 
cabeza, cuya interrupción podría ser peligrosa, aun en los 
casos de que acabo de hablar, en que el tabaco hasta un cierto 
punto podria ser necesario, es menester al ménos nfbderar su 
uso quanto sea posible.

1 1 2 7 .  Las evacuaciones del vientre pueden ciertamente 
contribuir á disminuir el estado de plétora de los vasos de la 
cabeza; y  luego que se observa en ellos una turgencia extra­
ordinaria los purgantes son siempre m uy convenientes ; pe­
ro quando no hay nada que indique igual turgencia , los pur­
gantes fuertes reiterados freqüentemente podrían debilitar de-

ma-
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(/>) La causa predisponente de la Apoplegía es la plétora ar­
terial , la que quando se abanza en edad , se disipa y la substitu­
ye la plétora venosa ; por esta razón muchas personas que esta­
ban sujetas á los vahídos, á los dolores de cabeza , y á las pe­
sadillas se han libertado de estos males abanzando en edad. Sin 
embargo , no se deberán lisongear de esta utilidad sino entretan­
to que la acción de la naturaleza se ayudará por un régimen 
austero, y por un exercicio conveniente continuado toda la vida, 
que será ai principio muy moderado , y que se aumentará por gra­
dos si el enfermo ha vivido siempre poltron. A l mismo tiempo es 
menester evitar el sueno demasiado. Quando la debilidad es ex­
trema es p re c iso  recurrir a las friegas secas sobre todo el cueipo.

(c) Hay muchos exemplos de sugetos muertos de Apoplegía por 
haber abu ido del tabaco ; no es ménos pernicioso mascarlo ó 
fumarlo , que el tomarlo por las narices ; pero sobre todo el 
humo de tabaco embriaga , y  produce vahídos, lo que se debe par­
ticularmente atribuir á la virtud narcótica de esta plantai
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masiado el cuerpo; y  para precaver la Apoplegía , puede bas­
tar las mas veces mantener la regularidad del vientre, o por me­
jor decir, tenerlo libre por suaves laxantes (a). Puede ser mil 
durante el Estío beber todas las mañanas una agua mineral 
ligeramente laxante (b) , pero nunca se deberá tomar una gran

porcion. ..
1 1 2 8 .  Se podría mirar la sangría como el medio mas

eficaz de disminuir la plétora general quando dom ina, y  
de precaver sus resultas: quando se esta evidentemente ame­
nazados de un ataque de A p oplegía , la sangría es ciertamen­
te el remedio sobre el que se debe contar ; también es me­
nester entonces si es posible sacar una gran porcion de sangre 
de la vena yugular , ó de la arteria temporal. Pero quando 
no hay nada que amenace turgencia , no se puede juiciosa­
mente tentar el precaver la plétora por la sangría, como he pro­
c u r a d o  demostrarlo mas arriba (7 8 7 ). En las  ̂ circunstancias 
dudosas las sanguijuelas aplicadas á las sienes, o las escarifica­
ciones del cogote ( 0  pueden ser mas seguras que las sangrías

generales. ha>r sl'ntomas evidentes del estado de plé­

tora de los vasos de la cabeza puede ser m uy útil para pre­
caver la turgencia de la sangre , el abrir un sedal o un cau­
terio cerca de la cabeza (d). Es-

ra\ Todos los purgantes irritantes son perniciosos por quan­
to calientan 5 aceleran la circulación, y  debilitan demasiado el
cuerpo. . .. ,

(b) Por consiguiente se preferirán las aguas salinas como las
que contienen las sales de Epson , de Glaubero , y Marina las 
sales dadas de quando en quando, en suficiente porcion para pur­
gar, son útiles.

(c) Estas sangrías locales despejan mas seguramente la parte 
afecta, y  disponen ménos á la plétora.

Cd) Se encuentran en los Autores muchos exemplos que prue­
ban las utilidades que se consiguen de estas supuraciones habi­
tuales en los casos de congestiones locales. Hay un exemplo de 
estos muy notable en los ensayos de Medicina de Edimburgo. Un 
niño que se habia quedado apopléctico por una caida, aunque ya

ha­
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11  50. Estos son los auxilios que se deben usar para pre­

caver la Apoplegía que se podria ocasionar por el estado de 
plétora de los vasos del cerebro ; estos medios aprovecharan 
generalmente, si al mismo tiempo se tiene mucho cuidado de 
evitar las causas ocasionales (1098) en los casos en que la 
Apoplegía se origina de otras causas ( 1 09 5 ) ;  su acción acar­
rea ta-n de repente la enfermedad que no permiten de ningún 
m odo poder emplear los auxilios preservativos.

11  3 1. La curación de las Apoplegías producidas por cau­
sas internas , y  que yo  supongo originarse particularmente de 
la compresión, exige que se empleen al instante, y  a grandes do­
sis los remedios convenientes , por razón de la violencia con 
que estas enfermedades se manifiestan comunmente, y  quitan 
la vida. Es menester poner el enfermo quanto sea posible en 
una postura ligeramente derecha (a) ,  y  exponerlo al ayre fres­
co ; por lo qual se evitará colocarlo en un aposento calien­
te ; no se le dexarán ningunas coberturas, y  se impedirá que 
le rodeen muchas gentes.

113  2. En todos los casos de corpulencia , y  quando la en­
fermedad ha estado precedida de señales que indican un estado 
de plétora , se debe al instante sangrar, y  m uy copiosamen­
te (b) ; pienso que la sangría es mas eficaz quando se saca san­

gre

habia tres semanas que se habia curado, no habia conseguido re­
cobrar la memoria; se le aplicó un sedal al cuello, con lo que 
le volviéron la memoria y el entendimiento.

(«) Esta postura modera el ímpetu con que sube la sangre 
ácia el cerebro , y favorece su descenso por las venas yugula- 
íes. El ayre frió disminuye la turgencia de la sangre del mismo
modo que su velocidad. .

(b\ En todos los tiempos se ha encargado la sangría en la 
Anoplegía. Algunos Autores han fixado la cantidad de sangre que 
se debe sacar á ocho onzas: pero se deben sacar muchas libras 
si lo pídela plétora, y  si lo permiten las fuerzas. Del uso o de 
la omision de este remedio depende la vida o la muerte del en­
fermo. Es menester procurar producir con la mayor prontitud un 
vacío considerable. Por lo qual algunos Autores han encargado 
sangrar de ambos brazos al mismo tiempo. Tulpio observ. hbw .
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gre de la yugular (a) ; pero si no se puede hacer convenien­
temente esta sangría, se sangrará del brazo. La abertura de la 
arteria tem poral, quando se puede abrir una rama grande de 
esta arteria, de modo que se vierta de golpe una cantidad con­
siderable de sangre, puede ser también un remedio eficaz; pe­
ro su execucion es mas incierta , y  puede tener inconvenien­
tes (tí). Se puede suplir á ella en algún m o d o , aplicando ven­

to-
É M 'M IM I | II I 11 ............. 1 ..............* ............. i " ' 11 " " " . * '

cap. 7 . asegura haber curado prontísimámente por este medio 3 
un apopléctico. Las Apoplegías que impropiamente se han llama­
do serosas , de ningún modo excusan la sangría: se debe absoluta­
mente hacer, si el pulso no está muy endeble , si los ojos no están 
muy hundidos, y  si el estado de la cara no anuncia una debilidad ex­
trema ; se debe también poner una lavativa mientras que sale la 
sangre. Morgagni trae muchos exemplos de la eficacia de la san­
gría en casos semejantes, y  es fácil explicar esto según la teórica 
de Cullen , que prueba que la causa próxima de la Apoplegía se­
rosa consiste en el estado de plétora de los vasos del cerebro; lue­
go la sangría conviene en todos los casos de Apoplegía , exceptuaa- 
do las que dependen de una hydropesía ya formada , ó de una re­
tención de orina incurable.

(a) Se ha repudiado la sangría de la yugular por razón de la li­
gadura que se aplica al rededor del cuello, que se cree poder impe­
dir el retorno de la sangre venosa; pero se puede evitar este incon­
veniente , pasando la ligadura con una dirección obliqua sobre el 
pecho ácia el omoplato del lado opuesto, y haciéndola tener por un 
ayudante, ó atándola por cima del sobaco ; por este medio no se 
comprime sino el vaso que se quiere abrir. También se puede abrir 
la vena haciendo inclinar la cabeza al lado opuesto al que se ha 
adoptado para sangrar , y  despues darle una postura contraria para 
facilitar el fluxo de la sangre. Pero en los casos en que estos medios 
no aprovecharían, la observación diaria prueba , que sin arriesgar 
nada, se puede aplicar la ligadura al rededor del cuello. Como las 
venas yugulares vienen inmediatamente de los senos de la dura ma­
dre , su abertura es el medio mas pronto de vaciar los vasos del ce­
rebro.

(¿) La arteria temporal no es otra cosa que un ramo superficial 
de la carótida externa 5 no lleva la sangre á lo interior del cráneo, 
sino por algunos ramillos que se anastomizan con ella ; la restante se 
distribuye en las partes que sirven de cubierta á la cabeza; por con­
siguiente Chandler piensa con razón , que quando se consiguiese

quaR-



tosas escarificadas sobre las sienes o en la nuca. Es raro que se 
püeda omitir este remedio ; y  estas escarificaciones son siem­
pre preferibles á la aplicación de las sanguijuelas (a). Quanto á 
los diferentes modos de practicar la sangría, se debe notar, que 
quando en qualquier caso de la Apoplegía hay un lado del cuer­
po mas afecto de la pérdida de movimiento que c! o tro , se 
d e b e , si es posible, hacer la sangría del lado opuesto a aquel 
que está mas afecto (b). Es
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quanto se podrá desear el abrir esta arteria , no se podría disminuir 
mucho la cantidad ó el ímpetu de sangre que sube al cerebro ; por 
otra parte la práctica de esta operacion es incierta ; freqüentemente 
este vaso se ahonda profundamente por baxo de los tegumentos j si 
se corta enteramente , sus dos extremidades se separan la una de la 
otra por razón de la elasticidad de su túnica muscular : las abertu­
ras se tapan , y  la sangre despues de haber saltado con bastante ím­
petu , se ataja: si no se hace sino picar el vaso, no es fácil cerrar 
su abertura sin una compresión considerable, y sin una ligadura, 
apretada , que sin embargo se debe evitar quanto sea posible , por­
que dificulta la circulación en todos los vasos que se extienden so­
bre la parte externa de la cabeza. En fin Chandler cree que en los 
casos en que ha sido útil la abertura de la arteria temporal, se debia 
mas bien atribuirla á la gran porcion de sangre que ha salido algu­
na vez involuntariamente > que á la elección del vaso que se habia 
abierto.

(a) Los Antiguos aplicaban freqüentemente las ventosas sajadas 
en el occipucio  ̂ y  por este medio sacaban la misma sangre que no­
sotros extraemos en una sangría ordinaria ; este socorro es muy útil 
para descargar la cabeza , sobre todo quando las fuerzas están del 
todo debilitadas por las sangrías generales. Si el enfermo ha pade- 
do almorranas, se pueden aplicar sanguijuelas al ano ; sin embar­
go no se debe contar mucho con este auxilio.

Ib) Baglivi y algunos otros aconsejan sangrar del brazo paralí­
tico $ la principal razón que dan para esto e s , que quando el brazo 
derecho está afecto , la lesión está en el hemispherio izquierdo del 
cerebro } pero admitiendo que esta observación sea siempre exacta­
mente cierta, no parece que la compresión de la substancia medular 
del cerebro influye entonces sobre los vasos sanguíneos; fuera de 
que es mas útil abrir los vasos de la parte en que es mas fuerte la 
influencia del fluido nervioso, porque la circulación es en ella mas 
activa, y  porque es verosímil que la sangre debe correr con mas 
libertad.

Tom. II. Qqq

V
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x i 3 3. Es menester tentar al instante evacuar (c) por ayu­
das acres y  por los purgantes drásticos dados por la b o c a , si 
el enfermo puede todavía tragar ; sin embargo los purgantes se 
deben dividir en muchas dosis , y  darlos en intervalos conve­
nientes , por el recelo que no muevan el vómito,

1 1 34. Algunos Prácticos han encargado en sus escritos el 
vomitivo ; pero yo  nunca lo he administrado por el temor y  re-

ce-

(c) Los purgantes disminuyen la presión que las materias con­
tenidas en los intestinos exercitan sobre las venas ; favorecen la cir­
culación de la sangre en todo el sistema de la aorta , y  arrastrando 
Jos humores mas sutiles, moderan la tensión de los vasos sanguí­
neos , y excitan una revulsión provechosa. No se deben temer los 
mas ácres , porque estando entonces el sistema insensible , su estí­
mulo no se puede propagar muy á lo léjos, y la evacuación que 
m ueven, compensa su efecto. Así Avicena daba desae el principio 
de un ataque de Apoplegía el euforvio y otros purgantes ácres. Al 
principio de este siglo se prescribía en una porcion purgante de seis 
onzas hasta quatro de vino emético. Parece que el estómago necesita 
irritarse vivamente : este es un medio de precaver la perlesía.

Como la irritación que producen las lavativas es muy limitada, 
se puede proceder con mas atrevimiento en ellas, disolviéndolas el 
electuario diafénico , la confección de Hamech , de las que se puede 
poner una onza, mezclándoles ocho o diez granos de tártaro emé­
tico con igual cantidad de trociscos de halandal. Algunos Médicos 
han puesto hasta media dragma de tártaro emético^en una lavativa; 
yo he visto casos en que no produciendo ningún efecto estos reme­
dios , media onza de sal marina ha promovido una evacuación con­
siderable ; y pienso que es muy útil mezclarla con los puigantes 
drásticos.

Alguna vez todos estos medios son inútiles; y  no obstante los 
enfermos se curan. Quizá dirigidos de semejantes observaciones al­
gunos Médicos antiguos querian que en los primeros dias de un 
ataque apopléctico, se abandonase el enfermo á la naturaleza. Así 
■Gribado en el Comentario 12 de los Aphor. de Hyppócrates, Secc. 1 . 
dice : que se debe ordenar la dieta mas severa en la Apoplegía, que 
es una enfermedad que se termina al dia 4.0 y únicamente permitir 
agua caliente ; pero no se deberá dar , según este Autor en el pri­
mero y segundo dia , porque la enfermedad está todavía demasiado 
fuerte, y  únicamente al dia tercero se deberá recurrir á ella.
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celo que no impeliese la -sangre con demasiada violencia acia

los vasos de la cabeza (¿í).
T T , < O tro remedio que se debe aplicar instantáneamente,

es el vexiga torio ; pienso que es mas eficaz aplicado sobre la 
cabeza Ó en sus inmediaciones que sobre las extremidades inte 
riores. N o lo miro como estimulante o como capaz de piodu- 
cir una revulsión considerable; pero supongo que es útil apli­
carlo sobre la cabeza para destruir la disposición hemorrhagica 

que tan á menudo domina en ella (/;).

(a) Creo que Cullen es demasiado circunspecto en el uso de los 
e J á J e s t o s  remedios no determ.nan
la  sanare ácia el cerebro. L a  experiencia me ha probado que el vo 
mitivo era el auxilio que producía el alivio mas pronto despues de la 
^ n Jría  E l efecto de los purgantes dados por la boca o en ayudas, 
: r I e 'L f a d “ S o  pa,a £ . 1  pueda
fprmedad cuvos progresos son tan rápidos. E n P P
» ¿ T o u e ¿ 3 ,  he unido los vomirivos en grande dosts con los 
S a ;  y los enfermos comunmente se han curado. M .p r c  ■que 
con estos remedios se ha segnido una evacuación at.undante p o r ^  

V ñor abaxo E n  los que han muerto , el emetico no había pro

hrs* de sanere , porque los otros vom itivos habían sido mutiles, a

10S(r £ Si S " l o s  vejigatorios es ligera y  momentánea; 

M A u T lá  S p á n “ pues at’rayendo

Oaa 2
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1 1 3 6 .  Los Prácticos acostumbran unir a los remedios qlte‘ 
acabo de indicar los estimulantes de diferentes géneros; pero 
yo  los miro como generalmente nocivos, y  deben serlo efecti­
vamente siempre que se trata de disminuir la plenitud de los 
vasos, y  el ímpetu con que la sangre circula por ellos. A  con- 
seqüencia de este principio se está de acuerdo, que los estimu­
lantes de ningún modo convienen en Apoplegía , que se mira 
como sanguínea ; pero se cree comunmente que son conve­
nientes en la Apoplegía serosa (b). N o  obstante , si he tenido 
fundamento para sostener que ordinariamente depende esta A po­
plegía igualmente del estado de plétora de los vasos sanguíneos 
del cerebro .> los estimulantes convienen tan poco en un caso co­
mo en el otro.

1 1  37. Se puede objetar en vista del uso casi universal de 
los estimulantes (qu e alguna vez han producido una utilidad 
aparente )  que pueden no ser tan nocivos com o me inclinan í  
suponerlo mis ideas sobre las causas de la A p oplegía; pero es­
te argumento es falso por muchos títu lo s, y  particularmente por 
quanto en una enferm edad, que no obstante todas las especies

de

la cabeza , porque ocasionan ménos dolor é inquietud, y  porque su 
irritación se extiende ménos léjos que quando se aplican sobre otras 
partes , y  en particular sobre las extremidades , pues el dolor é in­
flamación que produce en estos últimos casos, bastan para acelerar 
considerablemente la circulación en las personas irritables.

(¿) No se puede negar que los Autores mas célebres han insis­
tido demasiadamente sobre el uso de los estimulantes en la Apople­
gía serosa. Sin embargo quando el enfermo está muy postrado, el 
pulso muy decaído , ía muerte parece pintada en su cara , y hay se­
ñales ciertas de colapsus , quando inútilmente se ha hecho respirar ó 
tragar una gran porcion de vinagre , y quando todos los otros re­
medios no han surtido efecto, es mejor tentar excitar el pulso, y  
reanimar el movimiento de la sangre por el uso de los estimulantes, 
que abandonar el enfermo á su funesta suerte. Este es el único caso 
permitido de prescribir las sales volátiles, y  aun los esternutatorios; 
yo nunca he notado que hayan dañado en semejantes circunstan­
cias , y  aun alguna vez los enfermos se han restablecido perfec­
tamente.



de curación, se termina con tanta prontitud por la m uerte, no 
es fácil el determinar positivamente los efectos de los remedios.

1x 3 8 . Despues de haber indicado los diferentes remedios 
que creo convenientes en la Apoplegía producida por la com­
presión , vo y  ahora á hablar de la curación de la Apoplegía 
ocasionada por las causas que destruyen directamente la mo­
vilidad de la potencia nerviosa; pero muchas de estas causas fre— 
quentemente son tan activas, y  por consiguiente tan repentina­
mente mortales sus efectos , que apenas dan tiempo para usar 
algún rem edio; por esta razón estos casos han sido tan rara 
vez el objeto de la práctica, que los remedios convenientes no 
están bastantemente bien determinados para permitirme exten­
derme aquí mucho sobre lo  concerniente á ellos.

1 H  9. N o  obstante quando la acción de las causas indica- 
des ( 1 1 1  5) no es bastante poderosa para quitar la vida repen­
tinamente , y  solo produce un estado apopléctico, se deben ha­
cer algunos esfuerzos para precaver sus resultas , y  restablecer 
el enfermo. También en algunos casos en que estas causas han 
atajado el movimiento del pulso y  de la respiración, han pues­
to frió á todo el cuerpo } y  producido una muerte aparente; 
en este lance puede haber medios de volver la vida y  la salud, 
si no hay mucho tiempo que subsisten estas apariencias (d). N o 
me es posible tratar esta materia completamente ; pero voy í  
ofrecer las reglas generales siguientes, para indicar el modo co­
mo nos debemos conducir en la curación de la Apoplegía pro­
ducida por las diferentes causas indicadas en 1 1 1  5.

i ? Quando un veneno capaz de ocasionar la Apoplegía ha­
ce poco tismpo que ha baxado al estómago , si el vómito so­
breviene espontáneamente , es menester ayudarlo ; ó si no pa­
rece , se debe al instante excitarlo por el socorro del arte , á fin 
de expeler el veneno con la mayor y  mas posible prontitud (¿z). 

r N o
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(a) Parece que en los casos en que la Apoplegía dimanaba de 
los venenos , Boerhaave 110 tentaba ningún remedio , porque deses­
peraba enteramente de la curación de los enfermos ; sin embargo mu­
chas observaciones prueban que no son siempre incurables.

(a) Se trata aquí de los efectos del opio y  de algunos otros nar-
có-



N o  obstante, si sé ha tomado mucho tiempo ántes que se hayan 
manifestado sus efectos , pienso que quando estos se han ma­
nifestado j es in ú til, y  quizá también dañoso , promover el vó­

mito (b). , /
2 a Quando el veneno introducido en el estomagó , o apli­

cado de qualquiera otra manera sobre el cuerpo , ha produ­
cido ya un estado apopléctico , estas causas comunmente pro­
ducen al mismo tiempo una estancación ó un movimiento más 
lento de la sangre en los vasos del cerebro y  de los pulmones; 
por lo qual generalmente es conveniente disminuir esta conges­
tión , sangrando de la yugular ó del brazo (r).

3a Adm itiendo que hay congestión en el cerebro ó en los 
pulmones , conviene generalmente moderarla por medio de las 
ayudas acres > que excitan alguna evacuación de los intesti­

nos d).
D  es­
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códeos del reyno vegetal, y  de los venenos minerales , como del plo­
mo en particular , y de sus diferentes preparaciones. Freqüentemen­
te estos venenos destruyen el equilibrio que existe entre la sensibili­
dad de diferentes órdenes de nervios, ó producen una suspensión des­
igual del movimiento de la sangre. Por consiguiente se hacen esti­
mulantes indirectos , lo que da lugar al vómito espontáneo. Quan­
do esto no sucede , es una señal que la irritabilidad está disminuida, 
y  es menester recurrir á los eméticos mas activos, como el tártaro 
emético y el vitriolo blanco.

(b) No sé debe olvidar que el efecto de los narcóticos es pro­
ducir congestión y acumulación en los vasos del cerebro. Así Mead 
abrió á un perro que había muerto , dándole una gran dosis de opio; 
en el qual animal halló un gran quajaron de sangre en el seno lon­
gitudinal. Yo he visto muchos Pintores morir apopléctícos por el va­
por del plomo , Siempre he hallado en sus cadáveres á todos los va­
sos del cerebro , y á los de los pulmones extraordinariamente llenos 
de sangre. Se ve que en estos casos los Vomitivos no pueden dexar 
de agravar la enfermedad * aumentando su congestión.

(.c) Entonces se debe sacar sangre con tanto atrevimiento como 
en lá Apoplegía producida por un derramamiento sanguíneo, aun 
quando la enfermedad se origine de algunas de las diferentes pre­
paraciones de plomo.

(á) El efecto de las ayudas ácres no se limita únicamente en es­
te caso á promover la evacuación de las materias contenidas en el

ca-
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4* Despues de haber promovido estas evacuaciones por me­

dio de las sangrías y  de los purgantes , se puede recurrir con mas 
esperanza y  ménos riesgo í  los diferentes estimulantes., que co­
munmente se proponen en los otros casos de Apoplegía (a). Uno 
de los remedios, mas eficaces de sacar de su estado de estupor 
á los apoplécticos de este género , parece ser rociar agua fria 
sobre diferentes partes del cuerpo, ó lavar con ella todo el 
cuerpo (b).

Aun-

canal intestinal. No se debe olvidar que este canal conserva mucho 
mas tiempo su sensibilidad que los músculos ó que qualquiera otra 
entraña ; por lo qual las ayudas estimulantes calientes sirven de fo­
mentación á todas las partes internas , cuya acción reaniman ; y tam­
bién está demonstrado que en algún modo son el medio mas pronto 
de restablecer el movimiento del corazon, sobre todo quando la di- 
glusion es difícil é imposible. He visto en estos casos á la confección 
de Hamech producir efectos ventajosos,

Chandler nota con mucho juicio , que es menester atender par­
ticularmente al estado de los intestinos quando el enfermo ha toma­
do plomo ó algunas de sus preparaciones , porque la virtud parti­
cular de este mineral es producir el estreñimiento. Heberden en­
cargaba en sus lecciones dar en este caso los purgantes antimoniales 
ó la Jalapa y el Mercurio en dosis mas alta que la acostumbrada, 
y  reiterarlos por algún tiempo. Recomienda y manda , si sobreviene 
una superpurgacion , que se pongan ayudas emolientes y oleosas, 
y  que se haga tomar por la boca una gran porcion de caldo calien­
te. Si es necesario mantener'las evacuaciones , y  si los intestinos por 
razón de su extrema sensibilidad no pueden soportar los purgantes 
resinosos mas activos , el uso del aceyte de palma christi será muy 
provechoso. Se puede también por todo el tiempo de la curación dar 
libremente los ácidos vegetables , como lo encargaba Jorge Baker.

(«) Mead encarga que se dé despues de haber evacuado al en­
fermo la mixtura salina de Riverio como diurética. Heberden quiere 
que se reiteren los eméticos mas activos, y que se empleen todos 
los medios capaces de reanimar el enfermo. En este caso se puede 
emplear con utilidad el alkali volátil fluido, y aun procurar intro­
ducirlo en el estómago , disuelto con agua ; recurrir á la ortigacion, 
á los esternutatorios , á las friegas ; en fin aplicar los vexigatorios ó 
los sinapismos sobre las partes mas sensibles.

(b) Algunos enfermos que estaban ya habia mucho tiempo en 
un estado letárgico, se han curado haciéndoles duches de agua fria
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5 ? Aunque el veneno que produce la Apoplegía sea tan po­
deroso que ocasione prontísimamente las apariencias de la muer­
te de que acabo de hablar; sin embargo , si no ha mucho tiem­
po que dura este estado, freqüentemente puede curar el enfer­
mo , y  es menester tentar restablecerlo, empleando los medios 
que se han encargado para volver á la vida í  los ahogados , y 
que hoy están generalmente conocidos (5 . P .)  (a).

sobre la cabeza , ó metiéndolos en el agua. Este medio ha aprove­
chado también en los casos de sofocacion producida por el vapor del 
carbón. Se vuelven á la vida los perros que se han sofocado por eí 
vapor de la gruta del perro cerca de Nápoles, echándolos al ins­
tante en un lago vecino. En la Rusia y la Siberia , en donde se ven 
freqüentemente personas sofocadas por el ayre caliente y cargado 
de vapores mephíticos que respiran en las estufas que les sirven de 
dormitorios , hay costumbre de exponer al instante al enfermo al 
ayre ; de regarle todo el cuerpo con agua fria , y  fregarlo con nie­
ve , hasta que se derrita. Se han empleado estos medios con utili­
dad en los que estaban entorpecidos y embarados por el frió. La 
sangría entonces rara vez es necesaria , á ménos que la circulación 
no esté evidentemente restablecida, y  que no quede una pena con­
siderable en la respiración.

(B. P.) Los que extrañen algunas de las máximas y  principios 
que establece Cullen acerca de las causas , método curativo y  di­
ferencias de la Apoplegía, podrán consultar la Carta de Tissot al cé­
lebre Haller , en que trata de las viruelas , de la Apoplegía é hydro- 
pesía ; á V o g e l, Macbride , Ludwig y Burserio , el que á mas de 
las diferencias de la Apoplegía serosa , sanguínea , atrabiliar , me-  
tastática, traumática , fe b r il, poliposa , mephítico , narcótica , ali- 
tuosa y  fulminante , admite y  describe la Apoplegía convulsiva , tra­
tada ántes por Sydenham, Hoffmann, Juan Bautista Molinari y  
Tissot en la carta citada.

(a) Parece estar probado, que la vida puede aparentar estar en­
teramente apagada > y no estarlo realmente. No se sabe el tiempa 
que puede durar un estado semejante , pues aun el principio de la 
misma putrefacción no es siempre una señal bien constante de la 
muerte. La circulación es necesaria para sostener la vida ; pero no 
depende de ella únicamente el estado de la vida en los animales; 
consiste éste particularmente en una cierta disposición de los ner­
vios y de las fibras musculares , que los hace sensibles é irritables, y 
de la qual depende también la acción del corazon. A  esta disposi­

ción
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don se puede llamar con propiedad el principio vital de los aníma­
les. Se puede presumir miéntras que ésta subsiste , y  que está entera 
la organización de las partes , que se puede restablecer la acción del 
corazon, y  de los pulmones, aunque haya cesado mucho tiem­
po ántes.

Las experiencias hechas por los Modernos sobre los ahogados 
no dexan ninguna duda sobre este asunto : está probado por la 
abertura de sus cadáveres , que comunmente no entra una porcion 
de agua bastantemente considerable en la cavidad de los pulmo­
nes ó en el estómago para turbar las funciones de la economía ani­
mal ; y  que generalmente no está dañada la organización de las 
partes vitales. Por consiguiente es probable, que la muerte apa­
rente que sobreviene entonces , solo depende de la supresión de la 
respiración, de donde resulta la cesación de la circulación de la 
sangre , á cuya conseqüencia el cuerpo pierde su calor, y el prin­
cipio vital su actividad. Débense , pues , hacer siempre tentativas 
para volver á la vida á estas personas , y  nunca perder de vista 
ninguno de los medios que se han practicado por los Modernos.

Aunque estos auxilios están generalmente conocidos , he creído 
deberlos referir aquí en pocas palabras, dando el compendio de la 
Carta de Cullen al Lord Cathcart.

Se deben emplear todas las precauciones posibles para no he­
rir los cuerpos sacados del agua ; evitar el colgarlos por los pies, 
ó mecerlos en un tonel, como se practicaba en otro tiempo ; quan­
do no han estado mucho tiempo en el agu a: quando el calor ani­
mal no está enteramente apagado , ni la irritabilidad de las fibras 
motrices considerablemente debilitada , es posible que una agitación 
considerable baste para restablecer la acción de los órganos vitales; 
pero en los casos en que el calor y la irritabilidad están casi ani­
quilados , es muy dudoso, como lo nota Cullen , que este medio se 
pueda practicar sin riesgo , á ménos que el calor y la irritabilidad 
se hayan restablecido hasta un cierto punto. Toda conmocion vio­
lenta es peligrosa , y nunca es necesaria. Es menester evitar todas 
las posturas que pueden exponer á una compresión nociva como la 
de llevar á cuestas al ahogado : se debe dexarlo tendido , con la 
cabeza y  las partes superiores un poco levantadas; y tener cuidado 
que el cuello no esté muy inclinado adelante : estando el cuerpo 
situado de este modo , el medio mas conveniente de transportarlo 

,  es , ponerlo encima de la paja en una carreta , acostándolo sobre 
el lado ; la agitación que resulta del movimiento bastante vivo del 
carruage, generalmente no producirá ningún mal.

La primer cosa que se debe hacer para disipar las apariencias 
Tom. 11, ' R rr de
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de la muerte es restablecer el calor del cuerpo e pí  ̂ t e  efecto 
necesario para dar á las fibras motrices su actm dad. Para este e 
se enjugará y  secará el cuerpo con la pesióle prontitud ,, y  se en

tira también de una camisa re o e i  4  ̂ desnudo to-
S¡ p] col es muv caliente , se le podra exponer a
do el cuerpo y  al ^ m o ^ e m p o  usa1 d e J o s  m r o s , ^

SSflTSÍ £ cíéaS ¿V. “Jrí
podra haber lumbre al instante } y se tendrá en 1 — tas >

■ es posible , otro aposento con lumbre , y  no se d e w n m a l «ded or 
del cuerpo sino las personas absolutamente necesarias para

!C' t 0 ;m.a .i lia ™ , y  volver «1 calo.

gnn que lo -  ™ “ “  ño bastan te  porcion de ag»a
te que el baño caliente , si n ay a uutu r

que sobrepuje el temple ^ dinano e cama con

xnuy gordo , se le p o d ra^ “ V s f c T r p o  desnudo 5 lo muda-
personas sanas , que o acercara ca)entar las partes
rán freqüentemente de postura , y P cuerpo fregándolas
que no estarán inmediatamente aplicadas a su cue t  , &

” "ffi r L ' ó S ' L r  de ninguno de .0, medios anteceden,,» , se

é  b Se“ha „tpu ge“ bhta m tí« e , los lien » , , „ e  sirven para las frie­
gas w n  aguardiente alcanforado 6 con otras

í  ^ 2
le í  vino , en el que se ha disuelto sal “ e g "
aplicar únicamente a las muñecas y  a os
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sal seca y caliente. M ientras que se tientan estos medios de reani­
mar el calor , es menester ocuparse a l mismo tiempo en restable­
cer la acción de las fibras motrices , introduciendo estimulantes en 
los intestinos , que conservan su irritabilidad mucho mas tiempo 
que qualquiera otra parte ; y se podrá , restableciendo su acción, 
contribuir m ucho á reanimar la  actividad de todo el sistema.

E l medio mas conveniente de restablecer la acción de los in­
testinos es recurrir á su estímulo ordinario , que es la dilatación. 
Se logrará eficacísimamente esta d ilata ció n , introduciendo una cier­
ta cantidad de ayre por el sieso. E l ayre frío ha sido también utt 
en este c a s o ; pero es mejor emplear el ayre caliente y aun im preg­
nado de alguna substancia capaz de estim ular por su acrimonia a 
los intestinos : el humo del tabaco es la mejor de todas. Para este 
efecto servirá un aparato con ven ien te, que deben tener todos los 
Cirujaaos ; pero se debe advertir , quanto al uso de este hum o, que 
quando no hay todavía una gran porcion de tabaco en cendido, sa­
fe por el tubu mucho ayre frió ; y  como éste es menos convenien­
te  se debe cuidar que el tabaco esté bien encendido , y  hacer sa­
lir con mucha dulzura el humo hasta que no haya y a  mas que e l  
que está muy caliente que pase. Si no se tiene el aparato necesa­
r i o , se podrá echar mano de un a pipa ordinaria del modo si-

^ S t e t w n a r á  la  cánula de una geringa ordinaria montada de su 
canon ; se introducirá en el sieso ; se acercara a abertura del ca­
ñón de la  geringa á la pequeña extremidad de la pipa ; se encen­
derá tabaco en el hornillejo de la  pipa , á cu yo  rededor se 
rá  un na y pe arrollado en figura de canon , o el hornillejo de otra 
pipa vacia , y  soplando por el medio , se obligara al humo del ta^ 
E  á p e n e ía r  en los intestinos , y  en poco tiempo se m troduara
e n  e l l a  u n a  can tid ad  con siderable.

Si no se puede usar de ninguno de los m e d i o s  antecedentes, e- 
rá útil poner lavativas de tres ó quatro libras de agua caliente, 
en  la que se disolverá media onza de sal marina por libra de¡agua. 
Tam bién se podrá añadir en ellas un poco de vino o aguar-

d Íe ‘ D esp u es de haber ten tado d u ran te  a lg ú n  tiem po restablecer la  
a ctiv id a d  de las fibras m o trice s , nos o cu p aré» *»  en re sta b k ce r la  
a cc ió n  d e l corazon  y  de lo s pulm ones. M on ro ha h echo a lgu n as ex­
periencias sobre este objeto  , segú n  las que co n c lu y e  , que e l j 
m edio de dilatar los pulm ones de l o s .b o g a d o s  e s s o p l a r l e s  en 
las narices mas bien que en la  b o ca . P a ta  e s t e  efecto  se debe te_

n e r  u n  ca n u to  de p a lo  ,  d e l q u al u n a  pun ta
Rrr 3 *
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riz v  la otra estará hecha de modo , que se podrá aplicar en ella 
la boca para soplar , ó un so p lillo , que llenará el mismo objeto. E l 
D octor M onró a d v ie rte , que el soplo de un hombre de una fuer­
za ordinaria basta en este caso para dilatar los pulmones a un  gra­
do considerable ; pero como es necesario soplar mucho r a to , quan­
do la persona que está soplando se ca n sa rá , se podra un 
fu elle  bastante grande para contener de una vez la cantidad de a y ­
re necesario para dilatar los pulmones á un grado conveniente. Y a  
se emplee el soplo de una persona como mas conveniente al prin­
cipio ó que se eche mano de un fuelle  , el D octor M onro nota, 
que el ayre pasa fácilmente por el esófago y  el estómago ; pero se 
puede evitar este inconveniente , comprimiendo ácia atrás sobre el 
esófago la parte inferior de la laringe , teniendo cuidado de no 
comprimir sino al cartílago cricoideo: por este medio se estrechara el 
esó fag o , y  el conducto de la  laringe quedará libre.

G uando se sople en una nariz , se tendrá la  otra enteramente 
cerrada , del mismo modo que la  boca : si se elevan el pecho ó el 
vientre podrá haber seguridad que el ayre  habrá penetrado á los 
pulm ones y  se dexará de soplar ; entonces se comprimirá el pecho 
y  el vientre para sacudir el ayre de los pu lm on es; y  se introducirá 
en  ellos ayre  n uevo. Se continuará así por a lg ú n  tiempo ,  de mo­
do que se imite con la m ayor exactitud posible los movimientos 
alternativos de la respiración. Si no se puede conseguir hacer pasar 
e l ayre á los p u lm on es, el D octor M onró piensa , que es m uy fá­
cil introducir directam ente en la glotis y  en la  trache-arteria un  ca­
nuto encorbado semejante al catheter que se usa para los adultas. 
P ara este efecto es menester que el C irujano se ponga a la  derecha 
del enfermo , é introduciendo el dedo índice de la  mano izquierda 
por el lado derecho de la boca , podrá empujarlo detras de la ep i- 
glotís , y  servirse del dedo como de director para hacer entrar el ca­
theter , que tendrá con su mano derecha en el lado izquierdo de la 
boca del enfermo , hasta que haya hecho pasar su extrem idad mas 
allá  de la punta de su índice ; entonces dexará caer a l tubo en la 
glotis , sin empujarlo en ella. Estando este tubo introducido de es­
te modo , se adaptará en él una g e r in g a , para hacer penetrar e 
a yre  á los pulmones. C u llen  nota , que M r. L eca t propuso una co­
ta m uy semejante ; pero no cree que jamas se haya p ia c tica d o : re- 
ze la  tam bién , que esta operacion esté sujeta á muchas dificultades; 
por lo que se debe abandonar á los Cirujanos.

Se puede recurrir á la bronchotomia ; p e r o  C u llen  piensa que 
es m uy raro que pueda ser útil , quando de ningún modo se ha 
jpodido introducir ayre por la nariz. Se puede , quando se sople a
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los pulm ones, hacer salir de ellos el agua que se les habra podido 
introducir: y  este es el único medio eficaz de desembarazarlos de es­
ta materia espumosa , que los inunda en los ah ogad os, y  que pa­
rece ser la causa mas común de la sofocacion m orta l: de bese, pues, 
tentar esta práctica inmediatamente , y  continuarla con mucha fre­

cuencia una ó dos horas. . .
E s m uy útil hacer una sangría de la yu gu lar para disminuir 

la  congestión de los vasos de la cabeza , que es prooablemente 
una causa freqiiente de la  muerte de los ah o gad o s: esta sangría 
está particularm ente indicada por el color purpureo y  amoratado 
de la c a r a : también se la podrá reiterar según que disminuirá es­
te  color. Pero quando las señales de la vida se manifiestan , y  el 
movimiento de la sangre principia á restablecerse , se debe proce­
der con m ucha circunspección sobre la sangría. _ _ _

O tro medio de reanimar la actividad del principio vital es, 
aplicar ciertos estimulantes á las partes mas sensibles del cuerpo ; a 
este fin se hará respirar el espíritu de sal ammomaco , o se intro­
ducirá un poco con un lienzo en las narices. Se ha acostum biado 
introducir algunos líquidos en la boca ; pero es peligroso hacer pa­
sar una cierta porcion de estos ántes que se haya restablecido la de- 
glusion. Si hay un Cirujano provisto de un aparato conteniente, 
podrá introducir un canuto encorbado en e l e só fa g o , y  probable­
mente hacer pasar con utilidad algunas onzas de vino caliente al 
estómago : pero en defecto de este aparato n o s  podremos contentar 
si hay duda, que la deglusion se haya restablecido, con tentar la in­
troducción de una corta cantidad de agua caliente en la boca ; y  si 
entonces se echa de ver que la deglusion se ha restablecido se po­
drá , para ayudar al enfermo á reanim arse, introducirle en la boca 
un  poco de vino ó aguardiente. E n  fin , mientras que no haya nin­
guna señal que anuncie el restablecimiento de la deglusion o de la 
respiración , es peligroso introducir estimulantes en la b o c a , basta 
aplicar sobre la lengua algunas gotas de una substancia acre , y  
cu yo  volum en no sea bastante considerable para correi por cima de 
la  glotis. C u llen  piensa que una porcion moderada de humo de 
tabaco es el mejor estimulante que se puede aplicar sin riesgo a la

boca y  á las narices. .
L u ego  que la deglusion se ha restablecido, para reanimar la ac­

ción de las potencias motrices , se puede también tentar un vomiti­
v o  , d a n d o  algunas cucharadas de vino de vejuquillo , e irritar sua­
vem ente el gaznate con una pluma untada con aceyte siempre que 
esto no impida el uso de otros medios necesarios en este caso.

Quanto á los estimulantes , Cullen advierte, que bastan fre- 
^ quen-



E l e m e n t o s

qüentemente quando el cuerpo solo ha estado poco tiempo en el 
agu a  , y  quando por consiguiente el calor y  la irritabilidad se han 
disminuido p o c o ; pero quando al contrario el cuerpo ha estado mu­
cho tiempo baxo del agu a  , y  su calor se ha apagado enteram ente, 
ninguno otro estimulante que el humo del tabaco introducido en 
los intestinos será m uy poco útil , y  no es menester que el uso de 
los otros estimulantes suspenda los medios convenientes de restable­
cer el calor y  la respiración. Se deben em plear todos estos medios 
por el espacio de muchas h o ra s, á ménos que no se manifieste nin­
gú n  síntoma , que anuncie el retorno de la vida , ó que se aumenten 
constantemente los que indican la muerte. Estos medios variados se - 
g u n  las circunstancias , son aplicables en otros casos de sofocación, 
com o los que se producen por el ahogam iento , los vapores del car­
bón , los vapores mephíticos & c. (B . P .)

{B . P .)  Habiéndose ocupado Bosquillon en los medios de socor­
rer á aquellos , que aunque en la  apariencia muertos , realm ente 
están vivos ; siendo inciertas todas las señales comunes , que hasta 
aquí se han traído de la  m uerte real , sin excluir en algunos lances 
la  putrefacción ; creo oportuno dar noticia de una O bra impresa en 
P arís en 17 8 7  , dedicada al R e y  , escrita por M r. T hiery , en la que 
se examinan con m enudencia todas las señales de la muerte actual, 
todo lo concerniente á los fu n era les, entierros , cim enterios, sepul­
turas , modo de hacer los entierros , el tiempo que se ha de agu ar­
dar para e llo s , cóm o y  con qué precauciones se han de amortajar 
los ca d á ve res , se han de exponer y  tratar en los casos dudosos ó 
sospechosos.

E ste escrito tiene el t ítu lo : L a  Vida del hombre, respetada y  de­
fendida  en sus últimos instantes , ó Instrucción sobre los cuidados á 
que son acreedores los muertos ,y l o s  que parecen estarlo, sobre los f u ­
nerales y las sepulturas. M r. T hiery , despues de haber publicado 
un T ratado de la m uerte a p a re n te , de sus causas , señales , diag­
nósticos y  prognósticos, y  de sus métodos curativos , general y  par­
ticu lar ; una D isertación sobre una m uerte extraordinaria , que pue­
de servir para conservar a l hombre vivo; y  un E nsayo sobre la putre­
facción en el cuerpo vivo , de los medios de impedirla y  curaría; ani­
m ado este Profesor de un verdadero espíritu patriótico, se ocupa se­
riamente en arrancar de las garras de la muerte á muchas Victimas 
inocentes , que de todas las órdenes del Estado , pasando por muer­
tas sin estarlo realmente , han tolerado la  mas cruel.de todas las des­
dichas , qual es ser enterradas vivas.

Divide Thieri esta O bra, que se halla en París en casa de De­
bu-
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tu r e  , caile de la Serpiente , en una Introducción y  quatro C ap ítu­
los : en el primer C ap ítu lo  propone máximas generales sobre las se­
pulturas : en el segundo principios fundamentales de la dirección de 
los muertos dudosos : en el tercero da una instrucción particular 
sobre los muertos muy recientes 5 y  en el quarto examina algunos 
medios indicados para la seguridad de los muertos dudosos. H ace 
ver que los mas son insuficientes , y  dem uestra, respondiendo á las 
©bjeciones , la necesidad y  las utilidades de la  universalidad del 
plan que propone.

E l juicio práctico que de este Escrito hicieron M rrs. M axim iliano 
L e y s  , C laudio Andrés G o w e lly  y  C laudio L uis B erth o let, D octo­
res R egen tes de la facultad de M edicina de París , no puede ser 
mas alto , ni mas seguro fiador de su utilidad. A sí se explican: 
» M uchos M édicos han declamado contra la poca atención , y la in -  
» diferencia con que tratamos á nuestros parientes y  amigos luego 
« q u e han perdido la vida. En el mismo momento domina á nues- 
« tro s sentidos un sentimiento de horror y  espanto 5 nos perturba, 
«n os hacer olvidar que está probado por muchos exemplos que la 
«aparien cia de la muerte engaña en muchos lan ces, y que seria 
«  m uy útil exáminar este punto , y  no dexarse engañar. A  conse- 
wqüencia de este descuido se menosprecian no solamente los cuida- 
« d os y socorros , por los quales se podrían mantener y  reanimar 
« los movimientos v ita le s , que únicamente estarían suspendidos, y  
« la s  tentativas capaces de asegurarnos si realmente están apagados 
«  para siempre ; pero nada de esto se hace , ántes sí parece que se 
«  insiste en practicar todo lo q u e  puede oponerse á los saludables es- 
« fuerzos de la naturaleza. N uestro Sabio C om pañtro T hiery ha so- 
«  metido este punto importante á reflexiones mas dilatadas que las 
« q u e se habían hecho hasta aquí . las ha propuesto en la obra que 
«exam inam os, cu yo extracto crítico es así: «

M r. T liitry  hace ver todos los riesgos del frío , al que se expo­
nen prontamente los que acaban de espirar , y  los del atahud , en 
que se colocan inmediatamente ; y  en efecto , los movimientos vita­
les , que se deberían procurar reanimar por toda suerte de medios, 
y  sobre todo por un calor suave , ¿no se apagarán con mas rapi- 
d t 7 en un cuerpo que se despoja de coberturas principalmente en 
los tiempos frios? ¿ El atahud en que se le coloca principalmente si se 
cierra y clava , y  si en él está el cuerpo apretado y  comprimí Jo por 
todas p artes, no debe hacer los endebles residuos del principio de 
la  vida impotentes é infructuosos? ¿ N o  debe acelerar la muerte?

M r. T h k r y  desea que se tengan los muertos en un grado de car 
lor m oderado} que no se les entierre hasta despues de un espacio

de
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de tiempo suficiente y  proporcionado á lo  dilatado de la enferme­
dad , y  aun á su naturaleza : así quando una enfermedad ha sido 
larga  , el paso de los fenómenos de la m uerte á su realidad debe sec 
mas corto , y  la probabilidad de la  muerte real es mucho m ayor. 
C o n v ie n e , pues , en estos casos conservar el cuerpo por ménos 
tiempo que quando la  enfermedad ha sido aguda ó de corta dura­
ción ; pero si la enfermedad ha sido del género de las convulsivas, 
de las soporosas & c . , no obstante su prolongacion , se deben gu ar­
dar sin enterrar por mas tiempo.

M r. Bruhier habia aconsejado retardar el entierro de los cuerpos 
hasta el instante en que se verian  señales ciertas de putrefacción; 
pero T h iery  hace ver que esta opinion no se puede adoptar , porque 
presenta mushas dificultades , y  porque basta atenerse i . °  á las pre­
cauciones que indica sobre el tiempo de los entierros ; tiempo que 
determina según las circunstancias : 2.0 a las diferentes pruebas que 
se deben tentar con los muertos , para contestar su estado. D escri­
be estas diferentes tentativas ; y  añade las que se deben emplear 
quando se principia la abertura de los cuerpos.

Propone T h iery  , que se edifiquen en cada Parroquia unos para- 
ges ó depósitos para recibir en ellos , y  tratar convenientem ente los 
m u erto s, quando la pobreza ó la indiferencia los privarían de los 
cuidados á que son acreedores. L as excepciones que piden las en­
fermedades contagiosas , y  las obligaciones , tanto concernientes á 
las mugeres que mueren preñ adas, como á los fetos no se han 
escapado á su zelo. Su solicitud siempre a c t iv a , siempre benéfica, 
analiza también lo que convendría hacer en el Exércíto tocante á 
los cuerpos que se encuentran en tierra despues de los com bates , y  
tocante á las personas de ambos se x ó s, que mueren en los C on ven ­
tos , Hospitales , C árceles & c .

N o  tiene T h iery  una gran confianza en el establecimiento de Ins­
pectores Funerales que se han propuesto en otro tiempo , porque sin 
sospechar de sus luces y  e x a c titu d , se debe sin duda preferir una 
exposición pública ó particular de los cuerpos durante un tiempo fi- 
xo  y  determ inado según las reglas de la prudencia ; exposición que 
por otra parte es indispensable aun en los casos en que se crearían 
Inspectores. Los medios que T hiery presenta a l Gobierno , son mas 
seguros y  ménos costosos. A  mas de una doctrina sana se encuen^ 
tra  en este Escrito una instrucción sólida , consejos sencillos fáciles 
de seguir , y  en los que el A u tor nos ha parecido no haber omiti­
do ninguna consideración útil 5 por lo  que pensamos , y  aun nos 
lisonjeamos que esta O bra será favorablem ente acogida d el Público.

5 °4

CA-



C A P I T U L O  II .

D e la Perlesía. 

1140. Xia Perlesía {a) es una enfermedad que consiste en h
pér-

d e  M e d ic in a  p r a c t i c a . J o j

(«) En la Perlesía únicam ente h ay una disminución de a lg u ­
nos de ios movimientos voluntarios, que freqüentemente está acom
panada de sopor. N . C . G énero X L III.

Es difícil determinar los límites que separan la Perlesía de la 
a p o p i e g í a .  Freqüentem ente la apopiegía precede á la P erlesía, 
y  quando el sopor acompaña á la Perlesía casi nos vemos ten­
tados á darle el nombre de apopiegía. Se distingue com unm en- 
te la Perlesía en hem iplegía y  en paraplegía; en la hem iplegía 
h ay pérdida de movimiento muscular en la mitad del cuerpo, 
sin dolor ni sopor. En la paraplegía hay pérdida de m ovim ien- 
to en la mitad transversal del cuerpo; comunmente están afectas 
las extremidades inferiores , las orinas corren continuamente & c .  
Se llama Perlesía perfecta aquella en que hay pérdida de senti­
do y  m ovim iento, é imperfecta á aquella en la que no esta dis­
minuida ó destruida sino una de estas funciones. C uilen  com pre- 
hende baxo el mismo nombre á estas diferentes especies.^

Las diferentes especies de Perlesía son id iopáticas, ó sinto­

máticas. .  , ,
I . L as especies de Perlesía idiopatica. so n : 1. la Perlesía par­

cial en la que únicamente están afectos algunos músculos. Se de­
be reducir á esta especie i . a la Perlesía pletórica , producida Po c  
la  compresión que los vasos sanguíneos llenos de sangre exercitan 
sobre los nervios. Esta especie está acompañada de señales de plé­
tora , sobreviene de resultas de la supresión de las evacuaciones 
habituales, y  de los excesos de las bebidas espirituosas; frequen- 
tetnente se verifica en las partes comprimidas por un aneuris­
ma ; 2.a la Perlesía serosa , producida por el exceso de serosidad. 
Sauvaees comprehende baxo esta especie á la Perlesía que acome­
te á los que han vivido en parages húm edos, en casas recien hechas, 
á los que están continuamente en el a gu a  ó que han tomado 
una eran porcion de agua mineral intempestivamente ; 3. la S i ­
lesia nerviosa , que se sigue al temblor convulsivo en los. viejos* 4. 

Tom. II. Sss



pérdida de poder éxercitar el movimiento voluntario pero
que
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la  Perlesía de la lengua ; $.a la aphonia paralítica , ó la pérdi­
da total de la  v o z ,  que sucede á la  h em ip le g ía , y  que á me­
nudo anuncia un nuevo ataque de apoplegía.

2.a L a  Perlesía bem iplegíca, en la que únicam ente está afecto 
un lado del cuerpo. E sta especie varia  por razón de la constitu­
ción del cuerpo.

A  L a  hem iplegía sobreviene en las personas de una consti­
tución pletórica , como se observa ; i .°  en la hem iplegía que su­
cede á la apoplegía , y  2,0 en la hem iplegía espasmódica que 
substituye alguna vez á los dolores de cabeza considerables en los 
hypocondriacos, y  se cura por los diluentes.

B  L a  hem iplegía se observa en los leucophlegm áticos, como 
la  henrplegía sero sa , que acom ete á los caquécticos , á los vie­
jos ; y  á los que han abusado de licores aquosos , ó que han pa­
decido fluxos serosos, que se les han suprimido. Erradam ente 
se reduce á este género la  hem iplegía que dimana de un absceso del 
cereb ro, porque ninguna señal externa la  puede hacer conocer, 
del mismo modo que la hem iplegía que sucede á la epylepsia, 
que apénas merece nombrarse aquí.

3.a L a  Perlesía paraplegíca , que ocupa la mitad del cuerpo con­
siderado transversalm ente.’ Se debe reducir á esta especie la  p a -  
raplegía de Sauvages , ó la  Perlesía universal de los A u to res, cu ­
yas variedades son i . a la  paraplegía sanguínea de Juncker que 
acomete á los pletóricos y  á los que han usado interiormente es­
tim ulantes; se conoce por el calor y  encendim iento de la cara, 
por la plenitud y  la velocidad del pulso 5 3.a la paraplegía pro­
ducida por la espina bifida , ó por la  tum efacción de la  vaina 
que cubre á la  m édula esp in al; 3.a la paraplegía reum ática que 
está acompañada de una sensación de horm igueo, y  de la atrophia 
de las partes p aralíticas, y  que se observa de resultas de la 
terciana.

4 .a L a  Perlesía venenosa , producida por potencias am ortigua­
doras aplicadas interior ó exteriorícente ; como es i . a la  Per­
lesía de los, pintores , y  de los menestrales que están expuestos á 
los vapores de diferentes metales. E sta  especie acomete parti­
cularmente á las manos y  á los b ra zo s , comienza por el entor­
pecimiento ó estupor , y  una sensación de horm igueo en la parte 
á las que suceden dolores violentos en el v ie n tre , y  el estreñi­
m iento; esta Perlesía reem plaza freqüentem ente con alternativas 
á los dolores cólicos, y  á los de las coyu n tu ras; á menudo



que no afecta sino á ciertas partes del cuerpo 5 y  esto es lo 
que la distingue' d é la  apoplegía (1094). Uno de los typos 
mas frequentes de la Perlesía es aqüel en que afecta a to­
dos los músculos de un lado del cuerpo, y  entonces la en­

fermedad se llama hem iplegía. ( t
1 1 4 1 .  La pérdida de la potencia de exercitar el movi­

miento voluntario puede dimanar de una afección morbífica 
de los músculos , ó de los órganos del movimiento que los

ha
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el sentido vuelve periódicamente en las mudanzas de las esta­
ciones con dolores muy vivos que cesan luego que se ha con­
firmado la Perlesía ; 2.a la hemiplegía saturnina que afecta a los 
que trabajan en las minas, y particularmente a los que mane­
jan el plomo. .

II. Se deben mirar cómo sintomáticas las especies siguientes 
de Perlesía: 1.* la hemiplegía intermitente que se ha visto re­
petir todos los dias > y disiparse al cabo de algunas horas con 
una accesión de calentura cotidiana. Las variedades de esta espe­
cie son- i .a la paraplegía intermitente que se manifiesta del mis­
mo modo que la antecedente »y no se diferencia de ella sino 
en que la Perlesía afecta las partes inferiores; 2. la I erlesia 
febril que se observa freqüentemente en las enfermedades agudas, 
como los exánthemas y las inflamaciones; pero sobre todo en 
las enfermedades del pecho ; ésta acompaña freqüentemente al 
empiema; 3.a la hemiplegía exánthemática que sucede a las en­
fermedades de la cutis, como la sarna.

2.a La Perlesía reumática que resulta de los dolores de gota, 
y  de reumatismo. Sus variedades son: i .a la hemiplegía artríti­
ca 2.a v 3.a la perlesía, y  la paraplegía rachiálgicas que suce- 
dan"á los dolores cólicos violentos; 4-a la Perlesía biliosa, que 
se ha visto sobrevenir de resultas dé la cólica hepatica , y que
afecta á las extremidades superiores. ^

2.a La hemiplegía transversal, que es una Perlesía de un b a- 
zo ó de un pie , que se observa con bastante frequencia en las 
disenterías epidémicas. Los vicios escorbútico , escrofuloso y ve­
néreo la plica polaca , han sido seguidos freqüentemente de Per­
lesía que sé debe reducir á las variedades antecedentes.

4.a La Perlesía del uno de los brazos, producida por una vó­
mica ó por otro tumor de los pulmones. /

5.a La Perlesía, la hemiplegía, y la paraplegía, producidas p
las heridas ó las caídas.

Sss 2
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hace incapaces de executar esta función ; 6 de la interrupción 
de la influencia de la potencia nerviosa , que es siempre ne­
cesaria para los movimientos de los órganos que están some­
tidos á nuestra voluntad. Y o  reduzco enteramente á la clase 
de las enfermedades locales la Perlesía, producida por la 
primera de estas causas, porque consiste en una afección or­
gánica , y  local. Solamente consideraré aquí la que depende, 
de la interrupción de la influencia de la potencia nerviosa, y  
únicamente á esta enfermedad sola querría yo  darle el nom- 

. bre de Perlesía. Una enfermedad, que depende de la inter­
rupción de la influencia de la potencia nerviosa y verdad es. 
que se puede manifestar freqüentemente como una afección 
puramente loca]; pero como depende de una afección de las 
potencias mas generales del sistema, no se puede convenien­
temente separarla de las afecciones generales.

1 142 . En la Perlesía la pérdida de! movimiento, á menudo, 
está acompañada de la pérdida del sentido-; pero como este sín­
toma no es constante , y  por consiguiente la pérdida del 
sentido no es un síntoma esencial á la Perlesía , no la he 
comprehendido en mi definición (114 0 ). Tam poco pienso que 
sea preciso hablar de ella mas en este tratado > por quanto, 
quando la pérdida del sentido constituye una parte de la afec­
ción paralítica, debe depender de las mismas causas, y  curar­
se por los mismos remedios que la pérdida del movimien­
to O ).

Lue-

(o) En 1a. mayor parte de las Perlesías la parte afecta goza de 
algún, sentido. Quando. la pérdida del sentido se une á la del mo­
vimiento , esto no da sino un ligero, grado mas á la enferme­
dad , y parece ser efecto de una afección diferente. Cullen vió á 
una persona atacada de Perlesía,, en la que el sentido era mas 
perfecto, y aun mas esquisito en el brazo perlático que ántes. 
A l cabo de algún tiempo perdió el sentido en el brazo sano, y
lo conservó en. el que estaba paralítico-; también la circulación, 
aunque tan fuerte como ántes , en este último estaba considera­
blemente disminuida en el brazo insensible., Al contrario se han vis­
to enfermos exercitrar los movimientos mas fuertes , y  no tener 
ninguna sensación en los órganos del movimiento-, no sentir las
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] ¡ l ^  Luego se puede distinguir la Perlesía , ó la pérdida 

del movimiento^de que vo y  á hablar en dos especies, la una 
depende de La afección del origen de los nervios en el ce­
rebro , y  la otra de la afección de los nervios en qualquier 
parte 'de su tránsito entre el cerebro y  los órganos^ del mo­
vimiento (a). N o hablaré aquí en particular de la última es-

pe-

picaduras mas profundas , ni tampoco la impresión del fuego. Así 
Galeno refiere que el Sophista Pausantes meneaba fácilmente sus 
dedos aunque privados de sensibilidad.

El sentido de cada parte depende mucho de te circulación* 
por eso la naturaleza ha puesto una red de arterias por baxo 
de la cutis en los contornos de las papilas nerviosas para dar­
les un grado conveniente de tensión , sin la qual la sensibilidad de 
Ja parte disminuye mucho., ó perece enteramente. Siempre que la 
circulación se pone lánguida en una parte, se sigue de esto pér­
dida de sentido. De aquí parece que la pérdida del movimiento 
de una parte puede muy bien no extenderse hasta la del senti­
do , y  siempre que hay pérdida de sentido la circulación está par­
ticularmente afecta \¡ por lo qual quando la Perlesía aumenta las. 
afecciones de los nervios que se distribuyen, en los músculos, se 
pueden extender hasta los nervios que nacen sensibles á las ai— 
terias. En este caso el miembro pierde freqüentemente el sentido 
de que gozaba y su grueso.. Pero, si los nervios que sirven pa­
ra el sentido , son los mismos que sirven al movimiento ¿For que 
te compresión que produce 1a Perlesía no acarrea siempre la pér­
dida de sentido y de movimiento l  Es difícil explicar este fenó­
meno. Tal vez la sensación subsiste porque la influencia nervio­
sa que sirve para el sentido , es menor que la que sirve al mo­
vimiento , puede ser que en la nem-plegia , como uno de los la-, 
dos del cerebro parece estar sano , la potencia nerviosa obre to­
davía con bastante energía sobre te parte paralítica para man­
tener en ella el sentido; pero con demasiada endeblez para pro­
ducir el movimiento. Hay muchos estados intermidiaiios entre 1a 
debilidad y 1a pérdida absoluta de movimiento que Cullen eom- 
prehende baxo el nombre de atonía.

(a) Tales son las Perlesías producidas por 1a tumefacción de 
te vaina que cubre los nervios, por las dislocaciones , el empie- 
m a,lo s  tu m o r e s  preternaturales contenidos en 1a cavidad del pe­
cho’, el aumento considerable de tes vertebras de modo que sus 
cavidades se estrechen mas, ó que sus apofises transversales se

acer-
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pecie, porque se manifiesta como Una afección m uy parcial,- 
solo trataré de las afecciones paralíticas mas generales, y 
especialmente de la hemiplegía ( i  140). A l mismo tiempo pien­
so que quanto diré sobre esta m ateria, se podrá fácilmente apli­
car á la Pathología y  á la práctica eri los casos en que es­
tas afecciones serán mas limitadas*

x 144. La hemiplegía (114 0 )  principia comunmente por 
un ataque de apoplegía ó la sigu e; y  quando la hemiplegía 
despues de haber durado algún tiempo , se hace m ortal, es- 

.to sucede comunmente pasando de nuevo al estado de apo­
plegía ; por consiguiente la relación ó la afinidad que hay 
entre estas dos enfermedades es bastante evidente , y  á ma­
yor abundamiento está mas confirmada en que la hemiple­
gía acomete á las personas que son de la misma constitución 
que las que están afectas de apoplegía ( 1 0 9 5 ) , y  está prece­
dida de los mismos síntomas (1098) de que hablé tratando 
de la apoplegía (b).

1 1 4 5 . Quando se ha disipado un ataque de apoplegía, 
y  queda un estado de Perlesía que no se manifiesta sino 
como una afección parcial, tal vez se podria suponer que el 
origen de los nervios está mucho ménos ̂  com prim ido; pero

co­

acerquen mucho las unas á las otras, en fin las Perlesías pro­
ducidas por algunos cuerpos extraños que han penetrado en qual­
quier parte , y  comprimen los nervios que se distribuyen en ella.

(b) La pérdida de movimiento voluntario es solamente mas 
universal en la apoplegía , que en la Perlesía; pero estas dos en­
fermedades generalmente se ocasionan por la plétora de las ve­
nas de la cabeza; sin embargo alguna vez pueden ser efecto de 
la plétora arterial, como sucede á los jóvénes Sujetos á la plé­
tora de la cabeza , y á las hemorrhagias de nariz. Se ha vis.to 
que la apoplegía sobrevenía quando ésta plétora ocasionaba un 
derrame en igual de hemorrhagia. A  los 3$ años quando ha ce­
sado la plétora arterial, se hace considerable la plétora venosa, so­
bre todo si el grueso de la cabeza , lo corto del cuello dan mo­
tivo para sospechar la plétora arterial, y  si no ha habido hemor­
rhagia habitual Suprimida; porque en éste último caso la he­
morrhagia en lugar de ser externa se hace interiormente.



como comunmente permanece todavía la perdida de memoria, 
y  un cierto grado de estupidez 3 pienso que estos síntomas 
indican que los órganos del entendimiento , ó el origen co­
mún de los nervios están todavía considerablemente afec­

tos (a\ . A
1 146, A s í la hemiplegía puede por razón de su conexion

evidente , y  de sus relaciones íntimas con la apopiegía con­
siderarse convenientemente como dependiente de causas se­
mejantes , esto e s , de una compresión que impide á la po­
tencia nerviosa propagarse del cerebro á los organos del mo­
vimiento , ó de la aplicación de los narcóticos , ó de otros ve*- 
nenos (1 j 1 5) , que hacen á la potencia nerviosa poco acomo­
dada para correr del modo ordinario y  conveniente (b)._

1 1 4 7 .  Consideraré al principio los casos que dependen 
de la compresión. La compresión de donde resulta la hemi­
plegía puede ser del mismo género , y  aun de todos los di­
ferentes géneros que producen la apopiegía; por consiguiente, 
puede ser efecto de un tumor de una dilatación extraordina­
ria ó del derramamiento. La existencia, de. los tumores (c)

que
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(a) No. se puede explicar , como una causa de compresión 
puede durar muchos años sin aumentarse]* por consiguiente se pue­
de creer quando la Perlesía se ha producido primitivamente por 
compresión , ó por derrame que la causa primitiva se debe disipar, 
y  ser seguida de colapsus. Así sucede freqüentemente que una 
parte que ha estado algún tiempo en un estado de dilatación ex- 
traordinaria se vuelva paralítica.

(b) La Perlesía se origina á menudo de los vapores del hieso, 
de los licores que fermentan, y  del ayre mephítico. Entonces la 
enfermedad no se puede atribuir á la compresión , sino á un es­
tado de colapsus, que es mas notable que en la apopiegía, aunque 
las causas sean las mismas. * quancto estas causas son internas 
son difíciles de conocer * sin embargo se pueden sospechar, si no 
hay ninguna señal de plétora , si no hay hydropesia ,ischuria , ni 
otros síntomas capaces de favorecer los derrames serosos. !No obs­
tante el colapsus sobreviene también de resultas de estas causas 
quando la enfermedad es larga , porque el derrame no puede 
subsistir largo tiempo sin destruir la acción el principio vital.

M  No se puede negar que no hay casos en que la apopiegía se 
v '  pro-
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que producen la compresión es muchas veces mas fácil cié 
conocer en el caso de Perlesía que en el de apoplegía, por 
quanto á menudo sus efectos se manifiestan al principio por 
una afección m uy parcial.

1 1 4 8 . Las otras especies de compresión, esto es, la dis­
tensión extraordinaria y  el derrame, se pueden verificar, co­
mo sucede comunmente en la hemiplegía ; pero entonces obran 
de un modo diferente que en la apoplegía , por quanto sus 
efectos son parciales , y  solo afectan un lado del cuerpo. 
Parece difícil de comprehender que la distensión extraordi­
naria pueda verificarse únicamente en los vasos de un lado 
del cerebro; sin embargo se puede explicar esto ; y  este es­
tado de los vasos del cerebro es quizá el único que se pue­
de suponer en el caso de Perlesía parcial y  pasagera. Verdad 
es que quando la hemiplegía subsiste un cierto tiem po, pro­
bablemente hay siempre un derrame sanguíneo-seroso; pero 
es verosímil que aun el ultimo se debe mantener por un íes- 
to de congestión en los vasos sanguíneos (a).

1x 4 9 . También puede parecer dudoso que un derrame 
sanguíneo se pueda efectuar sin hacerse general prontisimamen-

te,

produce por tumores ; pero el diagnostico de estos es incierto; 
sus caracteres son alguna vez síntomas de manía , de dolores de 
cabeza, epylepsia, y  la pérdida de algunos sentidos. Entonces 
se puede sospechar una afección lo ca l, sobre todo si la Perlesía 
y  la apoplegía sobrevienen sin síntomas de turgencia de resultas 
del calor ó del baño caliente.

(a) Nuestro sistema hydráulico está sujeto á variar por una in­
finidad de causas que dependefi de la plétora , de la actividad 
de la circulación, y de la deférminacion de los humores. Wefer 
pone treinta observaciones dé Perlesía , cuyo asiento variaba sin­
gularmente casi todos los dias. No es posible admitir que la con­
gestión ó el derrame puedan mantener largo tiempo la enfer* 
medad , y  dar lugar á estas variaciones. Quando ha principiado el 
derramamiento , no hay apariencia que la exhalación y la inha­
lación queden siempre en equilibrio, de modo que dexen subsis­
tir el mismo estado de congestión; por otra pacte ¿cómo este 
fluido podrá permanecer de este modo estancado sin hacerse 
ácre?



te y  por consiguiente sin ocasionar la apoplegía, y  la m uei- 
te* pero la abertura de los cadáveres prueba que se verifica, 
en efecto , que puede producir únicamente la Perlesía; sin 
embarco es verdad que las mas veces depende h  Perlesía de 
un derrame de fluido seroso que es también su única causa.

x i  50. ¿La Perlesía producida por la compresión, puede 
subsistir aunque la compresión no exista ya (b) ?

En
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Ib) Está probado que la Perlesía producida por la ligadura 
de un nervio, subsiste quando se ha quitado la ligadura, y e s  
muy probable , como lo nota Chandler , que sucede alguna cosa 
análoga en los casos en que la Perlesía se s.gue a la apoplegía. 
Cullen acostumbraba decir en sus lecciones que se pod.a creer 
que la compresión estaba disipada quando las facultades intelec­
tuales estaban debilitadas, y  el sentido restablecido aunque subsis­
tiera la Perlesía. Diemerbroerk refiere el e x e triplo de una donce­
lla que un miedo puso perlática por el espacio de 30 anos, y 
que se curó por el susto que le ocasiono un relampago; no se 
puedo decir que este relámpago haya disminuido la compresión, 
y  d e“ ningun modo es posible admitir en este caso otras causas que

61 " e s^preciso distinguir bien en la curación la Perlesía que vie­
ne de colapsus, de la que se produce por la congestión poi quan­
to exigen remedios diferentes ; en el 1. caso convienen os - 
t ¡mulantes, y son nocivos en el 2 ° El pronóstico de la Perlesía va­
ria también por razón de las causas que la originan. La erlesia 
producida por la congestión , es generalmente incurable , como se 
observa auando esta enfermedad sucede á la apoplegía. La Perlesía

s i e m p r e  q u e  s e  haga prontamente ,  de otro modo son muy difíciles
d e  c u i a r  La Perlfsía que depende de alguna causa «terna ,  que

S r p ^ q u X s T e llio s  Z
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7W  TT. T t t



i i  5 1 . En vista de lo que se ha dicho en 1 1 4 4  , es evi­
dente que se puede precaver la hemiplegía por todos los dife­
rentes medios propuestos en 1 1 2  5 y  siguientes para precaver la 

apoplegía.
11  52. L a curación de la Perlesía debe por las mismas ra­

zones parecerse mucho á la de la apoplegía (11  30y  siguientes.) 
Y  quando la Perlesía ha principiado como una apoplegía, es de 
presumir que se han empleado todos los diferentes remedios in­
dicados 11  30 y  siguientes antes de considerarla como una Per­
lesía. Quando sucede que al primer ataque de la enfermedad el 
estado apopléctico no se completa enteramente ; y  quando se 
manifiesta al principio como una hemiplegía , la afinidad entre 
las dos enfermedades ( 1 1 4 4 )  es t a l , que conduce al uso de los 
mismos remedios ; en ambos casos (a) convienen ciertamente 
siempre que se puede con bastante probabilidad atribuir la en­
fermedad á la compresión ; y  es raro que la hemiplegía produ­
cida por causas internas no se manifieste por una afección con-

si-
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midad inferior se cura muchas ménos veces que la de la extremidad 
superior. El frió de la parte paralítica es de un mal agüero ; pero si 
conserva todavía calor , es una señal favorable. La Perlesía comun­
mente es incurable quando la parte que la padece esta extremamen­
te extenuada ó muy edematosa 5 pero el temblor que sobreviene en 
ella , es comunmente una señal favorable , que indica que la com­
presión empieza á disminuir.

La Perlesía que sobreviene á los viejos, es ordinariamente in­
curable. La Perlesía es mas difícil de curar en el Invierno que en el 
Estío ; freqüentemente el calor produce un alivio sensible , pero cor­
to á los paralíticos ; por consiguiente es fácil ver por qué los países 
calientes les son á menudo mas convenientes que los países fríos. 
Una calentura viva que sobrevenga en el principio de la Perlesía 
la cura freqüentemente quando no hay plétora , sobre todo si esta 
calentura toma el carácter de intermitente ó remitente , y termina 
por sudores. La diarrhea y las hemorrhagias han sido alguna vez úti­
les en las Perlesías recientes en los jóvenes que no estaban debilita­
dos por las enfermedades que habían precedido.

(a) Los remedios mas convenientes en la Perlesía son por con­
siguiente las sangrías., los vomitivos, los purgantes y los antiphlo- 
gísticos , sobre todo quando esta enfermedad sucede á la apoplegía.



siderable de los sentidos internos y  a u n  externos ,  con otras se­
ñales que indican la compresión del origen de los **> « « .

„ „  N o obstante , se debe, según 1 1 3 1 y  113 9 r clJr‘)r 
del mismo modo que la apoplegía la Perlesía que principia 
por las apariencias indicadas en el ultimo párrafo , no solamen­
te quando se la puede atribuir á la compresión, sino también
quando es efecto de los venenos narcóticos. _ /

11  54. La curación de un primer ataque de hemiplegía es 
por consiguiente casi la misma que el de la apop e u  , parece 
que debe únicamente diferenciarse de ella l ?  quando la  enfer­
medad ha subsistido algún tiempo * 2» quando los sin tomas 
apoplécticos , ó los que indican una compresión cons derablc 
del origen de los nervios están disipados : 3. y  particularmen­
te quando no hay señales evidentes de compresión , y  quando 
se sabe al mismo tiempo que la aplicación de los venenos nar­

cóticos ha precedido á la e n fe rm e d a d .
m .  Se pregunta en todos estos casos si se puede usar

de l o s  estimulantes,  ó hasta qué punto se puede enteramente 
fiarse para la curación de esta suerte de remedios. Expuse mi 
opinion en 1 1 3 6  sobre esta qüestion con respecto a la apople­
g ía ; y  quanto á la hemiplegía , pienso que los estimulantes son 
en ella casi siempre tan peligrosos como en los casos de apople­
jía  , y  particularmente 1 °  en todos los casos de hemiplegía , que 
sobrevienen i  un paroxismo de apoplegía completa£  2 . e r .to ­
dos aquellos en que la Perlesía acomete a personas del tempera 
mentó indicado en 109 J , 7  P^ece después de los mismos sín­
tomas que los que preceden á la apoplegía 1096 , y  3 • siempre 
que la Perlesía se manifiesta con los síntomas ae la apoplegía

P"  , los estimulantes ¿nicamente son

admisibles en los casos indicados 1 1 5 4  , y  aun en los dos pr 
n ™  en cue el estado de plétora de los vasos sanguíneos del 
cerebro puede haber producido la enfermedad , 0 la disposición 
á este estado, puede todavía continuar; y en donde puede tam .en 
subsistir todavía un cierto grado de congestio ,

estimulantes debe set un están
vez únicamente en el 3. de estos caso*

Tu z  eu

d e  M e d i c i n a  p r a c t i c a .  511



5 1 ó E l e m e n t o s

evidentemente indicados, y  son admisibles (a).
i l  57. Estas dudas relativas al uso de los estimulantes, 

quizá las omitirán ó menospreciarán los que pretenden que se 
les ha empleado con utilidad aun en los casos ( 1 1 5  5) , en los 
que he dicho que se debian evitar.

1 1 5 8.  A  fin de conciliar estas opiniones diferentes , debo 
n o tar, que aun en los casos de la hemiplegía , que depende de 
compresión , aunque el origen de los nervios esté comprimido 
en términos de impedir que la potencia nerviosa se propague 
con la libertad que es necesaria para la execucion del movi­
miento m uscular, no obstante parece por el sentido que sub­
siste , que los nervios están todavía permeables hasta un cier­
to punto ; por consiguiente , es posible que la aplicación de 
los estimulantes pueda excitar la energía del cerebro de tal mo­
do , que fuerze en alguna manera á los nervios comprimidos á 
que se dilaten , y  hacer volver algunos movimientos en los 
músculos paralíticos. Aun m as, se puede conceder , que es po­
sible usar de estos estimulantes sin ninguna conseqüencia fu­
nesta , si son de una naturaleza capaz de obrar mas sobre el 
sistema nervioso que sobre el sistema sanguíneo.

11 5 9. Pero aunque ciertos estimulantes obren particular­
mente sobre el sistema nervioso , sin embargo es evidente que 
su acción se extiende siempre al mismo tiempo hasta un cier­
to punto sobre el sistema sanguíneo ; de manera , que quando 
este último efecto ha llegado á un grado- considerable , los es­
timulantes pueden ciertamente ser m uy nocivos ; y  en una en­
fermedad que estos remedios.no curan enteramente, es posible 
que no se pueda distinguir el mal que producen (a).

A un-

(«) Así los estimulantes convienen en la Perlesía que sobreviene 
al cólico de los Pintores, porque esta Perlesía , que es generalmen­
te una afección parcial, es efecto del plomo , que es un veneno que 
obra como sedativo. Los mismos remedios convienen en la Perlesía 
que dimana de reiteradas accesiones epilécticas : en este caso es en el 
que sobre todo es útil la electrización.

[a] Estas notas sobre el uso de Jos estimulantes son muy 
justas, y no se puede dudar que estos remedios , á los quales se ha

re­
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116 0 . Aunque el uso de los estimulantes sea tan á menu­

do dudoso en la práctica, tal vez es posible determinar hasta 
un cierto punto los casos en que convienen , si se considera la

na-

recurrido comunmente , no hayan sido mas freqüentemente nocivos 
que útiles. Así las aguas termales tomadas interiormente , y aplica­
das exteriormente las mas veces han aumentado las congestiones 
del cerebro , y producido apoplegías mortales * aun en el caso en que 
la Perlesía había sobrevenido á la go ta , estas aguas han parecido al 
principio moderar la enfermedad , pero despues ha vuelto á parecer 
con mas fuerza. Los linimentos irritantes han agravado freqüente­
mente los síntomas en los casos de plétora ; es menester , pues , exa­
minar con cuidado si hay alguna señal de congestión antes de recur­
rir á estos remedios, los que 110 convienen sino en los casos en que 
la tensión y la plenitud de los vasos sanguíneos están disminuidos 
en términos que la energía del sistema nervioso esta muy debilitada, 
y  la circulación retardada en ellos. Aunque estos casos sean muy 
raros, Chandler propone dividir la Perlesía en dos géneros. Este 
Autor llama á la una , que acomete á las personas dispuestas á la 
apopiegía , Perlesía apopléctica , y  piensa que debe pertenecer á la 
clase de las afecciones soporosas: señala á la otra baxo el nombre 
de Perlesía atónica ; y  cree que se la debe colocar en la clase de las 
adynamias ó de las debilidades; pero yo pienso que los preceptos 
q,ue Cullen ha dado en 11 54 , bastan para indicar á los Prácticos 
los casos en que la Perlesía exige los estimulantes. La experiencia 
podrá algún dia disipar las dudas que quedan sobre este objeto. Las 
objeciones de Chandler, léjos de debilitar la doctrina de nuestro Au­
tor , me parece que confirman ó aclaran lo que Cullen ha propuesto 
en el num. 1154.

Se han visto Perlesías que se han hecho mortales, de cuyas re­
sultas 110 se han encontrado tumores , extravasaciones, congestiones 
ni ningún señal que indicase la menor alteración del cerebro ; es 
evidente que no se podia entonces atribuir la enfermedad sino á la 
disminución de la energía del cerebro ó al coiapsus. Quando las 
señales del colapsus son evidentes , los estimulantee son útiles , y  
las evacuaciones dañosas. Hoffmann refiere dos exemplos de apopie­
gía que fuéron mortales ; la una de resultas de un purgante , y la 
otra de una sangría. Hay apariencia que la atonía universal, produ­
cida por la deplesion repentina de los vasos sanguíneos, ha sido enton­
ces la causa de la muerte. Se ha visto freqüentemente en los locos so­
brevenir la Perlesía á conseqüencia de la acción de los purgantes vio­
lentos. Chandler ha visto muchas veces la hemiplegía producida por

un
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naturaleza de los diferentes remedios de este gén ero , que se 
pueden emplear , y  algunas de las circunstancias en que se les 
administra; voy , pues, á indicar con este designio los diferentes

es-

un purgante , que no parecía haber obrado mucho mas que lo que 
el enfermo podia soportar. Cita el exemplo de un enfermo que en 
seguida de un reumatismo, acompañado de calentura , se habia que-1 
dado en un estado de debilidad junta con inapetencia , dispepsia & c.' 
Se prescribió un purgante por razón de una hinchazón edematosa 
que se habia manifestado al rededor de los tobillos. El enfermo se 
fatigó mucho con este purgante ; y  á otro dia de mañana, al tiem­
po de despertar , fué acometido de una hemiplegía del lado dere­
cho , y no podia hablar ; pero los sentidos internos no se atacáron; 
se curó completamente aunque con lentitud por el uso de los esti­
mulantes y los fortificantes. En este caso la disposición del enfer­
mo , ni el modo con que se cu ró , no daban motivo para sospechar 
la compresión del sensorio común. Y o he sido testigo de algunos 
exemplos semejantes. Una muger de cincuenta y  cinco años purga­
da en la convalecencia de una pleuresía , se felicitaba por el espa­
cio de dos dias de gozar de una salud perfecta; y  al dia tercero 
por la madrugada se puso de repente hemiplégica en el tiempo en 
que empezaba á ocuparse en sus labores ordinarias; en el instante 
en que perdió el movimiento , se quexó de una sensación viva de 
frió que principió por la cabeza , y  se extendió por todo el lado de­
recho. Los estimulantes la aliviáron , pero no se curó perfectamen­
te. Otra casi de la misma edad estaba vivamente acometida de un 
reumatismo que la habia privado, ya habia mas de un añ o , de po­
der andar. La hice sangrar y  purgar; los dolores se disiparon; an­
duvo por el espacio de quince dias; al cabo de este tiempo le aco­
metió una apoplegía , que la quito la vida en ménos de media hora, 
despues de haber cenado con moderación.

Wefer refiere un exemplo , que parece probar que es necesario 
que el cerebro se comprima hasta cierto punto , para que sus fun­
ciones se puedan executar convenientemente. Una muger paralítica 
perdió por grados la facultad de hablar, y  al fin se quedó enteramente 
muda por el espacio de diez horas y algo mas; pero se curó por un* 
tos acompañada de expectoración. Lo que hubo en esta muger mas 
asombroso, fué que le volvia el habla siempre que comprimía con la 
mano los contornos de la sutura lamboidea; y se volvia á poner 
muda luego que dexaba de comprimir á esta parte.

La Perlesía parece depender freqüentemente de un estado de 
debilidad general ó de circunstancias particulares que no es posible

ex­



estimulantes , que comunmente se han empleado; y  á ofrecer 
algunas observaciones sobre su naturaleza y  su uso.

1 1 6 1. Se deben desde luego distinguir los estimulantes en 
externos é internos ; los del primer género se distinguen de nue­
vo según que se aplican sobre ciertas partes del cuerpo sola­
mente , ó bien de un modo mas general sobre todo el sis­
tema.

Los estimulantes del primer género son : i .°  los ácidos v i- 
triolico ó nitroso concentrados , aunque envueltos en substan­
cias oleosas ó untuosas, capaces de atajar su acción corrosiva, 
sin destruir su virtud estimulante : 2 .0 los espíritus volátiles al- 
kalinos, sobre todo en su estado de causticidad ; pero envuel­
tos también en aceytes por la razón que acabo de dar : 3? se 
emplean freqüentemente los mismos espíritus volátiles, ponién­
dolos baxo la nariz ; entonces obran como un estimulante po­
deroso sobre el sistema nervioso ; pero al mismo tiempo es muy 
probable que puede ser también un estimulante fuerte para los 
vasos sanguíneos del cerebro: 4 ?  la salmuera ó una fuerte di-

so-
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explicar ; porque se han visto freqüentemente por la abertura de los 
cadáveres diferentes enfermedades del cerebro , como derramamien­
tos serosos ó sanguíneos , exóstosis , osificaciones & c , que no han 
producido Apoplegía , Perlesía, Epilepsia ni locura. Y  otras veces 
estas enfermedades han existido sin que se pudiese atribuirlas á otra 
causa que á la falta de energía del sensorio común, ó á un estado de 
debilidad general, como el Doctor Heberden ha procurado probar­
lo. Advierte este Autor que la Perlesía y la Apoplegía acometen las 
mas veces á los que han pasado á la edad media de la v id a , ó al 
ménos á los que se acercan á la senectud : cree que en este caso se 
debe usar con precaución de la sangría; y que los remedios que la 
experiencia ha probado ser los mas eficaces , son los cordiales y los 
estimulantes, exceptuando los que tienen una virtud purgante. F o-

* thergill en el tom. 6.° de las observaciones de la Medicina de Lon­
dres, adopta la misma opinion 5 y  cree que la sangría puede algu­
na ver dañar en la apoplegía, ó producir una hemiplegía incurable.

Pero esto no es cierto sino quando no hay ninguna señal de plé­
tora, porque siempre que hay motivo de sospecharla, tanto por la 
constitución del enfermo, quanto por su modo de vivir , se debe 
sangrar copiosamente, y aun dar un vomitivo.
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solucion de la sal marina : 5.0 los aceytes esenciales de las plan­
tas aromáticas ó de algunas de sus partes : 6°  los aceytes esen­
ciales de trementina 6 de otras substancias resinosas de este gé­
nero : 7? los aceytes destilados de ámbar ó de otros fósiles be-> 
tuminosos : 8? los aceytes empireumáticos, rectificados de las 
substancias animales ó vegetables: 9? diferentes vegetables ácres, 
particularmente la mostaza (a) : 10°  la materia ácre , que se en­
cuentra en muchos insectos, y  particularmente en las cantáridas. 
Alúunos de estos estimulantes se pueden emplear en substa ncia, 
ó disueltos en los espíritus ardientes, á fin de aumentar s u vir­
tud estimulante , ó de aplicarlos mas convenientemente.

1 1 52. La m ayor parte de las substancias que acabo de 
exponer , dan señales de su potencia estimulante , inflamando la 
cutis de la parte sobre la que se les aplica ; pero quando su apli­
cación se ha continuado por mucho tiempo para producir este 
efecto , se debe interrumpir su u s o , porque la inflamación de 
la parte no parece producir tanta utilidad como la aplicación 
freqüentemente reiterada de un estimulante mas moderado.

1 1 6 3 .  La ortigacion ó la picadura de las ortigas, que 
tantas veces se ha encargado , es análoga á estos estimulantes. 
Se coloca con razón en la clase de los estimulantes externos el 
estimulante mecánico de la friega con la mano desnuda , con

los

(a) La mostaza es el mejor de los remedios ácres, que se em­
plean exteriormente, porque su estímulo se propaga con mas faci­
lidad en todo el sistema que el de los otros ácidos. L a  mostaza 
anexa es preferible á la reciente , porque ha experimentado una es­
pecie de fermentación que la hace mas irritante , y es mas poderosa 
que las cantáridas por quanto el efecto estimulante de las cantaridas 
es momentáneo. No se debe mezclar la harina con la mostaza , ni 
dexarla aplicada á largo tiempo , porque formaría vexigas que im­
pedirían reiterar su aplicación. Con el mismo designio se ha pro­
puesto excitar el encendimiento sobre la parte con una mezcla de ha­
rina y de alumbre de pluma. La corteza de rábano silvestre , encar­
gada por algunos Médicos , obra del mismo modo que la mostaza; 
se ha empleado para los sedales y los cauterios. Los Antiguos re­
currían a la  quemadura, y únicamente miraban la Perlesía como 
ncurable , .quando habia resistido á este remedio.
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los cepillos para la cutis ó con la bayeta impregnada del humo 
de almáciga encendido , del olívano & c. (b)

1 1 6 4 . Se debe notar , con respecto á todos estos esti­
mulantes externos, que afectan mas la parte sobre la que se 
les aplica , que todo el sistema ; por lo qual hay ménos 
que recelar de su uso en los casos dudosos ; pero por la mis­
ma razón son ménos eficaces para curar una afección gene­
ral (a).

1 165.  Las aplicaciones externas, á las que se puede recur­
rir para afectar todo el sistema , son el ca lo r , el Irio y  la 
electricidad. Se ha empleado freqüentemente el calor en la Per­
lesía , sobre todo baxo la forma de baño caliente , como uno 
de los estimulantes mas poderosos de la economía animal

P e-

(¿) Boerhaave curó algunos Paralíticos, exponiéndolos á los va­
pores de la llama del espíritu de vino: se puede tentar este reme­
dio : pero seria peligroso continuarlo si no producía ningún efec­
to provechoso despues de algunas tentativas.

[a) Estos estimulantes no aprovechan generalmente sino quando 
la enfermedad es lo ca l; así se ha usado con utilidad de la quema­
dura en la Perlesía que sucede á la ciática. Galeno curó una Per­
lesía producida por la aplicación de una capa fria y húmeda , apli­
cando irritantes sobre el mismo cuello, y sobre el origen de los 
nervios que creia afectos* ha disipado con método semejante una 
paraplegía. Se lee en el 2.0 tom. de las observaciones de Medicina 
de Londres , que una incontinencia de orina producida por la Per­
lesía del esphinter de la vexiga , se curó por la aplicación de un ve- 
xigatório sobre el hueso sacro. Rondelet hizo poner ventosas con 
utilidad sobre el mismo parage én la procidencia ó caida del ano.

(b) En los casos de colapsus , quando el calor natural es ende­
b le, es muy útil habitar un clima caliente* y quando esto no se 
pueda, substituirle los baños calientes. El calor local aumenta de­
masiado la circulación * el baño entero es preferible, sobre todo 
quando se le puede manejar de modo, que su virtud relaxante no 
produzca ningún mal. Es cierto que los Médicos han empleado con 
demasiada indiscreción el calor en los pletóricos. Freqüentemente el 
baño caliente ha impedido recobrar las facultades intelectuales* 
otras veces ha mudado en pocos minutos la Perlesía en Apopiegía, 
como Cullen lo vió en una Doncella : sin embargo hay una especie 
de Perlesía muy comun en los climas calientes, como las Indias

Tom. II. V vv Orien-



Pero como este remedio , estimulando los sólidos , y  rarefa­
ciendo los flu idos, se hace un estímulo poderoso para el siste­
ma sanguíneo , sus efectos son las mas veces dudosos ; y  en 
muchas ocasiones ha sido evidentemente nocivo en las Perlesías 
que dependian de la congestión d«s la sangre en los vasos del 
cerebro. E l uso mas cierto , y  por consiguiente el mas conve­
niente del baño caliente , parece ser en los casos en que los nar­
cóticos han ocasionado la Perlesía. Los baños naturales son 
mas útiles por razón de las materias , de que las aguas mine­
rales pueden estar naturalmente impregnadas (a).

i i 66,  E l frió aplicado sobre el cuerpo durante algún 
tiempo daña siempre á los paralíticos; sin embargo quando 
no es m uy considerable , quando su acción no se continua 
largo tiem po, y  quando el cuerpo es capaz de producir una 
reacción v i va , se hace un estimulante poderoso de todo el sis­
tema , y  ha sido freqüentemente útil usado de este modo 
para -curar la Perlesía (b) pero si la potencia de la reac­
ción en el cuerpo es endeble y toda aplicación del frió puecie
ser muy nociva,

■ La

Orientales , que se produce por la supresión de la transpiración , y  
por la inhalación del recio. Mr. Raymond, Médico de Marsella, que 
ha descrito esta enfermedad , dice , que los baños calientes son su 
principal remedio.

{a) Los baños de las aguas termales , sus duches y  su barro 
son muy nocivos , siempre que hay indicios de congestión en la 
cabeza ; se les ha visto en las Perlesías recientes determinar el 
humor ácia la cabeza, y producir metástasis mortales.

(b) Alguna vez se ha empleado con suceso la nieve , con la 
que se fregaba la parte paralítica, y despues se hacia acostar al 
enfermo en una cama bien caliente. Hoffmann , y Boerhaave han 
propuesto zambullir al enfermo muchas veces en el agua fria á 
fin de excitar calosfríos que fuesen seguidos de calor , y  de sín­
tomas febriles , de los que esperaban una terminación favorable; 
pero este medio produce una reacción poderosa que puede ser muy 
funesta , siempre que no se ha disipado la congesticn por los pur­
gantes y la abstinencia ; rara vez es admisible en la Perlesía 
que trae su origen de una debilidad crónica , ó que es efecto 
de la edad.



1 1 6 7 .  La electricidad aplicada de un cierto modo es se­
guramente uno de los estimulantes mas podeiosos que se puc— 
den emplear para obrar sobre el sistema nervioso de los ani­
males.; por lo qual se ha contado mucho con este remedio pa­
ra la curación de la Perlesía. Pero como estimula al sistema 
sanguíneo igualmente que al nervioso, ha sido freqüentemente 
nociva en las perlesías que dependían de la compresión del 
cerebro , especialmente quando se la ha aplicado de modo que 
obraba sobre los vasos de la cabeza. La electricidad es mé­
nos arriesgada quando se limita su operación á las partes que 
están algo distantes de la cabeza; pero como su acción pue­
de todavía quando es muy fuerte destruir la mobilidad de 
la potencia nerviosa, pienso que siempre se debe usar de ella 
con precaución, y que no es arriesgada sino quando se la 
aplica con una fuerza inmoderada, y  se la limita a ciertas par­
tes del cuerpo distantes de la cabeza. Xambicn se debe, según 
creo , esperar mas bien buenos efectos de la electricidad reite­
rándola freqüentemente, que administrándola con fuerza ; y 
conviene particularmente en la curación de Jas perlesías pro­
ducidas por la acción de los venenos narcóticos (a).
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(a) La electricidad es uno de los estimulantes de quien se pue­
de esperar mas utilidad en los casos de colapsus y de atonía. Por 
su medio se puede hacer contraher ó a largar una parte paralítica, 
según que se sacan chispas de los músculos flexores ó extensores. 
Estas contracciones son mas ó ménos sensibles, seguñ el grado de 
irritabilidad que queda en la parte; también hay en ciertos casoá 
espacios muy poco notables que parecen mas sensibles los unos 
que los otros, de los que es provechoso sacar chispas. De todos 
los estímulos qüé se pueden aplicar para volver la vida á los 
animales, que la conmocion electrica ha dexado asphíticos , las 
chispas ligeras aplicadas á tiempo según las experiencias del Se­
ñor Abate Fontana son el remedio mas eficaz.

Parece probado que la acción de la electricidad es no solamen­
te lo cal, sino que también se extiende há.sta el sistema nervioso, 
y  aun hasta el sensorio común , y que su acción sobre los va­
sos sanguíneos solo es secundaria ; por consiguiente  ̂ no se püede 
decidir si la electricidad es útil quando no hay señales suficien­
tes para poder asegurarse, si hay plétora ó colapsus; entonces
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11  ó 8. Entre los remedios acomodados á la Perlesía n©
se

únicamente se la debe aplicar por grados, y  no tentarla sino 
quando todos los otros remedios han sido inútiles.

Aunque la electricidad obre principalmente sobre el sistema 
nervioso, y  su acción sobre los vasos sanguíneos únicamente sea 
secundaria, no obstante puede tener efectos poderosos sobre la 
circulación, y aumentarla 5 así pone encendida la cutis de la par­
te, de la que se sacan chispas, acelera el pulso , aumenta todas 
las secreciones , y  particularmente las de la transpiración insensi­
ble , de la saliva , y de la orina; quando es fuerte causa alguna vez 
nauseas , angustias , fatigas , dolores violentos , y pone el vientre 
corriente , sobre todo si se la reitera freqüentemente y  por lar­
go tiempo , y  aun si se aumenta, su fuerza ocasiona á menudo 
la diarrhea. Uno de sus efectos mas constantes es llamar los mens­
truos suprimidos. Pero nunca se debe perder de vista que la 
electricidad puede también determinar una porcion mayor de san­
gre ácia el cerebro, y  ser muy nociva quando la enfermedad 
dimana de plétora ; por lo qual muda alguna vez la hemiple- 
gía en un estado de estupor , ó en una apoplegía mortal ; lo que 
sucede quando no se toman las precauciones suficientes contra sus 
efectos, y  no se usa de ella por grados; porque á pesar de las 
utilidades que se pretenden haber conseguido de la conmocion 
en un corto número de casos, pienso que no se puede ya dudar 
que el método introducido por Sauvages es el mas cierto en 
los casos en que conviene la electricidad. Este Médico, célebre em­
pezaba desde luego sacando chispas únicamente por el espacio de 
un quarto de hora ; freqüentemente las sacaba desde las extremi­
dades hasta el tronco , continuaba de este modo por el espacio 
de un mes entero , y  despues. daba la electricidad que llama di­
vidida, la que hacia dividiéndola entre muchas personas.

En los casos en que se juzgan convenientes las conmociones 
no se debe dirigir el golpe eléctrico ácia la cabeza, porque es 
mortal á muchos animales ; y  disecando los que habían muerto 
por este motivo , se ha encontrado generalmente poco afecto el 
sistema sanguíneo: así quando el golpe eléctrico violento no au­
mente la congestión, puede acarrear un colapsus proporcionado 
á la grande irritación que ha ocasionado; ó destruir la movili­
dad de la potencia nerviosa , y  aun quitar la vida en la Per­
lesía producida por atonía. Se traen exemplos de sordera , de go­
ta serena, y de enfermedades convulsivas curadas por la con­
mocion ; pero no se han determinado todavía bastantemente las cir-

cuns-



sé debe omitir el uso del exercicio. En la hemiplegía no se 
pue-
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cunstancias en que ha aprovechado este remedio , ni tampoco el gra­
do de fuerza, que se debe emplear para encargar un remedio 
tan peligroso que los Médicos mas célebres se han visto preci­
sados á abandonar. En la Perlesía parcial se debe al principio li­
mitar la electricidad á la parte afecta. Pero Chandler cree que 
en las perlesías generales se la debe dirigir lo mas cerca que posi­
ble sea del corazon , porque es uno de los mas poderosos me­
dios de reanimar su acción , como parece despues de algunos ex­
perimentos hechos recientemente en Inglaterra : por exemplo el 
golpe eléctrico dirigido por entre la cabeza de una gallina la 
puso en un estado m ortal, del que no se le pudo sacar sino por 
un segundo golpe dirigido entre el corazon.

Muchos Médicos célebres se han apresurado en mejorar el 
método de Mr. Sauvages, y han propuesto diferentes medios de 
graduar la electricidad según las circunstancias particulares en 
que se puede esperar conseguir algún provecho de ella. No me 
es posible entrar en ningún por menor en este asunto, se puede 
ver el resultado de sus tentativas en la memoria de Mr. Mau- 
duit sobre los diferentes modos de administrar la electricidad. 
Este Autor es uno de los que han seguido y  examinado con 
el mayor cuidado ios efectos de este remedio en un gran núme­
ro de enfermos; ha confirmado una parte de las observaciones 
de los que le han precedido, y hadado otras muchas observa­
ciones nuevas que podrán ponernos en estado de determinar me­
jor las circunstancias en que puede ser útil la electricidad.

i.°  Mr. Mauduit observa que quando el enfermo colocado so­
bre un solitario comunica con el conductor de la máquina , y 

' por consiguiente está rodeado de una atmósphera de fluido eléc­
trico , los vapores suspensos en la atmósphera , y aun ¡a trans­
piración del enfermo basta para servir de excelentes conductores, 
y  establecer una circulación de fluido eléctrico entre el en­
fermo y  la máquina. Este medio que se ha llamado baño eléc­
trico, aunque muy limitado en la apariencia, basta para acelerar 
la freqüencia del pulso, y  producir si se continua por mucho 
tiempo todos los otros efectos de la electricidad. En los casos du­
dosos se puede tentar este medio sin ningún inconveniente án­
tes de descender á métodos mas activos,

2.0 Las chispas tienen un efecto mas pronto ; y  aceleran la 
curación ; pero Mr. Mauduit ha creido no deber usarlas hasta 
el cabo de tres ó quatro dias de curación , durante los quales se

li-



puede emplear el exercicio del cuerpo; y  en una afección
mas
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limitabaá solo el baño , y  las administraba despues gradualmente* 
Esto es, los primeros dias solo las sacaba por el espacio de cinco 
á seis minutos, y aumentando poco á poco su duración en cada 
dia ha llegado hasta un quarto de hora en cada sesión para los 
hemiplegícos. LoS efectos de este método, aunque ménos prontos, 
y  menos notables que los de la conmocion , son mas durables» Así 
dice Mr. Mauduit .vme ha sucedido muchas veces conseguir de 
«repente por las conmociones la extensión de las partes que es- 
jjtaban dobladas ó encorbadas * pero poco tiempo despues la con- 
’ >tracción de las partes estaba tan fuerte, y alguna vez mas 
?? que ántes de la operacion * al contrario la extensión lenta , y 

graduada que se consigue por las chispas es comunmente perma— 
»nente , crece por grados, se conserva, y  no retrograda sino ra- 
v ra  vez. Las chispas han producido algún alivio en la gota se­
rena , pero han tenido un efecto mas notable en los casos de 
sordera sobrevenida de resultas de fluxiones , de catarros habitua­
les , ó de metástasis en ciertas enfermedades. En los sordos que se 
han curado , la electricidad ha aumentado considerablemente la 
secrec ió n  del moco de las narices. ^

*.° Mr. Mauduit ha empleado las conmociones en la hemiple­
j ía  y  en las gotas serenas* pero nunca se ha servido dice  en la 
primera de estas enfermedades de ellas sino quando la debilidad, 
la falta de reso rte, y la atonía eran muy considerables, y no ha 
co n segu id o  ningún alivio con ellas * no ha sido mas feliz en dos 
gotas serenas que trató con esté método. Nota Mauduit que es­
ta operacion enciende la parte blanca del ojo, excita una abun­
dante secreción de lágrimas , y  ocasiona freqüentemente violen­
tos dolores de cabeza; de donde se debe concluir que esta ope­
ración -acelera la circulación; por consiguiente que es capaz de 
aumentar la congestión, y que sus efectos pueden ser muy fu-

ileS La electricidad parece haber aprovechado particularmente en 
las perlesías producidas por la acción, de los venenos narcóticos, 
y  de los vapores tanto vegetables , como minerales que obran 
casi del mismo modo. Así se han visto á los doradores , y  á otros 
menestrales paralíticos curar por este medio. Lá electricidad tam­
bién ha sido útil en los casos en que la acción de los vasos, tanto 
sanguíneos como linfáticos habiendo llegado á retardarse , Se habian 
f o r m a d o  tumores de las glándulas ó congestiones en el texido ce­
lular capaces de comprimir los nervios , y de motivar la atrophia



mas limitada el exercicio podría ser un remedio dudoso, si la 
enfermedad dependía de la compresión de qualquier parte del ce- 
rn b ro ; pero los exercicios de ia gestación quando se pueden 
emplear son convenientes, aun en los. casos de compresión, 
por quanto el estímulo de estos exercicios es moderado  ̂ y  
por consiguiente sin riesgo. Este remedio conviene también 
en todos tos casos de congestiones internas, porque ocasiona 
siempre una determinación ácia la superficie del cuerpo.

1 1 6 9 .  Los estimulantes internos que se emplean en la 
Perlesía son de diferentes especies; pero se usan particular­

mente los siguientes:  ̂ / .
1°  Las sales alkalinas volátiles , ó los. espíritus volátiles 

como se llaman comunmente, son estimulantes m uy poderosos 
que se extienden bastante; y  obran especialmente sobie el sis­
tema nervioso ; su acción se propaga también sobre el siste­
ma sanguíneo ; pero sise dan freqüentemente a dosis coi tas, 
reiteradas á m enudo, mas bien que en dosis grandes, se. pueden 
usar sin muchos inconvenientes j porque su acción únicamen­

te es pa.sagera (a)%
Los
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y la perlesía. N o se han determinado todavía de un modo positi­
vo las otras circunstancias en que este remedio puede conve­
nir ; la electricidad es particularmente saludable del mismo mo­
do que los otros- remedios de este género en las perlesías recien­
tes , y en los jóvenes.

Mr. Mauduit ha observado.- que. se. conseguía freqüentemen­
te una curación completa , ó una gran mejoría quando la Perle­
sía no habia clexado turbación en las funciones animales , y que 
no se debia contar con la electricidad en los casos contrarios; lo 
que parece indicar que este medio al ménos es inútil en la Per­
lesía que sucede á un ataque de apoplegía.

Quando la atonía y la debilidad son generales y excesivas, 
y  el efecto de una aniquilación anterior; quando la salibacion,- 
y  la hinchazón son excesivas según las observaciones de Mr. 
Mauduit , se encuentra poco recurso en la electricidad.

(a) El alkali volátil es un buen estimulante; pero no siem­
pre es eficaz,  y su uso puede ser peligroso quando la Perlesía 
no dimana de colapsus ; dado á grande dosis , y continuado largo

tiem-
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2? Los vegetables extrahidos de la clase llamada Tetradyna- 
mia (b) son la m ayor parte poderosos estimulantes que se 
desparraman fácilmente por todo el sistem a; también se pue­
den emplear freqüentemente sin riesgo por quanto se escapan 
prontamente del cuerpo ; y  por consiguiente su acción es pa- 
sagera. Por otra parte comunmente son diuréticos y  como diu­
réticos pueden ser también útiles en algunos casos de Perle­
sía. serosa.

3? Los diferentes aromáticos empleados en substancia en 
tintura, ó baxo la forma de aceytes esenciales, son las mas ve­
ces poderosos estimulantes;pero como son mas adherentes, y  
mas inflamatorios que los remedios de que acabo de hablar, 
por consiguiente su uso está sujeto á mas inconvenientes, en 
todos los casos dudosos.

4 .0 Se han encargado algunos otros vegetables acres; pe­
ro no conocemos todavía bien su virtud particular , ó su 
verdadero uso.

5.0 Se han empleado con algún fundamento muchas 
substancias resinosas , como el guayaco, y  las substancias 
trementinosas , ó¡ sus aceytes esenciales ; pero estos reme­
dios son capaces de producir la inflamación. Se han encarga­
do los cocimientos de g u y a co , y  algunos otros sudoríficos 
para excitar los sudores exponiendo en una estufa el cuerpo 
al vapor del espíritu de vino inflam ado; y  se ha notado 
que estos remedios administrados de este modo habian sido 
útiles.

6? Se han empleado freqüentemente en la Perlesía una 
gran porcion de medicamentos anti-spasmódicos fétidos; pe­
ro no veo de que modo se pueden adaptar á la curación de 
esta enfermedad, ni he observado sus efectos saludables en 
ningún caso de Perlesía.

T am -

tiempo puede producir una inflamación local del estómago, ó des­
truir su ácido , y disponer á la putrefacción.

(¿) La codearía, el rábano silvestre , y la mostaza son las 
plantas de este género que se emplean mas comunmente.
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7 ?  También se han usado los amargos, y  la kina; pe­

ro no les he reconocido ninguna propiedad o ninguna uti­
lidad en este caso (a),

1 1 7 0 .  Se debe advertir por lo. respectivo á todos estos 
estimulantes internos, que rara vez son m uy activos, y  quando 
hay alguna duda sobre la naturaleza , ó el estado de la en­
fermedad fácilmente pueden dañar; por lo qual su uso es fre­
qüentemente dudoso (b).

(«) Chandler cree que se pueden emplear los herrumbrosos , los. 
amargos, y 3a kina en los casos de Perlesía atónica ; en. efecto 
estos remedios se han encargado por muchos Médicos ; pero es 
muy difícil distinguir esta especie de Perlesía. Las evacuaciones 
reiteradas , y la abstinencia excesiva pueden alguna vez originar­
la ; pero esto no sucede sino en las perlesías antiguas en las 
que los diuréticos parecen haber sido mas eficaces, que todo otro 
remedio 5 luego debemos confesar con Cullen que es muy difícil 
determinar con exactitud los casos en que. convienen los estimu­
lantes en la Perlesía.

(¿) La Perlesía, de que Cullen acaba de hablar en el: capítu­
lo antecedente , freqüentemente está precedida , acompañada ó se­
guida de temblor , por consiguiente éste seria el lugar de hablar 
del temblor ; pero como esta enfermedad comunmente es sintomá­
tica, no ha creido deber colocarla en la clase délos géneros, y  
consiguientemente ha juntado en su Sinopsis de nosología las di­
ferentes especies de temblor que ha distribuido en tres clases , se­
gún que son síntomas de debilidad, de Perlesía ó de convulsión; 
para proceder consiguiente voy á seguir la nomenclatura que Cu­
llen ha adoptado.

D el temblor.

E l temblor es un movimiento alternativo é involuntario de 
una parte que muda rápidamente de situación, la que ya se le­
vanta ó se abate, ó se dirige sobre los lados sucesivamente.

I. Las especies de temblor que se deben mirar como síntomas 
de debilidad son , I a. el temblor producido por el exceso de los 
placeres de venus, por la abstinencia, por las enfermedades , en 
que ha habido evacuaciones considerables, ó por trabajos forza­
dos. Esta especie es familiar á los convalecientes, se distingue 
de las otras, en que el temblor cesa luego que se sostiene el miem- 
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bro trémulo ; se cura por la quietud , el sueno , buenos alimentos, 
y  un exercicio moderado ; 2.a el temblor que sobreviene á los 
viejos, en el qual á mas de la debilidad hay una dureza extra­
ordinaria de los músculos y  de los tendones. Esta especie es 
incurable; 3.a el temblor producido por el uso inmoderado del 
cafe que afecta particularmente á los que son de un temperamen­
to seco , melancólico , y  que se abandonan al estudio. Este tem­
blor acomete particularmente a las manos, se cura absteniéndo­
se del cafe , y de los alimentos salados y  picantes , y  usando por 
mucho tiempo de ía leche ; 4.a el temblor producido por las 
pasiones vivas del alma. Así el miedo, la alegría , una violen­
ta accesión de ira producen estos temblores que alguna vez re­
piten periódicamente; 5.a el temblor que se observa al principio 
de la calentura lenta nerviosa , y  que afecta a las extremidades 
superiores; este temblor sirve para distinguir á esta calentura de 
las inflamatorias , sobre todo si el delirio y una extrema debi­
lidad se manifiestan despues de la sangría.

II. Las especies de temblor que se deben reducir á la Perle­
sía son; i .a el temblor paralítico ocasionado por una congestión 
del cerebro ó de la medula espinal ; se le mira como un buen 
anuncio quando sucede á la Perlesía; 2.a; el temblor acompaña­
do de vahído , esta enfermedad de que habla Bonet en el sepul- 
eretum ctTicttoi7iicuyH reyno epidémicamente en la IVIarcha de Ancona. 
en 1571 ; los enfermos que lo padecían experimentaban un do­
lor semejante al que hubieran sentido si se les hubiera oradado 
la cabeza; este dolor , el temblor convulsivo , y  el vahido repe­
tían por paroxismos , y  eran mortales al cabo de pocos dias; to­
dos los remedios fuéron inútiles. A  la abertura de los cadáveres 
se halló en los senos del cerebro un insecto vermiforme roxo mas 
largo que el dedo, cubierto de pelo , y  vivo ; 3.a el temblor pro­
ducido por la plétora, que se conoce por el encendimiento del ros­
tro , la llenura de las arterias , la supresión de las hemorrhagias 
habituales , y  por el género de vida del enfermo; 4.a el temblor 
producido por la saburra contenida en el estómago , én el qué la 
lengua está cargada, y  que se cura por el vomitivo y los pur­
gantes ; 5a. el temblor ocasionado por un derrame de serosidad 
en el cerebro ; 6.a el temblor escorbútico de Sennerto que afec­
ta á los que trabajan en los metales; y *  el temblor reumático que 
afecta á las extremidades superiores, ó inferiores al mismo tiempo 
que los dolores de reumatismo. La electricidad ha aprovechado en 
esta enfermedad, como lo prueban las observaciones de Haen; 8.a 
el temblor de los borrachos» Los Narcóticos , como el opio , el

ta-
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tabaco y el beleño producen también un temblor semejaste. La le­
che de cebada y el vinagre moderan esta especie de temblor. 9.a el 
temblor de los que trabajan en las minas de plomo, de mercurio, 
ú otras, y  de los que están expuestos á los vapores de los me­
tales. La electricidad , los sudoríficas, y  el uso de la leche 
se han empleado utilmente en esta especie de temblor; 10.a el tem­
blor producido por una contusion de la cabeza, el que se cura 
haciendo una incisión crucial en el sitio en que se ha dado el
golpe. ,

III. Las especies de temblor que se deben reducir a las con­
vulsiones son 1 -a el tremor coactus de Sauvages, en el qual las 
partes están afectas de una especie de vibración continua , aun­
que esten sostenidas. Este temblor precede , ó sigue alguna vez 
las convulsiones; afecta á los melancólicos, y á los hipocondria­
cos ; 2.a - el sobresalto de los tendones que es un síntoma de las 
calenturas lentas nerviosas , del frenesí, y  de otras enfermeda­
des agudas; 3.a el tremor palpitans de Preysinger , ó la pal­
pitación. En los temblores ordinarios la parte afecta del temblor , y  
no el músculo, se levanta , y abate en tiempos iguales ; al con­
trario en la palpitación el músculo de una parte resalta de repente, 
y  no tiene movimiento regular y continuo, el resalto se reitera 
ya muchas veces, ya una sola en el mismo tiempo determinado. Es 
fácil ver que la curación de las diferentes especies de temblor 
debe variar por razón de la naturaleza de la enfermedad primi­
tiva , de que es síntoma cada especie.

FIN D E L  TO M O  SEGUNDO.
















